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Batalla del 5 de Mayo de 1862 


PARTES DEL GENERAL IGNACIO ZARAGOZA 


Acerca de la batalla del 5 de mayo de 1862 


NOTA INTRODUCTORIA 


En los felices fastos nacionales brilla esplendorosamente, con luminosi- 
dad propia y magnífica, la acción militar del 5 de mayo de 1862, en los 
fuertes de Guadalupe y Loreto, en las inmediaciones de la ciudad de Puebla. 


Iniciamos esta edición del Boletín, número consagrado a conmemorar el 
centenario del triunfo de las armas mexicanas, con los partes del General 
Ignacio Zaragoza, despachados el propio día de la batalla y durante los dos 
inmediatos posteriores, dirigidos casi todos al Ministro de la Guerra, Gene- 
ral Miguel Blanco, y sólo uno al mismo Presidente Juárez. 


Los éxitos de esa acción castrense fueron indudablemente frutos del 
talento organizador del General Zaragoza, quien desde las Cumbres de 
Acultzingo, fue preparando una retirada que finalmente causó la derrota 
de los franceses. El Conde de Lorencez, Carlos Fernando Latrille, se estre- 
lló ante los muros de Puebla, víctima de sus sueños y de los engaños de 
cierto grupo de mexicanos equivocados.” 


Es justo rendir homenaje a los que con heroicos esfuerzos y cierta disci- 
plina colaboraron con Zaragoza a obtener el triunfo, como fueron los ge- 
nerales Felipe Berriozábal,? Miguel Negrete * y Porfirio Díaz,? y así también 


* Nacido en Monclova, Coahuila, año de 1816. Era General de Brigada desde el 4 de junio 
de 1858. Murió en la ciudad de México el 10 de abril de 1900, a los 84 años de edad. 

Dr. ManueL Mestre GhicLiazza, Efemérides Biográficas. (México, D. F., 1945), p. 208. 

* Pocos meses más tarde de la derrota que el Conde de Lorencez sufrió en Puebla, entregó 
el mando al Mariscal Elías Federico Forey y regresó a Francia. Su carrera militar terminó con 
fracasos, Estuvo en el sitio de Metz (del 14 de agosto al 28 de octubre de 1870), en que los fran- 
ceses capitularon ante los prusianos y Lorencez fue de los prisioneros. Firmada la paz en 1871, 
volvió a su patria y pasó retirado los últimos años de su vida. Murió en Laas (departamento 
de los Bajos Pirineos), el año de 1892, a los setenta y ocho años de edad. 

* Felipe Berriozábal nació en Zacatecas el 23 de agosto de 1829. Fue General de División desde 
el 25 de mayo de 1863. Murió en la ciudad de México el 9 de enero de 1900, siendo Ministro de 
Guerra y Marina. 

Mestre GHicLIAzzA, 207. 

* Miguel Negrete nació en Tepeaca (Puebla), el 8 de mayo de 1825, Fue General de División 
desde mayo de 1863. Fue Ministro de Guerra y Marina. Murió en México el 1° de enero de 1897. 

Mestre GHICLIAZZA, 196, 


* Porfirio Diaz nació en la ciudad de Oaxaca el 15 de septiembre de 1830. Fue General de 
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Florencio Antillón * y Tomás O’Horan,' estos últimos por haber detenido 
y derrotado a Leonardo Márquez, quien acudía a apoyar a los franceses. 


División desde el 14 de octubre de 1863. Fue Gobernador del Estado de Oaxaca, Ministro de Fo- 
mento, Presidente de la Suprema Corte de Justicia y Presidente de la República durante 31 años 
(1876-1877, 1877-1884 y 1888-1911). Murió en Paris el 2 de julio de 1915. 

MESTRE GHICLIAZZA, 253. 

* Florencio Antillón nació en la ciudad de Guanajuato el 23 de febrero de 1830. Fue General 
de Brigada desde el 10 de agosto de 1860 y asimismo Gobernador del Estado de Guanajuato. 
Murió en Celaya el 18 de febrero de 1903. 

Mestre GHICLIAZZA, 215. 

* Tomás O'Horan nació en la ciudad de Guatemala el 11 de enero de 1819, de padres yucate- 
cos, Lic. don Tomás O'Horan y Argüello y doña Gertrudis Escudero y de la Rocha. Fue General 
de Brigada desde el 27 de abril de 1867, Asimismo fue Prefecto Político y Comandante Militar de 
la Plaza de México, nombrado por el Emperador Maximiliano. Murió fusilado en la plaza de Mix- 
calco, en la ciudad de México, el 21 de agosto de 1867, por haber defeccionado de los liberales 
y servido al Imperio. 

MEsTRE GHIGLIAZZA, 98. 
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PARTES DEL GENERAL IGNACIO ZARAGOZA 


“Puebla, diez y cuarenta y cinco minutos de la mañana. Señor Ministro 
de la Guerra. El enemigo está acampado a tres cuartos de la garita de esta 
ciudad. En los suburbios de ella y por el mismo rumbo tengo mi campamen- 
to. El cuerpo de ejército listo para atacar y resistir. El Gral. O'Horan me 
avisa que ayer batió en Atlixco a 1,200 reaccionarios, cuya población aban- 
donaron después de alguna resistencia, parece que el resto de las chusmas 
reaccionarias se halla en Matamoros, preparando su marcha para este 
rumbo. 

Todo lo que digo a usted para conocimiento del Ciudadano Presidente 
de la República.—Zaragoza.” 


“Puebla, mayo 5, a las 12 y 28 minutos del día. Señor Ministro de la 
Guerra. Son las doce del día y se ha roto el fuego de cañón por ambas par- 
tes.—Zaragoza.” 


“Mayo 5. Recibido a las cuatro y media de la tarde. Ciudadano Minis- 
tro de la Guerra. Dos horas y media nos hemos batido. El enemigo ha arro- 
jado multitud de granadas, Sus columnas sobre el cerro de Loreto y Gua- 
dalupe, han sido rechazadas, y seguramente atacó con 4,000 hombres. Todo 
su impulso fue sobre el cerro, En este momento se retiran las columnas y 
nuestras fuerzas avanzan sobre ellas, Comienza un fuerte aguacero.—Za- 
ragoza.” 


"Puebla, mayo 5, a las 5 y 40 minutos de la tarde. C. Ministro de la 
Guerra. Las armas del Supremo Gobierno se han cubierto de gloria; el ene- 
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migo ha hecho esfuerzos supremos por apoderarse del cerro de Guadalupe, 
que atacó por el oriente a derecha e izquierda, durante tres horas, fue re- 
chazado tres veces en dispersión, y en estos momentos está formado en ba- 
talla, fuerza de 4,000 hombres y pico, frente al cerro, fuera de tiro. 

Calculo la pérdida del enemigo, que llegó hasta los fosos de Guadalu- 
pe en su ataque, en 600 a 700 hombres; 400 habremos tenido nosotros. 

Sírvase usted dar cuenta de todo al C. Presidente.—Zaragoza.—C. Mi- 
nistro de la Guerra.” 


“Puebla, mayo 5. A las siete y treinta y dos minutos de la noche. Señor 
Presidente. Apreciable señor y amigo: Estoy muy contento con el compor- 
tamiento de mis generales y soldados. Todos ellos se han portado bien. 

Los franceses han llevado una lección muy severa; pero en obsequio 
de la verdad, diré que se han batido, pues en los fosos de las trincheras de 
Guadalupe han venido a morir muchos, y entre ellos un jefe de graduación. 

Guardan una posición verdaderamente difícil. Sea para bien, Señor 
Presidente, que nuestra querida patria, hoy tan desgraciada, sea feliz y 
respetada cual corresponde por las demás naciones.—/. Zaragoza.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 477. 

México, martes 6 de mayo de 1862. 


“Ejército de Oriente. General en Jefe. Desde ayer tuve noticia de que 
el ejército francés había llegado a Amozoc, y como por una parte es bien 
conocido el orgullo de sus soldados, y por otra parte sabía también que los 
bandidos acaudillados por Márquez y Cobos amagaban de cerca esta ciu- 
dad, desprendiendo una brigada de 2,000 hombres sobre éstos, con objeto 
de batirlos, o por lo menos alejarlos, me preparé a resistir a los invasores, 
haciendo guarnecer la plaza con 800 hombres, una batería de batalla y dos 
de montaña, cubrir los cerros de Guadalupe y Loreto con 1,100 hombres 
y dos baterías, formar el resto de 3,550 en cuatro columnas con una bate- 
ría de batalla, tres de infantería y una de caballería, con las que me pro- 
puse librar una acción campal al oriente de la población, atrayendo al ene- 
migo al punto escogido, por medio de un cuerpo de infantería dotado con 
dos piezas de montaña. 
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El enemigo esquivó el combate a campo raso, y dejando una fuerza res- 
petable en su campamento, desprendió una pequeña guerrilla por su izquier- 
da, a cubierto de una colina, moviendo por su derecha una gruesa columna 
de ataque de cuatro a cinco mil hombres de las tres armas, después de si- 
tuarse entre las haciendas de Amaluca y Los Alamos. 

A las once y tres cuartos emprendió su ataque sobre el cerro de Gua- 
dalupe, comenzando por continuos disparos de cañón, que mucho ofendie- 
ron a las habitaciones de la plaza; luego acometió con brío sobre dicha po- 
sición, por una, dos y tres veces, siendo rechazado otras tantas, a la vez 
que desalojado de los puntos que ocupaba más acá de la garita de Amozoc. 


Después de tres horas de un reñido combate, quedó bien puesto el ho- 
nor de nuestras armas, con algunas pérdidas y escarmentado el enemigo 
por la multitud de muertos, heridos y prisioneros que se le hicieron. Brilló 
el valor por ambas partes; pero la victoria favoreció la justicia de nues- 
tra causa. 

Reorganizado el enemigo, fuera del alcance de mi artillería, no me fue 
posible tomar sobre él la iniciativa; y puesto el sol desfilaron sus cuerpos 
para su campo, volviendo los míos a sus posiciones de la mañana. 


Si, como lo espero, se me incorporan mañana las brigadas de los CC. 
Generales O’Horan y Antillón, será completo nuestro triunfo, ora ataque 
nuevamente el enemigo, ora se retire del lugar que ocupa. 


Oportunamente y cuando reciba los partes circunstanciados de cada uno 
de los jefes en su arma y ramo respectivo, comunicaré al C. Ministro el 
detall de la jornada; limitándome por ahora a lo que llevo expuesto, y es- 
perando se sirva dar cuenta al C. Presidente de la República. 


Libertad y Reforma. Cuartel General en el campo, a 5 de mayo de 
1862.—1. Zaragoza.—C. Ministro de Guerra y Marina. México." 


Es copia. México, mayo 8 de 1862.—Manuel María de Sandoval. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 480, Pág. 2. 
México, viernes 9 de mayo de 1862. 


“Puebla, mayo 6 de 1862. Recibido en México a las ocho y treinta y 
cinco minutos de la mañana. Ciudadano Ministro de la Guerra. Acabo de 
visitar el hospital, y hasta esta hora se han podido recoger 215 heridos, en- 
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tre ellos como treinta franceses. Según lo que he calculado, habrá habido 
por ambas fuerzas beligerantes, una pérdida como de 1,200 hombres. 


El enemigo desde anoche se ha replegado a su campamento, lo mismo 
ha hecho mi fuerza.—Zaragoza.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 477. 

México, martes 6 de mayo de 1862. 


“Puebla, mayo 6 de 1862. Recibido en México a las ocho y treinta y 
dos minutos de la noche. Ciudadano Ministro de la Guerra. En todo el día 
de hoy no ha ocurrido novedad notable. El Gral. O’Horan regresó de Atlixco 
a las ocho de la mañana. El enemigo reaccionario se cree que habrá vuelto a 
Cholula, el enemigo extranjero cambió hoy de campamento, un poco más 
retirado del mío. Entiendo por todo lo que he visto hoy, que intenta mañana 
un ataque decisivo o se retira, porque no puede guardar la posición que hoy 
tiene. El Gral. Antillón aún no llega. Hoy se han quemado doscientos trein- 
ta muertos del enemigo, y aún queda el campo regado.—Zaragoza.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 478. 

México, miércoles 7 de mayo de 1862. 


"Puebla, mayo 7 de 1862. Recibido en México a las nueve y veinticin- 
co minutos de la mañana. Ciudadano Ministro de la Guerra. El enemigo 
levanta parapetos en el cerro de Amaluca, y otro que a la misma altura 
forma puerto; tiene sus trenes cubiertos con mil quinientos hombres, y como 
tres mil sobre los cerros a nuestro frente, Están en Cholula fuerzas de los 
reaccionarios; pero es tal el orgullo de los nuestros, que ni les llama la 
atención; desean que unidas nos ataquen. El Gral, Antillón llegó anoche. 
Hoy remitiré el parte circunstanciado de lo ocurrido el memorable día 5.— 
Zaragoza.” 


“Puebla, mayo 7 de 1862. Recibido en México, a las nueve y treinta 
minutos de la mañana. Ciudadano Ministro de la Guerra. Ayer se aprehen- 
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dió un correo del traidor Padre Miranda, conduciendo un papelito que de- 
cía lo siguiente: 

«Sr. Gral. D. José María Cobos. San Diego de los Alamos, mayo 5 de 
1862, a las nueve de la noche. Querido amigo: El Fuerte Guadalupe debe 
ser tomado esta noche; sin perder un solo momento, y con cuanta fuerza 
pueda, aunque sólo sea caballería, véngase usted a incorporarse con nos- 
otros. Francisco Javier Miranda.» 

“Lo que digo a usted para conocimiento del Ciudadano Presidente.—Za- 
ragoza.” 

“El Siglo Diez y Nueve”. 
VI época. Año XXII, 


Tomo III. Número 479. 
México, jueves 8 de mayo de 1862. 
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MR. E. L. PLUMB EN MEXICO 
Y LA ACCION EN LAS CUMBRES DE ACULTZINGO 
1862 


Entre los funcionarios de la Embajada de Estados Unidos de América 
en México, en 1862, figuraba Edward Lee Plumb, quien desempeñaba el 
empleo de Correo Especial. Era el Embajador Mr. Thomas Corwin, quien 
representó a su país durante los años de 1861 y 1864 entre nosotros. 


Para cumplir con su cometido, Mr. Plumb hacía viajes frecuentes entre 
la capital mexicana y la de los Estados Unidos de América, en el año 
1862. 


En las nutridas informaciones que publicaba entonces El Siglo Diez y 
Nueve encontramos la noticia siguiente, dada a conocer en el número del 
jueves 2 de enero del citado año: 


“El Sr. Plumb. Dice El Heraldo: 


«Este señor, Agregado a la Legación de los Estados Unidos, que salió en 
comisión del Señor Ministro, llevando los tratados que aprobó el Congreso, 
manifiesta desde Orizaba que da las más expresivas gracias al Gobierno por el 
favor que recibió facilitándosele los medios necesarios para su seguridad: hace 
presente al mismo tiempo que los diferentes oficiales que mandan las escoltas 
del camino han cumplido perfectamente sus deberes y probado la mejor volun- 
tad, para cumplir con los que le imponía la comisión que habían recibido.» * 


Los despachos que llevó entonces Mr. Plumb fueron los siguientes del 
Ernbajador Corwin al Secretario de Estado Mr. William H. Seward: 


“No. 10.—Legación de los Estados Unidos de América.—México, diciembre 
24, 1861. 

“Señor: He considerado necesario designar a Mr. Plumb como portador 
especial de despachos por este tiempo. Llevará consigo un tratado de extra- 
dición y postal, que no estaba seguro pudiera llegar a los Estados Unidos por 
otro modo de tránsito. La situación actual entre Inglaterra y México hace in- 
cierta enteramente que cualquier correspondencia, excepto aquella de la Lega- 
ción inglesa, sea admitida en el vapor inglés, que al presente es el único medio 
de comunicación entre Veracruz y La Habana, en cuyo lugar último recogen 
mi correspondencia los vapores americanos y la llevan a Nueva York, los que 
van y vienen entre este puerto y La Habana dos veces al mes. 


1 El Siglo Diez y Nueve, VI época, Año XXII, tomo III, Núm. 352, México, jueves 2 de 
enero de 1862. 
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“He presentado hasta ahora al Departamento la dificultad de comunicacio- 
nes con los Estados Unidos por tránsitos tan precarios y tediosos como aquellos 
que ahora están al alcance. Si el vapor correo británico, que sólo está disponible 
una vez al mes, fuese retirado o que se prohibiera por el Gobierno de México 
la comunicación por medio de él, no sé enteramente entonces de ningún medio 
práctico de comunicaciones entre este país y los Estados Unidos, si no es que 
se pueda conseguir un correo desde esta ciudad a Acapulco, de cuyo punto 
último podrían llevarse cartas dos veces al mes hacia Panamá. He estado tra- 
bajando en la semana última por unir con una pequeña suma de suscripción 
mensual de la Legación americana a la que los comerciantes de esta ciudad 
suscribiesen suficientemente y así permitirnos emplear un correo seguro, que 
fuese dos veces al mes a Acapulco y regresase a esta ciudad. He sido informado 
aquí por el Gobierno que si se hace este arreglo, trataría por todos los medios 
a su alcance de hacer segura la ruta respecto a las bandas de ladrones que hasta 
ahora han infestado los caminos en todas las direcciones. No creo que este plan 
se realice sin una suscripción a lo menos de cincuenta dólares mensuales de mi 
parte. Debo guiarme en este punto por instrucciones particulares. 

“La necesidad de establecer una ruta desde esta ciudad a Acapulco, cesaría 
si un buque de los Estados Unidos, armado, fuera empleado por nuestro Go- 
bierno para llevar la correspondencia una o dos veces al mes entre Veracruz 
y La Habana. 


“Otras razones para emplear a Mr. Plumb como portador de los despachos 
en estos tiempos, aparecerán en mi despacho No. 11 de esta fecha. Si pudiese 
hallar la posibilidad de enviar despachos por medio del correo británico desde 
esta ciudad a Veracruz, y de ahí a La Habana por el vapor británico, duplicaré 
todos los papeles enviados con Mr. Plumb y los enviaré por esa ruta, de modo 
que la información que contienen pueda estar cierto de llegar al Departamento. 


“Muy respectuosamente.—Thos. Corwin. 


“Hon. Wm. Seward, 
“Secretario de Estado de los Estados Unidos, Washington.” 


El otro despacho que llevaba Mr. Plumb era el siguiente: 


"No. 11.—Legación de los Estados Unidos de América.—México, diciembre 
24, 1861. 


“Señor: Desde la fecha de mi despacho No. 8? ha sucedido el hecho que 
he esperado en los últimos siete meses, La flota española ha llegado a Veracruz 
y tomado posesión de esa ciudad sin disparar un solo tiro. La población me- 
xicana toda ha recibido órdenes del Gobierno de abandonar la ciudad y oímos 
que todos, o casi todos, han obedecido la orden. El Castillo de San Juan de 
Ulúa ha sido desguarnecido, y los cañones se han trasladado a los pasos difi- 
cultosos en las montañas, y montados ahí, en preparación a la defensa de esos 
lugares en caso que las tropas españolas o las de los aliados intenten marchar 
hacia esta ciudad. De quince a veinte mil hombres, ahora bajo el mando del 


2 De fecha 29 de noviembre de 1861. 


178 


General Uraga, están estacionados en estos puntos, con órdenes de resistir 
hasta lo último. 

“Leyendo cuidadosamente la correspondencia del Comandante español * con 
las autoridades mexicanas, percibirá Ud. que España no ha hecho de- 
claración positiva de guerra, ni por ella o en nombre de Francia o Ingla- 
terra. Las legaciones de Francia e Inglaterra aquí han abandonado ambas a 
México y están ahora en Veracruz. Me dijo el Ministro británico, cuando 
salió, que se dirigiría a Jamaica, en donde esperaba instrucciones ulteriores 
relativas al estado actual de los asuntos. He visto en periódicos europeos infor- 
mes acerca de una consulta de las tres potencias que habría de celebrarse en 
Jamaica antes de efectuarse cualquier movimiento decidido hacia México. 
La declaración del Ministro británico, mencionada antes, me confirmó la verdad 
de la información dada por la prensa europea. Si en esto estoy en lo cierto, 
entonces es consecuente entender que el avance de España hacia Veracruz se 
ha realizado sin el consentimiento de Francia o Inglaterra, y esto se infiere del 
hecho que ni de la flota francesa o de la inglesa se ha oído que se halla en el 
Golfo. Estoy completamente seguro que al ministro británico aquí le sorprendió 
cuando supo de la llegada solamente de la flota española. 


*Observará Ud. que el Comandante español no desea que se entienda le hace 
la guerra a México, sino que propone más bien la idea de que viene a cobrar 
una deuda y se ha apoderado de Veracruz como parte del patrimonio del deudor, 
y lo mantiene como rehén, o en virtud de una presa. Las palabras prenda 
pretoria, que ha tomado él del Derecho Civil, creo yo que significan, traducién- 
dolo a nuestro léxico jurídico, propiedad mantenida en prenda por un tribunal 
para responder al juicio que ha de rendirse en una causa pendiente. Si tal 
mandamiento sirvió en tal caso por tal funcionario, puede ser o no un casus 
belli, puede ser cuestión para investigación y decisión diplomáticas. Por lo 
tanto verá Ud. que el Presidente Juárez no considera en su proclama al acto 
del Comandante español como una declaración de guerra, sino que se satisface 
con decir que “resistirá a la fuerza con la fuerza”, si resultase que España 
cubre designios agresivos hacia México bajo sus reclamaciones financieras. 

“Después de considerar cuidadosamente todos los hechos, dentro de mis co- 
nocimientos que tienden a echar luz sobre los verdaderos designios de las 
tres potencias, me inclino a creer que España acaricia el deseo de prevenir un 
arreglo pacífico entre México y cualquiera de las tres potencias, y que Francia 
e Inglaterra, especialmente la última, sólo intentan arrancar de México tratados 
concordables a sus ideas de justicia. España desea, con la guerra entre México 
y todas las tres potencias, efectuar la reconquista de sus colonias americanas 
perdidas. Francia estaría dispuesta, así lo cree ella, a ayudarla en esto. Ingla- 


* El General José López Uraga era el jefe de las tropas mexicanas en Veracruz. Era natural 
de Morelia y murió desterrado en San Francisco (California), el 4 de febrero de 1885. 

Dr. MasceL Mestre Guicurazza, Efemérides Biográficas (México, D. F., 1945), p. 152. 

* E] Jefe de la Escuadra de Operaciones que tomó el puerto de Veracruz y el Castillo de San 
Juan de Ulúa, el 15 de diciembre de 1861, fue el Almirante don Joaquín Gutiérrez de Rubalcava. 
Nació en El Ferrol a 19 de marzo de 1803 y murió en Madrid el 13 de abril de 1881. 

Dr. Mesrre GHIGLIAZZA, p. 139-140. 

* El Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de Su Majestad Británica en México 

era Sir Charles Lennox Wyke. 
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terra no accederia nunca, tiene ella razones para creerlo, al establecimiento aqui 
de una potencia virreinal, a menos que bajo ciertas condiciones como aquellas 
que borrasen todos los motivos que impulsan a España a tal curso de eventua- 
lidades. Son éstas únicamente mis propias inferencias de los pocos hechos que 
ha podido conocer aquí. El gobierno de los Estados Unidos teniendo un co- 
nocimiento más extenso de los hechos y una posición mayor para examinar 
todo el campo de probabilidades, podría formar sus mejores conclusiones 
propias sobre la materia. 


Mr. Plumb, el portador de este despacho, pasará por Veracruz y puede cono- 
cer mucho del estado de los asuntos ahí, que me son desconocidos en este mo- 
mento. Sugiero que tenga Ud. una entrevista con él. Podrá él explicarle a Ud. 
enteramente las probables dificultades que surgan del actual estado de los 
asuntos, por lo que toca a las comunicaciones entre este país y los Estados 
Unidos. Se me ha informado por M. de Saligny (el Ministro francés) que los 
Estados Unidos han sido solicitados por Francia a unirse con las tres poten- 
cias en su movimiento actual. Deseo muy mucho saber si esto ha sido hecho y 
qué contestación dio nuestro Gobierno a esta solicitud. Si, como creo 
probable, esta intervención terminará en tratados con España, Francia e In- 
glaterra, enajenando gran parte de las rentas públicas de este Gobierno 
para satisfacer las reclamaciones de intereses debidos de la deuda extranjera 
de México, sería importante que conociera yo si estaría en libertad de contratar 
por tratado prestar a México las cantidades, más o menos, mencionadas en sus 
instrucciones previas, con tales garantías de devolución como las contenidas 
en el proyecto que envié con mi despacho No. 8. Tal préstamo será absoluta- 
mente necesario para la misma existencia del Gobierno y de la Ley en México, 
si trataría con todas las tres potencias sobre bases similares a la adoptada re- 
cientemente en el tratado con la Gran Bretaña —añadiré, furiosamente recha- 
zado por el Congreso Mexicano. El actual Gabinete tiene todas las facultades 
para firmar y ratificar tratados, y sé que cada uno de sus miembros está 
decidido a una transacción pacifica de todas estas dificultades con todas las 
potencias europeas, si puede ser cumplida con algún arreglo próximo a la 
justicia. Suplico instrucciones inmediatas en este punto.® 


“Tengo el honor de ser su obediente servidor.—Thomas Corwin. 


* En el despacho número 8, de fecha 29 de noviembre de 1861, el Embajador Corwin decía 
al Ministro Seward: 


“De acuerdo con las instrucciones contenidas en vuestro primer despacho sobre esta materia, 
hice un arreglo con el Gobierno de México para un préstamo de cinco millones de dólares, pagadero 
en parcialidades mensuales de un millón y medio cada mes, y garantizado con el empeño de todos 
los terrenos comunales, derechos de minas y bienes eclesiásticos. Además de esto, convine en 
nombre de los Estados Unidos hacer un préstamo posterior de cuatro millones de dólares (haciendo 
en total nueve millones de dólares) para ser pagados en sumas de medio millón cada seis meses y 
para ser garantizado en manera idéntica a los cinco millones. Desde que fue rechazado el tratado 
inglés [el convenio entre el ministro mexicano Zamacona y el embajador británico Wyke, celebrado 
el 21 de noviembre de 1861, y rechazado por el Congreso mexicano el 22 siguiente, en la noche] 
no me he sentido con libertad para concluir este arreglo y esperaré instrucciones ulteriores. Si las 
tres potencias referidas tomasen posesión de los puertos mexicanos y ofrecieran entonces ceder en 
todas sus reclamaciones a este país, en consideración al pago de jos intereses sobre sus deudas 
y la garantía del pago del capital, me sentiré con libertad para renovar mis proposiciones, a menos 
que se me instruya de otro modo”. 
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*P. S.—Ahora deberían estar aquí representadas cada una de las repúblicas 
de Sud-América. Pesaría contra la balanza europea, que actualmente es aqui 
enteramente demasiado pesada para la seguridad de los intereses americanos. 
Suplico tome usted medidas para asegurar esto. Sólo Ecuador está ahora re- 
presentado aquí. España y Francia, es de temerse, tienen puestos los ojos codi- 
ciosos en las débiles repúblicas sudamericanas. Debían encontrarse con ellas 
aquí, donde hacen su primera demostración. 


Thomas Corwin. 


“Hon. William H. Seward. 
“Secretario de Estado de los Estados Unidos. Washington.” 7 


Respecto a la invitación que las mencionadas tres potencias hicieron a 
los Estados Unidos de América para unirse con ellas en sus reclamaciones 
a México —según le informó el Embajador francés, M. Dubois de Saligny, 
al Embajador angloamericano, Mr. Corwin, dice el historiador Zamacois lo 
siguiente: 


“Las potencias interventoras enviaron inmediatamente copia del convenio 
celebrado [el de Londres, a 31 de octubre de 1861], al Gobierno de los Estados 
Unidos, para que formase parte en él, si lo juzgaba conveniente. La contesta- 
ción de Mr. Seward fue que «era cierto que los Estados Unidos, por su parte, 
tienen agravios contra Méjico, como las altas potencias contratantes lo suponían; 
mas, que después de maduro examen opinaba el Presidente que no había medio 
de pedir satisfacción de esos agravios en aquel momento, adhiriéndose a la 
convención», El Ministro norteamericano exponía varias razones para que los 
Estados Unidos no formaran parte de las potencias interventoras, siendo la 
primera «que los Estados Unidos preferían mantener, en cuanto fuera posible, 
la política tradicional recomendada por el Padre de su país, confirmada por una 
feliz experiencia, que les prohibía entrar en alianzas con las naciones extran- 
jeras». Mr. Seward manifestaba en otra de sus razones «que estaba autorizado 
por su Gobierno a probar a los representantes de las potencias, Inglaterra, 
Francia y España, para que lo comunicasen a sus respectivos gobiernos, que 
los Estados Unidos se interesaban en el bien de Méjico, que habían dado am- 
plios poderes a su Ministro cerca del Gobierno de don Benito Juárez, para que 
hiciese un tratado destinado a auxiliarle y que le pondría en situación de satis- 
facer las justas reclamaciones de las tres potencias interventoras, y apartar por 
este medio la guerra que querían emprender contra Méjico».5 


En el Siglo Diez y Nueve, edición del viernes 14 de febrero de 1862, 
se informaba que en el periódico Eco de Europa, en su primer número pu- 
blicado en Veracruz, que dirigía el español don Anselmo de la Portilla, apa- 


* Present Condition of Mexico (House of Representatives, 37th Congress, Washington, 1862), 
pp. 34-36 y 37.39. 

* NICETO DE ZAMACOIS, Historia de Méjico desde sus tiempos más remotos hasta nuestros dias. 
Vol. XV (Barcelona y México, 1880), pp. 813-4. 
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reció un parte telegráfico de Madrid, con fecha el 29 de diciembre último, 
que a su vez dio a conocer El Comercio, en Cádiz, afirmando “que el Go- 
bierno americano consentía gustoso en apoyar la intervención anglo-franco- 
española en los asuntos de México”. Comentaba El Siglo Diez y Nueve: 
“Es falso: aquí tenemos fechas de New York hasta el 14 de enero, y lejos 
de haber tal apoyo, Mr. Lincoln había pasado un mensaje al Congreso para 
que se ocupase aquel cuerpo de los asuntos de este país.” * 

Volvamos a Mr. Plumb. En la misma edición de El Siglo Diez y Nueve 
comunicaba: “Sabemos que el apreciable Mr. Plumb salió de La Habana pa- 
ra N. York el día 18 del pasado y calculaba estar en Wáshington para el día 
24. Llegará precisamente cuando el Congreso se ocupe en las cuestiones 
mexicanas y Claro está que los conocimientos de Mr. Plumb serán de mu- 
cha utilidad en esas circunstancias.” *° 

Cuatro meses después Mr. Plumb regresó a México, conforme a la no- 
ticia publicada en el mencionado El Siglo Diez y Nueve, edición del jueves 
15 de mayo de 1862. Dice así: 


“El Sr. don Eduardo Plumb. Llegó ayer a esta ciudad como porta-pliegos del 
Gobierno de Washington para la Legación americana. Trae la ratificación del 
Tratado de Extradición entre México y los Estados Unidos, que firmaron los 
Sres. Corwin y Zamacona, y que ha sido aprobado por el Gobierno america- 


no.” 11 


Desembarcó Mr. Plumb en Veracruz, el 3 de mayo de 1862, a bordo 
del “Blasco de Garay” y en compañía del Cónsul General de Estados Uni- 
dos en Cuba, Mr. Shrefeldt. Un día después escribía al Secretario de Es- 
tado, Mr. Seward, informándole brevemente de la situación en México, 
como la veía desde el puerto de Veracruz. Esta carta es la que publicamos 
a continuación, su texto original en inglés y su versión española.” 


* El Siglo Diez y Nueve, VI época, Ano XXII, Tomo III, Núm. 396, México, viernes 14 de 
febrero de 1862, p. 4. 

10 El Siglo Diez y Nueve, Loc. cit. 

%1 El Siglo Diez y Nueve, tomo Ill, Núm. 486, México, jueves 15 de mayo de 1862, p. 4. 

Los tratados de extradición y convenio postal fueron celebrados en la ciudad de México, el 
11 de diciembre de 1861, entre los Plenipotenciarios Sebastián Lerdo de Tejada, Diputado al Con- 
greso de la Unión, y Thomas Corwin, el Embajador americano. El 15 de dicho mes de diciembre 
los aprobó el Congreso mexicano. El Convenio Postal fue aprobado por el Congreso de los Estados 
Unidos, el 10 de febrero de 1862; el Tratado de Extradición el 9 de abril siguiente, y ratificados 
por el Presidente Lincoln el 17 de febrero y el 11 de abril del mismo año, respectivamente. Ambos 
por el Presidente Juárez el 20 de mayo siguiente y ordenado su publicación el 23. 

ManueL DusLán v José María Lozano, Legislación Mexicana o Colección Completa de las 
Disposiciones Legislativas expedidas desde la Independencia de la República. Tomo IX (México, 
1878), números 5640 y 5641, pp. 459-65. 

12 En El Siglo Diez y Nueve, Tomo III, Núm. 486, México, jueves 15 de mayo de 1862, p. 4, 
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Los puntos importantes que dicha carta informa son los siguientes: 


1) Que el General Prim saldría al día siguiente, embarcándose en 
el mismo navío “Blasco de Garay”, rumbo a La Habana; 


2) Que en esa semana se completaría el embarque final de las fuer- 
zas españolas; 

3) Que el Secretario del General Prim estaba en Puebla, donde ce- 
lebraban conferencias Sir Charles Wyke, el Almirante Dunlop y el Gene- 
ral Doblado, y que asimismo se decía que los españoles tomaban parte 
en ellas; 

4) Que se informaba de un armisticio de tres meses, propuesto por 
el Cuerpo Diplomático en México a los franceses, pero que éstos lo ha- 
bían rechazado; 

5) Que eran contradictorios los informes de un encuentro entre fuer- 
zas mexicanas y francesas en el paso de las Cumbres de Acultzingo, pero 
que las noticias últimas, recibidas en Veracruz ese día, eran que los fran- 
ceses habían sido gravemente derrotados y obligados a retroceder; 

6) Que la ciudad de Veracruz estaba en poder de un nuevo llamado 
Gobierno, instalado bajo los auspicios de los franceses, con intereses reac- 
cionarios y reconociendo como Presidente al General Almonte, con ex- 
cepción de la Aduana que se hallaba en poder de los españoles, esperán- 
dose que a la salida del General Prim tomasen posesión de ella los 
franceses, quienes inmediatamente la entregarían a las autoridades reac- 
cionarias; 

7) Que el Comercio se hallaba completamente paralizado y la única 
señal de actividad era el anuncio de una línea de barcos que el 15 del 
actual comenzaría a correr entre Veracruz y Francia; 

8) Que si no se induce al Emperador de los Franceses a abandonar 
la influencia de Walenski-Morny y retirarse de la situación actual, tal 
vez con la mediación de los Estados Unidos, el curso de los sucesos mar- 
charia rápidamente hacia una guerra entre Estados Unidos y Francia; y 


9) Que en las actuales circunstancias, un nuevo préstamo a México, 
que no se sabe a qué grado ya lo han empeñado los especuladores, no 
alteraría la posición de los franceses, dadas las influencias actuales que 
gobiernan su política. 


e ud también de la llegada a México, con Mr. Plumb, del Cónsul General americano en 
uba: 

“El Sr. Shiefeldt. Ayer llegó a esta ciudad el Sr. Shiefeldt, que es Cónsul General de los 
Estados Unidos en la isla de Cuba”. 

En la carta de Mr. Plumb se le llama Shrefeldt y dice que en la tarde de dicho día 4 de mayo 
saldrían ambos de Veracruz hacia México. 
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En cuanto al punto primero, el General Prim estuvo en territorio me- 
xicano cerca de cuatro meses, a partir del 8 de enero de 1862, día que 
desembarcó en Veracruz.'? El 14 de febrero siguiente llegó a acompa- 
farlo su esposa, la dama mexicana doña Francisca Agüero, sobrina del 
Ministro de Hacienda, recién nombrado por el Presidente Juárez, don 
José González Echeverria.** 

Del segundo punto proporciona El Siglo Diez y Nueve, número del 
sábado 24 de mayo de 1862, las siguientes noticias procedentes de Ve- 
racruz, de fecha 14 de dicho mes y año: 

“El vapor «San Quintín» llegó de La Habana en tres días y trajo de 
oficio la aprobación del convenio de la Soledad por el Gobierno de Ma. 
drid; regresó el propio vapor, llevándose los restos del ejército español 
que en Veracruz quedaban.” ?* 

Desde el 22 de abril se hallaba en Veracruz el General Prim, pre- 
parando su salida del territorio mexicano. Lo informó así El Siglo Diez 
y Nueve, edición del lunes 28 de abril de 1862: 

“Veracruz.—El día 22 llegó a Veracruz el General Prim. El mismo 
día se embarcaron para Cuba las tropas españolas.” ** 

Consecuentemente, esas tropas fueron embarcadas en el curso del 22 
de abril hasta mediados de mayo de 1862. 

El historiador Zamacois refiere estos hechos con algunas equivocacio- 
nes, diciendo que el General Prim “llegó a Veracruz, embarcó las últi- 
mas tropas que quedaban y sin detenerse a arreglar nada con el Gabi- 
nete mejicano, respecto de los intereses y reclamaciones de la Nación 
española, se apresuró a embarcarse, temiendo que si tardaba en hacerlo 
le fuesen enviadas instrucciones contrarias. El asunto del arreglo lo dejó 
encomendado en consecuencia al Sr. López Cevallos, que era su secreta- 
rio; y éste, mientras el Conde de Reus se dirigía a La Habana en el 
vapor de guerra español «Ulloa», llegó a la capital de Méjico y puso en 
las manos del Ministro de Relaciones don Manuel Doblado un proyecto 
de tratado”.?* 


13 José M. ViciL, La Reforma, en México a Través de los Siglos, Vol. V. Libro II: “La Inter- 
vención y el Imperio”, Cap. III, p. 497. 

34 El Siglo Diez y Nueve, Tomo 1H, Núm. 407, México, martes 25 de febrero de 1862, p. 4. 

Idem, VI, Núm. 486, México, jueves 15 de mayo de 1862, p. 4. Noticias de Veracruz: 

“El Conde de Reus salió el día 5 para La Habana en el Blasco Garay, enteramente restable- 
cida su salud”. 

15 El Siglo Diez y Nueve, Tomo TI, Núm. 495, México, 24 de mayo de 1862, p. 3. 

1° El Siglo Diez y Nueve, IH, 469, México, lunes 28 de abril de 1862, p. 4. 

17 ZAMACOIS, Op. cit., XVI, pp. 229-30. 
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Ya hemos visto que, tan proto se restableció, el General Prim se 
embarcó en Veracruz el mismo día 5 de mayo de 1862, a bordo del 
“Blasco de Garay”, rumbo a La Habana y sin esperar que las últimas 
tropas españolas se embarcasen. 


Nos dice el historiador Vigil que Prim llegó a La Habana el 9 de 
| mayo. Que se le “hizo un recibimiento bastante frío, que formaba nota- 
ble contraste con el que se le había hecho cuando estuvo de paso en aque- 


lla isla para México".'? 


Del tercer punto encontramos que, tan pronto se hizo evidente que 
los franceses no intentaban cumplir con lo convenido en los preliminares 
celebrados en Soledad el 19 de febrero de 1862, los comisionados espa- 
ñoles e ingleses procuraron arreglos con el Gobierno mexicano repre- 
sentado por el Presidente Benito Juárez, en tanto que los franceses qui- 
sieron entenderse con el llamado Gobierno establecido en Veracruz por 
el General Juan Nepomuceno Almonte. 

Las siguientes noticias publicadas por El Siglo Diez y Nueve, en los 
últimos días de abril de 1862, refieren cómo se reunieron en la ciudad 
de Puebla los comisionados británicos con el Ministro de Relaciones me- 
xicano don Manuel Doblado. 

De fecha 23 de abril: 

“Rumores. Se dice que el Sr. Doblado permanece en Puebla en espera de 


Sir Charles Wyke y del Almirante [Hugh] Dunlop, que están dispuestos a 
seguir negociando con el Gobierno de la República.” 1? 


El 24 de abril: 


“Ultima hora. Sir Charles Wyke y el Almirante Dunlop llegaron a Puebla 
esta mañana para abrir las negociaciones con el Sr. Doblado.” 7° 


| El 25 siguiente: 


“Situación. En Puebla se abrieron ayer las conferencias entre el Sr. Dobla- 
do por parte de México y los Sres. Wyke y Dunlop por parte de la Inglaterra. 
Este solo hecho habla muy alto en contra del proceder de los plenipotenciarios 
franceses, de cuya protesta contra cualquier tratado que celebre la República 
vemos que hace el mismo caso el Gobierno de México que los Comisarios in- 
gleses y españoles, y que la Legación americana.” ** 


18 VictL, Op. cit., p. 522. 

19 El Siglo Diez y Nueve, UI, 464, México, miércoles 23 de abril de 1862, p. 1. 
2° Idem, III, 465, México, jueves 24 de abril de 1862, p. 4. 

2 Idem, III, 466, México, viernes 25 de abril de 1862, p. 1. 
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El 29: 


“Conferencias. Según un periódico de Puebla las conferencias del Sr. Do- 
blado con los Sres. Wyke y Dunlop comenzaron el viernes 25 del actual a la 
una de la tarde.” ?? 


El 30: 


“Sir Charles Wyke. Se dice que firmado el arreglo de la cuestión inglesa 
por los Sres. Doblado, Dunlop y Wyke, este ültimo vendrá a la capital en su 
carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. B., 
y que si la guerra continüa se trasladará a Pachuca." 


El mismo 30: 


*Ayer tarde regresó de Puebla el Sr. Doblado. Se asegura que ha dejado 
concluido el arreglo con la Gran Bretaña.” 23 


El 1° de mayo: 


“Situación. La noticia más importante del día es que el señor Presidente 
de la Repüblica aprobó y ratificó ayer el tratado que pone término a todas las 
cuestiones pendientes entre México y la Gran Bretaña, y que firmaron en Pue- 
bla nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, el Sr. don Manuel Doblado, y 
los Sres. Wyke y Dunlop. Esta noticia se comunicó por telégrafo a los Pleni- 
potenciarios ingleses, y en consecuencia hoy deben venir a esta capital, que- 
dando restablecidas las relaciones diplomáticas entre los dos paises. 


“Se asegura que el tratado inglés arregla satisfactoriamente las cuestiones 
que había pendientes, que es ventajoso y honroso para la República, y que 
tiene alguna analogía con el tratado que hace pocos días se firmó con los Es- 
tados Unidos.** Muy hábil y altamente político nos parece el plan de combinar, 


22 Idem, III, 470, México, martes 29 de abril de 1862, p. 4. 

2 Idem, IJI, 471, México, miércoles 30 de abril de 1862, pp. 1 y 4. 

* En El Siglo Diez y Nueve, YII, 457, México, miércoles 16 de abril de 1862, p. 4: 

“Relaciones con los Estados Unidos. Anuncia el Heraldo que el Supremo Gobierno ha con- 
cluido con los Estados Unidos un tratado ventajoso para México, que prueba la buena disposición 
en que se halla la República vecina. 

“Suponemos que el tratado se refiere a un empréstito de alguna importancia”. 

Thomas Corwin, el embajador de Estados Unidos en México, informaba al Secretario de Esta- 
do, William H. Seward, en su despacho escrito en México a 18 de febrero de 1862: 

“En el proyecto del tratado que yo envié al Departamento, tuve consideración estricta en 
cuanto a la cantidad total, en la suma mencionada en mis instrucciones, que es el pago del interés 
al tres por ciento en sesenta y tres millones por cinco años, haciendo un total de nueve millones 
cuatrocientos cincuenta mil dólares, para ser garantizados con las tierras comunales de cuatro de 
los Estados mexicanos. En el tratado propuse, como la misma cantidad que sería dada en préstamo 
a México, pagadera en parcialidades, de modo que satisfaga las exigencias del Gobierno de aquí y 
al mismo tiempo garantizar a ambos Gobiernos contra cualquier prodigalidad en el empleo de este 
empréstito, en tanto que la garantía dada para ello incluía todos los terrenos comunales y los dere- 
chos de minas en toda la República, como también toda la propiedad nacional sin administrar, 
llamada «propiedad de la Iglesia», estimada aquí en no menos de veinte millones. Para asegurar 


186 


por decirlo así, las relaciones con México de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos. El significado más claro de todo esto es mostrar que se tiene por nula 
y de ningún valor la ridícula protesta de los Plenipotenciarios franceses contra 
cualquiera tratados que celebrase la República. 


“Mucho se dice, y lo que acabamos de decir nos parece que lo confirma, 
que el Gobierno inglés ha aprobado plenamente los Preliminares de la Soledad 
y toda la conducta de Sir Charles Wyke. 


“El Gobierno inglés obraba de acuerdo con los de España y Francia, que 
no podían sospechar la ruptura de la Convención de Londres, ni los extraños 
acontecimientos que han ocurrido aquí el mes de abril. No es, pues, aventurado 
suponer que los preliminares deben haber sido aprobados también en París y 
en Madrid. En este caso ¿cómo justificarán su conducta los Plenipotenciarios 
franceses? ¿Alegando falsedades y calumnias tan groseras como las que con- 
tiene la última proclama de Lorencez? ¿Bastará esto al Gobierno Imperial, si 
siquiera compara el texto de esta proclama con los manifiestos del Sr. Presi- 
dente Juárez? El tiempo resolverá estas cuestiones. 


“Adquiere consistencia el rumor de que vendrá a entablar negociaciones 
con el Gobierno el Secretario del Sr. General Prim. 


“Mucho se ha hecho, pues, por el Gobierno en favor de la República con 
el restablecimiento de las relaciones con la Gran Bretaña; mucho se hará si se 
logra otro tanto con España; y estos resultados son sin duda la mejor de- 
fensa de los Preliminares de la Soledad, cuya violación por los franceses no 
pudo prever el Gobierno, y hace resaltar la justicia y el buen derecho que 
asisten a México. 


la exacta enajenación de esta garantía del pago del capital y de los intereses del empréstito, se ha 
proveido formar una comisión mixta para administrar y aplicar apropiadamente los productos 
de estos dos fondos. Para no presionar a la Tesorería de los Estados Unidos insisti en la opción de 
adelantar este empréstito al contado o en bonos a la par, cargando un interés del seis por ciento, 
creyendo, como entonces lo creía y ahora creo, que los productos de las tierras, derechos de minas 
y propiedad de la Iglesia pagarían después del primer año, ya en efectivo lo que debe adelantar- 
se; o si el Gobierno optaba por adelantar el empréstito en bonos para tomar éstos tan pronto 
como se expidan. Mientras tanto, procuré más aún que los bonos mexicanos debian ser depositados 
en la Tesorería, en cantidad equivalente a cada anticipo de nuestro Gobierno, cargando un interés 
del seis por ciento; que si estuviesen disponibles los fondos proveidos para dar prestados, como 
creo yo que estarían para su redención, se venderían prontamente en el mercado a la par; de modo 
tal que si todo el arreglo se cumpliese fielmente, el empréstito propuesto no causaría daño a 
nuestro crédito nacional, en tanto que el gran objeto a la vista, la seguridad de la vida nacional 
de México, podría alcanzarse. Soy así extraordinario en manifestar los puntos de interés en el 
tratado que propuse, porque deseo que el Gobierno vea que yo he guardado consideración a la 
sustancia de mis instrucciones, y porque yo estoy seguro que está acercándose el tiempo en que 
podamos ser obligados a hacer en sustancia lo que primero nos proponíamos, que es pagar los inte- 
reses de la cantidad manifestada anteriormente, o abandonar a México a tal suerte como esco- 
giesen concederle las tres potencias que ahora se hallan aquí haciendo vigentes sus reclamaciones. 
La manera pronto y amigable en que el Gobierno de aquí nos concedió el derecho de hacer marchar 
tropas y transportar provisiones y municiones de guerra por su territorio para ayudar a la repre- 
sión de los rebeldes en nuestra frontera, contigua a la suya, creo que proporciona un poderoso 
motivo a la reciprocidad en este acto generoso, Tal ha sido la conducta de este Gobierno hacia 
el comisionado de los Estados Confederados, ese Mr. Pickett, quien ha enviado recientemente a 
aquí, desde Veracruz, una carta que, según me han informado, era tan abusiva en sus términos 
que fue inmediatamente devuelta sin contestación”. 


The Present Condition of Mexico (House of Representatives, 1862), pp. 50-1. 
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“Antecedentes son éstos que tendrán en cuenta los representantes del pueblo 
al resolver la cuestión de la prórroga de las facultades omnímodas, cuyo de- 
bate debe comenzar hoy en el Congreso. Como decíamos ayer, no hubo per- 
fecto acuerdo en las comisiones y se han presentado dos dictámenes que hoy 
insertamos. 


“Nosotros no creemos conveniente que se retire al Gobierno la facultad de 
ratificar tratados, porque esto sería darle un voto de censura que no ha mere- 
cido. Creemos también que se deben ampliar todas las atribuciones del Ejecu- 
tivo para levantar ejércitos, hacerse de recursos y exterminar a la reacción. 
Debe, pues, combinarse la aptitud del Gobierno para hacer la guerra en defen- 
sa de la independencia y mantener invariablemente las instituciones.” 25 


Del tratado hecho en Puebla, en los últimos días de abril de 1862, 
entre el Ministro Doblado, Sir Charles Wyke y Hugh Dunlop, nos dice 
el historiador Vigil lo siguiente: 


“El 16 de enero [de 1863] se retiró de México el Ministro inglés Sir Ch. 
Wyke, no habiendo sido aprobado afortunadamente por su Gobierno el tra- 
tado que había celebrado con el General Doblado, y que causó hondo disgusto 
cuando fue conocido, pues se consideró humillante y vejatorio para la Repú- 


blica.” 26 


En cuanto a las relaciones con España, Zamacois da a conocer lo que 
el Ministro español de Estado, don Casimiro Calderón Collantes, escribió 
al General Prim en su despacho del 22 de mayo de 1862: 


“S. M. la Reina se ha enterado con el más vivo interés de los despachos de 
V. E. de 29 de marzo, 12 y 16 de abril, y oído el parecer de su Consejo de Mi- 
nistros se ha dignado aprobar la conducta observada por V. E. en las diferen- 
tes circunstancias en que se ha encontrado y la resolución de reembarcar las 
tropas de la expedición de su mando. 


“Esta misma declaración hemos tenido el honor de hacer el señor Presi- 
dente del Consejo y yo en la sesión del Congreso de los Diputados del 19 últi- 
mo, y debe calmar la natural inquietud de V. E. por la responsabilidad que 
pudiera alcanzar en fuerza de la grave determinación que adoptó. 


“No pudiendo prescindirse de tener un Agente diplomático más o menos 
caracterizado en Méjico, V. E. había procedido con suma previsión, disponien- 
do que el Secretario de la Legación, don Juan López Cevallos, se dirigiese a 
aquella capital para observar de cerca los acontecimientos y practicar las ges- 
tiones oportunas en favor de los súbditos de la Reina, si por desgracia fuesen 
objeto de nuevas vejaciones. El Sr. [López] Cevallos me anuncia que V. E. ha- 
bía concebido este excelente pensamiento que merece la aprobación de S. M. 

"V. E. queda autorizado para permanecer en La Habana o venir a esta Corte, 
segün considere que lo exijan los negocios que fueron encomendados a su celo 


25 El Siglo Diez y Nueve, III, 472, México, jueves 1° de mayo de 1862, p. 2. 
ze VIGIL, Op. cit, p. 572. 
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y patriotismo. Mientras los acontecimientos no se desenvuelvan en el territorio 
de la República y no se establezca el Gobierno que, según parece, se preparaba, 
V. E. no podría ejercer su representación en aquella capital; pero si conside- 
raciones superiores, que V. E. apreciará debidamente, le persuadiesen de que 
debe dirigirse a ella, el Gobierno de S. M. aprobará la resolución que adopte, 
en el concepto de que presentará sus credenciales al Gobierno que se organice, 
hasta que S, M. la Reina, examinando en su alta sabiduría los hechos que den 
lugar a su formación, decida si debe entrar inmediatamente en relaciones con él. 

*Los acontecimientos que han sobrevenido y los que puedan ocurrir en 
adelante, han sido y serán acaso de tanta gravedad que el Gobierno de S. M. 
no puede precipitar ninguna resolución respecto a todos para fijar la línea de 
conducta que sea más conforme con la honra y con los intereses de la nación." 


Tal despacho llegó a manos de Prim cuando ya se hallaba fuera del 
territorio mexicano, dejando a su secretario, don Juan López Cevallos, 
como Agente diplomático en México. Este escribió el 18 de mayo de 
1862 al Ministro Calderón Collantes: 


*Después de un penoso viaje de siete días llegué a Méjico juntamente con 
el Agregado diplomático don Norberto Ballesteros el día 12, y al siguiente me 
presenté al Sr. Doblado, Ministro de Relaciones Exteriores de la República, 
quien me recibió con la mayor cordialidad, asegurándome que para el desem- 
peño de la misión de representante oficioso de los intereses españoles puedo 
contar con la mejor voluntad, con la más favorable disposición por su parte y 
por parte del Presidente. Me manifestó que el país está tan agradecido a España 
y al General Conde de Reus por la noble conducta que han observado en las 
recientes cuestiones, que no hay sacrificio que no esté dispuesto a hacer en 
prueba de su gratitud. 

“He hallado a la mayoría de los súbditos españoles irritados hasta la exas- 
peración por la conducta seguida por el Conde de Reus desde su llegada y por 
la retirada de las fuerzas españolas. He hecho los mayores esfuerzos para con- 
vencer a los españoles que deben suspender su juicio sobre lo ocurrido. Les he 
hecho presente que, por de pronto, su posición ha mejorado considerablemente, 
pues ni son insultados ni se les persigue tanto como antes: en esto han conve- 
nido, así como también en que deben a la conducta del General Prim este 
favorable cambio.” 27 


El Siglo Diez y Nueve, en su edición del día 13 de mayo de 1862, 
publicó la gacetilla siguiente: 


“Relaciones con España. Ayer han llegado a esta ciudad el Sr. Ceballos, Se- 
cretario del General Prim, y el Sr. Ballesteros, Agregado a la Misión española. 
Hase dicho que el Sr. Ceballos venía como Encargado de Negocios de Su Ma- 
jestad Católica: hoy uno de nuestros colegas dice que es Ministro Plenipoten- 
ciario. 

* ZAMACOIS, Op. cir, XVI, pp. 230-3. 


Don Juan Antonio López de Cevallos, que asi firmaba, había sido. antes de venir con el 
General Prim a México, Secretario de la Legación española en Venezuela. 
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“Nosotros creemos que conforme a los Preliminares de la Soledad, debe 
venir como delegado del Comisario español para tratar del arreglo de las cues- 
tiones pendientes, 

“Sea como fuere, es de celebrarse que estén en vía de arreglo las cuestiones 
entre México y España, y que se acerque el momento de restablecer entre los 
dos países relaciones amistosas que jamás debieron interrumpirse.” 28 


En cuanto al cuarto punto de la carta de Mr. Plumb, no consta nin- 
gún armisticio celebrado en esos días. El Gobierno del Presidente Juá- 
rez hizo todo lo posible por entrar en arreglos pacíficos con los comisio- 
nados de las tres potencias. Después de los Preliminares de Soledad, 
convenidos en ese pueblo el 19 de febrero de 1862, a la llegada del 
General francés, Lorencez, a Veracruz el 6 de marzo siguiente, como Jefe 
de las Fuerzas Expedicionarias de Francia en México, se comprendió 
bien su ninguna disposición a cumplir lo pactado en Soledad y su deci- 
dida inclinación en apoyar a un Gobierno que se establecería, con la 
jefatura de Juan Nepomuceno Almonte, en Veracruz y a cuyo puerto 
había llegado éste el 1* de dicho mes de marzo. 

Trató el Presidente Juárez de llegar a otro arreglo con esos comisio- 
nados y envió a Orizaba a sus Ministros de Justicia y de Hacienda, don 
Jesús Terán y don José González Echeverría. Esas conferencias se cele- 
braron en los últimos días de marzo y fracasaron en sus propósitos. 

El 9 de abril siguiente hubo otra conferencia en Orizaba entre el 
Ministro Doblado y esos comisionados. En ella hubo ya la ruptura entre 
los representantes de Francia con los de España e Inglaterra, quedando 
sin efecto lo convenido en Londres el 31 de octubre de 1861. Y el 12 del 
mismo abril llamaba el Presidente Juárez a los mexicanos para tomar las 
armas y defender el suelo nacional.”° 

Del quinto punto, la acción en las Cumbres de Acultzingo. 

El General Lorencez creyó que su marcha sería triunfal hasta la ciu- 
dad de México, porque los elementos conservadores le pintaban una opo- 
sición general del pueblo mexicano hacia el régimen de Juárez y que la 
llegada de los franceses sería saludada con alborozo en los pueblos del 
trayecto. 

Las tropas mexicanas de la División del Oriente, cuyo jefe era el 
General Ignacio Zaragoza, se fueron replegando desde Orizaba el 19 de 

28 El Siglo Diez y Nueve, VI, 484, México, martes 13 de mayo de 1862, p. 4. 

2 En El Siglo Diez y Nueve, III, 470, edición del martes 29 de abril de 1862, p. 4, encontra- 
mos los siguientes: , 

“Rumores. A falta de noticias oficiales y positivas, circulan rumores en todos sentidos. Quién 
dice que se ha negociado un nuevo armisticio de dos meses con Francia; quién que han sido 


reprobados en Europa los Preliminares de la Soledad; quién que el General Prim, arrestado 
en Veracruz, se ha volado la tapa de los sesos.” 
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abril. Esta retirada hizo suponer al General Lorencez que el plan del Ge- 
neral Zaragoza era continuar replegándose hasta la ciudad de México 
y que los franceses no encontrarían resistencia en su avance hasta la ca- 
pital. 

Zaragoza dispuso presentar oposicién a ese avance en el estratégico 
sitio de las Cumbres de Acultzingo. Comisionó a los generales Miguel 
Negrete, José María Arteaga y Mariano Escobedo para esa resistencia, 
en tanto que él pasaba a Puebla para organizar la defensa de esta ciudad. 

En la mañana del 28 de abril se acercó el General Lorencez al pueblo 
de Acultzingo y estableció ahí su campo. En el mediodía, a la una y 
media, una compañía de zuavos que se esforzaba en tomar posición de 
vanguardia, trepando las cumbres cercanas, fue sorprendida con una des- 
carga de fusilería. Se habían arriesgado a ese avance tentativo y confia- 
ban hallar libre el camino. 

Esos disparos resultaron advertencias al General Lorencez respecto 
a que fuerzas mexicanas entorpecerían su soñada marcha triunfal hasta 
la ciudad de México. Así se cumplían los planes del General Zaragoza: 
detener con escaramuzas a los invasores, en tanto que él fortificaba la 
entrada a Puebla. 


Ordenó Lorencez forzar el paso por esas cumbres. Cinco horas duró 
el combate y al fin los franceses lograron apoderarse de las cimas, no sin 
mucho costo de vidas de sus soldados. Las tropas mexicanas se retiraron 
ordenadamente. Dos mil hombres resistieron valerosamente y uno de sus 
jefes quedó seriamente herido, el General Arteaga.?? 

Antes de salir, ese mismo día 28 de abril, dirigió el General Zara- 
goza, desde su Cuartel General en las Cumbres de Acultzingo, la comu- 
nicación siguiente al Ministro de la Guerra, General don Pedro Hinojosa: 


“Cuerpo de Ejército de Oriente. General en Jefe. A esta hora, que son las 
doce del día, ha avanzado el enemigo, situando su campamento al pie de las 
Cumbres de Acultzingo: probablemente esta noche, o mañana temprano, em- 
prenderá su ataque, y repito que estoy ya preparado para disputarle el paso. 

“Libertad y Reforma. Cuartel General en las Cumbres de Acultzingo, a 28 
de abril de 1862. Ignacio Zaragoza. C. Ministro de Guerra, México.” 31 


Ese mismo día, pocas horas antes del combate, escribió el General 
Zaragoza al Presidente Juárez lo siguiente: 


“Oficialmente participo que en la mañana del día de ayer el Ejército fran- 


3 VIGIL, Op. cit., pp. 532-3. 
= El Siglo Diez y Nueve. Ill, 471. México, miércoles 30 de abril de 1862, p. 1. 
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cés se movió de Orizaba hacia las Cumbres, pernoctando en Tecamalucan, a 
tres leguas de distancia de ellas. Hoy continuó su marcha, acampandose para 
esta hora, que son las doce del día, al pie de ellas. Ya tenía previsto este caso 
y desde anoche ocuparon posiciones la poca fuerza de dos mil hombres que 
puedo destinar a disputarle el paso; éste lo intentará probablemente en la no- 
che de hoy o mañana muy temprano; mas, ya estoy preparado y no será difi- 
cil fuerce el paso, aunque le costará caro, porque estoy resuelto a hacerle la 
mayor resistencia que fuere posible.” 


El Comandante Militar del Estado de Puebla, General José María 
González de Mendoza, envió el siguiente cable al Presidente Juárez: 


“Linea telegráfica entre México y Veracruz. Puebla, abril 29 de 1862, Re- 
cibido en México a la una y treinta minutos de la tarde. 

“Excmo. Sr. Presidente: Ayer se ha disputado la posesión de las Cumbres 
de las dos a las siete, Nuestras tropas se han retirado en buen orden a Ixtapa. 
Arteaga fue herido de una pierna. Las noticias anteriores son del General Me- 
jía, desde el Palmar y añade que nuestras tropas sacaron de combate al ene- 


migo 500 hombres. G. Mendoza.” *? 


Al día siguiente el General Zaragoza se hallaba en Palmar, camino 
hacia Puebla. Desde su Cuartel General en esa población dirigió la comu- 
nicación al Ministro Hinojosa, que es la que sigue: 


“Ejército de Oriente. General en Jefe. Como tuve el honor de manifestar 
a ese Ministerio el día 27, se movió el enemigo de Orizaba en número de cua- 
tro mil quinientos a cinco mil hombres de las tres armas, y en el acto que supe 
su marcha hice avanzar fuerzas que ocupasen las Cumbres para disputarle el 
paso. Di orden al C. General José M. Arteaga para que con la segunda división 
que se le tenía encomendada y que monta a dos mil hombres, con dos piezas de 
montaña, ejecutara la defensa meramente pasajera, según desde antes me había 
propuesto. Dicha división se forma de la primera brigada al mando del C. Ge- 
neral José Rojo, de la segunda al del C. Coronel Mariano Escobedo, de la 
tercera al del C. General Domingo Gayosso, y la cuarta al del C. General Mi- 
guel Negrete. 

“El día 28 a las diez de la mañana campó el Ejército francés en el pueblo 
de Acultzingo, preparó su ataque contra nuestras posiciones con 3,000 hom- 
bres, cargando por el centro con dos columnas de a 1,000 hombres y despren- 
diendo por los flancos 1,000 tiradores. 

“Se trabó un reñido combate durante tres horas, habiendo sufrido mucho 
el enemigo, entre muertos y heridos, cuyo número es considerable. Por nuestra 
parte tuvimos muy pocas desgracias. 

“Acaso hubiera sido completamente destruida la columna del centro, si en 
los últimos momentos no hubiera recibido una herida el C. General Arteaga, 


a Idem, 
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que personalmente se había encargado de aquel puesto, cuya circunstancia dio 
lugar a que se comenzara la retirada mientras yo visitaba el flanco derecho. 

“Esta operación estaba ya dispuesta y combinada por la naturaleza misma 
de la defensa, se verificó en el mejor orden, replegándose al centro sobre el 
camino, la izquierda por las cuestas de las Cumbres y la derecha hacia Te- 
huacán; y para que hubiera mejor seguridad se tenía colocado en las segundas 
cumbres al C. General Porfirio Díaz con la segunda brigada de Oaxaca y una 
batería de montaña, quien contuvo en el Puente Colorado los avances del ene- 
migo hasta después de las seis de la tarde, hora en que recibió orden de reti- 
rarse a la Cañada de Ixtapa, que se designó para que pernoctaran las fuerzas. 

“Todo lo que digo para conocimiento del C. Presidente de la Republica. 

“Libertad y Reforma. Cuartel General en el Palmar, a 29 de abril de 1862. 
I. Zaragoza. C. Ministro de la Guerra, México.” ?? 


Don Jesús Terán, Ministro de Relaciones Exteriores e Interiores, diri- 
gid ese mismo día 29 una circular a los Gobernadores de los Estados: 


“Rotas las hostilidades entre las tropas francesas y el Ejército mexicano, 
el C. General en Jefe del Ejército de Oriente Ignacio Zaragoza ha dicho al Su- 
premo Gobierno, con fecha de antes de ayer, que ocupando las Cumbres de 
Acultzingo con dos mil hombres había dispuesto causar el mayor daño posible 
al enemigo luego que se presentase, pero que de ninguna manera se empeñaría 
en obstruirle el paso, porque esto no entraba en el plan de campaña que con 
anterioridad sometió a la aprobación del mismo Supremo Gobierno. 

“Ayer, en efecto, se presentó el enemigo a disputar el paso de las Cumbres 
y el Comandante Militar del Estado de Puebla, refiriéndose al parte que le da 
el General Mejía, comunica que el combate duró desde las dos hasta las siete 
horas de la tarde, en que nuestras tropas se retiraron en el mejor orden a Ix- 
tapa, dejándole al enemigo 500 hombres fuera de combate. 

“El valor y entusiasmo de los soldados mexicanos han probado ya a los 
invasores que no puede hollarse impunemente el suelo de una República libre, 
y el suceso que ha tenido lugar indica a Ud. claramente que es llegado el mo- 
mento de obrar con la mayor actividad y energía, poniendo al Estado de su 
digno mando en actitud de defensa y de enviar a la campaña sin demora toda 
la fuerza que pueda. a fin de dar pronto término a esta guerra inicua que 
viene a derramar sangre mexicana, únicamente por levantar y sostener al odio- 
so bando del terror, del oscurantismo y de los traidores. 

“Al decir a Ud. lo expuesto, de orden del C. Presidente, le reitero mi apre- 
cio y consideración. 

“Libertad y Reforma. México, abril 29 de 1862. Terán. Ciudadano Gober- 
nador del Estado de...” 34 


Abundante información proporcionó El Siglo Diez y Nueve sobre esa 
acción, que indudablemente fue la clave para el triunfo del 5 de mayo 
de ese año. 


3 El Siglo Diez y Nueve, VI, 472, México, jueves 1° de mayo de 1862, p. 3. 
** El Siglo Diez y Nueve, III, 471, México, miércoles 30 de abril de 1862, p. 2. 
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En noticias de Jalapa se dieron a conocer algunos párrafos de una 
carta que el General Zaragoza escribió a un amigo suyo: 


“Ayer recibieron los franceses una severa lección: han querido asaltar nues- 
tras posiciones en las Cumbres, entrando en columna cerrada hasta a tiro de 
pistola, y han sido destrozados, perdiendo más de 500 hombres en el intento. 

“Nuestros soldados han probado que si no saben batirse con todas las 

l reglas del arte, por lo menos les han dado pruebas de que saben morir en de- 
fensa de la independencia. 

“El amigo Arteaga salió herido.” 


El texto de una carta escrita por persona caracterizada, quien había 
tomado parte en esa batalla, fue dado a conocer en El Monitor y repro- 
ducido en El Siglo Diez y Nueve: 

“San Agustín del Palmar, abril 29 de 1862. 

“Apreciable amigo: Ayer han recibido una buena lección los franceses: 
quisieron atacarnos con galanteria y les ha costado poco más de 500 hombres. 
¡Atacaron las Cumbres en columna cerrada! Pelean muy bien. no hay duda, 
pero mueren mejor. 

“Por nuestra parte, entre otros heridos, tenemos al General Arteaga. Nos 
hemos retirado a distancia de tiro de pistola; habrán quedado convencidos de 
que si no sabemos pelear, sabemos al menos sacrificarnos cuando se trata 
de nuestra nacionalidad." 35 


Del General Arteaga encontramos las noticias que siguen: 


El domingo 4 de mayo: 


“Hoy ha llegado a esta capital el señor General Arteaga para curarse de Ja 
herida que recibió en la batalla de las Cumbres de Acultzingo. Aunque la bala 
tocó el hueso de la pierna, parece que no es grave el estado del herido y hay 
esperanzas de que pronto esté expedito para seguir sirviendo a su patria.” 


El lunes 5 de mayo: 


“Al pasar ayer por algunas calles de la ciudad, las señoras de varias casas 
arrojaron flores sobre la camilla en que entró el General Arteaga. Luego que 
se supo su llegada lo visitó primero el señor Presidente de la República v des- 
pués el señor Ministro de la Guerra.” 36 


Después de la acción en las Cumbres de Acultzingo el General Lo- 


35 El Siglo Diez y Nueve, III, 472, México, jueves 1° de mayo de 1862. p. 4. 

3% El Siglo Diez y Nueve, II, 475 y 416, México, domingo 4 y lunes 5 de mayo de 1862, pp. 4. 

El General José María Arteaga nació en la ciudad de México el 7 de agosto de 1827. Fue 
Gobernador del Estado de Querétaro y ascendido a General de División el 1° de enero de 1864. 
Murió en Uruapan el 21 de octubre de 1865, fusilado después de ser derrotado en la batalla de 
Santa Ana Amatlán por el General imperialista Ramón Méndez. 

Un día antes escribió a su anciana madre: 

“Hoy he caido prisionero y mañana seré fusilado. Muero a los treinta y tres [el Dr. Mestre 
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rencez atravesó las últimas cumbres el 29 de abril, se detuvo al día si- 
guiente en la Cañada de Ixtapa y los cuatro días siguientes del 1° al 4 
de mayo, los pasó por San Agustín del Palmar, Quecholac, Acatzingo 
y Amozoc, respectivamente. Cuatro leguas de la ciudad de Puebla, en 
Amozoc, la víspera de su derrota comenzó el jefe francés a darse cuenta 
que hallaría resistencia en su entrada a Puebla y que era necesario de- 
terminar la forma de su ataque.?? 


Los puntos sexto, séptimo, octavo y noveno de la carta de Mr. Plumb 
son importantes para conocer la situación en el puerto de Veracruz, donde 
Almonte había establecido la sede de su Gobierno; como también sus 
consideraciones sobre la influencia de los banqueros Walenski-Morny en 
Napoleón III, la inminencia de una guerra entre Estados Unidos de Amé- 
rica y Francia, y la posibilidad de un nuevo préstamo de su país a Mé- 
xico. 

En los primeros días de junio de 1862 Mr. Plumb se disponía a salir 
una vez más para Wáshington. Entre las noticias de Jalapa que publicó 
El Siglo Diez y Nueve, edición del 3 de dicho mes, encontramos la gace- 
tilla siguiente: 


“Han pasado por Jalapa para embarcarse para Veracruz el Comodoro ín- 
glés Dunlop y el Sr. Plumb, Porta-pliegos de la Legación de los Estados Uni- 
dos.” 38 


afirma que nació en 1827] años de edad. En esta hora suprema, es mi consuelo legar a mi fami- 
lia un nombre sin tacha, Mi único crimen consiste en haber peleado por la independencia de mi 
país. Por esto me fusilan; pero el patíbulo, madre mía, no infama, no, al militar que cumple con 
su deber y con su patria.” 

VIGIL, Op. cit., p. 734, Dr. Maestre, Op cit., 91. 

*'VIGIL.Op. cit., pp. 532-3. 

Después de la batalla del 5 de mayo de 1862, Lorencez se retiró a Orizaba. Ahí permaneció 
seis meses, esperando instrucciones de Napoleón III. 

El 21 de septiembre de 1862 llegó a Veracruz el General Elías Federico Forey. Desembarcó 
el 25, entre 8 y 9 de la mañana. 

Lorencez entregó el mando de su expedición a Forey. El 19 de noviembre de 1862, después 
de ocho meses y medio de permanencia en México, se embarcó en Veracruz para Francia. 

Et Siglo Diez y Nueve, IV, 621, México, sábado 27 de septiembre de 1862, p. 4. Idem. 626, 
jueves 2 de octubre de 1862, p. 4. Idem, 604, martes 9 de diciembre de 1862, p. 4. 

%8 El Siglo Diez y Nueve, III, 505, México, martes 3 de junio de 1862, p. 4. 

El Almirante Dunlop en compañía del Ministro británico Sir Charles Wyke estuvieron en 
la ciudad de México, después de haber coneluido en Puebla, el 30 de abril, los convenios con el 
Ministro mexicano Doblado, como hemos visto. 

El 1° de mayo llegó a la capital Sir Charles Wyke para terminar los arreglos del resta- 
blecimiento de las relaciones entre México y la Gran Bretaña. El sábado 3 de mayo visitaron 
Wyke y Dunlop al Presidente Juárez. 

En la noche del viernes 2, ambos concurrieron, con el Secretario de la Legación británica, 
Mr. Walsham, al Teatro Nacional, a la función en beneficio de los hospitales militares, Se cantó 
la opera Traviata. 

El Siglo Diez y Nueve, V, 473 y 475, México, Viernes 2 de mayo y domingo 4 de mayo de 
1862, pp. 3 y 4. 
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CARTA DE MR. E. L. PLUMB AL SECRETARIO DE ESTADO DE LOS ESTADOS UNIDOS 
DE AMÉRICA, VERACRUZ, 4 DE MAYO DE 1862, 


Recd. 23d May. 
Vera Cruz May 4th. 1862. 


Hon. William H. Seward 
Secretary of State 
Washington 


Sir. 

I have the honor to advise of my arrival at this port yesterday afternoon, 
and my departure for the City of Mexico this evening, in company with Consul 
General Shrefeldt. 

General Prim embarks tomorrow for Havana on board the Steamer by which 
1 came, the Blasco de Garay. 

The final embarcation of the Spanish forces will be completed this week. 

The Secretary of General Prim is at Puebla, where conferences are taking 
place between Sir Charles Wyke and Admiral Dunlop and General Doblado, 
and it is also said in which the Spanish are taking part. 

It is reported an armistice of three months has been proposed to the French 
by the Diplomatic Corps in Mexico, but that it has been refused by the former. 

The reports of the engagement at the pass of the Cumbres of Acultzingo be- 
tween the Mexican forces and the French, are conflicting, but the latest received 
to day are that the French were badly cut up and were obliged to fall back. 

This city, with exception of the Custom House, is now in the possession 
of a new so called Government set up under the auspices of the French in the 
reactionary interest and recognizing General Almonte as President. 

After the departure of General Prim tomorrow it is probable the Custom 
House will be turned over by the Spaniards, in whose hands it still is, to the 
French, by whom it will be at once, doubtless, transfered to the reactionary 
authorities, 

Commerce is completely paralyzed: the only sign of activity being the 
annoucement of a line of steamers between this port and France to commerce 
running 15th inst. 

Unless the Emperor can be induced to set aside the Walenski-Morny in- 
fluence and withdraw from his present position in this business, under an offer 
of the mediation of the United States perhaps, events here seem to be rapidly 
tending towards a point that will force us into a war with France. 

Any new loan of money to Mexico, under present circunstances, and with a 
pact, it is not known how large already pledged to speculators, cannot alter 
the position of France in this country, so long as the present influences control- 
ling her policy prevail, 

At least such is the general impression here. 

I am, Sir, most respectfully your very obedient servant.—E. L. Plumb, 


196 


Versión española: 
Recibida el 23 de mayo. 


Veracruz, mayo 4, 1862. 


Honorable William H. Seward. 
Secretario de Estado. 


Washington. 
Sefior. 


Tengo el honor de informar de mi llegada a este puerto ayer en la tarde, 
y de mi salida para la ciudad de México esta noche, en compañía del Cónsul 
General Shrefeldt. 

El General Prim se embarca mañana para La Habana, a bordo del vapor 
en que vine, el Blasco de Garay. 

El embarque final de las fuerzas españolas se completará esta semana. 

El Secretario del General Prim está en Puebla, en donde tienen lugar con- 
ferencias entre Sir Charles Wyke y el Almirante Dunlop y el General Doblado, 
y se dice también que los españoles toman parte en ellas. 

Se informa de un armisticio de tres meses que ha sido propuesto a los 
franceses por el cuerpo diplomático en México, pero que ha sido rechazado 
por aquéllos. 

Los informes de un encuentro en el paso de las Cumbres de Acultzingo, 
entre las fuerzas mexicanas y las francesas, son contradictorios; pero las últimas 
noticias recibidas hoy son que los franceses fueron disueltos severamente y 
obligados a retirarse. 

Esta ciudad, con excepción de la Aduana, está ahora en poder de un nuevo 
Gobierno asi llamado, instalado bajo los auspicios de los franceses con interés 
reaccionario y reconociendo al General Almonte como Presidente. 

Después de la salida del General Prim, mañana, es probable que la Aduana 
sea entregada a los franceses por los españoles, en cuyas manos está todavía, 
e indudablemente aquéllos la transferirán inmediatamente a las autoridades reac- 
cionarias, 

El comercio está completamente paralizado: el ünico signo de actividad 
está en el anuncio de una línea de vapores entre este puerto y Francia, que 
comenzará a correr el 15 del actual. 

Sólo que se induzca al Emperador a dejar la influencia de Walenski-Morny y 
retirarse de la posición actual en estos asuntos, tal vez con una oferta de media- 
ción de los Estados Unidos, de otro modo parece que los sucesos de aquí están 
tendiendo rápidamente hacia un punto que nos forzaría a una guerra con 
Francia. 

Cualquier nuevo empréstito a México, en las presentes circunstancias, y con 
un pacto, no se sabe a qué extremo está comprometido ya a los especuladores, 
no puede alterar la posición de Francia en este país, en tanto que prevalezcan las 
influencias actuales que controlan su política. A lo menos tal es la impresión 
general de aquí. 
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Quedo, Señor, con el mayor respeto, su servidor muy obediente.—E. L. 


Plumb. 


The National Archives, 
Washington, D. C. 
Record Group No. 59. 


198 


COMO VIERON EN LOS ESTADOS UNIDOS 
LA BATALLA DEL 5 DE MAYO DE 1862. 


Tenían mucho de qué ocuparse los periódicos de los Estados Unidos 
de América en el año 1862, Se desarrollaba entonces una de las fases más 
confusas de la contienda entre norteños y sureños, En ese año había una es- 
pecia de resaca que aumentaban las apreciaciones indecisas de los resultados. 
El curso de los acontecimientos en tales circunstancias atraía toda la aten- 
ción pública y consecuentemente los órganos de información dedicaban 
la mayoría de sus columnas a referir esos sucesos nacionales tan trascen- 
dentales. 

Sin embargo, a mediados de ese año, los problemas mexicanos dispu- 
taron igual privilegio de atención en las columnas de los periódicos esta- 
dounidenses, compitiendo en lugar preferente en sus páginas y con análogos 
títulos llamativos que la propia información nacional de ese país. 

Tales síntomas, muy significativos para estimar la importancia de los 
hechos mexicanos, pueden observarse en los periódicos que en esos tiempos 
se publicaban en Nueva York, Filadelfia, Wáshington, Boston y Nueva Or- 
leáns, cuyas colecciones he tenido oportunidad de consultar recientemente 
en los ricos fondos de la magnífica hemeroteca de la Biblioteca del Con- 
greso, en la capital de esa nación, cuyos recursos bibliográficos la hacen 
verdadera Ciudad de los Libros. 

Fueron los periódicos de Nueva York y especialmente el Vew York 
Times y el New York Herald, los que proporcionaron la información más 
copiosa; pero de los dos fue el primero con sus enjundiosos comentarios, 
el más interesante porque en el segundo se perciben afanes tendenciosos, 
viendo con muchas simpatías la intervención europea en México. 

Para que analicemos debidamente esa información del New York Times 
es necesario conocer el ambiente de entonces en los Estados Unidos de 
América, reseñando los sucesos que consternaban a la opinión pública. 

Cuatro años se debatieron en una sangrientísima contienda interna 
—]a única que registra su vida nacional—, que popularmente es conocida 
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con el nombre de Guerra Civil y la Historia denomina Guerra de Secesión. 
Acaeció entre los años 1861 y 1865. 

Desde algunos lustros antes comenzaron a alistarse los Estados Unidos 
de América en dos grupos, el de abolicionistas en el norte y el de esclavis- 
tas en el sur. Cada grupo pugnó por tener mayoría en el Congreso Nacional 
y así triunfar en los debates de si debía o no prohibirse la esclavitud. 
Sendas ansiedades se suscitaban en esos dos bandos, en cada ocasión de 
admitir un nuevo Estado en la organización federal, empeñándose en con- 
quistar para su grupo a la flamante entidad federativa. 

Los territorios que México perdió y se anexaron a esa nación, fueron 
disputados ansiosamente por esas dos parcialidades. El caso de Texas 
fue significativo en esa pugna. Su colonización angloamericana fue hecha 
con gente de los Estados que rechazaban la abolición. Así, tan pronto esa 
región se independizó de México, en 1836, procuraron su anexión a los 
Estados Unidos de América en 1844 y luego su admisión como nuevo 
Estado en 1845, se hizo entonces ostensible el objeto: aumentar el número 
de los Estados esclavistas. Y en Texas, en tanto que fue de la jurisdicción 
nacional mexicana, no era legal la esclavitud, merced al espíritu humaní- 
simo de la legislación mexicana que ganó vanguardia respecto a la anglo- 
americana en este aspecto. 

Fracasaron los empeños de los Estados esclavistas en el caso de Ca- 
lifornia. Cuando este territorio se constituyó en entidad federativa, año 
1850, se adhirió al grupo abolicionista. Kansas, parcial aunque mínima- 
mente mexicana antes de 1848, fue la región más disputada por esos ban- 
dos. Entre 1857 y 1861 hubo una guerra civil preliminar en su jurisdic- 
ción, entre los colonos de los Estados abolicionistas y los inmigrantes de 
los esclavistas. Poco antes de iniciarse la contienda nacional, Kansas fue 
admitido como nuevo Estado, el 29 de enero de 1861, y aumentó el núme- 
de los representantes abolicionistas en el Congreso. 

Algunos de los Estados que favorecían el sistema de la esclavitud se 
decidieron a reclamar con las armas los derechos de soberanía y así resis- 
tir la abolición en el campo de las batallas. Esta actitud se hizo patente 
cuando la manumisión de los esclavos se convirtió en programa político 
durante la campaña de renovación presidencial, desarrollada en el año 
1860. Las elecciones dieron el triunfo a Abraham Lincoln, de Kentucky y 
formado en Illinois, candidato del Partido Republicano, quien abogaba con 
tanto fervor por la libertad de los esclavos que esta causa humanitaria se 
hizo todo apostolado en sus actividades políticas. El 4 de marzo de 1861 
tomó posesión de la Presidencia, en tanto que los Estados que se oponían 
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a la doctrina del Nuevo Presidente hervían en conatos de rebelión, procla- 
mando el separatismo para librarse de la política anunciada por el régimen 
recién inaugurado. 

El Estado de Carolina del Sur fue el iniciador de ese movimiento de 
segregación nacional. Tan pronto fue un hecho el triunfo electoral de Lin- 
coln, pidió esa entidad su separación de la Unión el 20 de diciembre de 
1860. Siguieron su ejemplo Mississippi, el 9 de enero de 1861, Florida al 
día siguiente, Alabama un día después, Georgia el 9 del mismo mes, Loui- 
siana el 26 inmediato y Texas el 1? de febrero. Las legislaturas de estos 
siete Estados rebeldes acordaron celebrar una reunión en Montgomery 
(Alabama), para unir sus intereses y resolver su porvenir. El 4 de febrero 
del referido año 1861 inicióse esa convención. El 8 siguiente se formaliza- 
ron sus acuerdos. Las resoluciones fueron segregarse definitivamente de 
la Unión: constituir los Estados Confederados de América, nombre que se 
dio a la nueva nación; aprobar una Constitución análoga a la de los 
Estados Unidos de América, admitiendo la esclavitud y puntualizando 
los derechos de soberanía de los Estados para resolver sus propios proble- 
mas; adoptar un gobierno provisional y elegir como Presidente a Jefferson 
Davis, de Mississippi, y como Vicepresidente a Alexander H. Stephens, de 
Georgia. 

Davis era militar de escuela, graduado en la Academia de West Point. 
Había sido Secretario de Guerra en la administración del Presidente Fran- 
klin Pierce (1853-1857). Davis tomó posesión de la Presidencia de la nueva 
nación el 18 del mismo mes de febrero, dos semanas antes que Lincoln 
asumiera el mando en Wáshington. Montgomery se constituyó en la capital 
de los Estados Confederados y tres meses después, el 29 de mayo, se tras- 
ladó esa capital más al norte, a Richmond (Virginia), como a 150 kiló- 
metros al sur de Washington. 

En el curso de los meses de abril y mayo de 1961 se fueron adhiriendo 
otros Estados al movimiento secesionista. El 17 de abril pidió Virginia su 
separación y dos meses después, precisamente el 17 de junio, se le separó a 
su vez la parte del oeste y noroeste para pedir su reincorporación a la 
Unión. Así se constituyó el Estado de la Virginia Occidental que hasta hoy 
subsiste. El 6 de mayo pidieron su separación Arkansas y Tennessee, Final. 
mente, el 20 del mismo mes de mayo, Carolina del Norte, con la cual se 
formó ya una coalición de once Estados rebeldes. 

Los sureños iniciaron las hostilidades, apoderándose de las propiedades 
federales en las jurisdicciones de esos once Estados. En Charleston (Ca- 
rolina del Sur), la guarnición de Fort Sumter se resistió a entregar la 
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fortaleza. El 10 de abril de 1861 el General Pierre Gustav Toutant Beaure- 
gard, de Nueva Orleáns, de origen francés, reclamó la rendición, y el 
12 abrió el fuego de sus ametralladoras. Dos dias después rendiase esa 
fortaleza. 

A pesar de haberse abierto así el fuego, no fue sino hasta el 6 de 
mayo siguiente que se formalizó el estado de guerra, declarándolo el Con- 
greso de los Estados Confederados de América, reunido en Montgomery. 
Sin embargo, los Estados Unidos de América no se dieron por aludidos y 
siguieron en su actitud de ignorar la existencia de ese gobierno sureño. 

Pero fue en Virginia donde aceptaron los norteños el desafío de los 
rebeldes. La propia separación interna de ese Estado obligó a acudir a la 
defensa de los que pedían su reincorporación. Pronto se establecieron los 
frentes de combate. Lincoln ofreció el mando supremo de las fuerzas fede- 
rales al coronel Robert E. Lee, de Virginia; pero este militar, graduado 
también en West Point, rehusó el nombramiento y el 20 de abril de 1861 
renunció a su puesto en el Ejército de los Estados Unidos de América, 
después de 36 años de servicios, e inmediatamente brindó su espada a los 
rebeldes. 

Designó entonces Lincoln al Capitán Jorge Brinton Mac-Clellan, de 
Filadelfia, para hacerse cargo de la defensa de los Estados de Virginia 
Occidental, Indiana, Ohio e Illinois, En los primeros meses tuvo Mac- 
Clellan triunfos efímeros; pero su soberbia y alardes de victoria lo per- 
dieron, Derrotó a los confederados en Philippi, el 3 de junio de 1861, y en 
Rich Mountain, el 11 de julio siguiente; mas los éxitos se convirtieron 
muy pronto en reveses ante el avance arrollador de Beauregard. 

A principios de julio de 1861 el General Irwin MacDowell, de Ohio, 
intentó desde Washington abrirse paso hacia Richmond y atacó al grueso 
de las fuerzas de los confederados comandados por Beauregard, Fue derro- 
tado MacDowell en Bull Run el 21 de julio, por las tropas combinadas de 
Beauregard y del General José E, Johnston, de Virginia. 

A pesar de los esfuerzos desplegados por los federales en el curso del 
segundo semestre de 1861, no lograron penetrar en la Virginia, como tam- 
poco los confederados introducirse en la Virginia Occidental, no obstante 
estar comandados por el competente General Lee. 

En el mismo semestre intentaron los federales abrir otro frente y fue 
en el sudeste del Estado de Missouri, con el fin de penetrar en Tennessee. 
Se designó al General Ulises S. Grant, de Ohio, para dirigir estas activida- 
des, y fracasó en sus empeños. 
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Al comenzar el año 1862 acudió Lincoln a las fuerzas navales para 
doblegar a los confederados. Se dirigió una expedición para penetrar por 
las bocas del Mississippi. La empresa fue comandada por el Almirante 
David Glasgow Farragut, quien con ayuda de tropas terrestres que desem- 
barcaron en las riberas, comandadas por el General Benjamín Butler, se 
logró bloquear el puerto y la plaza de Nueva Orleáns. Después de una 
semana de combates, cayó esa ciudad en poder de los federales el 25 de 
abril de 1862. Un mes y medio más tarde, el 6 de junio, perdieron los 
confederados la plaza de Memphis (Tennessee) a causa de otro ataque 
naval dirigido por el Comodoro C. H. Davis. 

Coincidieron estas victorias por la vía fluvial del Mississippi, con ofen- 
sivas de Grant desde Missouri, y de MacClellan y MacDowell en Virginia, 
en el curso del primer semestre 1862. 

Mientras tanto el Secretario de Estado del Presidente Lincoln, William 
Henry Seward, lograba aciertos en su campaña diplomática en Europa. Los 
Estados Confederados de América se empeñaban en obtener reconocimien- 
tos de las potencias europeas. Seward desplegó su capacidad para evitarlos. 
El 13 de mayo de 1861 la Reina Victoria de Inglaterra proclamó la neu- 
tralidad británica en el conflicto interno de los Estados Unidos de América, 
aunque reconociendo a los Estados Confederados como beligerantes. Y el 
Emperador de los franceses, Napoleón III, se disponía a reconocer esos 
Estados Confederados, creyendo que con ello se consolidarían sus proyec- 
tos imperialistas en México. La caída de Nueva Orleáns detuvo al monarca 
francés en esas intenciones de entenderse con el Gobierno establecido en 
Richmond. 

La rendición de Nueva Orleáns acaeció precisamente cuando el General 
Conde de Lorencez avanzaba con un ejército francés de cinco mil hombres 
hacia la capital mexicana, tomando el camino de Orizaba a Puebla. Las 
noticias de la victoria mexicana del 5 de mayo de 1862, alcanzada por los 
aciertos militares de los generales mexicanos Ignacio Zaragoza, Porfirio 
Díaz, Miguel Negrete y Felipe B. Berriozábal, a la entrada de la ciudad 
de Puebla, fueron dadas a conocer por el New York Times en forma desta- 
cada, en columnas paralelas de primera plana con las del avance naval 
hacia Memphis. 
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II 


EL EJERCITO FRANCES INVASOR, EN PELICRO INMINENTE. 
PROTESTA DE LOS RESIDENTES FRANCESES EN MEXICO 
CONTRA LA POLITICA DEL GOBIERNO IMPERIAL. 


Con estos títulos y subtítulos, el New York Times publicó en la plana 
quinta de su edición del sábado 24 de mayo de 1862 las noticias que su 
corresponsal en la ciudad de Wáshington le envió el día anterior, y que 
firmó Iguala. Eran los primeros informes que llegaron a la capital estadouni- 
dense sobre la acción militar cerca de Puebla. No fueron realmente precisos 
de los hechos, aunque sí se proporcionaron detalles de la movilización que 
se apuraba en la ciudad de México para detener el avance de los franceses 
hasta la capital de nuestro país. 

Toda la atención del corresponsal se enfocó a un manifiesto de los fran- 
ceses residentes en la ciudad de México, de fecha 15 de abril de 1862, 
que circuló en hojas sueltas y algún ejemplar llegó a Wáshington. Se glo- 
saron de esa protesta las expresiones e ideas que el corresponsal consideró 
más significativas y, como puede observarse, comentó la importancia de 
esas declaraciones de los propios compatriotas de los invasores. 

Es evidente la irritación que produjo a los residentes franceses la con- 
ducta de los Comisionados del Emperador, MM. Jurien y Saligny, en los 
acuerdos celebrados en Soledad, sus empeños en procurar la invasión y sus 
propósitos de apoyar a Juan N. Almonte para establecer un gobierno espu- 
rio en Veracruz. 

Asimismo es evidente el impacto que produjo entre esos franceses la 
nobilísima actitud del General español Juan Prim —y debe señalarse la 
posibilidad de que haya contribuido mucho a ella la influencia de su 
esposa, mexicana, doña Francisca de Agüero, sobrina carnal del Ministro 
de Hacienda del Gobierno de Juárez, recién nombrado, don José González 
Echeverría. 


“Washington, viernes 23 de mayo de 1862.—-Correspondencia del New York 
Times.—Avisos amplios y recientes se han recibido aquí de México, y son de 
tal naturaleza que conducen a creer que las fuerzas francesas han sido domi- 
nadas y destruidas. 

“En primer lugar, el General De la Llave está en la retaguardia de los 
franceses con una fuerza considerable, y mientras los invasores son acosados 
en su marcha por bandas de guerrilleros, los mexicanos están reuniendo un 
gran ejército en la vecindad de la ciudad de México. Momentáneamente se 
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esperan allí a González Ortega con seis mil hombres y setenta piezas de arti- 
llería; a Ogazón con cuatro mil hombres y a Comonfort con cinco mil de Ta- 
maulipas, en tanto que Zaragoza está formando una división de doce mil 
hombres. 


“Es extraordinario por sí solo que los residentes franceses en México ha- 
yan protestado enérgicamente contra la política del Gobierno francés y el 
curso que sus representantes en México han seguido, en un manifiesto que lle- 
va fecha de 15 de abril y que desde entonces ha circulado extensamente. El 
documento comienza con expresiones de intensa sorpresa ante la actitud asu- 
mida por Francia en las personas de sus Comisionados, y la denuncia no 
sólo como “monstruosa”, sino como "infame", 


“Recordándoles que toda negociación, como en la que están empeñados. 
requiere la observancia de los principios de la propiedad y de la justicia, y 
declarando que los actos de los Comisionados no sólo los contradicen entera- 
mente, sino que también comprometen los intereses de los súbditos franceses 
en México, les trae a la memoria el hecho de que hasta ahora influencias con- 
trarias se han esforzado por el dominio de la opinión en la República Mexica- 
na, a saber: la de España apoyada por el clero local y la de Francia sostenida 
por el Partido Liberal. Reclama esta última como obra de los franceses resi- 
dentes en México, que han cuidado de imbuir en el pueblo ideas de gobierno 
y trato libres, y hacer sinónimas las palabras “francés” y “trato honorable”. 
Que han tenido buen éxito hasta tal punto que el sentimiento reaccionario 
ha sido derrotado y bien cumplidamente extirpado con la decadencia del 
antiguo predominio español o colonial, y que las nuevas ideas habían sido 
admitidas tan vehementemente que a los hijos de todas las familias mexicanas, 
capaces de recibir la necesaria instrucción, se les enseñaba el idioma francés. 


“Los grandes principios establecidos por la Revolución Francesa —afirma 
esta protesta— fueron los derechos de todos los pueblos a elegir su propia 
forma de Gobierno, y a los mandatarios que lo administren; y que esta 
doctrina, como también la máxima de no intervención que surge de ella, 
ha sido observada con sumo escrúpulo tan recientemente en Italia por la 
dinastía napoleónica, que es hija de la Revolución. ¿Cómo es, entonces —dice 
la protesta—, que esta máxima es rechazada hoy, y que, con toda nuestra con- 
fusión, sea Francia, sólo Francia, la que la esté hollando?” 

“La denuncia hecha por esos Comisionados de que el Gobierno de Juárez 
es usurpador de la autoridad, tirano aunque débil, es refutada con vehemencia 
como total y obstinadamente falsa. La impudicia de los agentes franceses al 
empeñarse en hablar en nombre de Europa, mientras todo el resto de Europa 
se mantiene lejos y, aún más, los recientes aliados de Francia se han retirado, 
también es censurada con severidad; y las circunstancias de que ésta es la 
menos interesada de las potencias querellosas, se aducen con mordaz sarcasmo. 
Cuando los Comisionados aliados firmaron los Preliminares en Soledad, afir- 
ma el documento, reconocieron enteramente al Gobierno, y no como instru- 
mento de una minoría facciosa. El Gobierno fue escogido tan libremente, a 
lo menos, como el de Napoleón III, y no encontró oposición, no hizo víctimas. 

“La manera en que Almonte es sostenido y cubierto con las águilas impe- 
riales, es estigmatizada como “una broma despreciable” o una “mixtificación”. 
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En contradicción directa a los alegatos de los Comisionados respecto a que 
Almonte no es hombre de algún partido y que se distingue por su urbanidad, 
su moderación, su probidad y su popularidad; se le demuestra haber sido el 
hombre que entregó a su patria, atada de manos y pies, a España, con el 
testimonio del famoso Tratado Mon-Almonte. Un individuo tan ofensivo al 
Gobierno y al pueblo de Francia no podría haber sido conducido a su patria 
con la escolta de un ejército extranjero, sin que el Emperador considerase a 
aquéllos que lo guarnecían contra sus amonestaciones imperiales como ene- 
migos de la nación. Que Napoleón III reclamó en cierto tiempo de los ingleses 
la expulsión de Rollin, es circunstancia que aquí se aduce con mucha agudeza 
y vigor. 

“Los ultrajes recientes que se dicen cometidos contra extranjeros, particu- 
larmente franceses, desde los Preliminares de Soledad, se declaran ser mitos, 
porque ninguno ha ocurrido. Que, al contrario, el Gobierno de Juárez, de ma- 
nera magnánima, ha dispuesto que todos los extranjeros queden bajo su pro- 
tección inmediata, incluyendo a los franceses, que aún son eximidos de las 
consecuencias de las hostilidades cometidas por sus compatriotas. Que los 
errores demandados, desde el principio hasta lo último, han sido obras del 
Partido Reaccionario, dirigido por curas que se han arrojado por las calles 
gritando “¡MUERAN LOS EXTRANJEROS! ¡MUERAN LOS FRANCESES!” 
Que las únicas personas proscritas por Juárez fueron un puñado de bandidos. 

“En conclusión, deplorando la decadencia de la influencia francesa, oca- 
sionada por este curso incomprensible de acontecimientos, los que protestan 
expresan su confusión respecto a que la política tan gloriosamente seguida 
por Francia en Grecia, en Crimea y en Italia, haya sido aparentemente aban- 
donada, y que los héroes de Sebastopol, Magenta y Solferino hayan sido 
llamados a seguir el estandarte de Almonte y del Padre Miranda. 

“Que todo lo que Francia está perdiendo con este curso suicida de sucesos, 
lo gana España, porque la política de ésta se convierte en ilustrada y la de 
Francia, la de esa “Cran Nación”, se hace fanática, es decir, lo que antes era 
la española. Que la única solución al problema es la creencia de que el Em- 
perador ha sido engañado vilmente, y la esperanza de que los resultados pro- 
porcionen el conocimiento de la verdad y modifiquen el curso de los hechos 
tan inconsistente con la misión y la grandeza de la raza. 

“Estos franceses terminan así su manifiesto: 

“«¡Compárese la conducta de los Comisionados de Francia con el curso se- 
guido por los de Inglaterra y España, y véase a qué grado estamos en lo absur- 
do; entonces con la mano en el corazón, decidid!» 

“«¡Léase la nota de los Comisionados franceses; leed también, la contes- 
tación del Gobierno mexicano; sobre todo, leed lo que este Gobierno, repre- 
sentante de una minoría oprimida, según lo declaran los señores Jurien y 
Saligny, ha hecho en tomar bajo su protección las propiedades y las personas 
de los extranjeros, incluyendo aun a los franceses, y permaneced en calma, 
si podéis!»” 
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“RUMORES DE HOSTILIDADES ENTRE LOS FRANCESES 
Y LOS MEXICANOS” 


Asi, con estos títulos y de su corresponsal en La Habana publicó el 
New York Times, en su edición del jueves 29 de mayo de 1862, en su 
plana octava la información siguiente: 


“La Habana, sábado 24 de mayo de 1862.—De nuestro propio correspon- 
sal.—Desde mi carta última, por el Roanoke no han llegado noticias impor- 
tantes de México, y estamos todos de puntillas por la expectación de saber 
si las cohortes del supuesto moderno César han tenido una marcha triunfal hasta 
Ja capital, o si los mexicanos han probado su título de ser hombres libres. 


“La circular del Secretario Seward, de marzo último, que publicaron los 
periódicos de aquí, ha Henado de alegría a todos los sudamericanos. Ahora 
comprenden quiénes son sus verdaderos amigos y aliados naturales, y ansio- 
samente esperan el día cuando el Gobierno de los Estados Unidos, libre 
de la perversidad de sus hijos desnaturalizados, diga austeramente “¡Dete- 
neos” a los “anarquistas” de Europa. La circular ha caído, también, como 
rayo sobre los enemigos de la libertad civil y religiosa. Oimos ahora decir 
que los franceses no han de presionar en los problemas, que posiblemente 
han de entrar en las discusiones. etc., etc., todo lo cual significa que temen 
pagar los platos rotos cuando cl Presidente Lincoln tenga algo de tiempo dis- 
ponible. Mientras tanto que esperamos noticias, veamos los rumores que hay 
en abundancia. Los ültimos que han llegado son de Matamoros, afirmando 
que los franceses fueron derrotados cerca de la capital. En cuanto a noticias 
locales sabemos que Santa Anna se está preparando a entrar en la escena. Su 
hijo llegó aquí procedente de Santo Tomás, en camino hacia México. 


“De Veracruz, el 10 último, informan que los reaccionarios estaban pre- 
parando el envío de una expedición de doscientos soldados hacia la costa 
de Alvarado y para secundar la rebelión contra Juárez. Que estaban ya a bor- 
do del vapor mexicano Constitución; pero en momentos de salir fue arres- 
tado el ingeniero por haberse descubierto que intentaba inutilizar las má- 
quinas en el instante del combate. 

“Se dice que los franceses han entrado en Puebla y se encaminan hacia 
México, porque han llegado al puente de Texmelucan, doce leguas más allá 
de esa ciudad. 

“Un despacho especial había llegado el 11 a Veracruz con las noticias de 
que Márquez y Mejía habian atacado a los liberales en Amozoc, mientras los 
franceses acometian la retaguardia de éstos. Se dice, asimismo, que mil 
hombres mandados por Doblado y González Ortega fueron totalmente dis- 
persados. Pero éstos son rumores y requerimos confirmación sobre estas no- 
ficias. 

"Que negros, mestizos, indios y blancos se hallaban en Veracruz en el 
consulado español, reclamando ser súbditos de Su Majestad Católica y pi- 
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diendo ser considerados como tales; todo esto a causa del temor al recluta- 
miento. Escribe una persona: «Yo he visto a un indio de raza pura que so- 
lemnemente declaraba que su papá era un español.» 

“Que los franceses estaban entregando la aduana a los empleados de 
Almonte. Que los cónsules de España e Inglaterra han protestado, reclamando 
que los franceses deben continuar encargados de ella.” 


IV 
FRANCIA Y MEXICO 


No fue sino en la primera semana de junio que llegaron al New York 
Times noticias más concretas. En la plana cuarta de su edición del viernes 
6 de junio hallamos noticias recién llegadas de California y de Florida. 
Se publicaron brevemente y con el título de arriba. 


“Aparentemente el conquistador de Solferino ha encontrado su Moscú en 
México. Las noticias recibidas por San Francisco hace pocos días han sido con- 
firmadas por un pasajero que ha llegado a Cayo Hueso. Los franceses han 
sido realmente rechazados en su marcha hacia la capital. Derrotados y cercados 
se han retirado a marchas forzadas hacia Veracruz, donde con la presencia de la 
fiebre amarilla permanecerán muy precipitadamente, si es que los transportes 
están a la mano para alejarlos del país. Los mexicanos han vindicado no sólo 
su patriotismo y valor, sino su título eminente al rango de una nación indepen- 
diente y que se basta por sí misma. También han establecido, con cierto grado 
de exactitud, el hecho de que Juárez es el exponente propio de la voluntad na- 
cional y el órgano escogido del propio gobierno popular.” 


En el mismo número del citado diario, en la plana dicha, se publicó 
un análisis de los proyectos de Napoleón III en México, con estos titulos: 
“FRANCIA Y MEXICO.—La Historia Secreta de la Expedición.—Las 
Operaciones del General Lorencez suspendidas.—El autor firma con el 
nombre ruso “Malakoff” y parece era el corresponsal del New York Times 
en París, Sus informes y comentarios tienen fecha en la capital francesa el 
viernes 23 de mayo de 1862. Puede apreciarse que después de esta publica- 
ción se elevaron a mayor nivel las cuestiones mexicanas en el criterio de los 
redactores de dicho periódico neoyorquino, porque en la composición 
de las planas de las siguientes ediciones pasaron a la primera de ellas los 
informes procedentes de México. 

“Malakoff” afirmaba que la prensa liberal de Francia estaba atacan- 
do la politica imperial de Napoleón III, a causa de su aventurada empresa 
de imponer una monarquía en México y con el sueño de instalar un poder 
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suficientemente fuerte que sirviese de barrera a los Estados Unidos de 
América. Que se soñaba con una monarquía latina y católica que detu- 
viese la absorción anglosajona. Que se ambicionaba recuperar Texas, Nue- 
vo México y California para hacer un gran Imperio Mexicano. Que se in- 
tentaba ir más allá en esa expansión, recuperar la Luisiana, que fue te- 
rritorio francés, y la Florida, que lo había sido español. Que todos estos 
proyectos prosperarían mediante el inminente derrumbe de los Estados 
Unidos de América, que se veía muy próximo con la Guerra de Secesión, 
que agrietaba ya el edificio de la Unión angloamericana. Y que esa prensa 
liberal, criticaba acerbamente esos propósitos quiméricos del Emperador, 
tratando de vincular su política imperial en México con el desastre aventu- 
rado de los Estados Unidos de América, que reñía con las clásicas aspira- 
ciones liberales de la Francia inmortal. 

Añadía “Malakoff” que estaba debidamente informado que el Empera- 
dor de los franceses había enviado órdenes al General Conde de Lorencez 
para que, desconociendo convenios, acelarase su marcha hacia la capital 
mexicana y así concordar con la ofensiva de los Generales Confederados 
Beauregard y Lee contra los federales estadounidenses en la Virginia Oc- 
cidental. 

Que los sueños de Napoleón III lo inquietaban, más cuando creía aca- 
riciar enormes riquezas, a causa de noticias de posibles yacimientos de oro 
en Sonora, que habían de obscurecer los descubrimientos auríferos de Ca- 
lifornia. 

Llamaba la atención de “Malakoff” el hecho significativo de coincidir 
la prensa conservadora parisiense con la liberal, en el punto de vincular la 
prosperidad de los proyectos imperiales de Napoleón III en México con 
la suerte de la Federación yanqui. Que esos periódicos conservadores aplau- 
dían los triunfos de los confederados y excitaban con entusiasmo al avance 
en México, porque consideraban que el clima en América era propicio. Que 
no estaba lejano el día del derrumbe de los Estados Unidos de América. 
Que como nunca se abría la posibilidad inminente de la instalación de una 
monarquía fuerte en México. 

Apreciaba “Malakoff” como sumamente significativo que las tendencias 
de liberales y de conservadores en Francia tuviesen un punto de acuerdo: 
la vinculación de la Guerra de Secesión en los Estados Unidos de América 
con el proyecto de un gran imperio latino en México. 

Y, finalmente, afirmaba *Malakoff" que en momentos de escribir su 
artículo le llegaban noticias de la Corte imperial respecto a contraórdenes 
de Napoleón III al General Conde de Lorencez para que suspendiese su 
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avance hacia la capital mexicana, porque noticias recientes le hacían cono- 
cer los triunfos de los federales en los Estados Unidos de América. Que las 
tropas de los Confederados, comandadas por Beauregard y Lee, habían 
fracasado en su penetración en la Virginia Occidental. Que la plaza y 
puerto de Nueva Orleáns caían en poder de los yanquis, con grandes esfuer- 
zos navales, y que los insurgentes sureños se retiraban en el Valle de Mis- 
sissipi. Y que estas noticias habían producido impacto en Napoleón III, ha- 
ciéndole temer por sus proyectos en México, y ordenaba al General Conde 
de Lorencez que se retirase hasta nuevas órdenes. 


V 
*NOTICIAS IMPORTANTES DE MEXICO" 


“EL EJÉRCITO FRANCÉS ES RECHAZADO.— PARTE OFICIAL DEL GENERAL 
BERRIOZÁBAL” 


Estos fueron los títulos y subtítulos con que el New York Times dio a 
conocer en su edición del miércoles 11 de junio, lo que El Redactor, de 
Santiago de Cuba, publicó el 22 de mayo y se tomó del Boletín Oficial del 
Gobierno del Estado de Puebla, número del 8 de mayo. Fue el despacho 
oficial del Comandante General del Cuartel del Ejército de Oriente, Gene- 
ral Felipe Berriozábal, en el fuerte de Guadalupe, el 5 de mayo de 1862, 
muy pocos minutos después de la derrota a los franceses. 

Con este informe conocieron los lectores del diario neoyorquino que 
las órdenes de Napoleón III para suspender el avance del General Conde 
de Lorencez llegaron tarde y que los mexicanos supieron detenerlo antes. 


VI 
“NUESTRO GOBIERNO Y MEXICO” 


Mientras tanto Mr. Seward, el Secretario de Estado del Presidente 
Lincoln, se preocupaba de los problemas mexicanos a la par que se esfor- 
zaba en detener los reconocimientos de las potencias europeas a los Estados 
Confederados de América. El Embajador británico en Wáshington, Lord 
Richard Bickerton Pemell Lyons, convenía con Mr. Seward en sus apre- 
ciaciones, tanto en lo relativo a México como a los Estados segregados 
de la Unión. 
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El New York Times, en la misma edición del miércoles 11 de junio, 
tomó del periódico británico London Times, lo siguiente que publicó con el 
título que antes se indica: 


“En cuanto al Gobierno de los Estados Unidos, no se necesita decir que no 
ha perdido el tiempo en dar a conocer sus opiniones. Aunque el Senado se 
ha rehusado a convenir con el plan de Mr. Seward, por un anticipo de dinero a 
México para habilitarlo a pagar las cantidades que debe a las potencias 
intervencionistas; sin embargo, manifiesta Lord Lyons que cree que la única 
razón del Senado era el deseo de no cargar más a los recursos pecuniarios del 
país y evitar interferencias en los asuntos mexicanos en tiempos de dificulta 
des internas. Dice Lord Lyons: «Yo creo que la expedición aliada contra 
México es extremadamente desagradable al pueblo americano, y que el esta- 
blecimiento de la monarquía en ese país será considerado por él como extre- 
madamente ofensivo; pero que, a pesar de todo, la impresión es que la inter- 
vención de los Estados Unidos se habrá de posponer hasta que pueda ser 
efectiva.»” 


vH 


"NOTICIAS IMPORTANTES DE MEXICO.—LOS FRANCESES SON RE- 
CHAZADOS DE PUEBLA Y SE RETIRAN A ORIZABA.—INFORME 
OFICIAL DEL GENERAL ZARAGOZA.—MANIFIESTO DEL CONGRE- 
SO MEXICANO A LA NACION.—POSIBLES PERDIDAS DE LOS FRAN- 
CESES EN MAS DE LA TERCERA PARTE DE SUS FUERZAS.—SITUA- 
CION ACTUAL DE LOS ASUNTOS.—TRATADOS INGLES Y AMERI- 
CANO.—GRANDES SUMAS DE ESTE ULTIMO PARA EL PAGO DE 
RECLAMACIONES INGLESAS Y AMERICANAS.” 


A mediados de junio de 1862 el New York Times pudo tener ya toda 
la información oficial completa de lo acaecido en Puebla el 5 de mayo de 
1862, lunes, y entonces en columna desplegada, en primera plana, dio a co- 
nocer todo con los mismos títulos con que encabezamos este capítulo. 

Fue en su edición del sábado 14 de junio. Decía así: 


“Ciudad de México, miércoles 28 de mayo de 1862.—De nuestro propio 
corresponsal.—Los sucesos del mes actual han probado ser de una impor- 
tancia todavía mayor que lo que antes sabíamos. Conociamos entonces del 
rompimiento de la Alianza y de la iniciación de la marcha de las fuerzas 
francesas hacia esta capital. Ahora sabemos ciertamente de que fueron recha- 
zados, en un honroso combate cuerpo a cuerpo y en número igual, en Puebla, 
y que fueron obligados a retirarse a Orizaba. 

“Esto cambia el aspecto total de la intervención francesa y el asunto debe 
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ahora resolverse con una retirada completa del país, en tanto que lo puedan 
hacer así voluntariamente y con la base de que han sido engañados por los 
caudillos reaccionarios, o continuar la invasión de este país por Francia con 
el riesgo de que muy pronto se verán en complicaciones con los Estados Uni- 
dos. Qué camino decidirá tomar la Esfinge que tiene su sede en las Tullerías, 
es ahora el problema. Aquí se cree, tanto por el Secretario de Relaciones 
Exteriores, General Doblado, como por el Presidente, y en cuya opinión posi- 
blemente participa la mayoría de los hombres principales, que el Emperador 
lanzará al cesto los asuntos de M. Saligny y de los Bonos Jecker, y abandonará 
los proyectos militares contra este pueblo, mientras así pueda aún hacerlo, de 
modo que no sólo retenga esa fuerte influencia que Francia siempre ha tenido 
en las simpatías del pueblo mexicano, sino que también se afirme hacia ella 
cierta disposición de gratitud, mayor aún que la otorgada a Inglaterra y a 
España, y particularmente a la última por su reciente conducta honorable. 

“El argumento que aquí se emplea es que la espuma de la influencia reac- 
cionaria en este país, que ahora se halla completamente evaporada a causa 
del curso reciente de sucesos, no podrá ya influir más en el ánimo del Em- 
perador, quien ha de titubear mucho antes de emprender una seria expedi- 
ción de conquista, a que ha de convertirse ahora la guerra; y que aún más 
ha de titubear también ante el cambio de los acontecimientos en los Estados 
Unidos, esta cuestión admitida en tal grado, conforme a la información que 
ha salido de aquí para el exterior durante el curso de la intervención, que en 
la mente de todos ha de estar presente. 

“Los mexicanos sólo han rechazado hasta ahora la fuerza con la fuerza y 
únicamente han actuado a la defensiva. Esta política no se ha desviado por la 
retirada de los franceses a Orizaba, ni creo que ha de cambiar, sino que sólo 
se atacarán a las pequeñas fuerzas reaccionarias que se han asociado a los 
franceses, hasta que informes positivos se reciban sobre el futuro curso que 
el Emperador quiera dar a su política, 

“Podía todavía retirarse con honor, ya que los movimientos militares se 
han basado hasta ahora en los informes que le proporcionaron Saligny y Al- 
monte, que han quedado hoy comprobados como falsos, El Gobierno mexicano 
está dispuesto a entrar inmediatamente en arreglos que puedan ser satisfacto- 
rios para el ajuste de todas las reclamaciones justas de Francia. 


“En todo caso, un acto previo será necesario y éste es la remoción de 
Saligny. No es posible ningún arreglo mientras permanezca él en el país. 
Y después de la manifestación de sus falsedades y planes pecuniarios codiciosos, 
no otra conducta puede ser consistente con el honor del Emperador. Si no se 
retira, la resistencia será entonces más determinada y aumentará conforme 
progrese la invasión. 

“Adjunto una traducción del despacho oficial de los hechos acaecidos 
en Puebla, por el Comandante en Jefe mexicano, General Zaragoza. Después 
de cernir todos los informes, tanto nacionales como extranjeros, no hay duda 
que los franceses perdieron en sus tres ataques a Puebla, el día 5, más 
de mil hombres en muertos, heridos y extraviados. No hubo posteriores activi- 
dades y el día 8 iniciaron su retirada a Orizaba, a cuya plaza pudieron llegar 
con sólo la pérdida de pocos carros en la travesía. Cuando ascendían en su 
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ofensiva, a su paso por las Cumbres de Acultzingo, el dia 28 perdieron 
como quinientos hombres. Además de estas pérdidas positivas, han tenido en 
diferentes ocasiones de quinientos a setecientos enfermos, lo cual hace posible 
que del todo, a lo menos, una tercera parte de sus fuerzas ha quedado hors 
du combat desde que llegaron. 


“El día 18, cerca de las faldas de las Cumbres de Acultzingo, hubo una 
acción entre las fuerzas del General Tapia y las de Márquez, quien efectuaba 
precisamente contacto con los franceses. Las fuerzas de Márquez eran apoya- 
dar por un cuerpo como de dos mil franceses que salieron de Orizaba. La 
acción fue de lo más sangrienta. Las fuerzas de los liberales se hallaron en 
lugar cerrado. Las fuerzas de Márquez eran sólo iguales a las de ellos, como 
mil quinientos hombres, Pelearon cuerpo a cuerpo, de la manera más brava. 
Mas de la mitad de las fuerzas de Tapia se perdió, pero los daños causados 
a los franceses y a las tropas de Márquez fueron muy grandes, 

“El General Zaragoza tiene su cuartel de operaciones en San Agustín del 
Palmar, y cuenta allí y en las poblaciones del contorno, por todos, con más 
de once mil hombres. Sus líneas se extienden hasta Puente Colorado. 

“Al General González Ortega se le espera cotidianamente en esta capital con 
unos siete mil hombres más que trae del interior, y tropas saldrán inmediata- 
mente para unirse a las fuerzas del General Zaragoza. 

“El general Douay llegó a Veracruz a principios de este mes, con su 
escolta y pocos marinos; pero hasta recientes fechas no habia intentado diri- 
girse al interior para unirse con el General Lorencez. La demora en Vera- 
cruz, a lo menos en esta temporada, es peligrosa. 

“Las fuerzas españolas e inglesas se han retirado enteramente del país. 


“Tal es la actual situación en los asuntos concernientes al tema total- 
mente absorbente de la invasión extranjera. Todos aguardan con ansiedad 
la futura acción del Emperador de los franceses, Posiblemente el próximo 
movimiento de aquí se hará hasta que esas noticias se reciban. El efecto de lo 
sucedido en Puebla y de la retirada de los franceses ha sido crear el entusiasmo 
y la confianza más desbordantes en toda la República; y lo que antes pudo 
haber sido una conquista fácil, es ahora, por este cambio de sentimientos, con- 
siderada imposible. No existe en ninguna parte de la República oposición al 
Gobierno, excepto entre los pequeños grupos de reaccionarios unidos a los 
franceses. 

“El 27 último se firmó en Puebla un tratado por Sir Charles Wyke y el 
Capitán Dunlop, comisionados por parte de Inglaterra, y el General Doblado, 
Secretario de Relaciones Exteriores, quien representó al Gobierno mexicano. 
Inmediatamente fue ratificado por el Presidente Juárez, en virtud de las facul- 
tades extraordinarias que el Congreso le ha conferido en su sesión última, y 
en seguida se despachó a Inglaterra. Este convenio difiere muchísimo del 
Tratado Wyke-Zamacona, que fue rechazado en noviembre último por el Con- 
greso mexicano. En el tratado anterior quedaba enteramente el aspecto cen- 
surable de la intervención en las aduanas, que causó entonces ser rechazado. 


“Ahora que Sir Charles ve al fin que es beneficioso a los intereses de 
Inglaterra sostener al Gobierno Constitucional de este país, su modo es 
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diferente al que asumió hace muy pocos meses, cuando buscaba pretextos 
para romper con este país, y cuando actuaba entonces directamente como ins- 
trumento del Ministro francés; ahora está en términos mucho menos deter- 
minados a poner condiciones imposibles en sus tratados. Sin embargo, hay un 
aspecto del actual convenio, que ahora proviene de él, como merced peculiar- 
mente malévola, después de haber antes desdeñado la oferta generosa de los 
Estados Unidos a asumir el pago de los intereses de toda la deuda de México 
a Inglaterra. Ahora aparece que él ha forzado al Gobierno mexicano a estipu- 
lar que una cuarta parte de todo el dinero que pueda recibirse de los Estados 
Unidos, conforme al tratado convenido últimamente con Mr. Corwin, se 
pague a Inglaterra a cuenta de sus reclamaciones, Hay el rumor de que Mr. 
Corwin ha favorecido este arreglo; pero esto difícilmente puede ser posible, 
porque Inglaterra había apoyado antes el asunto de la intervención por su 
cuenta propia y con cierta desvergüenza también, y ahora no podemos sopor- 
tar que en nuestras desgracias tengamos que pagarle a ella un premio a se- 
mejante conducta, Los Estados Unidos hicieron una oferta sumamente gene- 
rosa cuando ella se hallaba en esos negocios intervencionistas, si entonces se 
retiraba; pero fue rechazada en manera muy ofensiva, Ahora está ella fuera 
de esos negocios, porque claramente era de su interés hacerlo así, y es demasiado 
tarde iu a nosotros para que paguemos sus reclamaciones, 

“Además de los $2.750,000 así empeñados por el Gobierno mexicano para 
ser pagados a cuenta de las reclamaciones de Inglaterra, fuera de la cantidad 
propuesta para ser tomada en préstamo de los Estados Unidos, se manifiesta 
aquí públicamente que antes de firmarse el tratado por Mr. Corwin y el 
General Doblado, el Gobierno mexicano fue obligado a firmar acuerdos por 
los que se comprometió a pagar, del dinero así recibido, a un demandante 
americano unos $650,000; a otra reclamación de un americano, más de 
$100,000; y en un acuerdo que se sabe fue firmado, hace el mismo tiempo 
que las negociaciones previas por un préstamo de dinero, a favor de la cono- 
cida Mint House Company, la suma de $185,000. 

“Consecuentemente parece que si se han de satisfacer esas reclamaciones 
de americanos y de ingleses, no mucho le quedaría al Gobierno mexicano para 
sus necesidades, de la cantidad propuesta para ser dada en préstamo por los 
Estados Unidos. 

*Muy deseable sería que se haga una provisión adecuada para la liquida- 
ción y pago de todas las reclamaciones americanas; pero, ciertamente, que 
parece odioso e injusto que se satisfagan algunas reclamaciones de influyentes 
en su totalidad, mientras que nada absolutamente reciban los más y posi- 
blemente con iguales derechos. 

“Las ratificaciones del Convenio Postal y del Tratado de Extradición que 
concluyó Mr. Corwin con este Gobierno, en diciembre último, fueron can- 
jeadas en esta ciudad el 20 del actual. 

“Sir Charles Wyke y el Capitán Dunlop, los dos Comisionados ingleses, 
llegaron a esta capital el día 2 del actual; ambos son ahora ardientes defen- 
sores del mismo Gobierno Constitucional que recientemente Sir Charles se 
afanaba tanto en destruir. Este permanecerá aquí para esperar instrucciones 
con el objeto de abrir de nuevo formalmente relaciones con este Gobierno. 
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El Capitán Dunlop salió a mediados de este mes, para una visita a las minas 
del Real del Monte, de donde ha de dirigirse el 21 del actual para Veracruz y 
embarcarse con destino a Inglaterra. El Señor Cevallos, Secretario del General 
Prim, llegó aquí el 11 del presente y parece que permanecerá por ahora, ya 
que tiene facultades de Agente confidencial del Gobierno español. Consecuen- 
temente, las relaciones se han reanudado con todas las potencias europeas, 
hasta cierto grado, con excepción de Francia, 

“Se renovó la concesión de facultades extraordinarias al Ejecutivo, por el 
Congreso, el día 3 del actual, que ha de continuar hasta el 18 de septiembre 
próximo, cuando se celebre la primera sesión del nuevo Congreso, 

“El 8 del actual publicó el Congreso un manifiesto animoso a la nación. 
relativo a la invasión francesa. Este manifiesto pinta con colores deslumbrantes 
la mala fe del Comisionado francés, M. Saligny. Adjunto una traducción de él. 

“Se espera que a mediados de junio se reúna el Congreso. Ninguna opo- 
sición, cualquiera que sea, se ha manifestado contra el Gobierno en las 
actuales sesiones, y sólo ha permanecido en sesiones para demostrar del modo 
más diligente cómo toda la nación está unida para protestar contra el pro- 
yecto de dominación europea, 

“El curso de este asunto en los Estados Unidos es vigilado con intenso in- 
terés, respecto a los recursos con que los norteños mantienen la Unión. de 
donde se siente que depende también la conservación de la nacionalidad me- 
xicana.” 

Después, extensamente, publicó el New York Times las versiones 
inglesas del despacho oficial del General Zaragoza y del Manifiesto 
del Congreso Nacional. 


VIII 


“NUESTRA CORRESPONDENCIA DE VERACRUZ.—DESTIERRO DE 
ZULOAGA Y COBOS POR ALMONTE.—SALIDA DEL PADRE MIRAN- 
DA PARA EUROPA.—PROTESTA DEL GENERAL LORENCEZ Y SUS 
OFICIALES ANTE EL EMPERADOR Y CONTRA SALIGNY.—MAR- 
QUEZ ES NOMBRADO COMANDANTE EN JEFE POR ALMONTE.—SA- 
LIDA DEL GENERAL DOUAY PARA ORIZABA.—MARQUEZ SE DIS- 
PONE A IMPONER EN VERACRUZ UN EMPRESTITO FORZOSO". 


En la sede del gobierno de Almonte, Veracruz, tenía corresponsal el New 
York Times, quien a pesar del medio oprimido pudo aplicar en sus reporta- 
jes los adjetivos más duros que calificasen a esa administración y a sus 
correligionarios. Su información no ha sido hasta hoy aprovechada por los 
historiadores y es valiosísima para nuestros anales. 
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Con los títulos de arriba y en la edición del sábado 14 de junio de 
1862, decía: 


“Veracruz, domingo 1° de junio de 1862.—Aprovecho la salida del vapor 
inglés para enviar a ustedes algunos artículos de información interesante. 
El principal de éstos es la súbita e inesperada llegada a esta población, en la 
mañana del 28, de Márquez, Zuloaga, Cobos, Padre Miranda, General Bena- 
vides. Coroneles Galindo y Acébal, y otros, que hasta ahora han sido los co- 
nocidos caudillos del partido reaccionario o clerical. 


“Parece que después de la batalla de Puebla los grandes Jefes Márquez, 
Zuloaga y Cobos fueron visitados en Atlixco por el Padre Miranda y otros 
comisionados por Almonte y los franceses, quien les reprochó no haber 
tomado parte con los franceses, y sí emplearon todas sus artes, con ayuda 
de dinero, para crear divisiones en el campo reaccionario contra Zuloaga, 
de quien se afirmaba oponiase a unirse a los invasores extranjeros contra 
su patria y que se hallaba en tratos con el Gobierno Constitucional. 


“El resultado de todo esto fue un coup de main, en que Márquez, quien fue 
comprado para ello, se dispuso a controlar la mayor parte de las fuerzas de 
Zuloaga, se apoderó de éste, de Cobos y del resto, se los llevó prisioneros a 
Orizaba —donde con dificultades efectuó contacto con los franceses, a causa de 
haber sido atacado por el General Tapia el día 18. 

“Aquí en Veracruz estaba dispuesto Almonte a ordenar la ejecución de 
estos caudillos refractarios que se atrevieron a disputar su autoridad suprema, 
y se dice que la orden fue dada, en efecto, a Márquez, pero que éste no pudo 
ser tan riguroso con sus antiguos compañeros y cómplices, y así consiguió que 
se conmutase esa sentencia con el destierro. Asimismo se dice que para hacer 
aparecer esto como muy voluntario de parte de Zuloaga y Cobos, hubo algún 
arreglo, por el cual se les compró para renunciar a sus reclamaciones y posición 
en favor de Almonte, y que abandonasen el país. Posiblemente sea asi. El hecho 
es que llegaron aquí como prisioneros a cargo de Márquez y están para em- 
barcarse hoy a bordo del vapor inglés. 

“Parece que Márquez, con ayuda de algunas tropas francesas, se abrió paso 
desde Orizaba y consecuentemente puede considerarse que de nuevo se han 
abierto las comunicaciones con los franceses, a lo menos por ahora. 

“La presencia aquí del Padre Miranda, el peor de todos los intrigantes reac- 
cionarios, parece ser con el propósito de embarcarse para Francia, donde su 
presencia y consecuentes intrigas son consideradas vitalmente necesarias en este 
momento por M. Saligny para contrarrestar la influencia que hayan producido 
en el ánimo del Emperador los hechos recientes, y cierta representación o pro- 
testa que se dice han preparado y firmado el General Lorencez y sus oficiales 
contra M. Saligny y Almonte, demostrando la verdadera naturaleza de sus pla- 
nes y exponiendo sus impüdicas falsedades respecto al estado de los asuntos en 
este país, cuya representación ha llegado aquí con un mensajero especial, bajo 
escolta exclusivamente francesa, y se embarcará en este vapor. 

“Se dice que en esta representación considera necesario el General Lorencez 
librarse del cargo de desatino, por haber resuelto su avance para el interior con 
fuerzas tan enteramente inadecuadas. 
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“Con la ausencia del país de todos esos prominentes caudillos reaccionarios 
y la posible muerte del conocido Vicario, que se hallaba con Márquez y quedó 
herido de un balazo en el cuerpo durante la batalla del día 18, y no se espera 
que se recobre, sólo quedaría Márquez de todos los que se han hecho notables 
hasta hoy en conservar el desorden en el pais, 

“Parece 'increíble que los franceses tengan conexiones con hombres tan 
notables como Márquez, el asesino de Tacubaya, un bandolero y a cuya cabeza 
se le ha puesto precio; y todavía más aún que hayan admitido a Almonte, 
quien se halla bajo su protección y es su escogido instrumento, hasta nombrarlo, 
como se ha hecho, Comandante en Jefe de las fuerzas mexicanas que están 
unidas a los franceses. Tal cosa es difícil haberla esperado de la cortesía de los 
hijos de Francia. 

“Indudablemente que ha creado gran excitación en esta ciudad la llegada a 
ella de todos estos distinguidos personajes; y acaba de llegar el Capitán Dunlop 
procedente del interior y cuya presencia puede mover a lo menos protestas, de 
los ingleses particularmente, quienes tienen muchas acusaciones contra él, de la 
más grave naturaleza, análogas a las cuentas que debe Márquez. 

“Se dice que la presencia de Marquez aquí se señalará con un préstamo for- 
zoso que ha de imponer a los comerciantes de esta ciudad. Aun sin esto, o 
alguna otra medida más arbitraria, no se soportaría su carácter habitual. 

“La ocupación del paso de Chiquihuite por las fuerzas del General Llave 
ha impedido hasta hoy la salida del General Douay hacia Orizaba, con los 
doscientos o trescientos hombres de su escolta y una pequeña fuerza de ma- 
rinos que trajo consigo. Pero ahora que temporalmente se ha abierto el camino 
de nuevo, se hacen preparativos para su salida, que se anuncia para mañana, 
dia 2. Todas las fuerzas, la escolta del General Douay, los marinos, las tropas 
mexicanas y todo lo demás, no excede de 1,000 a 1,200 hombres. Sin embargo, 
llevan un gran tren de abastecimientos, de que han mucho menester las fuerzas 
en Orizaba. Son tan completamente escasas las provisiones allí que la carga 
de maíz ha subido a $30, o a 10 centavos la libra, y la harina a $60 o a $40 el 
barril. 

*No se han recibido aquí todavía noticias de algunos refuerzos próximos 
de Francia. Claro que aquellos que favorecen la intervención dicen que ven- 
drán, mientras que los que se oponen esperan que a lo menos no vengan. 

“A los lectores de los periódicos en los Estados Unidos debe advertírseles 
que el corresponsal del New York Herald en esta población es Mr. William 
Moran, editor que fue del Mexican Extraordinary, periódico que con sus false- 
dades y prejuicios interesados respecto al estado de los asuntos en este país, 
ha sido un instrumento sumamente poderoso en traer la intervención actual; y 
ese Mr. Moran, aunque es inglés, está ahora bajo el control del Ministro fran- 
cés, M. Saligny. Consecuentemente, las cartas de semejante fuente, que apa- 
rezcan en el mencionado diario, sólo presentan el punto de vista francés en 
el estado de los asuntos de este país. 

“Los únicos lugares que se han pronunciado en favor de Almonte son los 
que están bajo las fuerzas francesas.” 
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IX 


“LA DERROTA DE LOS FRANCESES EN PUEBLA.—UNA BATALLA 
SUBSECUENTE CERCA DE ORIZABA.—LOS TRATADOS CON ESPA- 
ÑA E INGLATERRA.—ULTIMOS ASPECTOS DE LOS ASUNTOS.” 


De su corresponsal en La Habana publicó el New York Times, en su edi- 
ción del sábado 14 de junio de 1862, las noticias con los títulos referidos: 


“La Habana, 7 de junio de 1862.—La derrota de los franceses, en la 
vecindad de Puebla, en las lomas de Amozoc, su retirada a Orizaba, junto con 
los informes relativos a las condiciones peligrosas de Lorencez y sus cuatro 
mil soldados, son las noticias importantes procedentes de México. Son muchos 
los que condenan al General francés por haber menospreciado a su enemigo 
y aseguran que el ataque a Amozoc fue innecesario. Márquez se ha unido 
a los franceses en Orizaba y las comunicaciones entre esa población y Vera- 
cruz se han restablecido, en tanto que se han ocupado en fortificar a Orizaba. 
El informe reaccionario del encuentro entre Márquez y Zaragoza, como lo 
proporciona El Veracruzano, es el que sigue: 

“«El General Márquez, con 2,000 de caballería y 1,500 de infantería, des- 
pués del suceso del día 5, avanzó hacia Orizaba por el camino de Maltrata, 
y de su regreso de una visita a Almonte encontró a sus tropas que peleaban 
con el enemigo, al que derrotaron haciéndole 1,000 prisioneros. El día 25 llegó 
el General Márquez a Chiquihuite, donde avanzaba el General Llave, después 
de quemar el puente de Atoyac, sosteniendo primero una ligera escaramuza. 
Dicho General ha abierto las comunicaciones entre Orizaba y esta población, 
dejando a 500 de caballería a tres leguas de Orizaba y cerca de Córdoba y 
a 500 más en el “Potrero”, que protegerán el camino a Chiquihuite, donde 
se estacionarán 300 hombres de la División de los franceses y las fuerzas 
del general Gálvez en “Camarón”. La Soledad será protegida con las tro- 
pas de este lugar. En Córdoba hay dos batallones de infantería con una 
temible batería. En consecuencia, el camino está libre completamente para el 
tráfico, y de hoy a mañana llegará aquí un tren de carros militares y luego 
volverá a Orizaba.» 

“Los liberales se sintieron muy regalados con la conclusión de los tra- 
tados con España e Inglaterra, y el regreso del Ministro inglés a la capital. 
En esa ciudad el Ayuntamiento ha protestado contra la insurrección de Almonte, 
quien también ha sido expulsado de la Sociedad Lancasteriana de México. 
El Presidente Juárez está decidido a permanecer en la capital, y mientras 
se peleaba en la batalla cerca de Puebla declaró que cualquiera que fuese el 
resultado permanecería en su puesto, diciendo en modo vehemente que “ha 
vivido demasiado y sólo ha deseado una muerte gloriosa, defendiendo a su 
patria contra los invasores.” 


El Progreso de Jalapa describe así la posición de las diferentes di- 
visiones: 
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“«Los franceses y los traidores se hallan entre Teocelo y Orizaba, Car- 
bajal en Jalapa con 900 de caballería, Alvarez en Quecholac con 800, Ne- 
grete en San Andrés con la División de su nombre, y Berriozábal en San Agus- 
tín del Palmar con más de 5,000 de infantería, artillería, trenes, etc. El cuar- 
tel de operaciones no se encuentra en un lugar fijo.» 


“No existe ya duda que Lorencez fue sumamente engañado respecto al 
apoyo que hallaría conforme avanzase al interior; pero, en una carta se dice: 

“«Los pronunciamientos no aumentan. Tlacotalpan no se declara, a pesar 
de tener el vapor “Constitución” a la mano. Una persona de crédito me ase- 
guró que el Jefe militar de esa localidad pidió gente a los franceses y pólvora 
para excitar la rebelión en las poblaciones de la costa y que el General fran- 
cés se rehusó diciendo: “Nosotros somos los nueve décimos de los partidarios 
de Almonte”. Yo habría contestado que los nueve décimos de este país de- 
sean paz.» 

“Como los zuavos se han convertido en semejantes grandes héroes en todo 
alrededor del mundo, lamento decir que la orden del General Berriozábal 
respecto a que fuesen fusilados por las espaldas, está confirmada por una 
persona que parece ser testigo imparcial. Dice: «En la acción cerca de Pue- 
bla. los zuavos y los marinos huyeron, pero los Cazadores de Vincennes y el 
Regimiento Noventa y Nueve se portaron brillantemente, retirándose en orden, 
y bien sabido es que una buena retirada es el crisol en que se prueban los 
valientes». 

"En cuanto al Jefe de los guerrilleros, Cobos, tenemos de él hoy el mismo 
cuento de que se informó respecto a Márquez hace pocos días, que se ha 
incorporado al Partido Liberal contra los franceses; pero las noticias siguien- 
tes sobre Márquez fueron en el sentido de que había librado en efecto a 
Lorencez y a sus hombres de una destrucción casi cierta, obligando a los 
bandoleros a abandonar las alturas que cortaban completamente al ejército 
francés con Veracruz. Posiblemente el informe sea tan cierto como en el 
«caso de Cobos. 

“El pequeño vapor británico «Trent» entró en el puerto de La Habana pro- 
cedente de Veracruz, en la mañana del 5; pero no trajo noticias de interés. 
Las comunicaciones con Orizaba se mantienen libres enteramente. Briths of 
the Army (por favor la ortografía: Brights) dice que en la batalla librada 
por Márquez y los franceses hicieron 902 prisioneros de infantería y 500 de 
caballería, con 1,000 mosquetes y 8,640 cartuchos. 

“Entre los pasajeros del «Trent» están el Capitán Shrefeldt, Cónsul Gene- 
ral americano en esta isla, y los Generales mexicanos Rafael Benavides, Félix 
Zuloaga y Calixto Acébal, y de tránsito para Europa el General Cobos y el 
Padre Miranda, Cobos y Zuloaga enviaron a Orizaba a su salida, 2,000 hom- 
bres, así que estos dos reaccionarios tienen 6,000 hombres con las tropas 
francesas, quienes son ahora 5,500. No harán ningún movimiento hasta que 
tengan noticias de su Gobierno, en tanto que Juárez no duda que avanzarán 
hacia la capital y de aquí que haga grandes preparativos para la resistencia, 
empleando más de 1,200 obreros en las fortificaciones. 

“Después de la derrota de los franceses, Almonte invitó por medio de 


221 


Taboada al General Negrete y a O'Horán para unirse a su partido, pero éstos 
rehusaron. Cuatrocientas tropas trataron de desertar, pero fueron intercep- 
tadas por Carbajal.” 


Mucha más información puede hallarse en esos periódicos de Estados 
Unidos de América sobre el curso de la intervención francesa en México, 
a los que concedieron extraordinaria importancia. Es una rica y pródiga 
cantera de datos de que carecen nuestras fuentes históricas y de que es muy 
pobre nuestra bibliografía historiográfica. 


X 
“MEXICO Y FRANCIA" 


Terminaremos con lo publicado en Nueva Orleáns por el Daily Picayune, 
en su edición matutina del martes 24 de junio de 1862, precisamente dos 
meses después de haber caído ese puerto en manos de los federales yanquis. 

Dice así: 


“El misterio que rodea al movimiento francés en México se aumenta con 
la información más reciente de ese país. Las pequeñas fuerzas enviadas por el 
Gobierno francés han sido detenidas en su avance hacia la capital. Conce- 
diendo mucho, a causa de la exageración y grandilocuencia características 
de los mexicanos que aún superan completamente a nuestro pueblo, en sus 
informes sobre sus triunfos militares, bastante es lo que conocemos para tener 
aprehensión seria en que la pequeña columna francesa, que ha avanzado hasta 
Puebla, se halla en una posición peligrosa y embarazosa. Con unas fuerzas 
tan pequeñas, debe ser imposible conservar los contactos con Veracruz, a tra- 
vés de un país enjambrado con guerrillas y admirablemente adaptado para 
operaciones de guerrillas, Es enteramente evidente que los franceses han sido 
engañados por Almonte, quien ha sido el agente principal para obtener esta 
expedición y el proyecto de la intervención extranjera. Almonte es un mexicano 
indígena, de sangre india, y los franceses demostraron credulidad nada ex- 
traordinaria, o carencia de sagacidad, en confiar en sus afirmaciones de 
gran ayuda de los mexicanos descontentos, de los varios grupos que se han 
opuesto al gobierno de Juárez. En este cálculo se les ha engañado miserable- 
mente. Almonte ha proclamado en vano. Con toda su habilidad, su influencia 
personal y muchas pretensiones del apoyo de los indigenas mexicanos, y con 
el sentimiento general de amistad hacia los franceses que siempre ha preva- 
lecido en México, no ha habido disposición en el pueblo para reunirse alre- 
dedor de la tricolor bandera de los franceses y cooperar en una empresa que 
busca la restauración del orden y del gobierno permanente en México. Al 
contrario, las instancias del gobierno de Juárez y de los Jefes de partidos 
que se han opuesto agriamente a esa administración, parecen haber excitado 
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enteramente las pasiones de los mexicanos contra el «execrable invasor», v 
todos aparentan estar dispuestos a olvidar o suspender sus varias disensiones 
hasta que el enemigo sea aniquilado o expulsado del país. 

“El valor y la destreza de los franceses ha probado ser generalmente pro- 
pias para cualquier emergencia y el actual sagaz Emperador de ese pueblo no 
está realmente acostumbrado a rectificaciones para la posición actual de sus 
fuerzas expedicionarias en México, que es tal que habrá de forzar ya sea una 
retirada de su política imperial, o imponer grandes cargos a su ingenuidad y 
grandes recursos. El primer remedio puede justificarse con los fundamentos de la 
decepción en las representaciones de aquellos que prometieron cooperación de 
un gran cuerpo del pueblo mexicano y de la incapacidad degenerada de esa 
raza en apreciar las reformas bienhechoras a las condiciones políticas y gene- 
rales del país, que los franceses se proponían introducir y establecer. Esta 
convicción de parte de los franceses conduciría posiblemente a la reapertura 
de negociaciones y a un arreglo diplomático de las cuestiones disputadas. 

“Luis Napoleón, como hombre sensible, podría decir precisamente: «Yo 
mandé mis tropas al llamado de algunos de vuestros ciudadanos más capaces. 
para establecer el orden en vuestro perturbado país y hacer a vuestro Gobierno 
suficientemente fuerte para cumplir los tratados con naciones extranjeras, v 
proteger la propiedad y los derechos de los ciudadanos franceses. Encuentro 
que ustedes no desean mi ayuda en ese beneficio. Consecuentemente les dejo 
en el caos que les agrada, y habiendo ya obtenido la indemnización para mi 
propio pueblo, pasaré ahora mi atención a otros campos para emplear las 
armas y las artes de Francia». Así Napoleón salvaría su honor y los recursos 
de Francia de una carga terrible, y a su ejército de las operaciones militares 
más peligrosas y enfadosas en que sc han empeñado hasta ahora. Sin embargo, 
de persistir en sus designios originales, no nos sorprendería grandemente si 
unas amplias fuerzas francesas no están ahora en camino hacia México para 
aumentar la columna que con riesgos tan serios está en Puebla. Estas fuerzas 
deben acrecentar al ejército de ocupación cuando menos a 25,000 hombres. 
Aun estas fuerzas, así sean capaces de derrotar a todos los ejércitos organi- 
zados que se les puedan oponer, se hallarían enteramente inadecuadas para 
ocupar el país y controlar al pueblo. En suma, creemos que el Emperador de 
los Francescs se ha empeñado en una faena muy dificultosa, y que mientras 
más pronto se libre de ella, mejor.” 


Con estos últimos párrafos quedan patentes la diferencia de criterio en- 
tre los norteños y sureños sobre los asuntos de México, como también la in- 
formación acertada que tenían éstos sobre los planes de la Corte imperial 
francesa. Un año más tarde Napoleón III enviaba a Forey y a Bazaine con 
más soldados para sostener sus empeños en establecer una monarquía en 
suelo mexicano, 
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EL GENERAL PRIM Y EL MINISTRO DE HACIENDA 
DON JOSE GONZALEZ ECHEVERRIA 


LA CRISIS MINISTERIAL EN MExico, 1861 
LAS ACTIVIDADES DEL MINISTRO GONZÁLEZ ECHEVERRÍA, EL CASAMIENTO 
DE SU SOBRINA DOÑA FRANCISCA AGUERO Y GONZÁLEZ, CON EL 


GENERAL ESPAÑOL JUAN PRIM, PARIS, 1856 


LAS ACTUACIONES DEL GENERAL PRIM EN MÉXICO, 1862 


I 


El Presidente Juárez tuvo que hacer frente a varias crisis ministeria- 
les en el año de 1861, con la serenidad y entereza que le caracterizaban. 


En los dos últimos meses de ese año hubo los cambios siguientes en 
los ministerios: el 12 de noviembre se encargó provisionalmente de la 
cartera de Hacienda el Ministro de Relaciones don Manuel María de Za- 
macona,! por haber renunciado don José Higinio Núñez,” quien reiterada- 
mente pedía se le aceptase su renuncia y al fin lo consiguió el 11 de dicho 
mes; el 18 siguiente se encargaba de esa misma cartera de Hacienda don 
José González Echeverria; el 22 renunciaba Zamacona, y siguió insis- 
tiendo hasta que le fue aceptada el 26; el 11 de diciembre, después de 
varios días de titubeos, aceptó el General Manuel Doblado * ser el suce- 
sor de Zamacona en la Secretaría de Relaciones; y el 17 siguiente se hizo 
cargo, interinamente, el General Doblado de la cartera de Guerra y Ma- 
rina por haber renunciado el General Ignacio Zaragoza, quien salió al 
día siguiente para Veracruz a hacerse cargo de la Jefatura del Ejército 


* Manuel Maria de Zamacona y Murphy nació en la ciudad de Puebla el 13 de septiem- 
bre de 1826. Se hizo cargo de la Secretara de Relaciones el 13 de julio de 1851. Disgustado 
por haber sido rechazado | por el Congreso Nacional su tratado con Sir Charles Wyke, Minis- 
tro de la Gran Bretaña, presentó su renuncia en la noche del viernes 22 de noviembre de 1861. 

Murió en México el 29 de mayo de 1904, siendo Magistrado de la Suprema Corte de Jus- 
ticia. 

El Siglo Diez y Nueve. II. Núm. 316, México, miércoles 27 de noviembre de 1861, p. 4. 
JOSE M. VIGIL, Le Reforma I, en México a Través de los Siglos, V, p. 467. DR. MANUEL 
MESTRE GHIGLIAZZA, Efemérides Biograficas (México, 1945), p. 290. 

* El 16 de julio de 1861 se hizo cargo de la Secretaría de Hacienda, don José Higinio 
Núñez. 

Murió en México el 14 de enero de 1878. 

VIGIL, Op. cit, 467. DR. MESTRE, Op. cir, 130. 

* El Licenciado y General don Manuel Doblado nació en Piedra Gorda (hoy Ciudad Do- 
blado), Guanajuato, el 12 de junio de 1818. 

Gobernador del Estado de Guanajuato, de 1855 a 1858 y de 1860 a 1861. 

Cuando fue llamado a ocupar el Ministerio de Relaciones, era don Manuel Doblado el 
Jefe del Cuerpo de Operaciones en Sierra Gorda. 

Murió en Nueva York el 19 de junio de 1865. 
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de Oriente. Más tarde el General don Pedro Hinojosa se hizo cargo del 
Ministerio de Guerra y Marina, el 23 de diciembre del mismo año.* 


Los problemas internacionales aumentaban en su gravedad y la crisis 
ministerial, provocada por los acuerdos entre el Sr. Zamacona y el Emba- 
jador británico, seguía en pie en los primeros días de diciembre de 1861. 


* El Siglo Diez y Nueve, II, 301, México, martes 12 de noviembre de 1861, p. 3: 

"Ministerio. Áyer, insistiendo en la renuncia que tiempo ha tenía presentada, se separó 
del Ministerio de Hacienda el Sr. don José Higinio Núñez, que tan buenos servicios ha pres- 
tado al país en las más críticas circunstancias. Es indudable que a la actividad y a la hon- 
radez del Sr. Nünez se deben en gran parte los buenos resultados de las combinaciones mili- 
tares y que ha velado por los intereses del erario, introduciendo orden y economía en la ad- 
ministración. 

"Se asegura que entrará al Ministerio de Hacienda el Sr. don José González Echeverría, 
persona que goza de la más honrosa reputación por su inteligencia, probidad, patriotismo y 
adhesión sincera a la causa democrática, a la que ha prestado excelentes y desinteresados ser- 
vicios. Su entrada al Gabinete aumentaría el crédito y prestigio del Gobierno, y sería muy 
bien recibida por el Partido progresista.” 

El Siglo Diez y Nueve, II, 302, México, miércoles 13 de noviembre de 1861, p. 3: 

“Ministerio. Provisionalmente se encargó ayer del Ministerio del Despacho de Hacienda 
el señor Ministro de Relaciones. 

“Se asegura que mañana entra al Gabinete el Sr. don José González Echeverría.” 

Idem, Núm. 313, domingo 24 de noviembre de 1861, p. 3: 

“El Ministerio, Anuncia el Monitor que el Sr. Zamacona ha renunciado la cartera de 
Relaciones. Es falsa esta noticia; entendemos que el Gabinete espera toduvía poder arreglar la 
cuestión extranjera; y creemos que si no logra que sus miras scan aceptadas por el Congreso, 
dejarán las carteras no sólo el Sr. Zamacona, sino los señores Valcárcel, González Echeverría 
y Zaragoza. Llegado este caso, deberá formarse un Gabinete parlamentario, compuesto de los 
principales opositores a la convención inglesa para salvar una situación creada por ellos. 

Idem, Núm. 315, martes 26 de noviembre de 1861, p. 3: 

“El Sr. General Zaragoza. Desde el día 21 ha renunciado el Ministerio de la Guerra; pero 
hasta ahora no ha sído admitida su dimisión. 

“El Monitor. Desea que continúen en el Ministerio los señores Zaragoza, González Eche- 
verría y Valcárcel, dice que el primero estuvo en contra de la convención inglesa, y aconseja 
un avenimiento entre el Gobierno y el Congreso. 

“El Constitucional. Dice este periódico, bajo el título de Ministerio de Relaciones: 

“Está visto que necesita tener otro personal, pues el Sr. de Zamacona no es el más a 
propósito para él, según el estado a que ha conducido los negocios. Deseariamos que en esta 
ocasión el Ministerio referido se independiera del Siglo XIX, pues de seguir así, lo mejor 
es no hacer nada.” 

Idem, Núm. 316, miércoles 27 de noviembre de 1861, p. 3: 

“Crisis Ministerial. El Sr. Zamacona extendió su renuncia desde la noche del viernes y 
ayer insistió en ella, separándose definitivamente del Gabinete. En su renuncia se encuentra 
una revelación importante, que fue el único Ministro que votó en contra de la suspensión de pagos 
cuando se inició la ley de 17 de julio. 

“Parece que todo el Gabiente ha renunciado; pero que el Sr. Presidente se esfuerza en 
evitar la separación de los señores Zaragoza, González Echeverría y Valcárcel.” 

Idem, Núm. 318, viernes 29 de noviembre de 1861, p. 3: 

“La Crisis Ministerial, Ayer continuaron haciendo el despacho en sus respectivos depar- 
tamentos los señores Valcárcel, Ruiz, González Echeverría y Zaragoza.” 

Desde la renuncia de Zamacona se estuvo informando de que el licenciado don Sebastián 
Lerdo de Tejada sería su sucesor y hasta se afirmaba que sostenía éste conferencias con el 
Presidente Juárez sobre este nombramiento. En el Núm. 325 de El Siglo Diez y Nueve, co- 


228 


Comentaba Francisco Zarco en su diario El Siglo Diez y Nueve, de 
fecha domingo 8 de diciembre de ese año: 


“Los momentos son preciosos y la situación demasiado crítica. Ante los 
peligros que amenazan al país debieran cesar todas las desavenencias del Par- 
tido Liberal. Es deplorable lo que está pasando, pues se ve coartada la atribu- 
ción del Presidente de elegir sus Ministros y así parece prolongarse indefini- 
damente la paralización de los negocios. 


rrespondiente al viernes 6 de diciembre de 1861, se comenzó a citar el nombre de don Manuel 
Doblado como posible Ministro de Relaciones. 


En el número siguiente del citado diario, de fecha sábado 7 de dicho mes, informó: 

“El Sr. Doblado ha tenido ya algunas conferencias con el Sr. Presidente y es de espe- 
rar que en breve quede terminada la crisis ministerial, que en momentos graves está parali- 
zando la marcha de la administración. 

4 “Algunos periódicos proponen que el Sr. Doblado se encargue de formar un nuevo Ga- 
inete.” 


En el Núm. 327, del domingo 8 de diciembre, p. 3: 


“El Sr. Doblado, después de algunas conferencias con el Sr. Presidente, ha puesto un 
plazo de tres días para resolver si entra o no al Gabinete.” 

En el Nüm. 328, del lunes 9 siguiente, p. 4: 

“Sabemos que hoy expira el plazo de tres días pedido por el Sr. don Manuel Doblado para 
dar su resolución sobre si acepta la cartera de Relaciones, y que a las dos de la tarde tiene 
una entrevista con el senor Presidente de la Repüblica." 

En el Nüm. 329, del martes 10, p. 3: 

*Más sobre la crisis ministerial. No quedó resuelta ayer. Parece que para hoy quedó con- 
venida otra entrevista entre el señor Presidente y el Sr. Doblado. La opinión pública ansia que 
se llegue a una pronta resolución." 

En el Núm. 330, del miércoles 1l, p. 3: 

“La crisis ministerial. Ayer el Sr. Doblado, en vista de la gravedad de la situación, se de- 
cidió a aceptar la cartera de Relaciones. Queda en Hacienda el Sr. González Echeverría. Los 
señores Zaragoza y Valcárcel insistieron en separarse de los Ministerios de Guerra y Fomento, 
y sus renuncias fueron admitidas.” 

En el Núm. 336, del martes 17, p. 3: 


“El Ministerio. El señor Ministro de Relaciones don Manuel Doblado se ha encargado 
interinamente del despacho del Ministerio de la Guerra y Marina.” 

“El General Zaragoza. Este intrépido caudillo sale mañana a incorporarse al Ejército de 
Oriente, con una brigada de tres mil hombres compuesta de los Zapadores del Pueblo, del 
Cuerpo de Rifleros, del Batallón Independencia y de una sección de caballería.” 

En el Núm. 337, del miércoles 18, p. 3: 


“El Ministerio. Un despacho telegráfico publicado en Puebla el día 14, anuncia que ha 
sido llamado al Ministerio de la Guerra el Sr. General Hinojosa.” 

En “Movimiento de Tropas”: 

“Hasta mañana sale de México para el rumbo de Veracruz el General Zaragoza con tres 
mil hombres.” 

En el Núm. 338, del jueves 19, p. 3: 

“El Sr. General Hinojosa. Llegó ayer tarde a esta ciudad. Aún sufre de las heridas que 
recibió batiéndose en favor de la libertad y del orden constitucional.” 

En el Núm. 339, del viernes 20, p. 3: 

“El General Zaragoza. Hasta hoy ha salido de esta ciudad, rumbo a Veracruz, el General 
Zaragoza con más de tres mil hombres, en los que reina el mejor espíritu. Los oficiales y sol- 


dados marchan llenos de júbilo y entusiasmo, como si fueran a una fiesta, victoreando la inde- 
pendencia nacional.” 
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“Si no hay una solución que la formación de un Gabinete por el Sr. Dobla- 
do, creemos que el Sr. Presidente debe aceptarla. El Sr. Doblado seguramente 
atenderá a que la opinión pública desea que sigan en el Ministerio los Sres. 
González Echeverría, Valcárcel y Zaragoza, y creemos que tiene el deber de 
aceptar el llamamiento que se le ha hecho por el Presidente con aprobación del 
Congreso y del público en general. Si el Sr. Doblado rehusare hoy la cartera, 


En el Núm. 341, del domingo 22, p. 2: 

“Ministerio. Mañana debe encargarse del despacho del Ministerio de Guerra y Marina el 
señor General don Pedro Hinojosa, que durante tres años ha combatido con entusiasmo en 
favor de la libertad, cooperando activamente a todos los triunfos que el pueblo alcanzó sobre 
sus opresores. El Sr. Hinojosa, que aún sufre de una de las heridas que recibió, es un pro- 
gresista ilustrado que siempre ha procurado conciliar la libertad con el orden y mantener la 
unión del Partido Liberal. Por muy acertada tenemos la elección que de su persona ha hecho 
el Presidente de la Revública.” 

En el Núm. 343, del martes 24, p. 3: 

“Ministerio. Ayer, previa la protesta de estilo, se encargó del despacho del Ministerio de 
la Guerra el Sr. General don Pedro Hinojosa.” 

El General don Pedro Hinojosa nació en Matamoros, Tamaulipas, el 31 de enero de 1822, 

Murió en México el 5 de marzo de 1902. 

DR. MESTRE, Op. cit., p. 216. 

El 23 de diciembre: 

“La cartera de Justicia, Fomento e Instrucción Pública ha sido ofrecida hace días al se- 
ñor don Jesús Terán, antiguo Gobernador de Aguascalientes, que en otra época ha servido 
el Ministerio de Gobernación. Los honrosos antecedentes del Sr. Terán, su notoria probidad, 
los conocimientos especiales que lo adornan y la constancia de sus principios progresistas, ha- 
cen que su elección haya sido muy acertada e inspire la más completa confianza al Partido 
Liberal. Parece que el Sr. Terán ha aceptado el Ministerio y está ya en camino para esta ca- 
pital.” 

“Se confirma la noticia de haber aceptado la cartera de Justicia y Fomento el señor don 
Jesús Terán.” 

Terán sucedió al ingeniero don Blas Valcárcel, Ministro de Fomento, y a don Joaquín 
Ruiz, Ministro de Justicia, quienes también renunciaron en este período de crisis. 

El jueves 26 de diciembre, informaba El Siglo Diez y Nueve, de la llegada a esta capi- 
tal, de don Jesús Terán, y al día siguiente publicó esta gacetilla: 

“Ministerio. Ayer, previa la protesta de estilo, se encargó del Ministerio de Justicia, Fo- 
mento e Instrucción Pública, el Sr. Lic. don Jesús Terán, cuyo nombramiento ha encontrado 
la más sincera aprobación en el Partido Liberal, que estima la probidad, patriotismo e ilustra- 
ción del nuevo Ministro." 

Terán nació en la ciudad de Aguascalientes entre 1820 y 1821. Murió en Paris, Francia, 
el 25 de abril de 1866. 

DR. MESTRE, Op. cit., p. 92. 

Por decreto del 3 de abril de 1861 quedaron reducidas a cuatro las Secretarías de Es- 
tado. Conforme a lo expuesto anteriormente, el Gabinete del Presidente Juárez quedó a fines 
de 1861 en la forma siguiente: 

Relaciones y Gobernación, Lic. don Manuel Doblado. 

Hacienda, don José González Echeverría. 

Guerra y Marina, General don Pedro Hinojosa. 

Justicia, Fomento e Instrucción Püblica, Lic. don Jesüs Terán. 

El Siglo Diez y Nueve decía el viernes 27 de diciembre de dicho aiio: 

"Completo ya el Gabinete, creemos que la ocasión es oportuna para que discuta y adopte 
un programa administrativo, y explique a la nación el uso que se propone hacer de las omni- 
modas facultades de que se halla investido. 
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sobre él pesaría la responsabilidad del desconcierto que ha de producir esta 
crisis, si dura algunos días más.” 


Parece que el Presidente Juárez y el Sr. Doblado tuvieron desacuer- 
dos antes que éste aceptase la cartera. Zarco dice en su mencionado dia- 
rio del lunes 9 del mismo mes: 


“La opinión pública, que se ha fijado en el Sr. Doblado, espera con ansie- 
dad un resultado que ponga término a la crisis y expedite la marcha de la ad- 
ministración. 

“Cremos que el Sr. Doblado no puede negarse a servir a su país eh el 
puesto importante a que lo llama la opinión pública, considerándolo como el 
lazo de unión entre los Poderes Ejecutivo y Legislativo, y teniendo en cuenta 
sus honrosos antecedentes, que inspiran la mayor confianza del Partido Pro- 
gresista en cuanto al programa que profesa, que se reduce a Constitución y 
Reforma, y como medios de acción, a moralidad y energía. 

“No creemos que puedan presentarse graves dificultades para la solución 
de la crisis, y nos parece que existe conformidad de miras y de ideas entre el 
Presidente de la República y el Gobernador de Guanajuato. 


“Es indispensable que el Ministerio sea compacto para que pueda tener 
un plan fijo y desarrollarlo con energía. Si como se asegura, el Sr. Doblado 
está conforme con los Sres. González Echeverria, Valcárcel y Zaragoza, no 
queda más dificultad que la de nombrar Ministros de Justicia y de Goberna- 
ción * que acepten el plan del Sr. Doblado, y estos Ministros es de esperar que 
encuentren el apoyo del Congreso. 

“La crisis no puede ya prolongarse, sin daño del país y del mismo Presi- 
dente. 

“El Presidente ha demostrado su firmeza y su constancia en el sostenimien- 
to de la Constitución y de la Reforma, y encontrará un buen colaborador en el 
Sr. Doblado, que ha servido a los mismos principios. La consideración del 
estado del país y de los peligros que lo amenazan, así como la necesidad de 
unir al Partido Liberal, nos parecen suficientes para que se produzca un com- 
pleto acuerdo entre el Jefe del Ejecutivo y el candidato al Ministerio. 


“Persuadidos, pues, de que el programa del Sr. Doblado ha de ser el del 
Partido Progresista, opinamos que el Sr. Presidente está en el caso de aceptar 
como solución satisfactoria la formación de un Gabinete compacto, que bajo 
la inspiración del Sr. Doblado intente con fe y energía la salvación de la Re- 
pública.” 


En el número siguiente de El Siglo Diez y Nueve se publicaron sen- 


“En la situación actual, creemos conveniente que el Ejecutivo expusiera al país sus miras, 
tanto en la cuestión extranjera cuanto en las cuestiones interiores.” 

El Siglo Diez y Nueve, If, 341, domingo 22 de diciembre de 1861, p. 2; 342, lunes 23 de 
diciembre, p. 3; 343, martes 24 de diciembre, p. 3; 345, jueves 26 de diciembre, p. 3: 347, 
viernes 27, p. 3; y 351, martes 31, p. 3 

ë Don Manuel Doblado se hizo cargo no sólo del Ministerio de Relaciones Exteriores e 
interinamente de Guerra y Marina, sino de Gobernación. 
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das cartas extensísimas de don Sebastián Lerdo de Tejada y de don Ma- 
nuel María de Zamacona, dirigidas a los redactores de El Constitucional 
y de El Siglo Diez y Nueve, que refieren todo lo de esta crisis ministerial. 

En el número correspondiente al 11 de dicho mes de diciembre, El 
Siglo Diez y Nueve continuaba sus comentarios en el preciso día que Do- 
blado se hizo cargo de la cartera de Relaciones: 


“Celebramos que un hombre de la energía y entereza del Sr. Doblado, que 

tan merecida confianza inspira al Partido Liberal, se haya decidido a afrontar 

p la situación más crítica en que se ha encontrado la República. Inmensas son 
las dificultades con que tiene que luchar; su ilustración, su patriotismo y gran 
valor civil hacen esperar que alcance buen éxito. 

“El ingreso del Sr. Doblado al Poder parece que restablecerá la unión entre 
el Gobierno y el Congreso, y así hará fácil y sencilla la solución de las cues- 
tiones interiores. 

“En cuanto a la cuestión extranjera, nosotros creemos que la primera nece- 
sidad consiste en reanudar las negociaciones rotas con la Gran Bretaña. Tal 
vez el Congreso no quiso desechar todo arreglo y sólo se declaró en contra de 
las estipulaciones que le parecieron humillantes. Si se hubieran propuesto en- 
miendas al tratado podría conocerse claramente cuál es el espíritu dominante 
en la asamblea. El Sr. Doblado podrá conocerlo acaso y hallar solución satis- 
factoria a la cuestión. Ardientemente lo deseamos así. 

“Creemos urgente que se provean las otras carteras, pues se necesita acti- 
vidad y acuerdo en los ramos todos de la administración. Debe procurarse la 
formación de un Gabinete compacto, que todo contribuya a mantener la más 
completa armonía entre el Ejecutivo y el Legislativo. 

“Hacemos votos sinceros porque la solución de la crisis, solución que hace 
mucho honor al Presidente de la República, afirme la unión liberal y salve la 
independencia y los principios de la revolución progresista.” 


II 


De los nuevos Ministros es el de Hacienda, don José González Eche- 
verría, el que nos interesa en este estudio. Desde que renunció don José 
Higinio Núñez, el 11 de noviembre de 1861, se insistía por la prensa que 
él sería el sucesor. Se decía entonces era “persona que goza de la más 
honrosa reputación por su inteligencia, probidad, patriotismo y adhesión 
sincera a la causa democrática, a la que ha prestado excelentes y desin- 
teresados servicios”. Que con él “aumentaría el crédito y prestigio del 
Gobierno, y sería muy bien recibido por el Partido progresista.” ? 

Era natural de la ciudad y puerto de Veracruz, hijo de don Manuel 
González y de doña Florencia de Echeverría, familia principal y de gran- 


* El Siglo Diez y Nueve, Il, 301, México, 12 de noviembre de 1861, p. 3. 


232 


des recursos económicos. Los hijos de este matrimonio fueron ocho: 1) 
Manuel, casado con doña Dolores Escalante; 2) Carmen, con don Luis 
Galinié; 3) Antonia, con don Francisco Agiiero y Salas; 4) Ana Josefa, 
con don Francisco Gámez; 5) Francisca, con don Miguel Buch; 6) Jo- 
sefa, con don Manuel del Valle; 7) Angel, con doña Ana Cubas, y 8) 
José, quien murió soltero.” 

Antonia, la esposa de don Francisco Agüero y Salas, vivió en Madrid 
y en París, donde su esposo tenía una casa bancaria muy fuerte. Parece 
que fue de los españoles expulsados de México. Los demás hermanos Gon- 
zález Echeverría disfrutaron de muy buena posición económica en la 
ciudad de México. 


La posición social y económica de don José y su adhesión al Partido 
Liberal, como también sus buenas relaciones con banqueros europeos, lo 
recomendaban para dirigir las finanzas nacionales en tiempos difíciles 
para el Presidente Juárez. No aceptó inmediatamente la cartera; pero 
cuando se hizo cargo de ella, supo responder a la confianza otorgada. 


El día 13 de noviembre de 1861 informaba el mismo diario, El Siglo 
Diez y Nueve: 


“Ministerio. Provisionalmente se encargó ayer del Ministerio del despacho 
de Hacienda el señor Ministro de Relaciones [don Manuel María de Zama- 
cona]. 

“Se asegura que mañana entra al Gabinete el Sr. don José González Eche- 
verría.” 8 


El 17: 


“Ministerio. Una indisposición de salud ha retardado la entrada al Minis- 
terio de Hacienda del Sr. González Echeverría, pero mañana quedará encar- 
gado de la cartera.” ? 


El 19: 


“Ministerio. Ayer se encargó del Ministerio de Hacienda el Sr. don José 
González Echeverría. Es de celebrarse que persona de tan honrosos anteceden- 
tes, de tan notoria probidad, dotada de patriotismo y de prestigio haya consen- 
tido en servir al país en puesto tan dificil y en circunstancias tan críticas." 1° 


* RICARDO ORTEGA Y PEREZ GALLARDO, Historia Genealógica de las Familias más 
antiguas de México, 1, “Ducado de Prim”. 


8 El Siglo Diez y Nueve, II, 302, 13 de noviembre de 1861, p. 3. 
? Idem, 306, 17 de idem, p. 4. 
1° Idem, 308, 19 de idem, p. 3. 
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El 21: 


“Junta. Ayer en el Ministerio de Hacienda hubo una junta de propietarios 
y capitalistas, convocada por el Sr. González Echeverria.” !! 


El General José López Uraga había sido nombrado Jefe de la Divi- 
sión de Oriente y debía preparar la defensa del territorio nacional, ame- 
nazado de invasores. González Echeverría supo financiar los recursos para 
esa empresa y así lo informaba el citado diario en su edición del 28 de 


noviembre: 


“El Sr. General [López] Uraga. Sabemos que ayer el señor Ministro de Ha- 
cienda se ha ocupado con el mayor empeño de reunir los recursos necesarios 
para expeditar la marcha del General [López] Uraga y la organización del Ejér- 
cito de Oriente.” 12 


El día 7 de diciembre: 


“La Cuestión de Hacienda. Hoy debe la comisión respectiva presentar dic- 
tamen al Congreso sobre las últimas iniciativas hechas por el señor Ministro 
de Hacienda para crear recursos con que el Gobierno pueda hacer frente a las 
dificultades de la situación. Parece que el Congreso está dispuesto a aceptar 
las ideas propuestas por el Sr. González Echeverría.” 13 


El 9 siguiente: 


“La Cuestión de Hacienda. En la sesión secreta de anteanoche se declararon 
con lugar a votar las iniciativas del Sr. González Echeverría, 


“No pudo entrar a la votación en lo particular, porque el Congreso, por 
ausencia de algunos de sus miembros, volvió a quedarse sin número.” !* 


En la crisis producida en el Gabinete a causa de la renuncia del Mi- 
nistro Zamacona, se informaba que seguirían otras renuncias, como las 
del General Zaragoza y de González Echeverría.'? En carta de don Sebas- 
tián Lerdo de Tejada a los redactores de El Constitucional, de fecha en 
México el 6 de diciembre de 1861, afirmaba que debían permanecer esos 
dos Ministros en sus carteras de Guerra y de Hacienda. Del primero decía: 


“No creí que podía ponerse en duda al Sr. Zaragoza, por los grandes ser- 
vicios que ha prestado en su ministerio y porque es en él una perfecta garan- 
tía de los intereses de la revolución y de la causa constitucional." 


22 Idem, 310, jueves 21 de idem, p. 3. 

12 Idem, 316, jueves 28 de ídem, p. 3. 

1% Idem, 326, sábado 7 de diciembre, p. 3. 
* Idem, 328, lunes 9 de diciembre, p. 4. 
15 Véase nota 4. 
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Del segundo: 


“Tampoco podía ponerse en duda el Sr. González Echeverría, por sus acre- 
ditados principios liberales y por los desinteresados y generosos servicios que 
está prestando en la actualidad.” 16 


Continuó en el Ministerio de Hacienda. Del Monitor se tomaron las no- 
ticias y comentarios siguientes: 


“El Sr. González Echeverría. Tenemos el placer de anunciar que este señor, 
que tanto se ha captado la simpatía pública por su actividad, por su crédito, 
por su estricta moralidad en el Ministerio de Hacienda, continuará encargado 
de esta importante cartera. Sus servicios y su influencia en ese ramo son muy 
notables, y el Ejecutivo y todos los liberales los saben apreciar como es de- 
bido.” 17 


Del mismo Monitor: 


“Hemos hecho notar, porque nos parece digno de todo elogio, la asiduidad 
y la infatigable constancia con que el Sr. Ministro de Hacienda y su Oficial 
Mayor 18 se dedican al trabajo y a las labores del ramo, aun en horas extraor- 
dinarias y muy avanzadas de la noche. Es que ambos se han propuesto, no 
sólo satisfacer las necesidades del momento y vivir con el día, sino estudiar a 
fondo los negocios y hallar un remedio al mal que nos devora: encontrar el 
modo de dominar la crisis financiera, crear recursos para lo futuro, establecer 
las fuentes de la riqueza pública. Empresa ardua; pero que hará la gloria de los 
que la llevaran a cabo. 

“El Señor Ministro de Hacienda se ha propuesto un programa de moralidad 
y de orden que cumple estrictamente; pero de ninguna manera entra en este 
programa el menor ataque a las Leyes de Reforma. Por el contrario, sabemos y 
podemos decirlo, que el Señor Ministro está resuelto a llevar a cabo el principio 
con toda exactitud y con toda moralidad. El comprende toda la importancia de 
las Leyes de Reforma y sabe que en ellas, en su cumplimiento sin abusos y sin 
falsear la idea, estriba el porvenir de la República.” !? 


III 


La única hija del matrimonio de don Francisco Agüero y Salas con 
dofia Antonia González y Echeverría (hermana del Ministro de Hacien- 


1% El Siglo Diez y Nueve, II, 329, martes 10 de diciembre de 1861, p. 3. 

?! Idem, 330, miércoles 11 de ídem, p. 3. 

13 El mismo día, 18 de noviembre de 1861, que tomó posesión el Sr. González Echeverría, 
del Ministerio de Hacienda, se hizo cargo como Oficial Mayor de dicha Secretaría el señor 
don Nicolás Pizarro, quien antes había desempeñado el mismo oficio en el Ministerio de Jus- 
ticia. 

ldem, 308, martes 19 de noviembre de 1861, p. 3. 

1% Idem, 327, domingo 8 de diciembre, p. 3. 
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da), fue Francisca de Paula Rita, quien nació en Puebla de los Angeles 
el 21 de mayo de 1830.”° 

Vivía a mediados del siglo xix, en París, ya viuda, la dicha hermana 
del Ministro González Echeverría, en la calle de Astorga, casa número 
16, con su mencionada hija única. Esta fue varias veces novia del Tenien- 
te General de los Reales Ejércitos Españoles, don Juan Prim, Conde de 
Reus, quien visitaba frecuentemente a la capital de Francia. El 3 de mayo 
de 1856 se casaron en la hermosa y monumental Iglesia de La Magda- 
lena, en la bella ciudad de París, como puede constatarse en el acta si- 
guiente: 


N° 164. L'an mil huit cent cinquante six, le trois Mai, vu l'autorisa- 
Prim et tion accordée par Monseigneur l'Archéveque a l'effet de célé- 
Agüero y brer le mariage en cette Eglise, vu le certificat de l'officer 
Gonzalez. civil du Premier Arrondisement de Paris en date d'hier. 


Je, Prétre attaché à l'Eglise Saint Roch, dúment autorisé par Monsieur le 
Curé de Saint Augustin, ai reçu en cette Eglise le mutuel consentement que 
se sont donné pour le mariage: S. E. Antoine Jean Paul Marie Prim, premier 
Comte de Reus, Vicomte de Bruch, Lieutenant Général des Armées Nationales. 
Capitaine Général de la Province de Grenade, Gentilhomme de la Chambre 
de S. M. la Reine d'Espagne, Grand'Croix de l'Ordre Militaire de Si. Ferdi- 
nand, Grand'Croix de l'Ordre royal et distingué Espagnol de Charles HI, 
Grand'Croix de l'Ordre Turc de Medjidie, Grand'Croix de l'Ordre Danois du 
Dannebrog, décoré de la Croix Laurée de Saint Ferdinand, Chevalier plu- 
sieurs fois de Saint Ferdinand et d'autres Ordres, etc., etc.; né à Reus (Es- 
pagne) le 6 décembre 1814, demeurant a Paris, rue Blanche No. 44; fils 
majeur et légitime des défunts: don Paul Prim et Thérése Pratz, d'une part. 


Et S. E. Francoise de Paule Rita Agüero y González, Grand Cordon de 
l'Ordre royal des Dames nobles de Marie Louise d'Espagne, née à Los Angeles 
(Mexique) le 21 Mai 1830, demeurant a Paris rue d'Astorg No. 16, fille 
majeure des parents Espagnols: don Francois Agüero y Salas, décédé, et Doña 
Antonie Gonzalez y Echeverria, d'autre part. Et leur ai donné la bénediction 
nuptiale en présence de la Marraine: 


S. M. C. dona Isabelle IT, Reine d'Espagne, représentée par Antonie Gon- 


20 Esta fecha y que el nacimiento fue en Puebla de los Angeles se mencionan en el acta 
del matrimonio de dicha señora, que damos ahora a conocer. 


Sin embargo, no aparece el acta de bautizo de ella en ninguna parroquia de las antiguas 
de Puebla de los Angeles. Se han hecho búsquedas en la fecha referida y asimismo dos años 
antes y después, en las iglesias parroquiales del Sagrario de la Catedral, en la de San Mar- 
cos y en la de San José, sin resultados. 

RICARDO ORTEGA Y PEREZ GALLARDO en su obra Historia Genealógica de las Fa- 
milias más Antiguas de México, 1, “Ducado de Prim", afirma que doña Francisca Agüero y 
González nació en la ciudad de México el 2 de abril de 1830. Se han hecho búsquedas en los 
archivos parroquiales de las Iglesias del Sagrario de la Catedral, de la Santa Veracruz, de San 
Miguel, de Santa Catalina y de Regina, de esta capital —que son las parroquias más anti- 
guas de ella— y no ha aparecido el acta del bautizo, ni en esa fecha, ni dos años antes, ni 
después. 
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zalez de Agiiero, en vertu d'un ordre de la Reine 4 Madrid en date du 7 Avril 
1856; signé: Duchesse Veuve de Berwick et d’Albe. 


Le Parrain: S. M. C. don Frangois d'Assise, représenté par S. E. le Mar- 
quis de Mos, Comte de Saint Bernard, Vicomte de Pegullan, Grand d'Espagne 
de premiére classe, Grand'Cordon de l'Ordre de Charles III et autres Ordres, 
Chambellan de la Chambre de la Reine d'Espagne en service, etc., etc., en vertu 
d'un ordre de S. M. C. la Reine d'Espagne en date à Madrid du 7 Avril dernier, 
signé: Duc de Bailen. 


Les temoins de l'Epoux: 


Juan Prats y Argita de Tarragone. 

Mariano Pons y Tarrech, avocat, demeurant rue Blanche No. 64. 

Les temoins de l'Epouse: 

Don Manuel de Valle, négociant, demeurant à Paris, Place de la Made- 
Jeine No. 7. 


Don Julio Galinié, Proprietaire, demeurant à Paris rue d'Astorg No. 16. 
Lesquels ont signé avec nous. Dix huit signatures. 
Ecclesia Parochialis S. Mariae Magdalenae, Pariis.” ?1 


] 2 Debo esta copia a M. Lefort, Bibliotecario del Institut des Hautes Etudes de l'Amé- 
rique Latine, de la Universidad de París, que por estas líneas agradezco mucho. 


La versión española es la siguiente: 


Nüm. 164 En el año de mil ochocientos cincuenta y seis, el tres de mayo, vista la au- 
Prim y torización acordada por Monseñor el Arzobispo, al efecto de celebrar el casa- 
Agüero y miento en esta Iglesia, visto el certificado del Oficial Civil del primer distrito 
González de París, con fecha de ayer. 


Yo, Presbítero agregado a la Iglesia de San Roque, debidamente autorizado por el Señor 
Cura de San Agustin, he recibido en esta Iglesia el consentimiento mutuo que se han otor- 
gado para el casamiento: S. E. Antonio Juan Pablo María Prim, primer Conde de Reus, Viz 
conde de Bruch, Teniente General de los Ejércitos Nacionales, Capitán General de la Pro- 
vincia de Granada, Gentilhombre de la Cámara de S. M. la Reina de España, Gran Cruz de 
la Orden Militar de San Fernando, Gran Cruz de la Real y Distinguida Orden Española de 
Carlos IIT, Gran Cruz de la Orden Turca de Medjidie, Gran Cruz de la Orden Danesa de Dan- 
nebrog, condecorado con la Cruz Laureada de San Fernando, Caballero varias veces de San 
Fernando y de otras Ordenes, etc., etc.; nacido en Reus (España) el 6 de diciembre de 1814, 
residente en París, rue Blanche N? 44; hijo mayor y legítimo de los difuntos don Pablo Prim 
y de Teresa Prats, por una parte. 

Y S. E. Francisca de Paula Rita Agüero y González, Gran Cordón de la Real Orden de 
Damas Nobles de María Luisa de España, nacida en Puebla de los Angeles (México) el 21 
de mayo de 1830, residente en París, rue d’Astorg N° 16, hija mayor de padres españoles: 
don Francisco Agüero y Salas, difunto, y doña Antonia González y Echeverría, de otra parte. 
Y les otorgué las bendiciones nupciales en presencia de la Madrina: 

S. M. C. doña Isabel II, Reina de España, representada por Antonia González de Agüero, 
en virtud de una orden de la Reina en Madrid con fecha del 7 de abril de 1856, firmada por 
la Duquesa Viuda de Berwick y de Alba. 


El Padrino: S. M. C. don Francisco de Asís, representado por S. E. el Marqués de Mos, 
Conde de San Bernardo, Vizconde de Pegullán, Grande de España de primera clase, Gran 
Cordón de la Orden de Carlos III y de otras Ordenes, Chambelán de la Cámara de la Reina 
de España en servicio, etc., etc., en virtud de una orden de S. M. C. la Reina de España con 
fecha en Madrid el 7 de abril ültimo, firmada por el Duque de Bailén. 


Los testigos del Esposo: 
Juan Prats y Argita, de Tarragona. 
Mariano Pons y Tarrech, abogado, residente en rue Blanche N* 64. 


231 


Por una carta íntima que el Teniente General Prim escribió a su señora 
madre, doña Teresa Prats, podemos conocer sus relaciones con su novia 
y cómo andaba profundamente enamorado de ella. Respetamos la propia 
ortografía del autor y dice así: 


“París, 27 marzo [1855], muy reservado. 


“Usted recordará, mamá mía, que hace algún tiempo estuve dispuesto a 
casarme con una señorita megicana, y que aquel proyecto no se realizó por 
razones que no son del momento. Pues bien, aquí la encontré otra vez, v 
aquí lo boy a realizar, si usted no tiene en ello inconveniente. Su familia es 
de las más distinguidas de Mégico; no tiene, como yo, más que a su madre, 
y es hija única. Su edad, veintidós años; 22 bien educada, modesta. virtuosa, 
bonita, me quiere con todo su corazón y tiene más de un millón de duros, 
lo que no es despreciable, o mejor dicho, no puede ser obstáculo a la dicha 
que me prometo casándome con ella. ¿Me da usted, pues, su permiso, mamá 
mía? Creo que sí, pues usted no puede desear más que mi felicidad, y espero 
ser muy feliz con la posesión de esa niña a quien amo con delirio. Contésteme 
usted pronto, y no diga usted nada a nadie, absolutamente a nadie, pues por 
mi parte no se lo diré más que a Pons, con encargo de que lo reserve hasta 
que yo le diga que se publique. 

“Si nada se atraviesa, el casamiento será por el mes próximo de mayo v 
tan pronto como podamos hiremos a ver a usted para que nos dé su bendi- 
ción, Me habló usted de dar una carta a su modista de usted, no hay incon- 
veniente, 

"A Nadal puede usted decirle que si no me ha escrito más que una, que la 
recibí a su tiempo. Esté usted buena; un abrazo a Magdalena y ciento para 
usted de su Juan." ?3 


En carta de don Fernando Guerrero a la señora madre del General 
Prim, se describe la solemne ceremonia, que como hemos visto fueron 


Los testigos de la Esposa: 

Don Manuel del Valle, negociante, residente en París, Place de la Madeleine N° 7. 

Don Julio Galinié, propietario, residente en París, rue d'Astorg N° 16. 

Los cuales firman con nosotros. Dieciocho firmas y rübricas. 

Iglesia Parroquial de Santa María Magdalena, París. 

” Si nació el 21 de mayo de 1830, como se hizo constar en el acta del matrimonio, no 
eran 22 años los que tenía sino cerca de 25 en la fecha de esa carta. 

* RAFAEL OLIVAR BERTRAND. El Caballero Prim, 1 (Barcelona, España, 1952), Apén- 
dice II, Núm. 95, pp. 355-6. 

Debo estas referencias a mi buen amigo y colega el señor Dr. don Juan Manuel Zapatero, 
del Servicio Histórico Militar, de Madrid, España, asi como también haber descubierto en el 
Archivo General Militar, de Segovia, España, el expediente del casamiento del general Prim en 
París, en la iglesia de La Magdalena, que hizo posible encontrar el acta respectiva que dimos a 
conocer ya. 

En ese expediente se halla la petición de Prim a la Reina de España, Isabel If, para que 
se le otorgara el Real permiso para contraer matrimonio con la Srita. Francisca de Agüero. na- 
tural de México. Esa petición lleva fecha en París el 17 de junio de 1852. La Reina concedió 
ese permiso en Madrid el 22 de dicho mes de junio. 


238 


padrinos los Reyes de España, Isabel II y su esposo Francisco de Asís, 
representados por aristócratas españoles. Esa carta dice así: 


“París, 4 de mayo de 1856, 

“Señora doña Teresa Prim. Barcelona. 

“Mi muy apreciable amiga: Ayer tube la dicha de ver bendecir en la 
iglesia de la Magdalena, la unión, que se celebró la víspera en la municipa- 
lidad, de nuestro querido Juan con la virtuosa y distinguida Paquita Agüero 
y González. No encuentro expresiones bastantes para decir a usted cuál ha 
sido mi dicha con la realización de lo que tanto he anhelado para la felicidad 
de nuestro Juan y de su bendita esposa, ¡que será feliz como ella se lo me- 
rece! La celebración religiosa se ha hecho con todo el aparato y pompa que 
era de desear. Asistieron a ella personas de la más alta categoría, así espa- 
ñolas como francesas, y me prometo que el amigo Pons y Tessa, con su pluma 
más hábil que la mía, hará a usted los detalles más interesantes de ese día 
tan memorable como deseado, por un amigo de Juan, como yo lo soy. Usted 
recivirá la víspera de llegarla estos renglones, la carta que Juan la escrivió 
al salir de la iglesia, y se hallará tan feliz como puede estarlo una madre 
viendo un hijo colmado con el mayor de los bienes: ¡las satisfacciones del 
corazón! Reciva usted por ello mis más cordiales felicitaciones, y tenga usted 
la bondad de darlas en mi nombre a su señora hija y a su esposo, mandan- 
dole, si le parece, esta carta, que le suplico tenga por suya. 

“Desde diciembre último he permanecido en España hasta el veinte de 
abril, que salí directamente de Madrid, para París, encargado por la Reina 
de una misión honrosa y muy grata para mí. Trage para Paquita Agiiero el 
regalo de boda de S. M. que, como ya sabrá usted, ha consistido en la banda 
de la Real Orden de Damas Nobles de María Luisa, con la cruz correspon- 
diente, y una flor de brillantes para sugetar la banda en el hombro derecho. 


“Los novios salieron para San Germain, en donde pasarán algunos días, 
y en seguida piensan hacer a usted su visita, lo que me parece lo más justo. 
Hoy he hecho una visita a la madre política de Juan, la cual no precisa ir a 
verlos hasta que ellos avisen haber descansado bastante, y lo propio haré yo. 
Entretanto, les escribiré desde luego mañana. 


"Adios, mi buena amiga, si ve usted a don Lorenzo Coca, dígale usted 
mil cosas de mi parte, y consérvese usted muy buena, disponiendo de la inu- 
tilidad de su más afecto amigo y S. S. q. b. s. p—-Fernando Guerrero.”?* 


El General Prim nació en la ciudad de Reus, provincia de Tarragona, 


No fue sino cerca de cuatro años después que se celebró la boda y según la carta del mismo 
Prim a su señora madre, hubo alguna desavenencia de relaciones entre estos novios. 

En otras cartas Prim hace patente que esas desavenencias se debían a la extrema religiosi- 
dad de la novia y a la suma opulencia de la familia. 

Debo al señor Germán Viveros Maldonado haberme copiado estas cartas, mientras disfrutó 
en España de una beca del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 

2 OLIVAR BERTRAND, Op. cit., I, Apéndice I, Núm. XXX, pp. 267-8. 

Hace constar el autor que los originales de estas cartas se conservan en el archivo de la 
familia Prim, hoy en poder de la señora doña Elvira Sellerés, viuda de Nadal, quien vive en San 
Gervasio (Barcelona). 
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Cataluña, el 6 de diciembre de 1814, hijo mayor del matrimonio del Ca- 
pitán don Pablo Antonio Prim y Estepá y de doña Teresa Prats Vila- 
nova, familia de origen catalán. 

Comenzó su carrera militar antes de los veinte años, ingresando en el 
Cuerpo de Tiradores de la Reina. Sus primeras campañas fueron en las 
Guerras Carlistas y en 1839 ascendió a Coronel. 

Como Diputado por Tarragona, entró en las Cortes el año de 1841. 
Sus intervenciones tribunicias revelaron un ardiente liberalismo y una in- 
quieta oposición a los envejecidos métodos gubernamentales del Duque de 
la Victoria, General Baldomero Espartero, quien había asumido la Regen- 
cia durante la minoría de edad de Isabel II. 

Fue Prim de los caudillos de la revolución del año de 1843, contra 
esa dictadura del Duque de la Victoria, y que proclamaron la mayoría 
de edad de Isabel II para liquidar el prolongado período de Regencia. 
En premio a estos servicios fue nombrado Gobernador Militar de Madrid 
y luego de Barcelona. La Reina lo hizo Conde de Reus y Vizconde de 
Bruch el 3 de febrero de 1850. 

De 1845 a 1847 viajó por varios países de Europa, particularmente por 
Francia, Inglaterra e Italia. Fue nombrado Gobernador de Puerto Rico en- 
tre 1847 y 1848. A su regreso a España, volvió a viajar por varios países de 
Europa, entre ellos Turquía, desempeñando comisiones diplomático-mili- 
tares. Abdul Mejid, el Sultán otomano, lo condecoró por sus importantes 
servicios. Vivió algunos años en París. Se le nombró Capitán General de 
Granada en 1855; y después de haber desempeñado esa jurisdicción, fue 
ascendido a Teniente General de los Reales Ejércitos, en 1856. Se caso en 
París, como ya hemos visto. Fue Senador en 1858 y luego estuvo en las 
campañas de Marruecos, donde supo confirmar sus dotes militares. El 1° 
de enero de 1860 figuró en la esforzada victoria que ganaron las armas es- 
pañolas contra los marroquíes, en el valle llamado de los Castillejos. El jefe 
de esas campañas, General Leopoldo O'Donell, elogió los denodados em- 
peños de Prim en esa acción e Isabel II le concedió un nuevo título, el 
de Marqués de los Castillejos, el 15 de junio de 1864. 

El General O’Donell presidió en España el Gobierno llamado de la 
Unión Liberal, cuya administración transcurrió desde el 30 de junio de 
1858 hasta el 2 de marzo de 1863. Y O'Donell fue hecho Duque de Tetuán, 
por sus triunfos en Marruecos, 


IV 


Hemos visto que en 1858 era el General Prim miembro de la Camara 
española de Senadores. A mediados de diciembre de ese año se discutió 
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allí la cuestión pendiente del pago de los créditos españoles en México 
y las reclamaciones por agravios a súbditos españoles. 

Durante la administración del Presidente, General Ignacio Comonfort, 
su Ministro de Hacienda, don Guillermo Prieto, había suspendido, en 
1857, el cumplimiento de los convenios celebrados con España el 12 de 
noviembre de 1853, cuando gobernaba el Presidente López de Santa Anna. 
Se aumentaron las dificultades con la reclamación española por daños en 
el asalto a la hacienda de San Vicente, cometido en 1855, durante el go- 
bierno del General Juan Alvarez.”® 


La cuestión mexicana se presentó a debate en las sesiones del Senado 
español, los días 13 y 14 de diciembre de 1855. Con gallarda presencia, 
ademanes enérgicos, gesto viril y énfasis muy solemne lanzó entonces el 
General Prim reproches a los intervencionistas. Dirigiéndose a Isabel II, 
comenzó diciendo: 


“El Senado ha visto con pena que las diferencias habidas con México 
subsisten todavía. Estas diferencias hubieran podido tener una solución pací- 
fica, Señora, si el Gobierno de Vuestra Majestad hubiera estado animado de 
un espíritu más conciliador y justiciero. El Senado entiende que el origen 
de esas desavenencias es poco decoroso para la Nación Española, y por lo 
mismo ve con sentimiento los aprestos de guerra que hace nuestro Gobierno, 
pues la fuerza de las armas no nos dará la razón que no tenemos.” 


Estupor causaba Prim por la forma en que se pronunciaba a favor de 
México, en pleno Senado español, ante el propio Gobierno, y estando pre- 
sente la Reina, a quien se atrevió a enderezar las primeras observaciones. 
Y quiso advertir que no influía en sus ideas la circunstancia de estar casado 
con una dama mexicana; y así, además, hizo juramento de fidelidad a su 
patria, como buen español. Por lo tanto dijo: 


“La misión que me impongo es altamente patriótica, y sirva esto de con- 
testación anticipada a los que, por estar yo ligado a una distinguida y noble 
señora, nacida en aquel país, puedan decir muchos sin creerlo, que yo ante- 
pongo el honor y los intereses de la Nación Mexicana a los intereses y a la 
honra de mi patria. Yo puedo decir que me tengo por español, no sólo por- 
que nací en España y porque desciendo de abuelos españoles, sino por la 
educación española que he recibido y por el amor instintivo que tengo a mi 
país; y tanto es así, que los males de mi patria me hacen daño como los 
males míos. 

“El Senado sabe que mis opiniones son las del partido progresista. Pues 
bien, a pesar de esto, si alguna vez hemos estado amagados de guerra extran- 


25 Los autores de ese asalto, en que murieron algunos españoles, fueron ajusticiades al 
pie del monumento ecuestre a Carlos IV, el 25 de septiembre de 1858, por orden del Presidente 
conservador, general Félix Zuloaga. 
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jera, en el acto, sin atender a las opiniones de los hombres que ocupaban el 
Poder, les he ofrecido mi brazo de soldado y mi espada de General. Hombre. 
pues, que como yo, ha sido siempre leal a su patria, tiene derecho a que se 
respeten sus opiniones, y debe estar garantido de que en ningún caso se le 
crea impulsado por sentimientos mezquinos y bastardos.” 


Dirigiéndose luego al Ministro de Estado, don Saturnino Calderón v 
Collantes, le dedicó esta catilinaria: 


“¿Cómo me ha de probar Su Señoría que en todos los tiempos no habrá 
derecho para reclamar contra el dolo y el fraude? Yo sostengo, y no soy 
letrado, que en todos los casos en que se hiciese una transacción entre dos par- 
ticulares, dando el uno títulos y recibiendo una escritura con promesa de que 
serían satisfechos en tal o cual cantidad y en tales o cuales plazos, si después 
resultasen falsos los títulos, se le podría decir con razón: «No pago, y ade- 
más de no pagar voy a entregar a usted a los tribunales». Esto es lo que debr 
ser, lo que está en la sana razón, lo que sirve de base a todas las leyes del 
mundo: lo contrario sería proteger el dolo y la falsía. 

“Ha dicho Su Señoría que en México existe un sistema de persecución 
contra los españoles, y me extraña haberle oído eso. Allí hay millones de 
españoles; ¿no hubieran sido también miles los que hubieran sufrido la perse- 
cusión, a ser cierta? ¿Dónde están los casos que se pueden citar? Sensible 
es que se haya derramado la sangre de esos seis u ocho españoles; pero, ¿da 
eso derecho al Señor Ministro para decir que ha existido allí un sistema de 
persecución? Yo lo niego rotundamente y apelo a los Señores Senadores y a 
todos los que hayan vivido en aquel país, para que me digan si los españoles 
no han merecido siempre en la República Mexicana el respeto y las simpatías. 
y aun el cariño de sus habitantes, 

“En los labios de otra persona no hubiera yo extrañado lo que Su Señorín 
ha dicho; pero un Ministro de la Corona debe meditar mucho antes de decir: 
la España tiene razón en ir a México con las armas en la mano porque allí 
se derrama la sangre de nuestros conciudadanos y se cometen con ellos toda 
clase, de iniquidades. Yo digo a Su Señoría que todo eso no es exacto: ahi 
están los documentos oficiales, y sobre todo tenemos los hechos. 

“Su Señoría ha negado que el Gobierno mexicano tomara providencias 
cuando llegó a su noticia el crimen cometido en la hacienda de San Vicente. 
En esto, repito, Su Señoría se ha equivocado... Las autoridades mexicanas 
mandaron al instante una partida en persecución de los criminales, y no 
pasaron muchos días sin que esa partida matase a tres de ellos, incluso al 
cabecilla nombrado Abascal. El Gobierno central mandó inmediatamente una 
brigada, que se situó en el Estado [sic] de Cuernavaca, con el mismo objeto de 
perseguir a los delincuentes. Debe recordar además Su Señoría que habiendo un 
miembro de la familia de una de las víctimas pedido autorización para formar 
una partida de 25 hombres de su confianza, que persiguiera sin descanso a los 
malhechores, el Gobierno de la República concedió esa autorización y dispuso 
que la partida se pagara con fondos del Estado; y debe también recordar. 
por último, que a petición de la Legación de España autorizó el Gobierno 
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de la República al Cónsul de S. M. para que por sí mismo fuera a enterarse de 
lo que había pasado.” ?$ 


Mas, las relaciones hispano-mexicanas empeoraron en enero de 1861. 
El Embajador español, don Joaquín Francisco Pacheco, se había identi- 
ficado con el Partido Conservador y demostraba simpatías por los Gene- 
rales Miguel Miramón y Félix Zuloaga, quienes se sucedieron como Presi- 
dentes de la República entre 1858 y 1860, mientras el Presidente Juárez 
tenía su sede en la ciudad y puerto de Veracruz." Mientras tanto, en 
París, el 26 de septiembre de 1859, se celebraban unos convenios entre 
el Embajador mexicano ante el Emperador de los franceses y ante Su 
Majestad Católica, General Juan Nepomuceno Almonte, y el Embajador 
español ante dicho Emperador, don Alejandro Mon, en virtud de los cua- 
les se pretendían ajustar las cuentas pendientes, convenios que son cono- 
cidos como Tratado Mon-Almonte. 

Como consecuencia de la derrota que sufrió el General Miramón en 
Calpulalpan, el 22 de diciembre de 1860, entró triunfalmente en la capi- 
tal el General Jesús González Ortega, el 25 siguiente. El 11 de enero de 
1861 le siguió el Presidente Juárez, estableciendo así su sede de Gobierno 
en la ciudad de México. 

Tan pronto como el Presidente Juárez pudo tomar el timón del mando 
en la capital, comenzó con sus sucesivos Ministros de Relaciones, Melchor 
Ocampo, Francisco Zarco, León Guzmán y Manuel de Zamacona, a revisar 
los convenios internacionales que los Presidentes conservadores habían 
aceptado. Los embajadores de Francia e Inglaterra, M. Dubois de Saligny 


28 El Siglo Diez y Nueve, III, 395, jueves 13 de febrero de 1862, p. 1: “Documento Histórico. 
Discurso pronunciado en el Senado Español por el General Prim, Conde de Reus, en las sesiones 
E los días 13 y 14 de diciembre de 1858, sobre las cuestiones pendientes entre México y 

spaña”. 

NICETO DE ZAMACOIS, Historia de Méjico desde sus tiempos más remotos hasta nuestros 
dias, XV (Barcelona y México, 1880), pp. 123-42. Este autor, español y defensor de la causa 
de los conservadores mexicanos, impugna las declaraciones de Prim y argumenta que carecía de 
informes auténticos, citando para ello varias publicaciones de El Siglo Diez y Nueve, en 1858, y 
algunas memorias como las de José María de Lafragua, Manuel Payno, Buenaventura Vivó y otros. 

Más extensamente se publican todos los debates de esos días en Don Juan Prim y su Labor 
Diplomática en México, publicada por Genaro Estrada en Archivo Histórico Diplomático Mexicano, 
Núm. 25 (México, 1926), pp. 3-25. 

Estrada en su “Introducción”, p. XX, confunde el día de esa sesión del Senado Español, 
como la del 13 de diciembre de 1861. Ese día ya el Gral. Prim estaba embarcado, rumbo a 
Veracruz, El año de esa sesión fue el de 1858. 

27 El embajador Pacheco llegó a Veracruz el 23 de mayo de 1860 en la fragata española 
Berenguela. 

El 22 de agosto siguiente fue solemnemente recibido por el Presidente, general Miguel Mi- 
ramón. 
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y Sir Charles Wyke, no aceptaron esta política y consecuentemente rom- 
pieron relaciones con el Gobierno mexicano el 25 de julio de 1861.** 

Antes, el 12 de enero de ese año, el Presidente Juárez ordenó que el 
Embajador español Pacheco fuera expulsado del país por su connivencia 
con el Partido Conservador.?? 

En los primeros días de septiembre de dicho año las cortes de Londres 
y de París resolvieron enviar a las costas mexicanas sus buques de guerra, 
a causa de la suspensión de pagos de la deuda extranjera, decretada por 
el Presidente Juárez. 

El 6 del referido mes de septiembre la corte de Madrid decidió que 
de La Habana saliese una expedición española para exigir en Veracruz 
el cumplimiento a lo pactado y satisfacción por el destierro del Emba- 
jador Pacheco. 

Los conservadores mexicanos atribuyeron sus derrotas al fuerte apoyo 
que los liberales tenían de los Estados Unidos de América y entonces bus- 
caron en Europa la intervención para establecer una monarquía en México, 
aprovechando la situación de la Guerra de Secesión en aquel país. 

Las tres potencias europeas, interesadas en la cuestión mexicana, Es- 
paña, Francia e Inglaterra, acordaron en Londres, el 31 de octubre de 1861, 
coaligarse y enviar conjuntamente una expedición a México para exigir sus 
reclamaciones. Las noticias de este convenio tripartito no llegaron aquí 
sino un mes después, por el paquete inglés que arribó a Veracruz el 27 de 
noviembre y trajo correspondencia de Londres, hasta la fecha 1° de dicho 
mes; de París, hasta el 31 de octubre; y de Wáshington, hasta el 5 siguien- 
te. En la tarde del viernes 29 de noviembre llegaron a la ciudad de 
México esas cartas y periódicos. El 18 siguiente publicaba El Siglo Diez 
y Nueve los extractos de ese triple tratado y los comentarios, tomándolos 
del Times de Londres. Ese mismo día llegó a Veracruz el buque español 
Alava, procedente de La Habana, con noticias de Madrid, y entre ellas 
el texto de ese convenio, publicado en la capital española por el periódico 
La Epoca. Extracto y otros comentarios se publicaron en México el lunes 30 
de diciembre, tomándolos del London Post, órgano del Gobierno británico.?? 

La iniciativa quiso tomarla España. El Gobernador y Capitán Gene- 

28 El ministro mexicano de Relaciones, Zamacona, logró luego entenderse con el Embajador 
británico Wyke, pero el tratado no fue aceptado por el Congreso Mexicano. 

22 Además del Embajador español fueron expulsados los ministros de Guatemala y Ecuador, 
don Felipe Neri del Barrio y don Francisco Pastor, y el Delegado Apostólico Monseñor Luis 
Clementi. 

* El Siglo Diez y Nueve, II, 319, sábado 30 de noviembre de 1861, p. 3; 337, miércoles 18 


de diciembre, p. 2; 350, lunes 30 de diciembre, p. 3; y III, 353, jueves 2 de enero de 1862, 
pp. >- 
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ral de Cuba, General Francisco Serrano, activó la organización de una 
fuerte expedición militar con los propósitos de reconquistar a México. Se 
consideraba que esta empresa podría tener el éxito de la reciente a Santo 
Domingo.” 

Publicó El Progreso, de Veracruz, el 30 de octubre, un editorial, fir- 
mado por Rafael González Páez, que se titulaba “La Intervención Extran- 
jera en México”. Se iniciaba con esta información: 


“Al saltar a tierra los pasajeros que llegaron antier en el paquete inglés 
Trent, comenzó a circular la noticia de que en La Habana se estaba prepa- 
rando una expedición militar que debía constar de cinco o seis mil hombres, 
y de quince a diez y seis buques de guerra. Acerca del objeto de la expedición 
no era fácil prever nada, pues no existiendo declaración de guerra de parte 
de España, ni tampoco un motivo fundado que justificara una agresión súbita 
que se parecería mucho a un asalto de piratas, la imaginación se perdía de 
conjetura en conjetura y en vano recorriamos a nuestra historia y a nuestra 
situación, buscando la causa que motivaba el asalto.” 32 


Para recomendar los aprestos militares, a causa de esas noticias, el 
Gobernador del Estado de Veracruz, General Ignacio de la Llave, expidió 
una circular en la ciudad y puerto de Veracruz el 15 de noviembre.** 


La gravedad de la situación se anunció en la edición de El Siglo Diez 
y Nueve del 22 de noviembre, con la noticia siguiente: 


“Ayer llegó de Veracruz un extraordinario, con cartas del día 19 que anun- 
cian que la víspera entraron a] puerto el buque de guerra francés «La Foudre» 
y el mercante español «Paquete de Cantabria», procedente de La Habana. El 
primero viene de Nassau y ha tocado en La Habana y en Halifax. 

“Las noticias de La Habana son del día 10. Las fechas de Londres alcan- 
zan al 14 de octubre. 

“Las noticias son de mucha gravedad. En La Habana estaba lista la expe- 
dición contra Veracruz y sólo se aguardaba para su salida la llegada de dos 


fragatas de Cádiz que habían de traer las últimas instrucciones del Gobierno 
de Madrid.” 


* El 18 de marzo de 1861 volvió a ondear el pabellón español en la isla de Santo Domingo, 
a petición del Presidente de la República Dominicana y para librarse de las frecuentes invasiones 
haitianas. Duró esta dominación hasta 1865, año en que ese país recobró su independencia. 

En virtud del Tratado de Basilea, firmado el 22 de junio de 1795, España cedió su parte 
en la isla de Santo Domingo a Francia; pero, en 1804, se declaró la independencia de Haití 
por los negros rebeldes, e hizo lo mismo en 1809 la antigua parte española. Los haitianos inva- 
dieron en 1822 la isla y durante 22 años fue por ellos dominada. En 1844 recuperó Santo 
Domingo su independencia; pero continuaron las invasiones haitianas hasta 1861. 


" kB El Siglo Diez y Nueve, II, 295, miércoles 6 de noviembre de 1861, p. 1, reproduce ese 
editorial, 


?* Idem, 316, miércoles 27 de noviembre, p. 3. 
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El 26 siguiente publicó El Siglo Diez y Nueve la gacetilla que sigue: 


“La Expedición Española.—Refiriéndose El Progreso de Veracruz a las 
últimas noticias de La Habana, anuncia que la expedición que allí se prepara 
contra la República consta de diez fragatas de guerra, seis de hélice y cuatro 
de ruedas, y de los transportes necesarios para traer seis mil hombres. Se es- 
peraban de Cádiz otros dos vapores de guerra. Los pasajeros del Paquete de 
Cantabria han dicho que la escuadra debía salir de La Habana el día 19.” 34 


El periódico La Verdad, con el título de “Aprestos para la Guerra”, 
decía: 

“Al principio se dijo que el Gobierno había dispuesto la defensa de la 
plaza de Veracruz y el Castillo de Ulúa. Hoy se desartillan estos fuertes y 
creemos que la defensa del territorio nacional se efectuará en las gargantas 
del ascenso a la Mesa Central. Aplaudimos esta medida, tanto más cuanto 
que nuestras fortalezas, aun con largos y costosos reparos, no se podrían poner 
en un estado capaz de resistir el ataque de una escuadra mediana. La expe- 
riencia, más que la ciencia, nos ha demostrado que Ulúa no puede resistir 
un golpe brusco, y que Veracruz, perdido el Castillo, sucumbiría inmedia- 
tamente. 

“Nosotros no sólo opinamos porque se abandone el puerto sin defensa, 
sino que a la llegada de los enemigos se encuentren éstos con nuestras costas 
desiertas. Estamos hasta porque se obligue a la población toda a internarse. 
El enemigo solo, abandonado a sus propios recursos, y luchando con lo mor- 
tífero del clima, o se reembarca o se interna. En ambos casos ganaremos 
mucho: en el segundo se encontrará con nuestro ejército en posiciones que 
con tiempo se pueden hacer formidables y donde será muy fácil derrotar 
a los invasores. 

“Estas medidas y la creación de numerosas guerrillas que molesten al in- 
vasor, privándolo de todos los recursos del país, al mismo tiempo que se en- 
cuentre detenido por un cuerpo respetable y bien organizado, darán resultados 
muy diversos que los que obtuvimos en 1847. 


“Es muy conveniente tener presentes los desaciertos de hace catorce años.” 35 


El Monitor, edición del lunes 25 de noviembre, publicó un artículo 
con el título de “La Prensa en la Cuestión Extranjera”, y en uno de sus 
párrafos decía: 

“Según las últimas noticias continuaban con grande afán en La Habana 
los aprestos para la guerra; se embarcaban en multitud de barcos de trans- 
porte que deben acompañar a la expedición, víveres y pertrechos de guerra 


en grande cantidad: había embarcadas seis baterías de morteros y estaban dis- 
puestas varias balsas de tres pisos para el desembarque de la caballería. 


“La tropa, para trasladarse a bordo, no aguardaba más que la llegada de 


** Idem, 311, viernes 22 de idem, p. 1; 315, martes 26 de ídem, p. 3. 
35 Idem, 314, lunes 25 de idem, p. 2, reproduce ese artículo. 
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dos fragatas de Cádiz, que debían venir con instrucciones a La Habana, de 
un día a otro, 


“Se tenía como cosa cierta en La Habana que la expedición se pondría 
en marcha a fines del presente mes y que en los primeros días del entrante 
llegaría a Veracruz. Tal vez se mueve ya en estos momentos.” 39 


El mismo Monitor, pocos días después anunciaba: 


“Con fecha 22 de noviembre escribe una persona caracterizada de La Ha- 
bana y dice, que los seis mil hombres destinados contra México, habían pa- 
sado ya revista y estaban embarcados. 


“Que la expedición se compone de doce buques de guerra y veinte de 
transporte. 


“Que la artillería que han embarcado es muy buena y traen bastantes ele- 
mentos de guerra. 


“Que la expedición, para emprender su marcha contra Veracruz, sólo aguar- 
daba la llegada de las dos fragatas de Cádiz, la Concepción y la Lealtad, de 
que ya hemos hablado; y que a la salida del paquete estas fragatas estaban 
en San Thomas.” 


Y continuaba esta información diciendo que la misma persona que 
proporcionaba estas noticias, añadía que Francia e Inglaterra, sin tomar 
ninguna parte en las intenciones de España, la ayudaban en la expedición, 
enviando algunos buques, pero no tropas de desembarco. Que otros dicen, 
refiriéndose a diversas cartas, que Francia e Inglaterra dejaban hacer a 
España.” 

Una de las naves que se esperaban en La Habana, la fragata Concep- 
ción, fue apresada por la marina mexicana y esto precipitó la violencia 
española y los términos agresivos del Gobernador y Capitán General Se- 
rrano. Salió de La Habana esa expedición, compuesta de dieciséis buques 
de guerra y una división terrestre de seis mil hombres. El 28 de noviem- 
bre extendió el General Serrano las instrucciones al Comandante Gene- 
ral de Marina del Apostadero de La Habana, don Joaquín Gutiérrez de 
Rubalcava, para que comandase esas fuerzas navales; y al día siguiente 
al Mariscal de Campo y Segundo Cabo, don Manuel Gasset y Mercader, 
como jefe de la expedición terrestre.?? 


A las tres de la tarde del 8 de diciembre llegó esa expedición a costas 
mexicanas, a Antón Lizardo. Esa misma tarde saltaron a tierra en ese 


8° Idem, 315, martes 26 de ídem, p. 1, lo reproduce. 
37 Idem, 321, lunes 2 de diciembre, p. 3, lo reproduce. 


38 ESTRADA, Op. cit., pp. 27- 3T. 
EMETERIO S. SANTOVENIA, "México y España en 1861-1862”, en Revista de Historia de 
América, Núm. 7 (México, diciembre de 1939), pp. 45-49. 
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puerto, algunos de los oficiales españoles. El 14 siguiente intimaba el 
Comandante General Gutiérrez de Rubalcava al Gobernador del Estado 
de Veracruz, General Ignacio de la Llave, la entrega de la plaza de Vera- 
cruz y del Castillo de San Juan de Ulúa, advirtiendo “que serán conser- 
vados como prenda pretoria hasta que el Gobierno de S. M. se asegure de 
que en lo futuro será tratada la Nación Española con la consideración que 
es debida y que serán religiosamente observados los pactos que se celebren 
entre ambos Gobiernos.”** 

Fue el lunes 16 de diciembre que El Siglo Diez y Nueve informó en 
México de la llegada a Antón Lizardo de esa escuadra española, según 
noticias procedentes de Veracruz y Puebla. El miércoles siguiente, día 18, 
informaba el mismo diario que el General José López Uraga, Jefe del Ejér- 
cito de Oriente, había procedido a cumplir las órdenes superiores de eva- 
cuar la plaza de Veracruz. A las diez de la mañana del domingo 15 las 
tropas mexicanas abandonaron ese puerto y a las cuatro de la tarde del 
mismo día la ocupaban las espafiolas.*? 

Dos días antes, el 13, publicó El Progreso, de Veracruz, un sensato y 
vibrante artículo titulado “La Expedición Española”, que demuestra el 
estado del ánimo popular en esos días en dicho puerto. 


“Los buques que componen la mayor parte de la expedición española se 
encuentran en nuestras aguas desde el día 8 del presente. 

“Se dice que salieron de La Habana el día 29 del pasado, en cuya fecha 
no pudieron saber que esta plaza y el Castillo de Ulúa han sido desartillados, 
porque se ha dispuesto no defenderlos, 

“Nos inclinamos a creer que en efecto no pudo saberse en La Habana 
el desarme de la plaza antes de la salida de la expedición, pues sólo de ese 
modo nos explicamos la presencia de esa fuerza demasiado numerosa para 


** ZAMACOIS, Op. cit., XV, pp. 816-9. 

ESTRADA, Op. cit., pp. 39-40. 

El primer autor informa de los buques de guerra que componían la expedición: “las fragatas 
de hélice Princesa de Asturias, con cincuenta cañones; Lealtad, con cuarenta y uno; Blanca, 
con treinta y siete; Berenguela, con igual número; y Petronila, también con treinta y siete. 
Los vapores de ruedas Isabel la Católica, con veinte cañones; Francisco de Asís, con igual 
número; Velasco, con seis; Blasco de Garay y El Pizarro, también con seis cada uno; Ferrol, 
con cuatro; y Guadalquivir, con dos. Los vapores de transporte Marigalante, Ferrol y Santa 
María; y los transportes mercantes Cubana, Cárdenas, Mairi, Pájaro del Océano y Cuba”. 

El Comandante General Gutiérrez de Ruvalcaba viajaba en el vapor Isabel la Católica y 
el Mariscal Gasset en el Francisco de Asis. 

En total fueron veinte navios, de los que dieciséis eran de guerra. 

** El Siglo Diez y Nueve, JI, 335, lunes 16 de diciembre, p. 3; y 337, miércoles 18 de idem, 

p. 1. 
El 12 de dicho mes publicó en Veracruz un bando el general López Uraga, anunciando que 
desocuparía esa plaza y el fuerte de San Juan de Uláa, cumpliendo órdenes superiores y ad- 
vertía que cualquier cooperación que se diese a las fuerzas invasoras sería castigada con la pena 
capital. Se publicó ese bando en el citado número 335 de El Siglo Diez y Nueve, p. 3. 
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ocupar una ciudad y un castillo desmantelados y vacíos, y demasiado pequeña 
si se trata de avanzar al interior de la República. 

“La presencia sola de la escuadra española en nuestras aguas, con fuerzas 
de tierra a bordo, es una ofensa que se hace a la República, puesto que no 
existe declaración alguna de guerra de parte de España, que sea conocida del 
Gobierno mexicano o de los súbditos españoles, y estamos seguros que no 
habría fondeado impunemente en las costas de los Estados Unidos o de cual- 
quiera otra nación, sin haber sido repelida o sin haber dado la explicación 
conveniente. 

“Nosotros sabemos que el objeto de esa expedición era ocupar esta plaza 
a viva fuerza. Ese conocimiento lo hemos adquirido por la correspondencia 
particular y por algunos periódicos extranjeros; mas, la declaración de guerra 
absoluta o condicional, como la contenida en un ultimátum en que se establece 
el casus belli si se desechan las condiciones propuestas en aquél, no ha sido 
hecha ni a nuestro Gobierno, ni a los súbditos españoles, a fin de que se co- 
loquen en el nuevo estado de derechos y obligaciones que la guerra trae 
consigo. 

“La declaración de que vamos hablando, es una condición previa, indis- 
pensable, establecida por el derecho de gentes y acatada por todas las nacio- 
nes que se tienen por ilustradas. 

“Nos sorprende, en verdad, que tal declaración no haya sido publicada y 
notificada, según las reglas del derecho de gentes, porque si la guerra que 
vamos a comenzar principia de parte de España por una transgresión del 
código internacional y de los usos admitidos por todas las naciones, nos re- 
levará también de la obligación, que reconocemos tener, de respetar ese có- 
digo y de acatar los indicados usos, y haremos la guerra como mejor con- 
venga a nuestra situación y a nuestras fuerzas, sin que nadie tenga derecho 
de reclamar la violación de sus reglas, porque desde luego nos creemos auto- 
rizados para todo, si los invasores principian violándolas los primeros. 

"Se dice, y de estas noticias no somos responsables, que el Sr. Rubalcava 
se encuentra en un caso no previsto en sus instrucciones, las que se reducían 
a ocupar la plaza a viva fuerza; lo que no pudo tener lugar, puesto que se 
abandona por el Gobierno mexicano. 

“Así, pues, las fuerzas españolas bajarán a tierra sin disparar un solo tiro, 
sin conquistar gloria, y ocuparán una ciudad vacía. 

“Nosotros vamos a defender nuestro territorio a los desfiladeros de nues- 
tras montañas y a nuestras selvas. Allí nuestras armas serán iguales a las 
armas españolas, y si quieren vencernos allí estaremos todos como un solo 
hombre y tras de los que caigan se levantarán millares para reemplazarlos. 

“La guerra de 1810 será nuestro ejemplo y los mexicanos de hoy serán los 
mismos que, guiados por los ilustres Hidalgo y Morelos, sostuvieron la heroica 
guerra de once años para conquistar la Independencia que se nos quiere arre- 
batar.—Rafael González Páez.” *! 


De hecho Francia e Inglaterra dejaban actuar a España, mientras ellas 
pretendían esperar, no sin tomar algunas prevenciones. 


* El Siglo Diez y Nueve, II, 338, jueves 19 de diciembre, pp. 1-2, lo reproduce. 
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Entre las noticias que trajo a Veracruz el paquete inglés, que arribó 

a ese puerto en los últimos días de noviembre, o sea como una semana y 

media antes que la expedición española llegase a Antón Lizardo, se hallaba 
la siguiente: 

“La Patria de Paris, del 22 de octubre, anuncia que los tres transportes, 


la Meuse, la Sévre y L'Aube, embarcan material de guerra para la división 
naval en México.” 


Cuando esa expedición española no llegaba a costas mexicanas, se 
informaba en Veracruz de lo siguiente: 


“Las Escuadras.—Cartas de Veracruz del día 6, anuncian que la escuadra 
inglesa estaba en Jamaica y que allí se reunirán los comisarios extraordinarios 
de Francia, España e Inglaterra para tratar de los asuntos de México.” 42 


Noticias contradictorias se daban en Veracruz, como las siguientes: 


“Escuadra Francesa.—Cartas de Veracruz, refiriéndose a la llegada de la 
Foudre, dicen que los oficiales de este buque anuncian que estaba próxima 
a salir de Francia una escuadra para las costas de México.” *3 


Y cuando ya ese puerto se hallaba en poder de los españoles: 


“Se asegura que por via de La Habana se sabía en Veracruz que las es- 
cuadras inglesa y francesa estaban el 21 de noviembre en las Islas Canarias 
y que en vez de venir a Jamaica vendrian a Cuba.” ** 


Un mes antes habían llegado a México estas noticias: 


“La Escuadra Francesa.—Se compone de los buques siguientes: La Foudre, 
Comandante Ingueteau de Chaille; el aviso de vapor L'Eclair, que ya están 
en Sacrificios; y las fragatas de vapor La Guerriére, L’Astrée y L'Ardente, 
cada una con sesenta cañones y una lancha cañonera. La expedición estará al 
mando del Almirante Jurien de la Graviére, escritor distinguido que ha pu- 
blicado la historia de la marina francesa en tiempo de la República y del 
Imperio. La expedición no trae tropas de desembarco.” 15 


Los Embajadores de Francia e Inglaterra se dispusieron a abandonar 
la eapital, en los primeros días de diciembre, Del primero decía El Siglo 
Diez y Nueve, edición del viernes 6 de diciembre: 


“La Legación Francesa.—Hoy ha salido de esta capital, rumbo a Vera- 


42 Idem, 319, sábado 30 de noviembre, p. 3; y 330, miércoles 11 de diciembre, p. 3. 
** Idem, 313, domingo 24 de noviembre, p. 3. 
** Idem, 347, viernes 27 de diciembre, p. 3. 
* Idem, 315, martes 26 de noviembre, p. 3. 
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cruz, el Sr. Ministro de Francia, M. Dubois de Saligny, con el Secretario y el 
Cónsul Canciller de la Legación. El Sr. Dubois conserva en arrendamiento la 
casa de la calle de Vergara que ocupa la legación.” 


El 14 siguiente: 


“La Legación Inglesa.—Anuncian algunos de nuestros colegas que Sir Char- 
les Wyke sale de México el lunes próximo.” 16 


Como se había anunciado, el lunes 16 de diciembre: 


“La Legación Inglesa.—Hoy ha salido de esta capital para Veracruz Sir 
Charles Wyke, Ministro Plenipotenciario de la Gran Bretaña. Parece que los 
súbditos británicos quedan bajo la protección del consulado.” 47 


Antes parece que hubo esfuerzos del Gobierno mexicano para que el 
Embajador británico no abandonase el país. Las noticias siguientes lo ha- 
cen vislumbrar: 


“La Legación Inglesa.—El sábado en la noche [7 de diciembre] llegó de 
Veracruz un extraordinario con despachos para la Legación Inglesa. Trajo la 
noticia de que ha anclado en Sacrificios el buque de guerra británico Jason, 
procedente de Halifax y a cuyo bordo debe embarcarse Sir Charles Wyke. 
Aún no se sabe de un modo positivo para cuándo ha fijado su salida este 
diplomático.” 

“La Cuestión Inglesa.—Anuncia un periódico que los Sres. Doblado y Gon- 
zález Echeverría han tenido una entrevista con Sir Charles Wyke.” 48 


Corrieron rumores en esos días que el Ministro de Relaciones, Sr. Do- 
blado, renunciaba: 


“A Ultima hora.—Podemos asegurar que son del todo punto falsos los 
rumores que circulan sobre renuncia del Sr. Doblado. Este señor se ocupa 
hoy del despacho de los negocios y dirige al Congreso una consulta sobre las 
autorizaciones concedidas al Ejecutivo en la sesión de anteanoche. El Ejecutivo 
pretende que sea explícita su facultad en el ramo de Relaciones Exteriores.” 49 


El Embajador francés pasó a Orizaba y el inglés a Puebla. Ambos 
se dirigían a Veracruz: 


“El Sr. Dubois de Saligny.—Salió de Orizaba el día 15 y debe llegar hoy 
a Veracruz. Aún no se sabe si es o no Comisario Extraordinario para tratar 
con el Gobierno de México.” 


4% Idem, 325, viernes 6 de diciembre, p. 3; y 333, sábado 14 de idem, p. 3. 
** Idem, 335, lunes 16 de idem, p. 3. 

18 Idem, 329, martes 10 de ídem, p. 3; y 332, viernes 13, p. 3. 

1% Idem, 332, viernes 13, p. 3. 
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“El Sr. Ministro Inglés.—Salió de Puebla para Veracruz el día 19, escol- 
tado por el Sr. Teniente Coronel Perea, quien al regresar de Amozoc aprehen- 
dió a dos ladrones y los mandó fusilar en el acto.” 50 


En Tejería conferenciaron ambos Embajadores con el General López 
Uraga, Jefe del Ejército de Oriente, quien había dejado la plaza de Ve- 
racruz a los españoles algunos días antes: 


“Conferencias.—Se dice que en Córdoba tuvieron una conferencia el Sr. 
General [López] Uraga y Sir Charles Wyke, que juntos llegaron a la Tejería, 
donde tuvieron una entrevista con el Sr. Dubois de Saligny, y que poco des- 
pue entraron a la plaza [de Veracruz] los Ministros de Inglaterra y de 

rancia.” 


Noticias de Veracruz, de fecha 26 de diciembre: 


“A las tres de la tarde llegó un correo, despachado por el Sr. General 
[López] Uraga desde la Tejería, que dista sólo cuatro leguas de Veracruz. 
Con referencia a este último correo sólo se dice que se habían incorporado al 
Ejército de Oriente las tropas de Oaxaca en muy buen estado y que no hay 
duda en que los invasores esperan ser reforzados próximamente por cuatro mil 
hombres que vendrán al mando del General Prim, liberal progresista que en 
las Cortes españolas ha defendido la causa de México, calificando de injustas 
e infundadas las reclamaciones de la península.” 

“La Conferencia de la Tejería.—Se confirma el rumor que había corrido 
sobre que el General [López] Uraga tuvo el día 25 en la Tejeria una confe- 
rencia con Sir Charles Wyke y M. Dubois de Saligny, pero aun no se trasluce 
lo que pasó en esa entrevista.” 51 


Ya había noticias en México, a mediados de diciembre de 1861, de 
que el General Prim vendría a México. Las publicaciones siguientes lo 
demuestran: 

En El Siglo Diez y Nueve, número del 18 de diciembre de dicho año, 
se informó bajo los títulos de “Crónica Extranjera.—México y las Poten- 
cias Extranjeras”, de lo siguiente: 


“Los diarios oficiales de Madrid hablan del movimiento español, como 
teniendo por objeto el castigo de agravios hechos a súbditos españoles. La 
Correspondencia dice que la fuerza destinada a obrar en tierra llegará como 
a ocho mil hombres de lo más florido del Ejército español, que serán man- 
dados por el oficial más capaz y entendido, el General Prim. La Epoca tam- 
bién habla del Ejército destinado a las operaciones terrestres, pero añade que 
la prudencia exige reserva acerca del número de la fuerza. Cuáles de los 
jefes que actualmente están en Cuba se unirán a la expedición y cuáles serán 


° Idem, 337, miércoles 18 de diciembre, p. 3; y 340, sábado 21, p. 3. 
= Idem, 347, viernes 27 de ídem, p. 3; y 350, lunes 30, p. 2. 
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los Generales que vayan con Prim de la península, son cuestiones que dis- 
cuten con entera franqueza la prensa oficial de Madrid y la de La Habana.” 


De Veracruz se informó que el 17 de dicho mes el Comandante en 
Jefe de las Fuerzas Españolas, Mariscal Gasset, había publicado una pro- 
clama para dar a conocer que reasumía los mandos superiores político y 
militar de la plaza. 

De Puebla, que el 23 en la tarde se anunciaba “que los invasores espe- 
ran en breve al General Prim con 4,000 hombres; que esperan también 


^» 52 


del 15 en adelante fuerzas inglesas y francesas.. .”. 


Ya hemos visto que el General Prim estuvo en las campañas de Ma- 
rruecos en 1860 y que por haber ganado la batalla en el valle llamado 
de los Castillejos le otorgó Isabel II el título de Marqués de los Casti- 
lejos. A su regreso a la Corte debió saber cómo habían empeorado las 
relaciones entre México y España, y cómo se organizaba una expedición 
en La Habana para exigir reclamaciones del Gobierno mexicano. Poco 
después se trataba en Madrid cómo substanciar el cumplimiento de lo pac- 
tado en Londres el 31 de octubre de 1861, cuando se convino en la Triple 
Alianza. Aprovechó esta coyuntura el General Prim y solicitó del Gobierno 
español el mando de las fuerzas que habían de acompañar a las francesas 
e inglesas a México. 


El 17 de noviembre de 1861 extendía Isabel If una Real Orden en 
que confiaba al General Prim una misión extraordinaria y con destino a 
México. Tenía esta misión varios aspectos, que extractaremos sintética- 
mente de dicho extenso documento. Son los que siguen: 


1° Se le confiaba “el mando de las tropas que se envían a México 
para obtener reparación completa de los agravios que nos ha inferido el 
Gobierno de aquella República” 

2° Se le nombraba, además, “su representante para las negociaciones 
que habrán de entablarse a fin de obtener por medio de un tratado el reco- 
nocimiento de nuestros justos derechos”. 

3° Se le informaba de los antecedentes de su misión, “las circunstan- 
cias con que ha recurrido España al empleo de medidas coercitivas y las 
condiciones cuyo cumplimiento exige el Gobierno de S. M. antes de rea- 
nudar las interrumpidas relaciones con el de México”.** 


52 Idem, 337, miércoles 18, p. 2; y 342, lunes 23, p. 3; y 343, martes 24, p. 3. 


* Es importante conocer el criterio del Gobierno español sobre este problema mexicano. 
Decía ese documento extensamente: 


“El Gobierno de la Reina, que no podía consentir por más tiempo, la falta de cumplimiento 
de estipulaciones solemnes y las continuas violencias cometidas con súbditos españoles, tenía re- 
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4% Se le advertía del cumplimiento de los acuerdos tomados en Lon- 
dres, por el convenio tripartito entre España, Francia e Inglaterra, pun- 
tualizando que esta cuestión era el objeto de su misión.?* 


5° Se le instruía de cómo debía actuar en los casos de eventualidades. 
siempre mirando por la seguridad de los súbditos de las tres potencias 
coaligadas en esta empresa, de conformidad con lo pactado en Londres, 
como también previendo una oposición sistemática del actual Gobierno 
mexicano. 

6° Se le recomendaba “la unión y perfecta inteligencia con los Jefes 
de las fuerzas amigas”. 


7° Se le prevenia cómo debía procederse a formular las reclamaciones, 
de conformidad con las instrucciones previas que se habían despachado 
al Gobernador y Capitán General de Cuba. 


8” Se le comunicaba que la representación que llevaba de la Reina de 
España, debía aunarse a las del Emperador de los Franceses y la Empera- 
triz de Inglaterra, en las personas de sus Embajadores, M. Dubois de Sa- 
ligny y Sir Charles Wyke, respectivamente. Que, asimismo debería enten- 
derse con el Contra-Almirante Jurien de la Graviére, Jefe de las Fuerzas 


suelto enviar a aquella República fuerzas de mar y tierra a alcanzar con las armas la satisfacción 
que se le había negado, cuando amistosamente se pedía; y de un momento a otro debian salir 
de La Habana buques de guerra, con tropas de desembarco, destinados a apoyar nuestras 
reclamaciones, 

Se añadían estas explicaciones: 

Que “en la misma situación que España se encontraban Francia e Inglaterra, y se creyó 
conveniente combinar la acción de las tres potencias, que habiendo sufrido iguales ofensas tenían 
derecho a las mismas reparaciones”. Se citaba luego el convenio de la Triple Alianza, firmado 
en Londres el 31 de octubre anterior, cuya copia de acuerdos se le adjuntaba. 

^* Se extendía esta información a ciertos aspectos muy importantes del convenio celebrado 
en Londres: 

Que "renunciando a toda adquisición de territorio, en prueba de su desinterés, y compro- 
metiéndose a no intervenir en los asuntos interiores de aquel país, a quien se deja en entera 
libertad de elegir la forma de Gobierno que le convenga, España, Francia e Inglaterra se pro- 
ponen concertar sus esfuerzos ünicamente para dar a sus sübditos respectivos la protección que 
necesitan contra las arbitrariedades de las autoridades mexicanas, obligándolas a que respeten los 
compromisos internacionales contraídos". 


Que conforme al primer artículo de ese convenio, "las fuerzas aliadas ocuparán, desde luego, 
los puertos y fuertes del litoral de la República. En esta operación, como en las demás, procederán 
siempre de acuerdo los jefes nombrados por los tres Gobiernos”. Que sobre esta operación 
militar recibiría instrucciones del Ministro de la Guerra. 

Respecto a la realidad de la ocupación de Veracruz, se le informaba explícitamente: 

“Las noticias que últimamente se han recibido de México, de haber dado orden Juárez 
para desartillar el Castillo de San Juan de Ulúa y la plaza de Veracruz, parecen indicios de 
no querer oponerse al desembarco de las tropas expedicionarias, sin duda con el propósito de 
llevar la guerra al interior del país. Aun siendo esto cierto, el éxito de la campaña, aplazándose 
por corto tiempo, no variaria; pues las escuadras aliadas llevarán fuerzas suficientes para todas 
las operaciones que exija el fin de la expedición, cualquiera que sea el puerto donde hayan 
de ejecutarse”. 
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Expedicionarias de Francia, y con el probable Jefe de las Fuerzas Britá- 
nicas, el Almirante que mande la Escuadra Inglesa. 


9° Se le advertía, también, según lo estipulado en Londres, que había 
la probabilidad de la adhesión de los Estados Unidos de América a ese 
pacto, y que en ese caso el Embajador español en Wáshington le daría a 
conocer quién sería el representante de esa nación para considerarlo en 
análogas circunstancias con los de Francia e Inglaterra. 


10. Se le manifestaba, recalcándolo, que debería respetarse la Inde- 
pendencia de la Nación Mexicana, en este sentido: 


Que “las potencias aliadas se abstendrán de intervenir en los asuntos 
interiores de México y dejarán a sus habitantes en completa libertad de 
elegir la forma de Gobierno que tengan por conveniente; pero, aun pro- 
poniéndose permanecer apartadas de las luchas de los partidos y de los 
intereses diversos que allí se agitan, no ocultan su sincero y ardiente 
deseo de ver terminada la lucha sangrienta, fratricida y sin tregua que 
hace tantos años diezma la población de aquel desdichado suelo y devora 
todos los elementos de su prosperidad, y de que se establezca un poder 
fuerte, legal e ilustrado con voluntad bastante y medios suficientes para 
restablecer y conservar el orden interior, organizar la administración, dar 
protección a los súbditos extranjeros y garantías de su buena fe en la 
observancia de los tratados para que los Gobiernos con quienes se han 
ajustado no se vean con frecuencia en la necesidad de recurrir, para exigir 
su cumplimiento, a medidas costosas y siempre desagradables. España, 
particularmente, por efecto de raza, por razones de política y por motivos 
de conveniencia recíproca, tendría singular complacencia en que se con- 
solidase en México un gobierno robusto y duradero. 

“Puede suceder que la presencia de las fuerzas aliadas infunda aliento 
a las gentes sensatas de la República, que ajenas a sus frecuentes revolu- 
ciones, fatigadas de su frecuencia y víctimas de sus excesos, intenten aca- 
bar con ellas y consolidar un Gobierno que sea la verdadera expresión 
de las necesidades del país y ponga término a tanto desorden. Sería, sobre 
injusto, cruel, contrariarles en tan patriótica empresa. El Ejército español 
ha llevado siempre, adondequiera que ha ido, los principios civilizadores 
que han servido para la organización de las sociedades, y a su nombre 
todo poder legítimamente constituido ha tenido la fuerza suficiente para 
llenar los fines de su creación. 


“La influencia de la gran misión que V. E. tiene que desempeñar 
debe ser puramente moral en todo lo que se relacione con el Gobierno 
interior del pueblo mexicano.” 
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11. Se le puntualizaba que su misión tendría el doble carácter mi- 
litar y político, haciéndole estas consideraciones: 


“En el primer concepto sólo deben causarse a México los males inevi- 
tables, pero momentáneos, que lleva consigo la ocupación armada de cual- 
quiera punto de un Estado. En el segundo, sosteniendo las reclamaciones 
que deben formularse y haciéndolas aceptar, debe usarse con todas las 
personas influyentes del país, y con cuantos quieran trabajar para el esta- 
blecimiento de un Gobierno sólido y acomodado a las necesidades y creen- 
cias del pueblo mexicano, todos los miramientos que las grandes poten- 
cias le deben por sus inmensas desgracias, todo el interés que no puede 
menos de continuar profesándole la Nación Española.” 


12. Se le reiteraba que “en todas sus resoluciones, en todos sus actos, 
procurara conservar la mejor inteligencia y la más perfecta armonía con 
los Jefes de las fuerzas amigas.”** 


Al día siguiente, el 18 de noviembre, el Ministro de Estado, don Sa- 
turnino Calderón Collantes, se dirigió al Gobernador y Capitán General 
de Cuba, para comunicarle las últimas decisiones del Gobierno español. 
Comenzaba por informarle que de acuerdo con los convenios tripartitos 
de Londres eran necesarios cambios en la política a seguir en México. 
Que se había acordado la unión de las fuerzas de mar y tierra con las de 
Francia e Inglaterra. Que conforme a esos convenios “había suspendido 
la presentación a Juárez del ultimátum de las reclamaciones del Gobierno 
de S. M., fijándole un corto plazo para que lo acepte, pues según lo esti- 
pulado debe preceder a este paso la ocupación por las tropas aliadas de 
los puertos y fuertes del litoral mexicano.” 


Como el General Serrano, el Gobernador y Capitán General de Cuba, 


5% SANTOVENIA, Op. cit., pp. 52-58. 

El 13 de noviembre se le extendió el nombramiento militar por el Ministerio de la Guerra 
y el 17 siguiente el diplomático por el Ministerio de Estado. 

Los publicó El Siglo Diez y Nueve: 

“El general Prim.—He aquí los decretos en que se nombra a este General, Jefe de la Expe- 
dición Española y Plenipotenciario para el arreglo de las cuestiones pendientes: 

«Ministerio de la Guerra.—Real decreto.—Atendiendo a las circunstancias que concurren en 
el Teniente General don Juan Prim, Marqués de los Castillejos, vengo a nombrarle Comandante 
en Jefe del Cuerpo Expedicionario a México. 

«Dado en Palacio, a 13 de noviembre de mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la Real mano.—El Ministro de la Guerra, Leopoldo O'Donell». 

«Ministro de Estado.—Real decreto.—En atención a las distinguidas circunstancias que con- 
curren en don Juan Prim, Conde de Reus, Marqués de los Castillejos, vengo en nombrarle mi 
Plenipotenciario para el arreglo de las cuestiones pendientes con la República de México. 

«Dado en Palacio, a 17 de noviembre de mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la Real mano.—El Ministro de Estado, Saturnino Calderón Collantes.»” 

El Siglo Diez y Nueve, III, 366, miércoles 15 de enero de 1862, p. 1. 
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ponderaba sus actividades en dirigir la acción hacia México y más aún 
lo que significaba La Habana para esa acción, fue necesario endulzarle en 
algo la frustración de sus ambiciones. Así le decía el Ministro Calderón 
que procurase interpretar “con prudencia y acierto las intenciones del Go- 
bierno de S. M., pensando permanecer en la isla de Cuba en vez de dirigir 
personalmente la expedición que a México se envía”. 


Se le añadía que era sensible al Gobierno español no confiarle “en esta 
ocasión el mando de las tropas españolas. . ., pues V. E. tiene dadas repe- 
tidas muestras de las altas calidades militares y políticas que para esta 
empresa se exigen”. Que como indicaba oportunamente, “el centro de ac- 
ción de la política española en América está en las actuales circunstan- 
cias, más que en otras, en esa isla, y podría traer graves inconvenientes 
la ausencia de V. E., que tiene ya perfecto conocimiento de todas las 
cuestiones que se agitan en esos países y de los propósitos del Gobierno 
de la Reina en cada una de ellas. Además, la verdadera base de opera- 
ciones de las tropas expedicionarias estará necesariamente en La Habana, 
y es preciso que una autoridad superior de las condiciones de V. E. pueda 
atender con acierto a las exigencias y a las eventualidades de la campaña”. 


En fin, ya hecho el exordio que amenguase la noticia amarga, se le 
notificaba que continuase al “frente de la isla de Cuba, cuyo mando des- 
empeña con tanto celo y acierto”, en tanto que el General Prim, sería el 
nuevo Jefe de las operaciones en México, quien “saldría de Alicante con 
su Estado Mayor el día 23, y a su paso por La Habana manifestará a 
V. E. las instrucciones que se le han dado y se pondrá de acuerdo con V. E. 
sobre los medios de llevar a efecto, en la parte que le corresponde, la 
expedición encargada de alcanzar la aceptación de nuestras justas recla- 
maciones”. 


El General Serrano, que había actuado precipitadamente en el caso 
de México, de carácter ambicioso, postergado de la Corte española, no 
podía menos que ver con gran desagrado la misión confiada al General 
Prim.** 


En la última semana de noviembre, el 22 o el 27, salió de Alicante 
o de Cádiz, el General Prim. rumbo a La Habana. Hizo escala en Islas 
Canarias en los primeros días de diciembre. 


** SANTOVENIA, Op. cit., 50-52. 


Desde 1847 se procuró alejar de la corte española al General Serrano, por intrigas palaciegas. 
Se le “llamaba indistintamente el Favorito y el General Bonito” por su gallarda figura y la 
"manifiesta inclinación” de Isabel II hacia él. Fue enviado por el Ministro Narváez a Granada 
como Capitán General y luego a Cuba. 


PIO ZAVALA Y LESA, España bajo los Borbones (Madrid, 1936) p. 382. 
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Periódicos recibidos en México, procedentes de Madrid, de fecha 16 
de diciembre, trajeron transcripciones de los de Canarias, de fecha 6 de 
dicho mes, en que se describía “el magnífico recibimiento que ha tenido 
allí el General Prim en su viaje a México”. 


“Llegado a Santa Cruz de Tenerife el día 1° de diciembre, a bordo del 
Ulloa, desembarcó en medio de un entusiasmo indescriptible, llevando de la 
mano a su tierno hijo con el traje de marino español. La ciudad estaba toda 
engalanada y a ella habían acudido millares de canarios de todos los puntos 
de la isla. Aclamado sin cesar el caudillo de Castillejos, pasó a la Catedral 
a oir misa, y después tuvo una y otra vez que mostrarse al pueblo desde los 
balcones de la Capitanía General. El Casino dio al General, a su señora y a 
las personas que le acompañaban, un magnífico baile, al que asistió lo más 
distinguido de las islas, habiendo tenido el Casino el delicado gusto de que 
ocupase un sitio preferente en los salones, al lado de los retratos de SS. MM. 
y del Duque de Tetuán, un bello cuadro representando el momento crítico de 
la batalla de los Castillejos, en que tomando Prim la bandera de Córdoba 
decidió la batalla. 

“Antes del baile el Capitán General Rubagliato, con asistencia del Gober- 
nador Sr. Vázquez y de las personas más distinguidas de la capital, había 
dado al General Prim un banquete, en el cual respondiendo el héroe de los 
Castillejos a los brindis de que era objeto, pronunció un discurso notabi- 
lísimo. 

“Empezó por proponer un brindis por S. M., que fue recibido y contes- 
tado con entusiasmo. Después habló de nuestra gloriosa guerra de Africa, en 
la que manifestó se había peleado con fe y resolución, cumpliendo cada cual 
con su deber; desde el General en Jefe hasta el último soldado, porque en 
esa guerra se jugaba el todo por el todo, porque era una guerra de vida o de 
muerte, a la cual se hallaba enlazado nuestro pasado, nuestro presente y 
nuestro porvenir; que él, como sus compañeros, no habían hecho otra cosa que 
tratar de secundar el talento y el heroísmo del Duque de Tetuán, a cuyas 
acertadas disposiciones y a cuyo valor se debía el éxito conseguido; conclu- 
yendo luego con manifestar que la cuestión mexicana variaba de aspecto, que 
iba a México a proponer la paz, no la guerra, porque los que habitan aquel país 
son nuestros hermanos, hablan nuestro idioma, profesan nuestra religión, 
nuestras costumbres; concluyendo su brillante discurso con las siguientes pa- 
labras: 

* «Vamos en busca de reparación a las ofensas que se nos han inferido; 
pero al mismo tiempo a proteger altísimos intereses, que siendo comunes a 
Francia y a España (porque son de una misma raza, porque la raza mexicana 
es latina, como lo es la francesa y la española), son también los intereses que 
conviene a la Inglaterra sostener en aquel país. No vamos a imponer, vamos 
a proteger, a que una vez obtenido lo que la justicia demanda y de justicia 
se nos debe, se establezca un gobierno, el que los mexicanos quieran, v 
cesen para siempre esas escenas sangrientas y devastadoras, escándalo del 
siglo en que vivimos y afrenta de la civilización». 
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“Estas palabras fueron aplaudidas con entusiasmo por toda la concu- 
rrencia. 


“Al día siguiente el vapor Ulloa, llevando a su bordo al General que debe 
mandar las fuerzas de las tres potencias aliadas, zarpaba para las costas de 
nuestras Antillas y de México.” 57 


El 23 de diciembre llegó a La Habana, donde se le tributó una gran- 
diosa recepción. Lo acompañaba su esposa." Dieciséis días permaneció 
en esa ciudad, constantemente agasajado, a pesar de los recelos que pro- 
curaba ocultar el General Serrano. 


Durante esas breves semanas en La Habana, nos dice Zamacois que 
“el Doctor don Francisco Javier Miranda, conocido más generalmente con 
el nombre del Padre Miranda, hombre de los más notables del Partido 
Conservador, y el General don Miguel Miramón, a quien el Partido Libe- 
ral había derrocado de la Presidencia de la República Mexicana, que se 
hallaban a la sazón en La Habana, se presentaron a hacerle una visita, va- 
liéndose de una persona que llevaba estrecha amistad con el General Prim. 
Este les recibió con suma galantería y agrado. Tocada la conversación, 
como era natural, sobre los asuntos de México, el General don Miguel 
Miramón y el Padre Miranda manifestaron su deseo de que no se llegase 
a tratar con el Gobierno de Juárez, asegurando que la opinión de la socie- 
dad que anhelaba paz y orden, era verdaderamente conservadora. Don 
Juan Prim les manifestó claramente que su intención era tratar con el 
Gobierno que encontrase establecido en México y no con las guerrillas; 
añadiendo que en manos de éstas estaba el entrar pronto en la capital y 
constituir un Gobierno, en cuyo caso se entraría con él en negociaciones. 
El Padre Miranda, hombre de notable capacidad y de profunda penetra- 
ción, el mismo que desde La Habana había eserito anteriormente al Gene- 
ral don Lepoldo [sic, Leonardo] Márquez, invitándole, como dejo refe- 
rido, a que se uniese a la intervención, comprendió que no era el Conde 
de Reus el hombre de quien el Partido Conservador debía esperar mucho, 


57 ZAMACOIS, Op. cit., XV, p. 839, afirma que salió de Alicante el 22, 
VIGIL, Op. cit., p. 496, que salió de Cádiz el 27. 
El Siglo Diez y Nueve, III, 396, viernes 14 de febrero de 1862, p. 2. 


5% ZAMACOIS, Loc. cit., dice que “el comercio de la capital de la isla de Cuba, movido 
por los catalanes que formaban el mayor número de él, le hizo un recibimiento verdaderamente 
regio". 

VIGIL, Loc. cit., refiere que fueron extraordinarias “las muestras de consideración y aprecio 
que allí recibió de las autoridades y vecindario; visitas oficiales, serenatas, funciones teatrales, 

anquetes, arcos y adornos en las calles, regalos, etc., se repitieron constantemente en el corto 
tiempo que permaneció en la capital de Cuba”. 
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y escribió a Madrid y a París, manifestando que el Comisionado español 
iba resuelto a tratar con el Gobierno de Juárez”.”? 

Mientras Prim estuvo en La Habana, le informaron desde Veracruz 
el estado de la ocupación de dicho puerto. Gutiérrez de Rubalcava, a 
bordo del vapor Isabel la Católica, en Veracruz, escribió esos informes 
detallados de lo sucedido desde el arribo de la expedición puesta bajo su 
mando. Fueron dos esos informes y ambos de la misma fecha, 7 de enero 
de 1862, que seguramente no los recibió Prim en La Habana, porque 
entonces ya se hallaba en vísperas de llegar a Veracruz. 

La escuadra francesa, compuesta de once buques, con un efectivo de 
dos mil cuatrocientos hombres, llegó a La Habana, pocos dias después del 
arribo de Prim a la capital de Cuba, bajo el mando del Contraalmirante 
Jurien de la Gravière. Asimismo la escuadra británica, compuesta de siete 
buques y ochocientos hombres de desembarco, bajo el mando del Comodoro 
Hugh Dunlop.** 

El 2 de enero de 1862 se repitieron los festejos al General Prim en 
La Habana. Si hubo grandes entusiasmos para darle la bienvenida, no 
menos alborozo hubo para despedirlo. Con todos los saludos de ordenanza, 
desfiles militares, salvas de artillería y demás demostraciones oficiales, 
salió Prim de ese puerto. Acababa de llegar de España el navío San Quin- 
tín, con un batallón de marina, y con el Ulloa y el Francisco de Asís, 
se dispuso la salida hacia Veracruz. Ese mismo día se había señalado 
para la salida de la escuadra francesa. 

En la obra de José M. Vigil, tomo V de México a Través de los Siglos, 
se copia lo que publicó La Prensa de La Habana, relativo a esas fiestas 
del 2 de enero. Por esa crónica sabemos que la esposa del General Prim 
se hallaba en La Habana, seguramente porque lo acompañó en su viaje 
desde España a Cuba. 

Una hora y media duró la solemnidad de esa despedida. A las tres y 
media de la tarde de ese día el General Prim, el Gobernador y Capitán 
General de Cuba, sus respectivas esposas, y una comitiva de ayudantes de 
campo y demás oficiales, tomaron la falúa del Contraalmirante francés, 
para acercarse al Francisco de Asís y abordarlo, Se despidió el General 
Prim de su esposa y del matrimonio Serrano, y con su oficialidad tomó 
dicho navío. En seguida se hacían a la mar el Ulloa, el Francisco de 
Asís y el San Quintín “que después se adelantó”, y asimismo se dieron 


s ZAMACOIS, Loc. cit. 
60 ESTRADA, Op. cit., pp. 56-61. 
$1 VIGIL, Loc. cit. 
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a la vela los buques franceses La Guerriére, Ardent y Astrée. Numeroso 
público se hallaba en los muelles y muchos agitaban pañuelos. En uno 
de los balcones de la Capitanía General se hallaba el General Miramón, 
quien así quiso estar presente en tal acto. La esposa del General Prim, 
acompañada de la esposa del General Serrano, no se retiró hasta el último 
momento de la ceremonia. Luego que se dieron a la vela esos navíos, am- 
bas señoras abandonaron aquel sitio y subieron a sus respectivos carrua- 
jes. La escena se desarrolló en “una tarde apacible y serena; una tempe- 
ratura agradabilísima y una mar llana, contribuyeron a aumentar el es- 
plendor del hermoso espectáculo de la salida de los mencionados buques 
franceses y españoles”.”” 

Ahora veámos cómo informó la prensa mexicana de ese viaje del Ge- 
neral Prim hacia Veracruz. El Siglo Diez y Nueve, en su edición del 
miércoles 25 de diciembre de 1861, todavía decía: “no se confirma el 
contenido del despacho telegráfico que hablaba del próximo arribo del 
General Prim”; pero sí que “Sir Charles Wyke ha llegado a Veracruz, 
donde permanecerá hasta recibir la correspondencia del paquete, para ir 
después a Jamaica”. 

El lunes 30 siguiente, esta información procedente de Veracruz: 


“Se dice que el General Prim no viene a mandar tropas, sino investido de 
plenos poderes para tratar.” 


El jueves 2 de enero, también de Veracruz: 


“...la casa del Sr. Muñoz y Muñoz ha sido reservada para el General 
Prim.” 


Ese mismo día, entre las noticias de España: 

Que el General Prim “mandará no sólo las tropas españolas, sino las 
francesas e inglesas. Debió embarcarse en Alicante, en el vapor Ulloa. 
Lo acompañan como Jefes de Estado Mayor, el Brigadier Torres Jurado 
y el Comandante don Arsenio Martín; como Ayudantes de Campo los 
Jefes Gaminde, Delandre, Amable, Escalante, Campos, Miñan y el Conde 
de Guba; como Ingenieros, Pasarón, Modet, Goicoechea y Liguator; y como 
Cronista el Sr. Pérez Calvo”. 


Dicho día 2: 


“Inglaterra. El 13 de noviembre salieron de Plymouth los navíos de línea 
ingleses SansPareil, Conqueror y Donegal, con 800 soldados de marina para 
la expedición de México.” 


$3 VIGIL, Loc. cit. 
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Y esta otra noticia: 


“El Paquete inglés entró a Veracruz el día 28. El día que salió de La Ha- 
bana llegó a esta ciudad el General Prim.” 9? 


Según la carta que escribió Prim al Ministro de Estado, Sr. Calde- 
rón Collantes, desde Veracruz y el 14 de enero de 1862, dice haber lle- 
gado a ese puerto el 8 anterior.** Refiérelo así: 


“El día 8 del presente mes llegué a Veracruz y fui recibido de un modo 
brillante que me dio a conocer que la población entera estaba sumamente 
complacida de la ejemplar conducta del Ejército español. La víspera había 
llegado el Sr. Almirante Jurien con su escuadra y el Comodoro Dunlop con 
una parte de la división que debía mandar el Almirante Milne,9? se hallaba 
hacía cuatro días en el fondeadero de Sacrificios." 


** El Siglo Diez y Nueve, Il, 344, miércoles 25 de diciembre de 1861, p. 3; 350, lunes 30 
de idem, p. 2; III, 353, jueves 2 de enero de 1862, p. 4. 

** VICIL, Op. cit, p. 497, dice que la escuadra británica llegó a Veracruz el 6 de enero 
y que en los dos días sucesivos los buques de la francesa y de la española, respectivamente. 


ZAMACOIS. Op. cit, XVI, pp. 6-7, refiere que a fines de noviembre de 1861 se reunieron 
en La Habana las escuadras francesa e inglesa. Que el general Prim dispuso la salida para 
Veracruz en el día 3 de enero, fecha en que dice salieron efectivamente los navios espaholes y 
la escuadra francesa, compuesta ésta del navío de hélice Massena, las fragatas L'Ardente, 
Guerriére, L'Astrée, igualmente de hélice, y algunos navíos de aviso. Que estos buques franceses 
llevaban una fuerza de tres mil hombres de desembarco, al mando del almirante M. Jurien de la 
Graviére. 

. Agrega Zamacois que "la escuadra inglesa se componía de los navios Saint George, de 86 
cañones, y del Sans Pareil, de 70 cañones; de las fragatas Morsey, de 40 cañones, y la Challenger, 
de 21 cañones; y de las cañoneras Barracoute y Plover, aquélla de seis cañones y ésta de cinco. 
La fuerza inglesa de desembarco no ascendía más que a ochocientos hombres”, 

Que el 7 de enero llegó el general Prim a Veracruz, “saltando a tierra inmediatamente”. 
Que “los soldados españoles le recibieron con entusiastas vivas, y la música tocó escogidas 
piezas”. 

Que el 8 “fueron llegando los buques ingleses y franceses, desembarcando en seguida sus 
tropas, ocupando los cuarteles que la división española les había cedido como los más cómodos 
y menos malsanos”. 

De El Siglo Diez y Nueve, III, 371, lunes 20 de enero de 1862, p. 3, extractamos las noticias 
procedentes de Veracruz, que son las siguientes: 

“El 6 salieron de la plaza 2,000 hombres y se extendieron desde el Cristo hasta el Gasómetro, 
y entraron al puerto tres buques franceses y tres ingleses. En la tarde se avistó el vapor Fran- 
cisco de Asís, a cuyo bordo vino el General Prim. 

“El día 7 entró el General Prim, se mandó cerrar el comercio, formaron valla las tropas y 
una salva de 21 cañonazos anunció el desembarco del General en Jefe. Prim montó a caballo y 
asi se dirigió al alojamiento que le tenían preparado, desde donde vio desfilar una columna 
de honor. 

“El 9 desembarcaron 2,000 franceses e ingleses, Entre los primeros hay 500 zuavos, que 
estuvieron ebrios todo el día y tuvieron varias riñas con los españoles”. 

** El contraalmirante Sir Alexander Milne, K. B. C., fue nombrado por la Corona británica 
para ser el Comandante en Jefe de la expedición inglesa destinada a México. Así se percibe de 
la carta de E. Hammond al Secretario del Almirantazgo, escrita en la Foreign Office, Londres a 
7 de noviembre de 1861. Se mencionan instrucciones que se le enviarian para que en Port Royal, 
Jamaica, se reunieran los navíos de su escuadra, y luego habría de convenir con los otros dos 
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Sigue el General Prim comunicando sus primeras actividades en te- 
rritorio mexicano: 


“Nos pusimos de acuerdo con los Enviados de Francia e Inglaterra, y 
resolvimos dar principio a nuestros trabajos sin pérdida de tiempo. 


comandantes de las escuadras, española y francesa, que se reunirían en La Habana, para señalar 
fecha en que se agruparían esas tres fuerzas en Cabo de San Antón, Cuba, para que así com- 
binadas se dirigieran a Veracruz. 

Un mes después, el 5 de diciembre, el comodoro inglés Hugh Dunlop comunicaba al dicho 
contraalmirante Sir A. Milne, desde el navío Challenger, en La Habana, que la expedición 
española, bajo el mando del contraalmirante Ruvalcaba, había salido hacia Veracruz en sendas 
tres divisiones el 30 de noviembre, el 1? y el 2 de diciembre. 

The Present Condition of Mexico (House of Representatives, 37th Congress, 1862), pp. 376 
y 416. 


A la llegada del general Prim a Veracruz, informaba que sólo una parte de las fuerzas 
británicas que debía mandar el almirante Milne había acudido y comandada por el comodoro 
Dunlop. 

El almirante Milne no vino a México y seguramente fue comisionado a atender un grave 
problema que se interpuso en aquellos días y perturbó las relaciones entre Inglaterra y Estados 
Unidos de América. 

En la Guerra de Secesión la Corte inglesa había favorecido ostensiblemente a la causa de 
los Estados Confederados del Sur. Había un interés económico en esta política y consistía en 
que Ja industria británica dependía mucho del suministro de algodón, cuya principal fuente de 
abastecimiento estaba en esa región meridional de los Estados Unidos de América. Así se procuró 
un entendimiento con el Gobierno establecido en Richmond, Todavía más: el Gobierno de 
Su Majestad Británica permitió que los representantes de los Estados Confederados del Sur 
armasen navíos en corso en el propio territorio británico para hostilizar el tráfico marítimo de 
los Estados Unidos. 


El 8 de noviembre de 1861 surgió un conflicto muy grave que orilló a la guerra a los 
gobiernos de Londres y Wáshington en momentos que se organizaba la expedición británica con 
destino a Veracruz. John Slidell, de Luisiana, y James Masson, de Virginia, fueron nombrados 
por los Estados Confederados como sus representantes en Inglaterra y Francia. Lograron romper 
el bloqueo del puerto de Charleston para embarcarse rumbo a su destino. 


El Siglo Diez y Nueve estuvo informando de estos incidentes. 
El 28 de noviembre, entre las noticias de Wáshington, se publicó lo siguiente: 


“Luego que se tuvo noticia en esta ciudad de la salida de Charleston del vapor Nashville, 
Jlevando a bordo a Mr. Masson y Mr. Slidell, nombrados ministros de los Estados Confederados 
en las Cortes de París y Londres, de lo cual di a Ud. noticias más detalladas en mi carta de 
fecha 17 del actual, ordenó este Gobierno que salieran de Nueva York tres vapores ligeros en 
persecución del Nashville. Uno de dichos vapores, que siguió una de las rutas que se creía pro- 
bable, hubiera tomado el Nashville, regresó ya. Una carta de Cavo Hueso aseguró que el Nash- 
ville había legado a Cárdenas, en la Isla de Cuba, en donde los pasajeros pensaban trasbordarse 
y tomar uno de los vapores para Europa”. 


El Siglo Diez y Nueve, Y, 317, jueves 28 de noviembre, p. 3. 
El 30 siguiente: 
“Grave Incidente.—El 8 del actual la corbeta americana San Jacinto, cinco millas al norte 


de Cayo Coco, atacó al vapor inglés Trent y se apoderó de los Sres. Masson y Slidell, que iban 
a Europa como agentes diplomáticos de la Confederación del Sur”. 


Id., Uf, 319, sábado 30 de idem, p. 3. 
El 5 de diciembre, tal como lo refirió un periódico de La Habana: 


“Se nos ha comunicado por una persona respetable y caracterizada la siguiente noticia, 
cuya importancia dejamos a la apreciación de nuestros lectores, En el vapor inglés Trent sa- 
lieron de este puerto con otros pasajeros, el 8 del corriente, los dos comisionados de la Confe- 
deración del Sur, Mr. Slidell y Mr. Masson. Pocos días después de su salida se acercó a aquel 
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“El día 9 tuvo lugar nuestra primera conferencia, con asistencia de los 
señores Jurien de la Graviére, Vicealmirante y Plenipotenciario especial de 


buque un vapor de guerra anglo-americano, que presumimos sea el San Jacinto y le disparó dos 
cañonazos con bala. El Trent se detuvo a esta poco amiga insinuación y salieron entonces del 
vapor americano dos lanchas con hombres armados con fusiles y bayonetas; subieron a bordo y 
se llevaron por la fuerza, y a pesar de las enérgicas protestas del Capitán del Trent, a los dos 
comisionados, Mr. Slidell y Mr. Masson. No diremos una palabra más, por ahora, sobre este 
acto que seguramente está destinado a producir mucho ruido en América y en Europa”. 

Se añadió después: 

“Podemos ya dar a nuestros lectores una versión casi oficial del hecho ocurrido con el vapor 
Trent y es la que sigue: El 8 del corriente, a la una de la tarde, cinco millas al norte de Cayo 
Coco, avistó la corbeta americana San Jacinto, con 18 cañones, al vapor inglés Trent, que fue 
detenido tirándole primero un cañonazo sin bala, y después otro con ella; paró su máquina y 
fue abordado por dos botes, de los cuales subió un oficial a reclamar unos ciudadanos de los 
Estados del Sur, que iban como pasajeros. 

“A esta demanda se resistió el Capitán del Trent. El oficial amenazó con la fuerza: el 
agente del almirantazgo y el capitán protestaron contra este atropellamiento. El oficial mandó a 
buscar otros dos botes armados y ocupó militarmente al Trent, volviendo a requerir la entrega; 
el capitán y agente repitieron la protesta y los requeridos se presentaron voluntariamente: eran 
Mr. Slidell y Mr. Masson con sus secretarios y familia, que fueron llevados a las tres y media 
al San Jacinto, en un bote desarmado. 

“El San Jacinto se dirigió al canal de Santaren y el Trent siguió su viaje a Santomas, en 
donde extendieron la protesta en toda forma, y en el vapor La Plata salió un oficial a dar cuenta 
de este atropellamiento al derecho de gentes, al Gobierno de Su Majestad Británica”. 

Idem, 324, jueves 5 de diciembre, p. 2. 

El 21 siguiente, entre las noticias clasificadas de Europa y Estados Unidos: 

“Luego que el Gobierno de Wáshington supo la captura de los Sres. Slidell y Masson que 
iban a Europa como agentes diplomáticos de los Confederados y que fueron sacados a viva 
fuerza del paquete inglés Trent, dispuso que quedaran bajo la custodia del General Summer y 
no bajo su palabra. 

f “Las narraciones que circulan sobre la captura de los Sres. Slidell y Masson dicen que 
hicieron débil resistencia los ingleses del vapor Trent y que el Capitán cuando vio que no 
podía resistir gritó que los yanquees eran piratas. El acto de la captura ha sido aprobado por 
el Gobierno de Wáshington. 

“La prensa del Canadá considera como un grave insulto a la Inglaterra la captura de los 
Sres. Slidell y Masson. 

“En Nueva York se ha hecho un entusiasta recibimiento y se han dirigido felicitaciones 
a los oficiales que hicieron esa captura. 

“Parece que la captura de los Ministros del Sur ha dado ya origen a algunas reclamaciones 
de la Legación inglesa y que en la cuestión han tomado parte otros miembros del cuerpo diplo- 
mático”. 

Y entre las noticias de la Alta California publicadas ese día 21: 

“Algunos diarios de la Alta California creen que hay peligro de guerra entre los Estados 
Unidos y la Gran Bretaña, con motivo de la captura de los Ministros del Sur; pero esta opinión 
la contradicen algunos papeles de Wáshington, que creen posible un arreglo amistoso”. 

Idem, 340, sábado 21 de diciembre, p. 3. 

El 30 de dicho mes, entre las noticias de Estados Unidos: 

.. El Ministro de la Marina ha aprobado plenamente la conducta del Capitán [Charles] 
Wilkes, que capturó a los Sres. Slidell y Masson a bordo del paquete inglés Trent, y lo alaba de 
prudente porque no se apoderó del buque con toda su tripulación”. 

Idem, 350, lunes 30 de idem, p. 3. 

Entre los informes de Europa, publicados el 2 de enero de 1862: 

. _ "La noticia más grave que sabemos hasta ahora es que en Inglaterra ha producido la mayor 
indignación la captura de los Sres, Slidell y Masson, a bordo del vapor inglés Trent. 
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Francia; Dubois de Saligny, Enviado Extraordinario y Comisario especial 
de la misma nación; Sir Charles Lenox Wyke, Enviado Extraordinario y Co- 
misario especial de Inglaterra; el Comodoro Hugh Dunlop, Jefe de la Escua- 
dra inglesa, y yo solo por parte de España, puesto que reúno en mi persona 
los poderes políticos y militares. 


“Se anuncia que la Gran Bretaña pedirá al Gobierno de Wáshington la entrega inmediata 
de dichos Sres. Slidell y Masson, y que la negativa será considerada como declaración de guerra. 

“Se añade que el Gobierno inglés en este caso comenzará sus operaciones forzando. el blo- 
queo de los puertos del Sur, para procurarse algodón, que escasea mucho en las fábricas inglesas, 
de lo que se originan algunos desórdenes en la clase obrera”. 

Idem, III, 353, jueves 2 de enero de 1862, p. 4. 

El paquete inglés recién llegado a Veracruz trajo varias noticias que se publicaron el 3 de 
enero. Entre ellas la que sigue: 

“Inglaterra.—Se dice que los buques de guerra que habían salido de Plymouth para las 
costas de México han recibido orden de dirigirse a la estación del Canadá y se atribuye esta 
orden al deseo de hacer una manifestación contra los Estados Unidos, con motivo de la cuestión 
de la captura de los Sres. Slidell y Masson”. 

Y entre las noticias de los Estados Unidos: 

“Ha habido en Wáshington varias conferencias entre los miembros del Cuerpo Diplomático 
sobre la captura de los Sres. Slidell y Masson, contra la cual ha protestado la Gran Bretaña”. 

Idem, 354, viernes 3 de enero de 1862, p. 3. 

El 5 siguiente, entre las noticias del paquete inglés: 

“Inglaterra.—Se asegura que ha salido de Londres un vapor cargado de municiones para 
los Estados Confederados del Sur. 

“Lord John Russell [el Primer Ministro inglés] cree, según dice el Times, que el Presidente 
Lincoln y su Gabinete no se oponen a un arreglo pacífico, y que probablemente se habrán ocu- 
pado ya de examinar la proposición de aceptar o pedir la intervención europea”. 

Más adelante: 

“Se cree que el objeto ostensible de la expedición combinada es la cuestión de México; 
pero que en el fondo se trata de forzar el bloqueo del sur de los Estados Unidos para dar salida 
al algodón. 

“Los legistas consultores de la Corona han decidido que el ataque de un buque americano 
al paquete inglés Trent para capturar a los Sres. Masson y Slidell, es una violación flagrante del 
Código de las Naciones y un insulto directo a la Gran Bretaña. 

_ _ “El Morning Post cree que el Gobierno de Washington dará pronta satisfacción para no pre- 
cipitarse a un acto de locura y de suicidio, como lo sería la guerra con Inglaterra. Añade que 
los ingleses tienen 1,000 cañones en las aguas de América y pueden aumentarlos hasta hacer des- 
aparecer de un solo golpe toda la marina americana. 

“Este asunto ha causado gran sensación en Londres. La noticia se ha leído en todos los tea- 
tros. El público ha cantado con entusiasmo el himno nacional y se anuncia que el Gobierno 
ha enviado 10,000 hombres al Canadá”. 

El 14 siguiente, esta noticia sensacional: 

. "Guerra entre la Gran Bretaña y los Estados Unidos.—Se asegura que el Gobierno de Wash- 
ington se ha negado abierta y resueltamente a entregar a los ingleses, a los Sres, Slidell y Masson, 
comisionados del Sur y capturados a bordo del paquete Trent; que ha desechado el ultimátum 
presentado por la Legación británica y que por lo mismo se consideraba como declarada la guerra 
entre la Inglaterra y los Estados Unidos”. 

Y se añadía esta advertencia: 

“Es tan grave esta noticia que necesita de plena confirmación”. 

Idem, 365, martes 14 de enero, p. 3. 

El 18 siguiente, entre las noticias de España: 
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“Fue el primer acuerdo de la asamblea nombrar secretario único de las 
conferencias al Primer Secretario de la Legación don Juan Antonio López de 
Ceballos.56 


“Tengo gran satisfacción en comunicar a V. E. que desde el primer día 
ha reinado entre los miembros de la asamblea la más perfecta armonía y que 
he recibido de mis colegas pruebas muy señaladas de deferencia. 


"El primer paso que hemos dado ha sido dirigir a los mejicanos una pro- 
clama en que claramente se exponen los verdaderos fines de la expedición 
combinada. Este documento redactado anticipadamente por mí ha sido adop- 
tado unánimemente sin modificación alguna de importancia.®7 


"Un despacho de Liverpool dice que en los Estados Unidos corría el rumor de que el 
Presidente senor Lincoln, en vista de la actitud de las potencias interventoras en México, pre- 
para una escuadra considerable para dirigirla a las aguas de Veracruz. jBueno está aquel des- 
graciado país para aprestar escuadras con qué atender los negocios ajenos!”. 

Entre *Las Ultimas Noticias Extranjeras:" 

"Necesita confirmación el rumor de haber sido entregados a los ingleses los Comisionados del 


Sur, Slidell y Masson. Si este hecho es cierto, no habiendo guerra entre los Estados Unidos y 
la Inglaterra, disminuirá la gravedad de la crisis en todo nuestro continente". 

Idem, 369, sábado 18 de enero, p. 3. 

Y, finalmente, el 21 siguiente: 

“Se confirma la noticia de haber sido devueltos por el Gobierno de Wáshington a los 
ingleses, los Sres. Slidell y Masson, que iban a Europa como comisionados del Sur y fueron 
capturados a bordo del vapor Trent. Ha desaparecido así todo motivo de rompimiento entre la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos, siguiendo las dos potencias en las más amistosas relaciones”. 

Idem, 372, martes 21 de enero, p. 2. 


A bordo del navío Saint George, que hemos mencionado entre los buques ingleses que lle- 
garon a Veracruz, bajo el mando del comodoro Dunlop, vino un príncipe de la Casa Real bri- 
tánica. Informó de esto El Siglo Diez y Nueve, III, 371, lunes 20 de enero de 1862, p. 3: 

*El Príncipe Alfredo.—Este joven, hijo de la Reina Victoria, ha venido en la escuadra in- 
glesa, a bordo del navío Saint George, en calidad de guardia marina”. 


Tenía diecisiete años entonces el Príncipe Alfredo Ernesto Alberto. Nació el 6 de agosto 
de 1844 y fue el cuarto hijo de la Reina Victoria, el segundo de los varones. Su hermano mayor, 


el Pince de Gales, Alberto Eduardo, heredó la corona británica con el nombre de Eduardo VII, 
en . 


Entró a servir en la marina muy joven y llegó a ser almirante. En 1865 heredó el titulo de 
Duque de Edimburgo y en 1893 el de Saxo-Coburgo-Gotha. Fue padre de la ilustre escritora 
María Alejandra Victoria, Reina de Rumania, esposa de Fernando I, soberano de ese país. 


** López de Ceballos vino con la expedición comandada por Gutiérrez de Rubalcava, como 
secretario. 


*7 La proclama escrita por el general Prim, dirigida a los mexicanos y firmada por los 
comisarios tripartitos: 

“Mexicanos: Los representantes de Inglaterra, Francia y España cumplen un deber sagrado, 
dándoos a conocer sus intenciones desde el instante en que han pisado el territorio de la 
República. 

“La fe de los tratados quebrantada por los diversos gobiernos que se han sucedido entre 
vosotros, la seguridad individual de nuestros compatriotas amenazada de continuo, han hecho 
necesaria e indispensable esta expedición. 

“Os engañan los que os hagan creer que detrás de tan justas como legítimas proposiciones, 
vienen envueltos planes de conquista, de restauraciones y de intervenir en vuestra política y 
administración. 

“Tres naciones que aceptaron con lealtad y reconocieron vuestra independencia, tienen 
derecho a que se les crea animadas, no ya de pensamientos bastardos, sino de otros nobles y 
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“Igualmente fue aprobado, con muy ligeras alteraciones, mi proyecto de 
nota colectiva al Gobierno de la República, exponiendo las razones que han 


generosos, Las tres naciones que venimos representando, y cuyo primer interés parece ser la 
satisfacción por los agravios que les han inferido, tienen un interés más alto, y de más 
generales y provechosas consecuencias; vienen a tender una mano amiga al pueblo, a quien 
la Providencia prodigó tanto sus dones y a quien se ve con dolor ir gastando sus fuerzas y 
extinguiendo su vitalidad, al impulso violento de guerras civiles y de perpetuas convulsiones. 


“Esta es la verdad, y los encargados de exponerla no lo hacemos en son de guerra y 
de amenaza, sino para que labréis vuestra ventura, que a todos nos interesa. A vosotros, exclu- 
sivamente a vosotros, sin intervención de extraños, os toca constituiros de una manera sólida 
y permanente; vuestra obra será la obra de regeneración, y todos habrán contribuido a ella, con 
sus opiniones los unos, los otros con su ilustración; con su conciencia todos en general: el mal 
es grave, el remedio urgente; ahora, o nunca, podéis hacer vuestra felicidad, 

“Mexicanos: escuchad la voz de los aliados, áncora de salvación, en la deshecha borrasca que 
venis corriendo; entregáos con la mayor confianza a su buena fe y rectas intenciones; no 
temáis nada por los espíritus inquietos y bulliciosos, que si se presentan, vuestra rectitud resuelta 
y decidida sabría confundir, mientras nosotros presidamos impasibles el grandioso espectáculo 
de vuestra regeneración garantida por el orden y la libertad. 

“Así lo comprenderá, estamos seguros de ello, el Gobierno Supremo a quíen nos dirigimos; 
así lo comprenderán las ilustraciones del país a quienes hablamos, y a fuer de buenos patricios 
no podrán menos de convenir en que, descansando todos sobre las armas, sólo se ponga en 
movimiento la razón, que es lo que debe triunfar en el siglo xix. 

"Veracruz, enero 10 de 1862.—Charles Lenox Wyke.—E. Jurien de la Graviére.—Hugh Dun- 
lop.—Dubois de Saligny.—El Conde de Reus". 

Esa proclama llegó a México con cartas de Córdoba, el día 13, trayendo noticias que ahí 
se recibieron del puerto de Veracruz en la víspera y que son del día 10. 

Se decía entre esas noticias que habían avanzado 3,000 hombres hasta Tejería, asegurando 
que no “traen miras hostiles, sino que sólo hacían circular una proclama de los comisarios de 
los aliados”. 

El Siglo Diez y Nueve, III, 366, miércoles 15 de enero de 1862, p. 3: “A Ultima Hora.—Im- 
portante de Veracruz.—Proclama de los Comisarios de las Potencias Aliadas”. 

En el número siguiente del citado diario, p. 4, entre las “Noticias Nacionales”, se publicó 
la advertencia siguiente: 

“La Proclama de los Comisarios de los Aliados.—Ayer a las cuatro de la tarde, es decir, 
una hora después de haberse distribuido nuestro diario, se comunicó a esta imprenta una orden 
que prohibía la publicación de la proclama de los comisarios, que insertamos en nuestro 
artículo de «A Ultima Hora». 

“No pudimos impedir la circulación del Siglo y sólo suspendimos el envío al correo, lo que 
comunicamos a nuestros suscriptores. 

_“Del documento en cuestión circulaban ayer al medio día muchas copias manuscritas. Hoy 
lo inserta El Monitor, y esto nos hace creer que ha cesado una prohibición, cuyo objeto no 
comprendemos”. 

El texto del ultimátum fue el siguiente: 

“Los infrascritos representantes de S. M. la Reina de la Gran Bretaña, de S. M. el 

Emperador de los Franceses y de S. M. la Reina de España, tienen la honra de manifestar a 
V. E. que han recibido de sus respectivos gobiernos la orden de presentar un ultimátum en 
que se encontrarán expuestas sus justas reclamaciones, 
. . Deudas sagradas y reconocidas por los tratados han dejado de satisfacerse: la seguridad 
individual de nuestros conciudadanos ha recorrido la funesta senda que comienza por las 
exacciones violentas y concluye por el secuestro y la muerte. Tal estado de cosas debía poner 
a los gobiernos aliados en el triste caso de exigir, no sólo reparaciones por lo pasado, sino 
también garantias para el porvenir. Pero los infrascritos representantes, investidos de la con- 
fianza de sus gobiernos, han creído que su misión no se limita a exponer los agravios inferidos 
a sus gobiernos y a exigir su reparación inmediata. 


"Tomando en consideración el estado actual de Méjico, han creído que podían aspirar a 
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dado lugar al envío de la expedición que hoy ocupa a Veracruz, y las miras 
generosas y humanitarias de los tres Gobiernos, que no son incompatibles 
seguramente con el firme propósito de obtener plena reparación de los agra- 
vios sufridos. 


fines más elevados y generosos. Tres grandes naciones no forman una alianza sólo para recla- 
mar de un pueblo, a quien afligen tan terribles males, la satisfacción de los agravios que se les 
han inferido: tres grandes naciones se unen, estrechan y obran en completo acuerdo para 
tender a ese pueblo una mano amiga y generosa que lo levante, sin humillarle, de la lamentable 
postración en que se encuentra. 

“Harto tiempo ha sido la República Mejicana presa de continuas revoluciones: ya es hora 
de que al desorden y a la anarquía suceda un estado normal, basado en la ley y en los derechos 
de los extranjeros, 

“El pueblo mejicano tiene su vida propia, su historia y su nacionalidad: es, pues, absurda 
la sospecha de que entre en los planes de las tres potencias aliadas el atentar a la independencia 
de Méjico. El lugar que ocupan entre las naciones de Europa y su acreditada lealtad las ponen 
a cubierto de semejante imputación; vienen a procurar que tan ricos dones no se extingan 
entre estériles y continuas luchas, que acabarán por consumar la ruina de la República. 


“Por eso venimos a ser testigos y, si necesario fuese, protectores de la regeneración de 
Méjico. Queremos asistir a su organización definitiva, sin intervención alguna en la forma de 
su gobierno ni en su administración interior. A la República, sólo a ella, corresponde juzgar 
cuáles son las instituciones que se acomodan a su bienestar y a los progresos de la civilización 
en el siglo xix. A nosotros nos toca señalar a Méjico el camino que conduce a su felicidad; al 
pueblo mejicano por sí solo, con toda libertad, con la más absoluta independencia y sin inter- 
vención extraña, el seguirle como mejor le parezca. De este modo se asegurará en un país tan 
trabajado por las revoluciones, un orden de cosas estable y permanente. De este modo le sera 
fácil el cumplimiento de los deberes internacionales y el restablecimiento en el interior del orden 
y de la libertad”. 

ZAMACOIS, Op. cit., XVI, pp. 33-4. El mismo autor publica la proclama dirigida a los 
mexicanos, pp. 9-11, que ya dimos a conocer. También, en pp. 7-9, la proclama que el 
9 de enero, un día después de su desembarco en Veracruz, dirigió a los soldados españoles de la 
expedición bajo su mando, y la cual “se pegó en los puntos principales de la ciudad y que 
fue leída con afán, como era leído lo que hacía relación con la empresa de las tres naciones, 
para conocer el objeto que las conducía a aquella apartada región”. Decía esa proclama: 


“Soldados: S. M. la Reina (Que Dios Guarde) ha tenido a bien, por Real decreto de 18 
de noviembre último, conferirme el mando en jefe de las fuerzas españolas destinadas a operar 
en el territorio mejicano, dignándose al mismo tiempo investirme con el alto cargo de Ministro 
Plenipotenciario. 

“Vuestras primeras operaciones han sido afortunadas y sin tener que lamentar la pérdida de 
sangre, os encuentro en posesión de Veracruz y de San Juan de Ulúa, a las órdenes de un 
general distinguido. 

“No embargue vuestro ánimo la importancia conseguida. Si la bravura es proverbial en las 
armas españolas, hijos son también de España los que tal vez aquí tengamos que combatir. 

“Si sus discordias intestinas, si sus disensiones los dividen y perturban, no por eso merecen 
menos la consideración de pueblos que por su dicha disfrutan paz y sólido gobierno. 

“Orden, pues, y respeto al país en que nos hallamos; vean los que nos juzgan de invasores 
y dominantes, que no venimos aquí por espíritu de conquista ni nos ciegan ambiciones de 
ningún género; que sólo venimos a sellar el buen nombre de nuestra patria; como nobles y 
caballeros a pedir reparación de ofensas inferidas; como generosos, a contribuir a la paz y 
desarrollo de un pueblo digno de felicidad y de ventura. 

“A nuestro lado vienen también, con el mismo objeto, los valientes hijos de la entusiasta 
Francia y los no menos bravos soldados de Inglaterra. Consideradlos y estimadlos como buenos 
camaradas, y sean nuestras banderas emblema poderoso que a dos mil leguas de la Europa 
estrechan los vínculos que nos ligan en nuestra empresa. 


“Así lo espera vuestro Comandante General en Jefe.—El Conde de Reus”. 
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“De uno y otro documento tengo la honra de acompañar a V. E. copias 
bajo los números 1 y 2. 


“El anexo número 3 es copia del ultimátum que dirijo al Gobierno meji- 
cano, pues en la misma conferencia y por sugestión mía, se resolvió que a 
la nota colectiva acompañasen los representantes de cada una de las tres 
naciones su nota particular de exigencias y condiciones. 


“Con el fin de evitar que la extraordinaria aglomeración de tropas oca- 
sione el desarrollo de alguna enfermedad en esta población, resolvimos hacer 
una salida a la Tejería, punto distante unas cuatro leguas de Veracruz, que 
ofrece mejores condiciones de salubridad que esta plaza, y que si la posición 
resultaba ser sana y ventajosa, acampase allí una parte de las fuerzas, a cuyo 
fin llevarían todos los elementos necesarios para quedarse en aquel lugar. 


“En esta primera conferencia se resistía el Comodoro inglés a que parte 
alguna de sus tropas tomase participación en este movimiento; pero en la 
segunda reunión, cediendo a mis razones y a los fuertes argumentos del Al. 
mirante Jurien, se avino a enviar, con las columnas española y francesa, una 
compañía de tropa de marina. 


“Como sería demasiado prolija la enumeración de todos los acuerdos to- 
mados en las conferencias y a pesar de que se ha resuelto no enviar, oficial- 
mente, a los respectivos Gobiernos, las actas para que V. E. se imponga deta- 
Nadamente de cuanto se ha tratado, le remito copias de la primera y segunda, 
no haciéndolo con la tercera por no haber sido aún leída y aprobada. 


“Desde La Habana indiqué al Sr. General Gasset la conveniencia de que 
se enarbolasen las banderas de las tres potencias aliadas. A mi llegada a Ve- 
racruz ondeaban en la ciudad y en el Castillo de San Juan de Ulúa los tres 
pabellones, por lo cual me ha parecido oportuno invitar a mis colegas a tomar 
una resolución sobre la forma en que se ha de guarnecer el castillo. Hemos 
acordado que sea guarnecido, alternativamente y por quincenas, con tropas 
de marina de las tres potencias: su jefe será por lo menos un capitán de fra- 
gata. Para este servicio y para los demás que hayan de prestar las escuadras, 
se pondrán de acuerdo los jefes navales. 


“Ha quedado convenido que los gastos y sueldos de localidad deberán ser 
pagados de los mismos fondos que se recauden. 


“En la segunda conferencia creí que debía hacer mención de la expul. 
sión de los súbditos españoles residentes en Tampico. Mis colegas convinie- 
ron conmigo en que era preciso reclamar del Gobierno la renovación de sus 
órdenes a los Gobernadores, para que fuesen respetados los extranjeros: en 
consecuencia se redactó una nota, de la cual incluyo a V. E. copia bajo el 
Núm. 5. Sin oposición alguna logré que los representantes extranjeros acep- 
tasen mi proposición de declarar al Gobierno mejicano que las ofensas su- 
fridas por los súbditos de cualquiera de las potencias aliadas, serían tenidas 
por ofensas hechas a las tres naciones. 


“Habiendo manifestado todos los comisionados, alternativamente, la im- 
posibilidad de fijar el importe de algunas reclamaciones recientes, conveni- 
mos en adoptar una fórmula común, y pedir el pago de las deudas ya reco- 
nocidas y el reconocimiento de las que, examinadas, aparezcan legítimas. 
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“Pasamos, antes de ir a ocupar la Tejería, una comunicación colectiva 
al General [López] Uraga, poniendo en su conocimiento el propósito que 
teníamos de hacer esta salida, no con la idea de hostilizar a las tropas meji- 
canas, sino para proporcionar a las nuestras posiciones mejores bajo el punto 
de vista sanitario.98 


*Dicho General ha contestado posteriormente, que por correo acelerado 
enviaba nuestra comunicación al Gobierno y que no creía que pudiera haber 
inconveniente en que llevásemos a cabo este movimiento. 


“Salimos al amanecer del día 11 con una columna compuesta de un ba- 
tallón de zuavos y otro de tropa de la marina francesa, una compañía de la 
marina real inglesa, un batallón de cazadores españoles y una sección de ingenie- 
ros.% A cuatro o cinco kilómetros de Veracruz se me avisó que algunas gue- 


** Este movimiento hacia Tejería pudo haber provocado la iniciación de las hostilidades 
entre las tropas mexicanas y las invasoras que ocupaban Veracruz. 

Véanse las noticias que publicó El Siglo Diez y Nueve, el jueves 9 y el domingo 12 de enero, 
pp. 3 y 2: 

“Proximidad de las hostilidades.—Antes de ayer se recibieron por extraordinario comunica- 
ciones del General [López] Uraga, que está en San Juan de la Estancia. 


“Mucho se asegura que el General ha recibido unas notas de Sir Charles Wyke y de 
M. Dubois, y que cree que dentro de cuatro o cinco días se romperán las hostilidades con los 
españoles. 

“Se cree que éstos hacen una salida en busca de los víveres que Jes faltan, que quieren 
adelantar sus operaciones a la llegada de las escuadras y tener ocasión de hablar de gastos 
de guerra. 

“En el Ejército de Oriente reina el mayor entusiasmo y un gran deseo de combatir al 
invasor.” 

Por cartas de Huatusco, del 9 de enero, se informaba que “los españoles que ocupaban 
la plaza de Veracruz, salieron a acampar en Malibran; recibiendo orden al mismo tiempo de 
avanzar a la Tejería, Medellín y Santa Fe, tan luego como desembarquen las tropas que han 
llegado con las escuadras. 

“Se me pasaba decir que el día 6 se enarbolaron en Veracruz los pabellones de las tres 
potencias aliadas y también el mexicano, y fueron saludados luego militarmente. 

“Parece que las tropas extranjeras avanzarán del 12 al 13, en que tal vez se romperán 
las hostilidades. 

“El General [López] Uraga es infatigable en sus operaciones y no tiene un momento 
de descanso para suplir con su actividad y afanes lo que por efecto de las circunstancias no 
haya sido posible proporcionarle, El entusiasmo excede a toda ponderación en nuestras tropas 
y en todas estas poblaciones.” 

Añade esa información: 


“El General [López] Uraga había ido a Huatusco y recorría todas las pablaciones para 
preparar la defensa; las tropas del General Mejía avanzaban hacia la costa. Los españoles 
ocupaban ya el Gasómetro, doscientas varas más acá de las murallas de la plaza. Se han in- 
corporado al Ejército algunos batallones de Oaxaca.” 

El Siglo Diez y Nueve, IH, 360, jueves 9 de enero, p. 3; y 363, domingo 12 de idem, p. 2. 

El mismo periódico, JI, 369, sábado 18 de idem, p. 4: 

"Veracruz —lLas tropas que han salido de la plaza para acamparse en extramuros, lo 
han hecho por motivos de sanidad para evitar una epidemia en la población. Los puntos 
ocupados por los aliados habían sido abandonados por nuestras tropas y no son de ninguna 
importancia militar." 

** Idem, 363, domingo 12 de ídem, p. 3: 

“Los Invasores Españoles.—Leemos en El Heraldo: 
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rrillas de poca consideración se veían a corta distancia en ademán de opo- 
nerse a nuestro paso: se lo comuniqué al Almirante Jurien y al Comodoro 
Dunlop, y participaron de mi parecer de no hacerles caso y seguir adelante. 
Di orden a la vanguardia de no romper el fuego si la resistencia era pasiva, 
pero que si el enemigo ponía en ejecución su amenaza, le cayesen encima 
después de aguantar la primera descarga. Visto por las partidas mejicanas 
nuestro firme propósito de llegar a la Tejería y de no disparar el primer 
tiro, se fueron dispersando, dejándonos el paso franco. Llegamos sin más 
novedad y habiendo resultado del reconocimiento que se practicó en el lugar, 
que ofrecía las condiciones de salubridad y defensa apetecidas, se establecie- 
ron los campamentos y quedó instalada la tropa. 


“Durante nuestra estancia en la Tejería se presentó un jefe de guerrilla, 
y deseando proporcionarle ocasión de que viese reunidos a los jefes militares 
de las tres potencias aliadas, le invitamos a que viniera a nuestra presencia. 
Estuvo un buen rato con nosotros y en el curso de la conversación me mani- 
festó que los mejicanos están en extremo exasperados por el desprecio que 
se había hecho a su pabellón no izándolo al lado de los de España, Francia 
e Inglaterra. A tan peregrina ocurrencia me costó no poco esfuerzo no per- 
der la gravedad; no me pareció, sin embargo, que era oportuno entrar con 
él en argumentos que no le hubieran convencido; pero, me ocurrió darle una 
explicación no menos risible que la queja. «Cómo habíamos de enarbolar 
la bandera mejicana si se fueron Uds. todos y no quedó quien la hiciera la 
guardia y los honores debidos».*? 


“Parecié calmarle esta ridícula razón y se retiró. 
“Como nos llamaban a Veracruz importantes ocupaciones, regresamos por 


“Las tropas que componen la expedición española que llegó a Veracruz, son las siguientes: 


2 batallones del Regimiento del Rey 1,600 
l ídem de Nápoles 300 
1 ídem de Cuba 800 
l] idem de Cazadores de la Unión 800 
1 idem de Bailén 800 

Suma la Infantería: 4,800 
Caballeria 200 
Ingenieros 200 
Artilleria 200 
Sanidad Militar y Cuartel General 200 800 

Total: 5,600 


“En esta suma no esta incluida la de la artilleria de marina, porque dicha fuerza no debe 
desembarcar sino en caso necesario.” 

7° Véase nota 68, donde transcribimos lo que cartas de Huatusco decian, del 9 de enero, 
que el 6 “se enarbolaron en Veracruz los pabellones de las tres potencias aliadas y también 
el mexicano, y fueron saludados militarmente”. 

Se reiteró este informe, en el número siguiente de El Siglo Diez y Nueve, 364, lunes 13 
de enero, p. 3; tomándolo de El Monitor: 

“Cuartel General en Huatusco, a 9 de enero de 1862.—Amigo muy querido: Participo a Ud. 
que nuestra bandera ha sido enarbolada en unión de la francesa, inglesa y española en la plaza 
de Veracruz, por el enemigo.” 
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la tarde, sin novedad alguna, después de haber dado todas las disposiciones 
necesarias a la comodidad y seguridad de las fuerzas que quedaban en la 
Tejería. 

“El día 13, al rayar el día, emprendimos igual marcha hacia Medellín 
con un batallón español de la 2? brigada, una compañía de artillería fran- 
cesa de marina, 50 ingleses y una sección de nuestra caballería, acompañán- 
dome en esta expedición, como en la anterior, los jefes francés e inglés. 
Llegamos sin novedad, acampó nuestra tropa, recorrimos el trayecto de uno 
a otro campamento y después de habernos asegurado de que no había ocu- 
rrido novedad en el de la Tejería, regresamos a Veracruz.”! 

“Para establecer frecuentes comunicaciones con las fuerzas acampadas, 


™Verifiquemos lo que sobre estos movimientos informó El Siglo Diez y Nueve, UI, 364, 
lunes 13 de enero, p. 3 

Bajo el título de “La Campaña”: ; 

“En todo el Ejército de Oriente reina el mayor entusiasmo y un verdadero deseo de 
que comiencen las hostilidades. 

“Sigue aumentando la escasez de víveres en la plaza de Veracruz, a donde sólo entran 
algunos lecheros y carboneros. 

"Hace días salieron de Veracruz 800 españoles a explorar los médanos, temiendo que 
detrás de ellos se abrigasen algunas guerrillas; y regresaron rendidos de fatiga. 

“Se dice que les comerciantes españoles, residentes en Veracruz, se han comportado bien 
con las pobres familias que han tenido que quedarse en la plaza y han recibido con mucha 
frialdad a los invasores. 

"Por el punto en que está el Gasómetro ha habido una escaramuza entre una guerrilla 
y cien españoles. Estos tuvieron dos muertos y un herido.” 

Se añade más adelante lo publicado por El Monitor, número del 14 de enero: 

“La fuerza de españoles que estaba en la plaza ya avanzó y parece que ocuparon a Me- 
dellín, Tejería y otros puntos inmediatos. 

“El General [López] Uraga trabaja, como de costumbre, sin descanso, 

“Toda la brigada de San Luis, al mando del Sr, Zaragoza, y guardia nacional de Orizaba 
y Córdoba, ha formado su campamento en La Soledad. 

“El Chiquihuite está bien fortificado. 

“Probablemente nos batiremos dentro de tres días. 

“Hay mucho entusiasmo. El enemigo no tiene víveres, ni medios ningunos de movilidad.” 

En el mismo Monitor, por carta de Jalapa del 8 de enero: 

. . “Parece cierto que llegaron las escuadras inglesa y francesa a Veracruz; y que los espa- 
ñoles han arriado sus banderas de los baluartes y Ulúa, colocando en vez de ellas las de las 
tres naciones, 

“Los españoles han dejado la ciudad y han acampado a extramuros para dejar dentro 
a los franceses e ingleses que no están aclimatados.” 

Según DEstafette, las tropas francesas ascendían a 4,000 hombres y las inglesas a 2,000. 

ue los refuerzos traidos por Prim ascendian a 3,000. Que todas las fuerzas llegan al número 
de 17,000. 

La misma L'Estafette “duda si el acto de haber enarbolado en Ulúa el pabellón mexicano 
es una consagración del artículo de la convención, que promete respetar la independencia de 
la República, o un saludo de cortesía al adversario a quien se va a combatir”. 

Con el título de “La Bandera Nacional” y tomándolo de El Monitor, se publicó: 

“Un sujeto a quien le escribe una persona caracterizada, residente en Veracruz, nos refiere 
que el día 6 del corriente, cuando llegó la escuadra inglesa, preguntó el Jefe de ella a los 
españoles si no había pabellón mexicano; y como éstos le contestasen que no, y aquél supiese 
todo lo ocurrido, y cuál fue la conducta de los españoles cuando llegaron los buques y cuando 
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hemos resuelto que un ferrocarril descuidado y casi fuera de servicio que 
hay entre esta ciudad y los pueblos de Medellín y la Tejería, sea camino mi- 
litar. Al efecto, he dispuesto que un Comandante de Ingenieros tome la direc- 
ción del camino, y auxiliado por maquinistas y fogoneros de la armada re- 
pare el material, y lo ponga en movimiento. 


“Las estaciones están ocupadas por piquetes que dan el servicio del ferro- 
carril y sus oficiales ejercen las funciones de jefes de estación. 


“Debiendo dirigirse al Gobierno mejicano la nota colectiva convenida y 
las notas separadas de cada misión, ha nombrado cada una dos oficiales que 
han de pasar a Méjico, con el objeto de ponerla en manos del Presidente. Mi 
elección para este servicio ha recaído en el Brigadier don Lorenzo Milans 
del Bosch y en el primer Comandante don José de Argiielles.72 


más tarde desembarcaron, mandó quitar la bandera española, poner en su lugar la mexicana 
y luego la hizo saludar. 

“Igual conducta observaron los franceses. 

“Este hecho es muy significativo; y en concepto del que escribe la carta a que nos refe- 
rimos, demuestra las simpatías de los ingleses especialmente y su resolución de no intervenir 
ni atacar la nacionalidad de México — muy al contrario de los españoles, que sueñan despiertos 
con la conquista.” 

Idem, UI, 370, domingo 19 de enero, p. 3. 


En El Siglo Diez y Nueve, WI, 371, lunes 20 de enero, p. 3, se publicaron noticias de 
Veracruz. Extractamos las que siguen: 

El 11 de dicho mes “salieron para La Soledad [Prim dice que a Tejería] M. Jurien de 
la Graviére, Sir Charles Wyke y el Conde de Reus para tener una conferencia con el Sr. Ge- 
neral [López] Uraga. Los acompañaron 1,000 españoles, 1,000 franceses y 100 ingleses". 

“En los hospitales hay 600 españoles enfermos. 

“El llamado Gobernador Vargas ha publicado un bando, mandando que sean barridos los 
Írentes y costados de las casas, e imponiendo esta obligación a las tropas en sus respectivos 
cuarteles, 

“De la Tesorería del Ayuntamiento se han sacado 3,000 pesos para el ajuar de los aloja- 
mientos de Prim y de Vargas.” 

Don Carlos Vargas Machuca, Brigadier de los Reales Ejércitos y Segundo Jefe de la Ex- 
pedición Española, llegó a Veracruz el 17 de diciembre de 1861 y fue nombrado Gobernador 
Civil y Militar de esa plaza. Tuvo muchas disensiones con el Ayuntamiento de Veracruz. Pre- 
tendió que dicho Consejo Municipal lo reconociese como autoridad política del puerto. Los 
capitulares se negaron abierta y dignamente a obsequiar esa pretensión, y acordaron la diso- 
lución inmediata del cuerpo municipal. Vargas nombró, entonces, una nueva Junta Municipal. 

El Siglo Diez y Nueve, UL, 353, jueves 2 de enero, pp. 3 y 4. 

12 De estos oficiales se informó por El Siglo Diez y Nueve, como sigue: 

El jueves 16 de enero, N° 367, p. 4: 

“A Ultima Hora.—Por Telégrafo—Puebla, enero 16 de 1862, a las 2 y 6 m. de la tarde. 

Un extraordinario del campo me impone de que el 17 [sic] salieron los comisionados de 
la Estancia de San Juan, con quienes viene el Dr. Carrillo, Secretario del General en Jefe. 

“La Tejería la ocupan zuavos franceses e ingleses, en número de dos mil hombres; y 
Medellín los españoles. No se ha concluido el desembarco de los franceses. Ha sido derrotada 
una fuerte gavilla en Amozoc y se han cogido algunos plagiarios.” 

El viernes 17, N° 368, p. 4: 

“Por Telégrafo.—Puebla, enero 16 de 1862, a las cuatro de la tarde. 

“Pasa extraordinario. Salen oficiales de Veracruz, para presentar al Gobierno nota colectiva 
de los comisarios diplomáticos y jefes de las fuerzas aliadas. Han salido fuerzas de Veracruz 
a los puntos inmediatos por motivos de sanidad. Los zuavos están en la Tejería y han tenido 
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“A una comunicación de los comisarios aliados, pidiendo para estos ofi- 
ciales una escolta suficiente que los ponga al abrigo de todo insulto durante 
su viaje a la capital, ha contestado el General [López] Uraga favorablemen- 
te.—El Conde de Reus.” 


En otra carta, de la misma fecha 14 de enero de 1862, Prim refiere 
al Ministro de Estado español, Sr. Calderón Collantes, las vicisitudes ex- 
perimentadas en sus reuniones con sus compañeros de misión. Dice así: 


“En las tres conferencias formales que han tenido lugar había reinado el 
más perfecto acuerdo entre los comisarios de las naciones aliadas. Deseoso 
yo de que cada uno de nosotros tuviese alguna idea de las reclamaciones de 
todos, propuse una reunión con este objeto. Todos asistieron menos Mons. 
de Saligny, por hallarse enfermo. 

“Hice la enumeración de las exigencias contenidas en mi ultimátum. En 
seguida dio el Ministro inglés lectura del suyo: pide en él el cumplimiento 
de un convenio que ya ha tenido principio de ejecución, por el cual se des- 
tina el 40% de la renta de aduanas al pago de la deuda inglesa, importante 
50 millones de pesos; el pago inmediato de la suma de 650,000 pesos que fue 
violentamente extraída del consulado inglés en San Luis de Potosí y de la 
legación en Méjico; y el reconocimiento en principio de las reclamaciones 
posteriormente presentadas que resultasen válidas. 


varios lances con los españoles. No se ven bien éstos y los franceses. El General [López] Uraga 
se adelantó hasta el punto más avanzado. La división de San Luis está en La Soledad. El Conde 
de Reus sella sus comunicaciones con sus armas, en cuyo rededor se lee: «Misión diplomática 
de España en Méjico». Miramón se presentó al Conde de Reus, solicitando venir a México, 
y se recibió con desagrado su solicitud. En las tropas mexicanas hay conformidad y entu- 
siasmo.” 

El mismo viernes 17, en p. 4: 

“Delegados.—Anuncia El Heraldo que no están en camino para México los comisarios 
europeos, sino tres delegados de éstos, que son un coronel francés, otro español y un capitán 
de marina inglés. 

“El Constitucional dice que los comisionados llegaron ayer a Puebla." 

El sábado 18, N? 369, p. 4: 

"Los Porta-pliegos.—Ayer, por extraordinario, se supo que avanzaban los porta-pliegos de 
los comisarios europeos, y el Gobierno acordó permitir su entrada a la capital y disponerles 
el conveniente alojamiento. Se cree que llegarán el lunes, cuando más tarde." 

EI domingo 19, N* 370, p. 3: 

“Los Porta-pliegos.—Llegaron ayer a Puebla y se les espera mañana en esta capital Viene 
con ellos el Sr. Doctor Carrillo, Secretario del Sr. General [López] Uraga." 

"Puebla.—El día 18 salió de Puebla el batallón de Zacapoaxtla, para situarse en la línea 
de Amozoc hasta Tlacotepec, para dar seguridad al paso de los porta-pliegos de los comisarios 
extranjeros." 

. "Nombres de los Porta-pliegos.—Los portadores de los pliegos de los comisarios son el 
Brigadier español don Lorenzo Milans del Bosch, el Capitán de Marina inglés Mr. Edward 
Patham y el Jefe de Estado Mayor Mr, Thomasset. Los acompañan el Jefe de Estado Mayor 
don José Argüelles, el Teniente Koor y el Aspirante de Marina Defilsjames.” 

El martes 21 de enero, p. 3: 

."Los Porta-pliegos.—Llegaron anoche a las siete y el Gobierno dispuso que se les diera 
alojamiento en el Hotel de Iturbide.” 
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“Tocóle luego al Almirante Jurien dar cuenta del ultimátum preparado 
por Monsieur de Saligny, y aquí empezó el desacuerdo, 

“Comprenden las reclamaciones francesas el pago de 12 millones de pe- 
sos en que ha estimado el Ministro francés las que él tiene por legítimas; el 
cumplimiento de un contrato celebrado por Miramón con una casa de comer- 
cio, antes suiza y después francesa, en los momentos en que se hallaba en la 
agonía su Gobierno y la aceptación de cualesquiera otras demandas cuya 
legitimidad sea probada más adelante. 


“Al oír hablar del contrato Jecker y Comp* exclamaron a una voz los 
representantes ingleses que era una exigencia inadmisible, Expuso el Ministro 
Sir Charles Wyke que próximo a caer recibió Miramón de dichos banqueros 
o prestamistas la suma de 750,000 pesos en metálico, y en cambio entregó 
bonos del Tesoro por 14 millones de duros. Este contrato leonino y escanda- 
loso causó, según Sir Charles Wyke, un descontento general en el país, y 
tiene dicho señor por seguro que Jamás será aceptado por el actual Gobierno, 
ni por otro alguno que entre a regir los destinos de Méjico. El hecho sólo de 
exigir su cumplimiento será bastante para que los mejicanos rompan todo 
trato con los aliados, pues preferirán todas las consecuencias de una guerra 
desigual a la ignominia de acceder a tan injusta pretensión. 


“Monsieur Jurien de la Graviére, poco enterado de la historia de las re- 
clamaciones contra Méjico, manifestó que sólo Monsieur de Saligny podía 
dar explicaciones sobre este punto, por lo cual supliqué a los comisarios pre- 
sentes que volviésemos a celebrar una junta al siguiente día con asistencia 
de Monsieur de Saligny. 

“Este desagradable incidente ha paralizado por un momento la buena 
marcha de las negociaciones y nos ha tenido en gran conflicto. 


“Así las cosas, ha tenido lugar hoy la reunión provocada por mí: des- 
pués de cuatro horas en dar vueltas y revueltas a la cuestión, sin hallar solu- 
ción satisfactoria en tal dificultad; después de haber insistido el Ministro 
inglés en su declaración del día anterior, de que teníamos que renunciar a 
toda esperanza de que fuesen acogidas las reclamaciones justas, si se incluía 
en el ultimátum francés la de la casa Jecker y Comp?, se inició la idea de 
enviar únicamente la nota colectiva con algunas modificaciones, haciendo 
mención en ella del encargo que tenemos de exigir plena reparación de todos 
los agravios y perjuicios sufridos; pero manifestando que lo primero era 
proporcionar a la República los medios de constituirse de un modo estable, 
que la ponga en posibilidad de cumplir los compromisos que contraiga. 


“Los comisarios de Francia e Inglaterra, a pesar de las órdenes termi- 
nantes que tienen, opinaron que éste era el único partido que se podía adop- 
tar. Nos hallábamos en la alternativa de no enviar nuestros comisarios a 
Méjico, después de haber pedido una escolta que desde esta mañana los es- 
taba esperando en nuestros puertos avanzados de la Tejería, lo cual hubiera 
sido desprestigiarnos y dar a entender que había surgido entre nosotros al- 
gún grave desacuerdo, o enviarlos sin modificar el ultimátum francés, ha- 
ciéndonos cómplices de una acción que me abstengo de calificar. 

“Sir Charles Wyke se oponía con todas sus fuerzas a esto, y confieso que 
por mi parte no podía resignarme a que la influencia de nuestra noble y 
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generosa nación, y la sangre de nuestros soldados se empleasen en precipi- 
tar la ruina total de este desgraciado país, sosteniendo una reclamación tan 
escandalosa, 

“Era, sin embargo, de toda urgencia adoptar una resolución, y al fin con- 
venimos en despachar a los comisionados con la nota de la que acompaño 
a V. E. copia, y en efecto han salido hoy a las cuatro de la tarde. 

“Bien sé que esta resolución no se ajusta del todo a las instrucciones de 
V. E.; pero ¿qué podía yo hacer en presencia de tan imprevista complica- 
ción?, teniendo en cuenta que esta tregua daría lugar a pedir instrucción al 
Gobierno de S. M. y que el paso que se proponía en manera alguna impli- 
caba el abandono de nuestro derecho y nuestro propósito de exigir del Go- 
bierno mejicano amplias satisfacciones, no me quedaba otro arbitrio que dar 
mi asentimiento, por no hallar otra salida de la dificultad y por estar, como 
el Ministro inglés, persuadido de que el dar nuestro apoyo a una reclama- 
ción tan inicua hubiera sido echar un borrón indeleble sobre nuestro Gobier- 
no, sobre nuestra noble nación y sobre nosotros mismos. 

“En la próxima reunión nos pondremos de acuerdo los comisarios de las 
tres naciones para hacer a nuestros Gobiernos una exposición concienzuda 
del estado miserable de este país. El Enviado francés, por su parte, solici- 
tará de su Gobierno la modificación de sus instrucciones en lo relativo a la 
reclamación Jecker y no creo imposible que tanto el Gobierno de S. M. como 
los de Francia e Inglaterra concedan a sus representantes alguna latitud para 
juzgar cuál sea el momento más oportuno para presentar sus reclamaciones, 

“Dios, &c.—Veracruz, 14 de enero 1862.— Prim." 73 


(Continuard.) 


—— 


7 ESTRADA, Op. cit., pp. 63-70. 
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ENFERMEDAD, MUERTE Y FUNERALES DEL GENERAL 
IGNACIO ZARAGOZA 


Septiembre de 1862 


NOTA INTRODUCTORIA 


Cuatro meses y tres días después de la victoria del 5 de mayo de 
1862 perdió México a uno de sus hijos más preclaros, al propio organi- 
zador de ese triunfo, al General Ignacio Zaragoza. 

Murió en Puebla a las diez y diez minutos de la mañana del lunes 
8 de septiembre de 1862, a los treinta y tres años y cinco meses y medio 
de su edad, víctima de tifo. 

Le comenzó el mal en El Palmar, en las Cumbres de Acultzingo, cuan- 
do infatigablemente vigilaba las defensas para resistir una vez más a los 
invasores, en los últimos días de agosto. Progresó rápidamente la fiebre 
y el 4 siguiente fue necesario trasladarlo violentamente a Puebla en bus- 
ca de mayor atención médica, conforme refieren las noticias publicadas 
en la ciudad de México por El Siglo Diez y Nueve, número del sábado 6 
del citado mes de septiembre y que publicamos como documento I. Y los 
documentos II, III y IV refieren el curso de la enfermedad, gravedad y 
últimos momentos del heroico defensor de la Patria. 

El médico, don Juan N. Navarro, comunicó al Ministro de la Guerra, 
General Miguel Blanco, la noticia de la muerte. Véase el documento V. 

Noticias de la madre, doña María de Jesús Seguín de Zaragoza, y de 
una hija del General, la señorita Rafaela Zaragoza y Padilla, fueron los 
únicos familiares que dejó al acaecer su muerte, conforme al documento 
VI. La esposa del General murió en la ciudad de México el lunes 13 de 
enero de 1862, según la información siguiente: 

“Defunción. Tenemos el sentimiento de anunciar que ayer a las siete 
de la mañana ha fallecido en esta capital la virtuosa y estimable Señora 
doña Rafaela Padilla de Zaragoza, esposa del Señor General don Ignacio 
Zaragoza, quien tuvo que dejarla enferma de gravedad, por no demorar 
su marcha a la campaña, haciendo así al país un costoso sacrificio. 

“Los funerales de la Señora Zaragoza se han celebrado hoy, a las nue- 
ve de la mañana, en el Panteón de San Diego, asistiendo a la ceremonia 
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una numerosa y escogida concurrencia, en la que se distinguían muchos 
de los amigos del bizarro General.” * 

El mismo día de la muerte de Zaragoza se dirigió el Ministro de Re- 
laciones Exteriores y Gobernación, Lic. Juan Antonio de la Fuente, a los 
Gobernadores de los Estados para comunicarles “esta pérdida funesta”, 
y ordenando se celebrasen honras fúnebres en todos los lugares de la 
República, “en memoria del malogrado joven”, de conformidad con el de- 
creto del Presidente Juárez, del mismo día. 

En el mismo decreto se disponían lutos oficiales, los honores que se 
tributarían y el traslado de los restos de Puebla a México el sábado 13 
del mismo mes de septiembre, para ser inhumados en el Panteón de San 
Fernando. Véase Documento VII. 

En la Nota Necrológica del ilustre publicista Francisco Zarco (véase 
Documento VIII), se proporcionan importantes noticias biográficas de 
Zaragoza, así también pueden hallarse otras en el discurso que pronun- 
ció Felipe Buenrostro, a nombre de la Junta Patriótica y en los funerales 
(véase Documento XI)? 

En Puebla se le rindieron honores fúnebres, como lo dispuso el Go- 
bernador de ese Estado, Gral. Ignacio Mejía (véase Documento IX). 

Y los funerales en México se describen en una serie de publicaciones 
hechas en el diario El Siglo Diez y Nueve, que pueden verse en el Docu- 
mento X. 

Ignacio Zaragoza nació el 24 de marzo de 1829 en Bahía del Espi- 
ritu Santo, Texas, en el litoral del Golfo de México. Poco más de un mes 
y medio antes el antiguo Presidio de Bahía de Espíritu Santo fue erigido 
en villa y con el nombre de Golhiad, anagrama de Hidalgo, el Padre de 
la Patria. 

Fueron sus padres el Subteniente don Miguel Zaragoza y Valdés y 
doña María de Jesús Seguín y Martinez. El era veracruzano, de la propia 
ciudad y puerto de Veracruz. Ella era de San Fernando de Béjar, Texas. 
Se casaron muy jóvenes en esta ciudad texana, el 5 de julio de 1826, él 
de 18 años y ella de un año menos. 

Miguel Zaragoza y Valdés llevó una vida de penurias en Texas. En 
1830 fue ascendido a Teniente de Granaderos. Se le destinó a los desta- 


1 El Siglo Diez y Nueve, VI época, Año XXII, Tomo III, Núm. 365, México, martes 14 de 
enero de 1862, p. 3. 

? Se pronunciaron otras oraciones fúnebres por José María Iglesias y Guillermo Prieto 
en este acto, que recientemente se han publicado en A Cien Años del 5 de Mayo de 1862. (Se- 
cretaria de Hacienda y Crédito Público, México, 1962), pp. 432-437 y 503-509. 
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camentos de Béjar, Nacogdoches, Bahía y Anáhuac, en Texas, y a Mata- 
moros, en Tamaulipas, en el curso de los años de 1830 a 1833. Un año 
después se trasladó con su familia a San Luis Potosí, donde habían trans- 
currido sus años mozos, antes de ser destinado a Texas. Vino a México en 
busca del remedio a su escasa fortuna. Estuvo luego en Michoacán, re- 
gresó a esta capital y en 1835 logró una comisión en el detall de la ciu- 
dad de Guanajuato, Y desde esta ciudad solicitó se le destinara de nuevo 
a Texas para defender ese territorio contra los colonos angloamericanos. 

La solicitud de Miguel Zaragoza mereció atención en septiembre de 
1836, en tanto que su familia sufría situación angustiosa. Estuvo en la 
campaña de Texas, en las últimas operaciones, entre los años de 1836 
y 1837. 

Desde junio de 1837 hasta 1845 residió en Matamoros, Tamaulipas. 
Desempeñó ahí diversas comisiones. En 1843 se le ascendió a Capitán, 
después de veinte años de servicios. 

En ese puerto de Matamoros comenzó Ignacio Zaragoza a estudiar las 
primeras letras. Se trasladó la familia a Monterrey en 1845, en espera 
de un formal destino para don Miguel en Zacatecas. En la capital de Nue- 
vo León desempeñó durante once meses el empleo de Ayudante de la Comisa- 
ría Principal. Al fin, en marzo de 1846, pudo pasar a Zacatecas con el cargo 
de Capitán Supernumerario del Detall, que antes tenía en Matamoros. 
Poco tiempo después se le reunió su familia. 

A mediados de 1848 regresaron los Zaragozas a Monterrey, donde 
vivieron con cierta tranquilidad. El 11 de junio de 1851 murió en la ca- 
pital de Nuevo León el Capitán don Miguel Zaragoza y Valdés, dejando 
viuda a doña Jesusita y a ocho hijos, que fueron los siguientes: 1°) Mi- 
guel, de 24 años de edad; 2°) Ignacio, de 22; 32) Genoveva, de 18; 4°) 
María de Jesús, de 16; 5°) Emeteria de los Dolores, de 9; 6°) José Ma- 
ria, de 6; 7°) Elena, de 3, y 8°) Miguel Francisco, de un mes. 

Ignacio estudió, después de haberlo hecho en Matamoros, en Mon- 
terrey y Zacatecas. Ayudó a su padre en la oficina del detall zacatecano 
y en la capital de Nuevo León trabajó como empleado de comercio, en la 
casa mercantil de don Felipe Sepúlveda. 

En el mismo año de la muerte de su padre ingresó en la Guardia Na- 
cional. Un año después ya era Capitán del Batallón de Guardia Nacional 
Sedentaria de Monterrey.* 

En 1855 entró Ignacio Zaragoza en el escenario nacional, en conexión 


* Federico Berrueto Ramón, Ignacio Zaragoza (Instituto Nacional de Estudios Históricos 
de la Revolución Mexicana, Secretaría de Gobernación, México, 1962), pp. 17-37. 
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con el General Santiago Vidaurri, Gobernador del Estado de Nuevo León, 
en el plan denominado Restaurador de la Libertad. 

Casó en Monterrey el 21 de enero de 1857 con la señorita Rafaela 
Padilla, natural de dicha ciudad, hija de don José María Padilla, difun- 
to entonces, y de doña Justa de la Garza. La boda fue en la Catedral re- 
giomontana. 

Á pesar de que en el registro parroquial se afirma que doña Rafaela 
nació en Monterrey, en realidad el lugar de su nacimiento fue la villa 
de Hidalgo, Nuevo León, donde fue bautizada el 1° de noviembre de 1836. 


De sus tres hijos sólo sobrevivió Rafaela, nacida en 1860.* 


* Berrueto Ramón, op. cit, pp. 75 y 331. 
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EL SEÑOR GENERAL ZARAGOZA 


Tenemos el sentimiento de anunciar, que antes de ayer ha entrado a 
Puebla el señor Gral. Zaragoza, para curarse de una fiebre de que ha 
sido atacado. Este desgraciado accidente, sobre todo en estos momentos, 
será deplorado por el ejército y por la nación entera, y debe ser motivo 
de pesar para el valiente caudillo, por haber tenido que separarse en este 
momento del glorioso puesto que ocupaba. 

Ardientemente deseamos el pronto restablecimiento del Señor Gene- 
ral Zaragoza. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año : 

Tomo IV. Nümero 600, Pág. 4. 

México, sábado 6 de septiembre de 1862. 
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EL SEÑOR GENERAL ZARAGOZA 


General consternación causó ayer la noticia de la enfermedad del va- 
liente Señor Zaragoza, y con la mayor ansia se pedían noticias y porme- 
nores de su estado. 

Hasta ayer, sexto día de su enfermedad, aún no podía clasificarse la 
fiebre que sufre. Está asistido por el señor Orozco; y el Señor Gober- 
oe Mejia y otras personas, no omiten esfuerzo por atenderlo debi- 

amente. 
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Ayer salió de esta ciudad para Puebla, la señora madre del Gene- 
ral Zaragoza, y hoy ha salido el señor Dr. don Juan Navarro. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 601, Pág. 3. 

México, domingo 7 de septiembre de 1862. 


HI 
LA ENFERMEDAD DEL SEÑOR ZARAGOZA 


El Monitor publica la siguiente carta de Puebla, escrita el día 6. 

“Aquí todos estamos consternados por la gravedad en que se encuen- 
tra nuestro General, que hoy pasó el día delirando y muy malo. Dios lo 
salve, pues de lo contrario, muy irreparable pérdida vamos todos a sen- 
tir. Hoy esperamos la familia, que está haciendo muchísima falta para 
la asistencia, que nunca con hombres solos puede ser tan esmerada, por 
mucho que se interesasen por él. Hoy todo el día estuvo delirando con 
los franceses, creía que otra vez atacaban a Puebla, y que los rechazaba, 
y decía con mucho aplomo: que ya estaba convencido de que los zuavos 
eran cualquiera cosa. A uno de los médicos lo dejó temblando, a pesar 
de que ellos en tales casos son los que menos aprecio dan a lo que dicen 
en su delirio los enfermos; lo llamó, y tan imponente como formal le 
dijo: —«Dr. acabo de saber con la mayor sorpresa, que usted es un trai- 
dor, bien sé que ahora estoy en sus manos, pero le prometo que muy 
pronto se acordará de mi.» 

“Está furioso con su buen criado Alejo, dice que ¿quién había de 
creer que ese pillo fuese capaz de pasarse a los franceses? 

“El pobre Alejo toma las cosas a pechos, y llora como un muchacho, 
¡ama tanto a su amo, que daría su vida por él! 

“Todo el día deliró, y mandó más de doscientas órdenes a Carbajal, 
previniéndole que si no estorbaba la retirada de los franceses, no deján- 
dolos salir de Amozoc, que en el acto lo mandaba fusilar. 

“Los médicos dicen que es buen síntoma que delire mucho, y creen 
que no se morirá; los cáusticos que le pusieron esta mañana, le hicieron 
regular efecto.” 

“El Siglo Diez y Nueve”. 
VI época. Año XXII. 


Tomo IV. Número 603, Págs. 3-4. 
México, martes 9 de septiembre de 1862. 
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IV 


LOS ULTIMOS MOMENTOS DEL GENERAL ZARAGOZA 


Uno de nuestros estimables corresponsales nos ha remitido la siguien- 
te carta, en que se refiere la enfermedad y se dan pormenores sobre los 
últimos momentos del General en Jefe del Ejército de Oriente, que era 
idolatrado de todos sus soldados. 


Nos ha conmovido profundamente el sentimiento que han experimen- 
tado los soldados al recibir la noticia de la muerte de su General, Ese 
dolor, esas lágrimas, son el mayor elogio que pueda hacerse de un jefe. 

Así hemos llorado nosotros: así llora la nación toda... 

Por su interés tan grande, damos esta carta en este lugar. 


“Señor Editor del Monitor Republicano.—Puebla, septiembre 8 de 
1862.—Mi querido amigo.—A las diez y cinco minutos de la mañana 
de hoy, crecido número de jefes y oficiales del Ejército de Oriente, regá- 
bamos con abundantes lágrimas, brotadas de lo más íntimo de nuestros 
corazones, el lecho mortuorio del General querido, del caudillo denodado, 
que tantas veces nos había conducido al campo de la victoria... 


¡El General don Ignacio Zaragoza acababa de morir!... 


El ciudadano ilustre, que ayer aún contenía con una mano el ejército 
invasor, al mismo tiempo que con la otra sofocaba las ambiciones inte- 
riores, ¡ya no existe!... 

Lloremos la pérdida de tan interesante miembro; la sociedad, a la 
cual tan importantísimos servicios ha prestado, va a echarle de menos 
muy pronto. 

La República nunca llorará bastante la pérdida del hijo, que ya era 
respetado y querido del mundo todo, cuando apenas unos cuantos cono- 
cian las muchas y sublimes cualidades que lo adornaban. .. 

¡Oh modesto Zaragoza!, sólo las grandes necesidades sacaban a relu- 
cir muy poco a poco tus sobresalientes facultades, para que el mundo su- 
piese que eras un gran general, fue preciso que seis mil franceses, vence- 
dores en todas partes y provistos de todo, te atacasen cuando sólo tenías 
para hacerles frente poco más de cuatro mil hombres, faltos de lo más 
preciso, y reclutas en gran parte, muchos te querían y admiraban, cuando 
apenas tenías tres o cuatro amigos íntimos que tenían una pequeña idea 
de tu talento claro y grande, de sus virtudes puras, que tú ocultabas 
en tu grande modestia. 
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¡Ah!... Tu pérdida, difícilmente la repararemos. La República toda, 
los pueblos de tu madre patria que tanto de ti esperaban, pronto al saber 
tu muerte quedarán consternados y tristes como Puebla. 


iPuebla!... hoy has brillado ante el gran partido nacional, hoy diste 
un solemne mentís, a los que te llamaban traidora y esperaban penetrar 
a tu seno pisando flores... 


Sí, Puebla apenas supo el prematuro fin del héroe del 5 de mayo, 
dio muestras del más intenso dolor, de la pena más acerba; al bullicio 
y algazara consiguientes de una capital populosa y en un día festivo, su- 
cedió el silencio de las tumbas, interrumpido tan sólo por las detonaciones 
de la artillería que lamenta la muy sensible pérdida de su General en Jefe. 


Las señoras, esa parte tan interesante y buena del género humano, con 
los ojos humedecidos por las lágrimas, se anuncian de balcón a balcón 
la muerte de Zaragoza, alaban los actos de su vida y piden a Dios paz y 
gloria para su alma. 


Los hombres, en fin, no se ocupan de otra cosa que de lamentar y co- 
mentar la muerte inesperada de nuestro héroe. 


Muy pocos hombres públicos marcharán a la tumba en medio de tanto 
pesar y seguidos de tantas lágrimas. 

El día 1° del presente mes manifestó que se encontraba indispuesto, 
pero hacía ya días que lo estaba; se quejó cuando no le fue posible te- 
nerse en pie. 

El día 3, viendo sus ayudantes, que le profesaban todos el más tierno 
cariño, que la enfermedad presentaba síntomas alarmantes, determinaron 
trasladarlo a esta ciudad. 


El General hizo la travesía en su carretela y en medio de chubascos 
continuados, y llegó aquí el día 4, si bien bastante enfermo, no con sín- 
tomas de que tendríamos que llorarlo muerto tan pronto. 


El día 5 lo pasó en su entero conocimiento, y casi con visos de mejo- 
ría; el 6, como a las once de la mañana, ya empezó a delirar pidiendo 
sus botas de montar, sus armas y su caballo, como no se le daba lo que 
pedía, hizo un extrañamiento en toda forma a uno de los médicos de cabe- 
cera, manifestándole: que tenía una patria, que era preciso sacrificarse 
por ella, y que pronto, pronto lo dejasen salir, porque Coronado ya es- 
taba en Quecholac y debía batirlo antes de que se incorporara a los fran- 
ceses; después se puso muy triste, lamentando que uno de sus más fieles 
asistentes (que el pobre no cesaba de llorar por tales reproches), lo hu- 
biese vendido, pasándose a los franceses. 
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Tuvo aún algunos momentos de cordura, y lamentó que tuviese que 
hacer cama seis días más. 

La impaciencia por recorrer los campamentos y estar a la vista del 
ejército, confiado a su cuidado, lo devoraba más que la fiebre. 

Por la noche volvió a la manía de querer ponerse las botas de mon- 
tar y partir al campo de batalla. Se figuró también que estaba acostado 
en su catre de campaña, y pedía otro lecho más cómodo, y que no estu- 
viese tan expuesto al viento y la lluvia, pues que ambas cosas lo estaban 
molestando mucho. 

Ese día estuvo dando órdenes terminantes al General Negrete, que 
forzase la línea izquierda, a Berriozábal, que con cuatro columnas avan- 
zase por el centro; y después de un momento de contemplación sombría, 
empezaba a sonreír y murmuraba: Ya corren, los zuavos no son intrépi- 
dos en América, como en Europa. 

Si entonces hubiese muerto, habría partido de este mundo en la firme 
inteligencia de que era vencedor del Mariscal Forey, pues mandaba ór- 
denes a Carbajal, que creía situado en Amozoc, previniéndole que atra- 
pase cuanto francés iba disperso por la falda de la Malinche. 

Ya todos los médicos que le asistían desesperaban de su salvación. 

El día 7 deliró continuamente, y apenas conoció a la señora su mamá 
y a la señorita su hermana, que violentamente vinieron de México a fin 
de asistirlo con más eficacia. 

Este día estuvo muy desasosegado y regañando, porque no le lleva- 
ban un caballo ensillado; quiso levantarse, y un ayudante le rogó que se 
sosegara, porque habían dado orden de que no se moviese. 

¿Cómo, dijo él, estoy prisionero? 

Sí señor, le replicó el ayudante, por ver si lograba sosegarlo por ese 
medio. 

Se quedó muy pensativo. 

A pocos momentos pasó por la calle una guardia, y el corneta batía 
marcha. 

Ya vienen a buscarme, dijo, y me van a fusilar; está bien, pero cui- 
dado con el que se atreva a tocar a ninguno de mis ayudantes; ¡a ellos 
no!, agregó con un gesto y un acento terrible. 

Pasó el resto del día ya muy desasosegado o muy rendido, y siempre 
delirando y creyéndose prisionero, y renegando de los franceses porque 
no sabían ensillarle su caballo. 


287 


Estábamos todos con gran cuidado por su gravedad; pero con la grata 
esperanza de que muy pronto llegaría de esa el tan apreciable como en- 
tendido Doctor Navarro, y que la ciencia triunfaría del mal. 

Llegó el Señor Navarro, pero ya era tarde; aún no había muerto, 
mas el doctor recién llegado nos anunció, que cuando mucho, al siguiente 
día la fiebre acabaría la vida que habían respetado las balas y la metra- 
lla en los puestos más peligrosos de cien combates. 

Así fue. 

Hoy, 8 por la mañana, se agravó de una manera muy alarmante; to- 
davía deliró, creyéndose prisionero. 

A la noticia de su gravedad, muchos jefes y oficiales del Ejército de 
Oriente, de paso en esta ciudad los unos, y acantonados en ella los otros, 
corrimos a rodear el lecho de muerte de nuestro adorado General. 

Dirigiéndose a todos, preguntó: ¿Pues qué tienen también prisionero 
a mi Estado Mayor? ¡Pobres muchachos!... ¡Ingratos!... ¿Por qué 
no los dejan libres? 

Esas fueron sus últimas palabras. 

Después de una hora de fatiga lenta, y al parecer no muy penosa, en- 
tregó su alma al Creador... 

Los jefes y oficiales regaban con abundantes lágrimas aquellos restos 
inanimados, presentando un cuadro de amargura y sentimiento, como qui- 
zá no se haya visto jamás otro, en la mansión mortuoria de general al- 
guno... 

Todos perdiamos en él una preciosa garantía de seguros triunfos, un 
carifioso padre y un amigo social y leal. 

Pero donde pasaban escenas de ternura que revelaban cuánta profe- 
saban los soldados del Ejército de Oriente a su General en Jefe, fue en 
los cuarteles... 

En esos focos de la abnegación y la lealtad, tuvieron lugar, tan pron- 
to como penetró a ellos la infausta noticia, escenas capaces de conmover 
los corazones más duros e indiferentes. 

Gruesas lágrimas surcaron las tostadas mejillas de los soldados, en 
los cuarteles del 1* de San Luis y del de Aguascalientes, se elevaban ple- 
garias al cielo, suspiros y sollozos por el difunto General. 

Los zapadores, que lo idolatraban, vendieron su ración de pan para 
comprar y prenderse de la manga una señal de luto. 
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¿Qué efecto causará en los demás cuerpos del Ejército de Oriente 
tan infausta noticia? 


¡Pobres soldados!” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 606, Pág. 2. 

México, viernes 12 de septiembre de 1862. 


V 
PARTE OFICIAL DE LA MUERTE DEL GRAL. ZARAGOZA 


He aquí el despacho telegráfico que anunció ayer tan desgraciado 
acontecimiento. 

“Línea telegráfica entre México y Veracruz.—Puebla, septiembre 8 
de 1862.—Recibido en México a las 12 y 28 minutos de la mañana.— 
Excmo. señor Ministro de la Guerra.—Son las 10 y 10 minutos. Acaba 
de morir el Gral. Zaragoza. 

Voy a proceder a inyectarlo.—Juan N. Navarro." 


VI 
LA FAMILIA DEL SR. ZARAGOZA 


La madre del Gral. Zaragoza, que fue a Puebla a recoger el ültimo 
aliento de su hijo, regresa mañana a México. 

El Gral. deja, además, un hija de muy tierna edad. 

Creemos que esta desgraciada familia debe ser adoptada por la na- 
ción, y pedimos al gobierno que decrete para ella algún donativo propor- 
cionado al mérito del eminente ciudadano que acabamos de perder, y que 
lo decrete a título de recompensa nacional, por sus esclarecidos servicios. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 


VI época. Año XXIL 
Tomo IV. Número 603, Pág. 4. 
México, martes 9 de septiembre de 1862. 
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VII 


COMUNICACION DEL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
Y GOBERNACION A LOS GOBERNADORES DE LOS ESTADOS, 
INFORMANDOLES DE LA MUERTE DEL GENERAL ZARAGOZA 


El Gral. Zaragoza ha muerto el dia de hoy en Puebla, a las diez y 
cuarto de la mañana. El gobierno se asocia al duelo nacional por esta 
calamitosa y prematura muerte. La patria ha perdido, por desgracia, a 
uno de sus más esclarecidos ciudadanos, a un hombre verdaderamente 
grande, puesto que sus eminentes servicios no alteraron la sencillez de su 
alma, ni le inspiraron jactancia ni orgullo; a un guerrero colmado de vir- 
tudes republicanas, a un vengador del nombre mexicano, a un caudillo 
de bien ganada fama en el país y en el extranjero, un campeón objeto de 
tan ardientes loores, y depositario de tan nobles esperanzas. 

La patria debe grandes honores a la memoria póstuma del malogrado 
héroe del 5 de mayo, y el Gobierno acaba de mandárselos hacer por el 
decreto anexo a esta circular. Usted, Ciudadano Gobernador, con sólo es- 
cuchar las inspiraciones de su patriotismo, sabrá encontrar los medios 
adecuados para cumplir este triste deber. 

Debo recomendar a usted que haciendo oír su voz, procure que la 
justa aflicción de los ciudadanos por esta pérdida funesta, no degenere en 
abatimiento de ánimo. La muerte de un grande hombre no debe infundir 
el desfallecimiento en el pecho de los republicanos, y menos cuando el 
enemigo extranjero está profanando el suelo sagrado de la patria; ellos 
deben sentir por el contrario un deseo ardiente de imitar los altos he- 
chos del buen ciudadano que pagó a la naturaleza el último tributo. Los 
hombres mueren, pero un pueblo es inmortal si le sostienen incesante- 
mente las virtudes de sus hijos. 

Sírvase usted aceptar las seguridades de mi distinguida consideración. 

Libertad y Reforma. México, septiembre 8 de 1862.—Fuente.—Ciu- 
dadano Gobernador del Estado de... 


* * x 


El Ciudadano Presidente de la Repüblica se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue: 

“El C. Benito Juárez, Presidente Constitucional de los Estados Uni- 
dos Mexicanos, a sus habitantes, sabed: 
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Que en uso de las amplias facultades de que me hallo investido, he 
tenido a bien decretar lo siguiente: 

Art. 1°—Se celebrarán honras fúnebres en todos los lugares de la Re- 
pública, en memoria del malogrado joven, benemérito General en Jefe 
del Ejército de Oriente, C. Ignacio Zaragoza. 

Art. 2°—Los Gobernadores y Comandantes Militares fijarán en sus 
Estados respectivos los días en que deben tener lugar estos honores, cui- 
dando de que se tributen al finado los que le corresponden con arreglo a 
ordenanza, como Capitán General del Ejército, con mando efectivo en él 
y muerto en campaña. 

Art. 3°—Todos los funcionarios y empleados públicos portarán luto 
por nueve días, contados en la capital desde el día en que sea trasladado 
a ella el cadáver del ilustre General, y en los Estados desde el en que 
se le hagan los honores fúnebres inclusive. 

Art. 4°—En todos los edificios públicos se izará el Pabellón Nacional 
a media asta por tres días, y se dispararán durante ellos, en las ciudades 
donde se pudiere, un cañonazo cada cuarto de hora, de la alba hasta la 
puesta del sol. 

Art. 5°—Los restos del General Zaragoza serán trasladados a esta 
capital, en donde se verificarán sus funerales, el sábado 13 del corriente, 
a las diez de la mañana, debiendo concurrir a este acto todas las autori- 
dades, corporaciones, funcionarios y empleados al Palacio Nacional para 
acompañar al Ciudadano Presidente hasta el Panteón de San Fernando. 
Alli, antes de la inhumación del cadáver, se pronunciará una oración en- 
comiástica, cuyo argumento será la sencillez de la vida, las sólidas virtu- 
des y los eminentes servicios del joven General. 

Art. 6”—El Gobernador del Distrito, el Ayuntamiento de la ciudad y 
el Gobernador de palacio dictarán las providencias convenientes para que 
los funerales tengan toda la solemnidad posible. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se dé el más exacto 
cumplimiento. Dado en el Palacio del Gobierno General en México, a 8 
de septiembre de 1862.—Benito Juárez.—Al C. Lic. Juan Antonio de la 
Fuente, Ministro de Relaciones Exteriores y Gobernación.” 

Y lo comunico a usted para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios, Libertad y Reforma. México, septiembre 8 de 1862.—Fuen- 
te.—Ciudadano Gobernador de... E 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 603. Pág. 2. 

México, martes 9 de septiembre de 1862. 
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VIII 
MUERTE DEL GENERAL ZARAGOZA 
NOTA NECROLOGICA POR FRANCISCO ZARCO 


No existe ya el vencedor del 5 de mayo. 

Ayer a las diez y cuarto de la mañana ha expirado en Puebla el Se- 
ñor Gral. don Ignacio Zaragoza, sucumbiendo al terrible tifo que con- 
trajo en las fatigas de la campaña. 

Inmensa, dolorosísima, tal vez irreparable es la pérdida que acaba de 
sufrir la República. Zaragoza era su gloria, su tesoro, y era también su 
esperanza. El caudillo democrático, el soldado de la libertad que tanto 
contribuyó a restaurar el orden legal y a consolidarlo; era también el 
primer soldado de la independencia, y su nombre, su prestigio, su valor 
indomable alentaban la esperanza de los mexicanos. La muerte nos lo 
arrebata cuando más lo necesitábamos, y el joven héroe se reclina a dor- 
mir el sueño eterno, ornadas las sienes con los frescos y fragantes lau- 
reles del 5 de mayo. 

Su nombre no perecerá jamás, será transmitido a las más remotas ge- 
neraciones y figurará al lado de los de Hidalgo y de los Padres de nues- 
tra Independencia. 

En Zaragoza no hemos perdido sólo a un caudillo militar; no, en él 
se unían el ciudadano eminente, el demócrata sincero, el magistrado pru- 
dente y enérgico, el patriota con todas sus virtudes, que lo hacían supe- 
rior a su época y le daban el aire de los héroes de la antigtiedad. 

¡Qué vida tan corta y tan bien empleada! Muere a los treinta y tres 
años de edad, es decir, cuando para muchos comienza la vida pública, y 
sucumbe rodeado de una gloria que ha deslumbrado al mundo entero, 
habiéndose elevado por su propio mérito, que su modestia no pudo ocul- 
tar. Así, en un corto período, hizo un papel importante en la revolución 
progresista, contribuyó con su inteligencia y con su brazo al triunfo de 
la libertad, pasó por las regiones del poder, salió de ellas sin mancha, 
voló ansioso a combatir contra los invasores, dejando agonizante a la 
compañera de su vida; fue un modelo de subordinación y disciplina a las 
órdenes del Gral. Uraga, y elevado al rango de General en Jefe, su inte- 
ligencia y su amor patrio hicieron prodigios, prodigios verdaderos que 
han asombrado a la República y al mundo, pues nadie esperaba que en 
México fueran vencidos los vencedores de Sebastopol y de Magenta. 
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El Gral. Zaragoza era hijo de la revolución progresista y una de sus 
más puras glorias. De esto pretendieron hacerle un reproche los torpes 
detractores de nuestro país, sin reflexionar que mientras más rebajaran 
su mérito, más oprobio derramaban sobre las armas francesas, por él ven- 
cidas y humilladas. 

Zaragoza estaba casualmente en México el día del golpe de Estado, 
y como simple ciudadano, con unos cuantos rifleros del norte, combatió 
en las calles de la capital contra la usurpación y la tiranía. 

Triunfante en México la reacción, Zaragoza marchó hasta la frontera 
a levantar fuerzas que defendieran la libertad, y fue desde entonces uno 
de los caudillos más constantes, más intrépidos de la causa del pueblo, 
sin desalentarse jamás. Gran parte tuvo en todas las victorias alcanzadas 
contra la reacción, y su modestia y su abnegación, hacían que nunca re- 
clamara ni el menor elogio. 

Entró a México como Cuartelmaestre del Ejército que triunfó en Cal- 
pulalpan, y su energía fue un elemento saludable de orden y de orga- 
nización. 

A pocos días prestó eminentes servicios al Estado de Puebla, y de 
allí fue llamado al Ministerio de la Guerra, puesto que aceptó en las 
más críticas circunstancias, contribuyendo eficazmente a mantener y con- 
solidar el orden legal y el respeto a la ley. Si en las batallas había mos- 
trado serenidad y genio militar, en el gobierno dio pruebas de gran valor 
civil, de adhesión sincera a las instituciones, de incomparable desinterés 
y de talento administrativo. 

A sus acertadas disposiciones de entonces debe el país la ventaja de 
tener un ejército disciplinado y republicano, que le ha dado y le dará 
días de verdadera gloria, sin ser como antes era la fuerza armada, un 
elemento de perturbación y una amenaza para las instituciones. 

Comenzaban por entonces las dificultades internacionales, el joven 
Ministro de la Guerra asistía con vivo disgusto al gabinete, cuando se dis- 
cutían las cuestiones diplomáticas, Sus discursos breves, lacónicos, enér- 
gicos, condenaban siempre las exageradas exigencias del extranjero, su 
voto era siempre en defensa de la dignidad nacional y generalmente con- 
cluía creyendo inevitable la guerra. 

Parece que lo consumía la impaciencia y lo devoraba el presentimien- 
to de la gloria. 

Su conducta durante la guerra ha sido digna y esforzada. Sus comu- 
nicaciones a los comisarios y a los jefes de los aliados hacen honor a la 
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República, y no hay en los anales de la historia nacional una gloria igual 
a la suya. 

Admiración, júbilo, orgullo, gratitud, inspiró a todo el país el triunfo 
del 5 de mayo, y dondequiera que laten corazones mexicanos el nom- 
bre de Zaragoza fue pronunciado con veneración y con reconocimiento. 

Después del triunfo, sin orgullo, sin vanidad, siguió su trabajo de 
organización, de disciplina, de instrucción, de buen orden, y puede de- 
cirse que el Ejército de Oriente, con todo su entusiasmo, con todo su va- 
lor, con toda su sobriedad, con toda su economía, es el fruto de los afanes 
y del ejemplo de Zaragoza. ¡Magnífica herencia ha dejado a la República! 

Hace muy pocos días que vino a tratar con el Gobierno de asuntos 
del servicio, y su presencia y sus sentidas palabras estremecieron de gozo 
y de entusiasmo a la ciudad, y reanimaron el espíritu público y el amor a 
la independencia. 

Aquella ovación popular es hoy un penoso recuerdo. Zaragoza, que 
no ambicionaba más que sacrificar su vida en los campos de batalla, lu- 
chando contra el invasor, ha muerto ayer en el lecho del dolor, y en su 
delirio creía combatir contra el extranjero y contra los traidores. 

La pérdida que ha sufrido el país, lo repetimos, es inmensa y tal vez 
irreparable, porque Zaragoza no sólo estaba llamado a servir en la actual 
guerra extranjera, sino que era uno de los hombres del porvenir, que de- 
bian consolidar con sus esfuerzos y con su ejemplo la obra de la libertad 
y el imperio de la ley, de la moral y de las grandes virtudes. 

Participamos del duelo nacional, comprendemos toda la magnitud de 
la desgracia que ha caído sobre nuestra patria; pero en estos momentos 
supremos no hay calamidad, no hay desastre que deba desalentar al pue- 
blo mexicano en la lucha por su independencia, y por el honor y la dig- 
nidad de su patria. Así lo comprende el Gobierno, que tiene más motivos 
que nadie para deplorar la muerte del Gral. Zaragoza, y que dice por 
medio del Señor de la Fuente: “La muerte de un grande hombre no debe 
infundir el desfallecimiento en el pecho de los republicanos, y menos 
cuando el enemigo extranjero está profanando el suelo sagrado de la pa- 
tria; ellos deben sentir, por el contrario, un deseo ardiente de imitar los 
altos hechos del buen ciudadano que pagó a la naturaleza el último tri- 
buto. Los hombres mueren, pero un pueblo es inmortal si le sostienen las 
virtudes de sus hijos”. Estas nobles palabras no calmarán la honda aflic- 
ción de la República, pero sí evitarán el desaliento y la duda, y harán 
comprender al pueblo que hoy más que nunca necesita redoblar su entu- 
siasmo y tener fe en la victoria de su causa. 
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Tenemos algo más que defender del invasor extranjero y de sus infa- 
mes auxiliares; tenemos que defender la tumba y las cenizas del héroe 
del 5 de mayo. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 603, Pág. 1. 

México, martes 9 de septiembre de 1862. 


IX 
HONORES FUNEBRES EN PUEBLA AL GENERAL ZARAGOZA 
En Puebla se ha publicado el Decreto siguiente: 


“El C. Gral. Ignacio Mejía, Gobernador y Comandante Militar del 
Estado de Puebla. 

Sabed: Que hoy a las diez de la mañana ha muerto el ilustre Gene- 
ral en Jefe del Ejército de Oriente, Ciudadano Ignacio Zaragoza, y que 
en atención a sus brillantes méritos en defensa de la independencia na- 
cional, he tenido a bien, en uso de las amplias facultades con que me 
hallo investido, declarar y decretar lo siguiente: 

Artículo 1*—Se declara Ciudadano Benemérito del Estado, en grado 
supremo, al héroe del memorable 5 de mayo, Gral. Ignacio Zaragoza. 

Artículo 2'—Se erigirá un monumento en el lugar que se designará 
después, en memoria de la gloriosa jornada del 5 de mayo y de su dig- 
no héroe. 

Artículo 3°—Su nombre inmortal será inscrito con letras de oro en 
el salón de sesiones del H. Congreso del Estado. 

Artículo 4°—Se harán el día 10, al partir de esta ciudad los restos 
mortales del ínclito General, las honras fúnebres, cuyo programa se pu- 
blicará en seguida. 

Artículo 5°—Se declara que el Estado de Puebla está de luto, y que 
por consecuencia los funcionarios, empleados públicos y la guarnición 
lo guardarán desde hoy hasta las once del día 15 del presente. 

Artículo 6'—En los distritos y demás poblaciones del Estado se ha- 
rán las honras fúnebres en los días y términos que dispongan sus respec- 
tivas autoridades. 

Por tanto, mando se imprima, publique por bando nacional para su 
observancia.—Dado en Puebla, a 8 de septiembre de 1862.—Ignacio Me- 
jía.—Fernando María Ortega, Secretario. 
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Para dar cumplimiento al Artículo 3° se observarán las prevenciones 
siguientes: 

Primera.—Hoy hasta las seis de la tarde, mañana y pasado, desde 
las seis de ellas hasta la oración, se disparará un cañonazo cada media 
hora, y el pabellón nacional se enarbolará a media asta. 

Segunda.—Pasado mañana será día de rigurosa guarda, y a las ocho 
de ella se reunirán en el Palacio del Gobierno los funcionarios, el Ayun- 
tamiento, los empleados, los colegios, juntas de beneficencia, las escuelas 
y corporaciones de artesanos, para acompañar al C. Gobernador a la casa 
mortuoria, y de allí a la Alameda Nueva, donde se pronunciará una ora- 
ción fúnebre, y se harán los honores militares a los restos mortales del 
preclaro Gral. Zaragoza, que se conducen a la capital de la República. 

Tercera.—Los honores militares se dispondrán por la mayoría de 
órdenes, con arreglo a lo prevenido para estos casos en la Ordenanza Ge- 
neral del Ejército, respecto de los Capitanes Generales con mando. 

Cuarta.—La Jefatura Política cuidará de que las calles del tránsito 
estén aseadas y adornados funerariamente los edificios públicos. 

Quinta.—La comitiva se disolverá en la Alameda. 

Y de orden superior se publica para su cumplimiento.—Puebla, sep- 
tiembre 8 de 1862.—Fernando Maria Ortega, Secretario. 

“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXI. 

Tomo IV. Número 605, Pág. 4. 

México, jueves 11 de septiembre de 1862. 


X 
LOS FUNERALES DEL GRAL. ZARAGOZA EN MEXICO 


Luego que llegue el cadáver se depositará en el Salón de Cabildos del 
Ayuntamiento, donde se reunirá el duelo el día 13. 

La espada que el Gral. llevaba al cinto el día 5 de mayo, será colo- 
cada en el catafalco y tras del féretro marcharán los caballos que le sir- 
vieron en la campaña. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 604, Pág. 4. 

México, miércoles 10 de septiembre de 1862. 
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Se ha publicado lo siguiente: 
“El Ayuntamiento de México, a sus habitantes: 


Profundamente conmovido el Ayuntamiento de la ciudad de México 
por la muy sensible pérdida del C. Gral. de División IGNACIO ZARA- 
GOZA, Benemérito de la Patria y vencedor de los franceses en 5 de mayo 
de 1862, ha procurado arreglar cuanto sea conveniente para que los fu- 
nerales tengan toda la solemnidad correspondiente, por lo mismo excita 
el patriotismo de los habitantes de la población, a fin de que hagan las 
manifestaciones debidas al héroe del 5 de mayo, y les suplica que en el 
día que su cadáver entre a esta ciudad, y en los de sus exequias fúnebres, 
adornen las puertas y balcones de sus habitaciones respectivas. 

México, septiembre 10 de 1862.—A. del Río, Presidente.—Lic. José 
María Barros, Secretario.” 

“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXIL 

Tomo IV. Número 605, Pág. 4. 

México, jueves 11 de septiembre de 1862. 


EL CADAVER DEL GENERAL ZARAGOZA 


Llegó ayer tarde a las seis a esta ciudad, escoltado por tropas de in- 
fantería y caballería. Luego que se supo que estaba en la garita de San 
Lázaro, el pueblo acudió en masa a recibirlo y personas de todas clases 
se empeñaron en conducirlo en hombros al salón de cabildo del Ayunta- 
miento, donde permanecerá hasta mañana a las diez, en que se celebrarán 
los funerales en el Panteón de San Fernando. 

Hombres, mujeres y niños se agolpan a contemplar los restos del ven- 
cedor del 5 de mayo, a dejarle coronas y flores, y a llorar por la pérdida 
que ha sufrido la Patria. 

“El Siglo Diez y Nueve”. 
VI época. Año XXII. 


Tomo IV. Número 606, Pág. 4. 
México, viernes 12 de septiembre de 1862. 


LOS FUNERALES DEL GENERAL ZARAGOZA 


Se han verificado hoy conforme a las siguientes prevenciones conte- 
nidas en la orden general de la plaza: 
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“Comandancia Militar del Distrito de México.—Ha de llegar mañana 
a esta capital el cadáver del C. General de Brigada y en Jete del Ejército 
de Oriente, Ignacio Zaragoza, que ha muerto en campaña y en servicio de 
la patria, después de haberle prestado eminentes y distinguidos servicios. 
El Supremo Gobierno de la Nación, que premia generosa y magnánima- 
mente los servicios de los buenos ciudadanos, ha dispuesto que en la mis- 
ma residencia de los Supremos Poderes, se tributen los honores fúnebres 
al cadáver y memoria de tan benemérito soldado, expidiendo su decreto 
de 8 del actual, en consecuencia, el Comandante Militar, en la parte que le 
toca, y el Gobernador del Distrito, con acuerdo del Ayuntamiento y del 
Gobernador de Palacio, ha dispuesto: que estén nombrados y en aptitud 
de moverse a primer aviso de la aproximación del cadáver que viene de 
Puebla, un batallón y un escuadrón con cuatro piezas de artillería, para 
que salgan a recibirlo hasta una legua de distancia de esta plaza, en 
donde al presentarse el cadáver se practicará lo prevenido en la Ordenanza 
General del Ejército, en su Art. 35, del Trat, 3° Tit. 5°, formando en ba- 
talla la tropa y con las bayonetas armadas, presentarán las armas, tocando 
la marcha de honor granadera regular los tambores y trompetas. Al pasar 
el cadáver por el frente de la tropa, saludarán los oficiales, banderas y 
estandartes; el mando de esta fuerza lo llevará el jefe más antiguo. 

Con la anticipación debida se mandará la guardia de honor a la Dipu- 
tación, compuesta de un capitán, un teniente, un subteniente y sesenta 
hombres, con bandera enrollada y corbata negra, y con las bayonetas 
armadas y las armas al hombro, para hacer los honores correspondientes 
a su tiempo, y que el Teniente de la guardia, con dieciséis hombres, se 
ponga en la parte exterior del salón municipal, en donde se depositará 
el cadáver. 

Con la misma anticipación se situará la batería correspondiente en la 
Plaza de Armas, para que luego que se presente el cadáver en la esquina 
de Provincia, comenzarán los disparos cada cuarto de hora, hasta el to- 
que de retreta, y en los días subsecuentes, se continuará disparando uno, 
conforme al decreto de 8 del actual, de la diana a la retreta. 

Cuando se verifique el entierro se practicará lo prevenido por orde- 
nanza, conforme al Art, 13 del título y tratado referido; haciéndose las 
descargas de tres y cinco cañonazos por la batería, situándose ésta en el 
Paseo Nueyo. 

La guarnición formará en batalla por donde deba ir el cadáver, apo- 
yando la cabeza en la esquina de San Fernando y toda la línea será man- 
dada por el Ciudadano General Pascual Miranda. 
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A la marcha del acompañamiento del entierro han de preceder un 
cabo y cuatro batidores, un piquete de caballería, el General en Jefe y el 
Mayor de plaza, un batallón, cuatro cañones de batalla, los caballos del 
difunto general enjaezados, las escuelas, después el cadáver, yendo a sus 
costados cuatro jefes y ocho soldados de la guardia del difunto, mandados 
por un cabo, poniendo cuatro soldados a cada lado del carro mortuorio 
y detrás de éste la guardia; en seguida el duelo, presidido por el Ciuda- 
dano Presidente de la República, y los coches. 

Cuando la comitiva llegue al cementerio de San Fernando, tendrán lu- 
gar los discursos encomiásticos de las personas nombradas al efecto y con- 
cluidos éstos tendrán lugar los de los demás que quieran honrar la me- 
moria de tan ilustre ciudadano.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo IV. Número 607, Pág. 4. 

México, sábado 13 de septiembre de 1862. 


LOS FUNERALES DEL GENERAL ZARAGOZA 


Ayer a las once de la mañana, se reunió el duelo en el Palacio Mu- 
nicipal. 

El cadáver del General Zaragoza fue bajado en hombros de sus ayu- 
dantes para ser colocado en el carro fúnebre. 

El desfile guardó el orden siguiente: 

Cinco batidores. 

El cuerpo de artillería. 

La ambulancia. 

Cinco cuerpos de guardia nacional móvil y sedentaria. 

Cinco batidores. 

Una compañía de carabineros. 

El Comandante General con su Estado Mayor. 

La mayoría de órdenes. 

Otro batallón de guardia nacional. 

Cuatro piezas de batalla. 

Los caballos de batalla del General Zaragoza. 

Un destacamento de artillería. 

Los alumnos de las escuelas y colegioa de la ciudad. 
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El carro fúnebre rodeado del Estado Mayor del difunto. 
El coche del General Zaragoza. 


El Presidente de la República acompañado de los Secretarios de Es- 
tado y seguido de la Diputación Permanente; los Diputados actuales en 
el Congreso, el Ayuntamiento, los empleados de todas las oficinas, los 
jueces y magistrados, la Junta Patriótica, el Club de la Reforma y una 
multitud de ciudadanos de todas clases. 

En la esquina de la calle de Plateros se levantó un arco triunfal, en 
cuya parte superior se leía de un lado la gran fecha histórica 5 de Mayo 
de 1862 y del otro se veía la efigie del General entre trofeos militares. 

Todas las casas de las calles del tránsito tenían colgaduras fúnebres 
y en muchas, entre laureles, se veía el nombre de Zaragoza o la fecha del 
5 de mayo. 

La comitiva llegó al Panteón de San Fernando cerca de la una de la 
tarde, donde se levantó un magnífico catafalco, en el que fue colocado el 
cadáver. 

La oración fúnebre fue pronunciada por el Sr. Lic. D. José M. Igle- 
sias, en seguida el Sr. D. Guillermo Prieto recitó una sentida composi- 
ción poética, y después habló el Sr. D. Felipe Buenrostro en nombre de 
la Junta Patriótica. 

La ceremonia concluyó después de las tres de la tarde y el cadáver 
quedó expuesto al público hasta las cinco, hora en que fue inhumado en el 
mismo sitio en que se encuentran los de Ocampo, Lerdo y Valle. 

Los pabellones del Perú y de los Estados Unidos de Colombia, estu- 
vieron ayer a media asta en la legación y en el consulado respectivo. 

La legación de Prusia, situada en una de las calles del tránsito, tenía 
colgaduras fúnebres. 

La solemnidad ha sido digna del héroe del 5 de mayo y digna del 
pueblo mexicano. La memoria del General Zaragoza no se extinguirá jamás 
en este continente; su vida será un constante ejemplo para que los pue- 
blos de América sientan siempre el poderoso estímulo para defender y 
conservar su independencia. 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXH. 

Tomo IV. Número 608, Pág. 4. 

México, domingo 14 de septiembre de 1862. 
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XI 


DISCURSO PRONUNCIADO EN LOS FUNERALES DEL GENERAL 
IGNACIO ZARAGOZA, POR EL C. FELIPE BUENROSTRO 


Señores: La Junta Patriótica me ha hecho la honra de nombrarme 
su órgano, para que en esta lúgubre solemnidad manifieste su profundo 
pesar por la muerte del Ciudadano General Ignacio Zaragoza, de quien 
tenía que esperar muchos servicios la República en la crisis por que atra- 
viesa. 

El General Zaragoza, hombre modesto, ha probado con hechos su ar- 
diente amor a la democracia y a la independencia nacional, Su espíritu 
guerrero y su patriotismo le hicieron alistarse en las milicias cívicas de 
Monterrey desde el año de 1853, y tuvo lugar de hacer conocer su valor e 
inteligencia en las varias batallas a que concurrió, sosteniendo siempre la 
causa sacrosanta de la libertad y combatiendo a la tiranía. 

Pronunciado Monterrey contra el despotismo de la facción servil que 
había usurpado el poder, Zaragoza con trece hombres y con otros que ha- 
bían quedado de guarnición en Ciudad Victoria, marchó de allí el 30 de 
marzo de 1855 para Monterrey, contribuyó de la manera más eficaz a 
derrotar el 23 de junio del mismo año en el Saltillo, una brigada brillante 
que se mandó por los corifeos del despotismo para sofocar aquel pronun- 
ciamiento, y por su bizarría y denuedo en su acción, obtuvo el empleo de 
Coronel y siguió prestando sus servicios siempre a la libertad. 

En diciembre de 1857, se hallaba en esta capital como simple par- 
ticular y no pudo ver con indiferencia los manejos infames que pusieron 
en juego los reaccionarios para hacerse del poder. Previendo los males y 
desgracias que sobrevendrían a la República, resistió con un puñado de 
valientes a las fuerzas reaccionarias hasta que se hicieron del Palacio. 

Partió entonces al Estado de Nuevo León, decidido a combatir al par- 
tido servil; formó allá un cuerpo de infantería, y a la cabeza de él cooperó 
en junio de 1858 a la ocupación de Zacatecas y después la de San Luis 
Potosí, que defendían fuerzas considerables del llamado Gobierno que 
dimanó del funesto Plan de Tacubaya. 

En los reveses que sufrió el ejército federal en la lucha sangrienta 
con el reaccionario, nunca se desanimó y aparecía de nuevo en campaña 
desplegando más ardor y brío, como lo vimos en Rincón de Romos, Cala- 
manda, Tacubaya, en el ataque de Guadalajara y en otros varios combates 
en que peleó con decisión. 

En la memorable acción de Silao hizo resaltar su mérito y su valor. 
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Sufrían las fuerzas federales un vivo fuego de artillería y la hora del 
combate se retardaba, porque aún no se presentaba en el campo una fuerte 
brigada, que por momentos se esperaba. Zaragoza notó lo inminente del pe- 
ligro, si se demoraban por más tiempo las operaciones, y entonces, lleno 
de entusiasmo y con el valor que le era característico, propuso al General 
en Jefe un ataque en el acto a la bayoneta, sobre las baterias y columnas 
enemigas; y adoptado su plan se puso al frente de las columnas que man- 
daba; tomó una bandera y cargó con tal ímpetu, que a pocos instantes 
hizo tremolar esa misma bandera en el centro de las baterías enemigas, 
causando la general y absoluta derrota del ejército que defendía a la fac- 
ción retrógrada. 

Concurrió al sitio de Guadalajara en el año de 1860 y por haberse 
tenido noticia de que se eproximaba, en auxilio de los sitiados, una fuerte 
división mandada por Márquez, y que contaba casi con todas las notabili- 
dades del ejército reaccionario, Zaragoza tuvo que violentar sus opera- 
ciones sobre la plaza; la atacó decididamente el 29 de octubre, haciendo 
prodigios de valor, principalmente en la lucha que con particularidad se 
trabó en Santo Domingo, punto que inmediatamente mandaba. Al siguiente 
día todo se suspendió, en virtud de un armisticio, y luego por unos trata- 
dos, que obligaban a salir a los defensores de la plaza con rumbo opuesto 
a la dirección de las que iban a prestarles auxilio, y que a esa sazón sólo 
distaban siete leguas de la misma Plaza. El 31 ya estaba Zaragoza con una 
fuerza competente para batir la división auxiliar. No hubo dilación: el 
ataque y la derrota a esa división fue simultáneo, y Márquez y los cabe- 
cillas que lo acompañaban, abandonando todo, fueron completamente de- 
rrotados. 

Zaragoza y el General González Ortega dieron la célebre acción de 
Calpulalpan, en la que igualmente fue del todo derrotado el ejército reac- 
cionario, con sus más prominentes campeones. Esa batalla fue muy impor- 
tante a la Repüblica, porque dio por resultado la caída de los usurpadores 
del poder püblico, y traer a su legítimo lugar al Supremo Gobierno Cons- 
titucional. 

Zaragoza, en la capital, estuvo encargado del mando de las fuerzas 
constitucionales; marchó sobre Puebla, y destruyó allí los vestigios de la 
reacción y recorrió el sur de México para pacificarlo. 

Después se le confió el Ministerio de la Guerra, el cual desempeñó ha- 
ciendo resaltar siempre la prudencia, aplomo y sus oportunidades de 
disposición, siendo una de ellas la violencia con que hizo marchar ocul- 
tamente toda la fuerza disponible de la capital, que de improviso cayó y 
venció en Pachuca a las fuerzas reunidas de la reacción. 
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Dejó el Ministerio para encargarse de una división en el Ejército de 
Oriente, y a poco fue nombrado General en Jefe de él. En las Cumbres 
de Acultzingo disputó el paso al ejército francés, causándole pérdidas de 
consideración, y se reservó para Puebla la resistencia decisiva y absoluta. 

Allí con su valentía, el 5 de mayo, derrotó al ejército francés, e hizo 
ver a Luis Napoleón y al mundo entero que los mexicanos saben defender 
la independencia nacional, y que jamás permitirán que se les arrebate. 

No se borrará de nuestra memoria tan gloriosa batalla, por la que 
Zaragoza y sus valientes que le acompañaron en la defensa merecieron 
bien de la patria, y nuestra Historia les consignará una página de oro. 

Grande es la pérdida del insigne Zaragoza, en quien tenía cifradas 
sus esperanzas la nación. Su muerte es una verdadera calamidad pública. 
La Junta Patriótica se asocia a la aflicción general que por todas partes 
se hace sentir por tan lamentable acontecimiento. 

Los individuos de todas las comuniones políticas manifiestan franca- 
mente su pesar. Sólo los traidores, esos hombres sin patria y sin corazón, 
son los que se mostrarán indiferentes, pues hasta los soldados del ejército 
francés no podrán menos de tributar un triste homenaje al esclarecido y 
patriota General que fue magnánimo con los vencidos, trató con humani- 
dad a los prisioneros que hizo del ejército invasor y los restituyó con gene- 
rosidad al campo enemigo. 

Bastante debíamos esperar del eminente Zaragoza, pero tenemos ge- 
nerales valientes y distinguidos que con la misma fe que aquél conducirán 
nuestras huestes al campo de batalla y triunfaremos del Emperador de los 
franceses, que nos hace la más injusta guerra, instigado por unos cuantos 
traidores. Sí, conciudadanos, confiemos en que la Providencia no nos 
abandonará y en que jamás perecerá la independencia de nuestra patria, 
cualesquiera que sean los sacrificios que en su defensa tengamos que hacer. 
Retirémonos de este lugar, quedando perpetuamente agradecidos al Gene- 
ral Zaragoza, que fue uno de los atletas más esforzados de las libertades 
públicas y de la independencia nacional, y un héroe a quien debemos ver 
con veneración y colocar con noble orgullo al lado de Hidalgo y de 
Morelos. 


México, septiembre 13 de 1862. 
“El Siglo Diez y Nueve”. 
VI época. Año XXII, 


Tomo IV. Número 609, Pág. 3. 
México, lunes 15 de septiembre de 1862. 
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EL DESASTRE EN SAN ANDRES CHALCHICOMULA, LA NOCHE 
DEL 6 DE MARZO DE 1862 


NOTA INTRODUCTORIA 


Cuando se activaban más los aprestos de la defensa del territorio na- 
cional, por la presencia de las tropas francesas y su actitud agresiva, acae- 
ció un desastre que conmovió a todo el centro de la República. 

En San Andrés Chalchicomula se reconcentraban tropas. En los pri- 
meros días de marzo se hallaban ahí como once mil hombres, casi todos 
de Oaxaca, a las órdenes del General Ignacio Mejía. 

Refiere un cronista que “serían las tres y media de la tarde del 6 de 
marzo de 1862, cuando aquella fuerza numerosa exigía alojamiento en la 
ciudad, y para conseguirlo obligaban al Cura del lugar a que les facili- 
tara la iglesia parroquial, no tanto por la impiedad cuanto por el tamaño 
del templo, para acuartelar la tropa; el Cura propuso al Jefe de la fuerza 
la Colecturía, espacioso edificio a propósito para alojar todos aquellos 
soldados y sin réplica fue admitido por el valiente General Mejía”. 

Que a “eso de los tres cuartos para las ocho de la noche, una soldadera 
llegó al cuartel con un canastito bajo el rebozo, en el que llevaba la cena 
que había preparado a su marido; el cabo tomó una pequeña vela de sebo, 
la encendió, pegándola sobre una caja que contenía pólvora y municiones, 
y sobre ella improvisó una mesa en donde tendiendo una mugrienta ser- 
villeta, le sirvió la modesta cena que llevó a su marido”. 

Sucedió que “el cabo de vela acababa de quemarse, llegando la flama 
al cajón, donde inmediatamente se inflamó la pólvora, haciendo una ex- 
plosión indescriptible, pues el fuego como una corriente eléctrica, se co- 
municó a todos los cajones de parque e hizo volar el edificio con todos 
los hombres que en él se alojaban, amén de niños y mujeres. El horrible 
estallido se percibió cuatro leguas a la redonda y por todas las azoteas, bal- 
cones, patios y fuentes públicas se esparcieron los miembros humanos que 
para recogerlos fueron necesarios cuatro días". 

El historiador Zamacois refiere sucintamente tan lamentable desgracia 


1 A. VANEGAS ARROYO, La Hecatombe de Chalchicomula (México, s/a.). 
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y afirma que sólo fueron 1,400 hombres los que se hallaban en ese recinto, 
muriendo 1024 soldados, 16 oficiales y unas 300 personas más entre mu- 
jeres y conductores de carros que se hallaban con la brigada. Resume: 
“el total de víctimas ascendió, como se ve, a mil trescientas cuarenta per- 
sonas". 

Añade que “a la noticia de este lamentable suceso, que conmovió a la 
sociedad, el General don Ignacio Zaragoza acudió al sitio de la catástrofe 
para prestar el auxilio necesario a los desgraciados que quedaron heridos, 
y las tropas españolas y francesas tan luego como tuvieron noticia del 
triste suceso, enviaron cada una de ellas una sección del cuerpo médico 
para curar a los heridos” ^ 

Dice también el mencionado cronista que “un hombre humanitario, un 
alemán que vivió muchos años en Chalchicomula”, empleó “gran parte 
de su capital para curar enfermos por aquella sin igual hecatombe. Este 
venerable filántropo, ese hombre de corazón sensibilísimo ante los sufri- 
mientos del que entonces padecía, se llamó Martín Tritschler, que más 
tarde quedó en la miseria debido al hecho que estamos narrando. Tritschler 
emparentó con una familia mexicana y adoptó a México como su nueva pa- 
tria; de aquí eran sus hijos y su esposa, y aún están esos hijos huérfanos 
y pobres, y sólo bajo el amparo de un sabio sacerdote que les dio abrigo, 
victimas también de aquel hecho, por el noble corazón de su buen padre 
que ya ha bajado a la tumba. ¡Dios premiará al fin la miseria de esos 
huérfanos niños!” ? 

“El Siglo Diez y Nueve” publicó las noticias oficiales y afirma que las 
víctimas fueron 1,222. 


I 
EL INCENDIO DEL PARQUE EN CHALCHICOMULA 


Hasta ayer se supieron algunos detalles de esta hororosa catástrofe, 
que ocurrió en San Andres Chalchicomula la noche del día 6. 

Cuando las tropas estaban ya acuarteladas en el edificio de la Colectu- 
ría, se incendió todo el parque; el edificio voló en un instante, y la explo- 
sión se sintió a distancia de cinco leguas. 


2 NICETO DE ZAMACOIS, Historia de Méjico desde sus tiempos más remotos hasta el 
Gobierno de don Benito Juárez, XVI (Barcelona y México, 1880), p. 88. 

* VANEGAS ARROYO, Op. cit. 

Martín Tritschler, natural de Schwarzenback, Gran Ducado de Baden, Alemania, vino a 
México muy joven, de 19 años de edad, en 1834. Se estableció en la ciudad de Puebla y abrió 
allí un taller de relojería. En 1844 adquirió la nacionalidad mexicana. 
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La primera brigada de Oaxaca, compuesta de tres batallones, fue victi- 
ma de este desastre. Entre muertos y heridos hubo 1,024 soldados, 16 aficia- 
les y otras 300 personas, entre arrieros y mujeres. Aún se ignoran los 
nombres de los muertos. 


El Gral. Mejía, por cuya suerte se notaba tanta ansiedad, estaba por 
fortuna en la cañada de Ixtapan, y se cree que lo acompañaba don Por- 
firio Diaz. 

En toda la República, y particularmente en Oaxaca, causará penosísi- 
ma situación (sic) esta noticia. Los soldados que han perecido de una 
manera tan horrorosa, llevaban cuatro años de continuas campañas, habían 
defendido a Veracruz contra la reacción, habían triunfado en Jalatlaco y 
en Pachuca, y en los momentos más críticos fueron el apoyo de las institu- 
ciones y de la legalidad, distinguiéndose por su amor a la libertad, por 
su disciplina y por su adhesión al Primer Magistrado de la República, 
a quien amaban como un padre. 

Ellos eran una esperanza de triunfo, o cuando menos de gloria en el 
caso de guerra extranjera, y durante el armisticio iban a ser empleados 
en la campaña contra los malhechores que infestan los caminos, 

El desastre de Chalchicomula es motivo de duelo para todo el país, que 
ha perdido más de mil de sus mejores defensores. 

Triste es pensar que cada uno de estos patriotas deja en la orfandad y 
en la miseria a una familia. Sobre estas pobres viudas y huérfanos, llama- 
mos la atención del Supremo Gobierno, que tiene el deber de impartirles 
su amparo eficaz y paternal. 


Luego que el desastre llegó a noticia de las fuerzas aliadas, el Gral. 
Prim y los jefes franceses enviaron a San Andrés las ambulancias y los 
médicos de sus respectivas tropas con hilas, vendas, botiquines y todo lo 
necesario para auxiliar a nuestros heridos, 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 424. Pág. 4. 
México, viernes 14 de marzo de 1862. 


Cambió su residencia a San Andrés Chalchicomula y se dedicó alli al comercio y 2 la 
agricultura. El 5 de junio de 1867 casó en esa población con doña Rosa María Córdova y Puy, 
hija del Teniente don Joaquín de Córdova, natural de Murcia, España. 

Sus hijos Martín y Guillermo fueron arzobispos de Yucatán y Monterrey. Debieron sus 
estudios a su tío, el Canónigo de la Catedral de Puebla, don Prisciliano José de Córdova. 
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II 
. HE AQUI EL PARTE OFICIAL DE ESTE HORRIBLE DESASTRE 


"Cuerpo de Ejército de Oriente.—Cuartel Maestre.—Con fecha 7 del 
actual me dice el C. Coronel Alejandro Espinosa, en Jefe de la Primera 
Brigada de la Tercera División, lo siguiente: 

“Me veo en el sensible caso de poner en conocimiento de usted lo si- 
guiente: 

“Consecuente con las órdenes que recibí de usted, me dirigí a este 
pueblo el día de ayer, saliendo de la cañada de Ixtapa; al emprender mi 
marcha, mandé al C. Teniente Coronel Ignacio M. Arrieta, Ayudante de 
esta brigada, asociado del Mayor de Ordenes C. Comandante de Batallón, 
Ignacio Castañeda, y de los CC. Ayudantes Latorre y González, se adelan- 
tasen con el objeto de que la autoridad política y militar de este lugar 
les insinuase el lugar preparado para el alojamiento de mi citada fuerza. 
Al llegar a esta población se me incorporaron los citados ayudantes, acom- 
pañados del Teniente Coronel, C. Julio González, quien tenía con anticipa- 
ción, segün supe, el encargo de ese Cuartel Maestre de proporcionar, de 
acuerdo con la citada autoridad política, los alojamientos para toda la 
Tercera División. 

En tal virtud, me manifestaron todos a la vez, que el local preparado 
con tal objeto por la autoridad referida, era el punto llamado la Colecturía, 
en cuyo lugar sólo había el inconveniente de tener una troje llena de par- 
que, el cual había mandado sacar de ese punto el referido C. Julio Gonzá- 
lez; por cuya razón y en virtud de estarlo extrayendo con cuantos paisanos 
y transportes se proporcionaban, desde las once de la mañana, se esperaba 
que prontamente terminaría esa operación; en cuyo caso no tuve inconve- 
niente en alojarme allí, lo que verifiqué desde luego, previniendo al Mayor 
de órdenes referido, mandar situar los vigilantes que creyera necesarios al 
rededor de la pieza ocupada con el relacionado parque, para seguir extra- 
yéndolo, y que no hubiese la desgracia terrible que lamento. Esta operación 
no fue tan pronta como se esperaba, por más esfuerzos que se hicieron, y a 
las ocho y doce minutos de la noche se han prendido algunos restos 
de pólvora, regados de los cajones extraídos, con los cuales se incen- 
dió lo que quedaba, y dio por consecuencia el desplome y destrucción de 
todo el edificio, en cuya desgracia han perecido más de mil hombres, como 
verá usted por el estado de fuerza que le acompaíio, entre los que se 
cuentan los ciudadanos oficiales del primer batallón: Teniente José Zamo- 
ra, y Subteniente Luis Bravo, y del segundo, Teniente Pascual Morales, 


310 


Subtenientes Luis Núñez, Sabino Sánchez, Justo Ordóñez, Ramón Mazas y 
Catarino Quintanar; del batallón Patria, Capitán Francisco Marín, Tenientes 
Margarito Santillán y Evaristo Mora, Subtenientes Francisco Cono, Anto- 
nio Fermín y Florencio Reyes; quedando heridos del primer batallón, Ca- 
pitán Félix Muñoz y Subteniente Rafael Castro y Paulino Núñez; del Se- 
gundo, Teniente Bernardo Ruiz, y del batallón Patria, Teniente Pedro 
Bergoa y Subteniente Ignacio Irigoyen. Lo que tengo el sentimiento, etc.,” 

Y lo transcribo a usted, manifestándole que, como digo a usted en nota 
separada, mandé practicar la correspondiente averiguación, siendo el nú- 
mero de muertos el de mil veinticinco hombres de la clase de tropa, catorce 
de la de oficiales, y doscientos cinco heridos de ambas clases, y veinte 
mujeres heridas también; dedicándose exclusivamente desde el momento 
de mi llegada, a que se atiendan los heridos y se extraigan los cadáveres de 
las ruinas del edificio en que fueron víctimas, para evitar que después de la 
desgracia que lamentamos, sobrevengan otras por la putrefacción de los ca- 
daveres. 

Protesto a usted mi aprecio y subordinación. 

Libertad y Reforma. San Andrés, marzo 9 de 1862.—Ignacio Mejía. 
C. Gral. en Jefe del Ejército de Oriente.—Jalapa.” 


In 


El Monitor publica estos otros detalles, tomándolos de una carta de 
Orizaba. 

“Son las siete de la noche, y por personas verídicas llegadas de Chalchi- 
comula, he sabido de una manera positiva, que pereció casi toda la primera 
brigada de Oaxaca, que estaba alojada en la Colecturía. Los muertos, entre 
tropa, mujeres, presos y carreros, ascienden a más de dos mil; los heridos 
llegan a más de trescientos. No quedó una vidriera en todo el pueblo, ni 
un solo trasto de cristal en las tiendas. Las casas, generalmente, han sufrido 
mucho, lo mismo que el vecindario, que se halla en una terrible desola- 
ción. De los vecinos de Chalchicomula ha perecido un hijo del señor Latorre; 
Carbó ha perdido una mano. Entre los muertos sólo se encuentran de seis a 
ocho oficiales, que pasaban lista en los momentos de la explosión; de manera 
que todos los jefes principales se han salvado.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 426. Pág. 4. 
México, domingo 16 de marzo de 1862. 
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IV 


“A continuación insertamos la noticia de los muertos y heridos habidos 
en el incendio del cuartel de San Andrés Chalchicomula. No queriendo dar 
noticias inexactas, nos limitamos a publicar este documento que hemos ad- 
quirido por conducto de la jefatura política de esta ciudad, absteniéndonos 
de entrar en otra clase de pormenores. Diremos, sin embargo, que última- 
mente se ha dicho como cosa cierta, que el mal olor que despedían los 
cadáveres, que aún no habían podido sacarse de debajo de los escombros, 
hacía temer que en aquella población se desarrollase una epidemia. Con el 
fin de impedirlo se habían tomado algunas providencias higiénicas, que 
se esperaban diesen un buen resultado. Lo acontecido en San Andrés Chal- 
chicomula, es una desgracia que no cesaremos de lamentar. 


Noticia de los oficiales muertos y heridos en el incendio de Chalchicomu- 
la, la noche del día 6 del presente mes. 


Primer Batallón. Teniente, José Zamora. 
Subteniente, Luis Bravo. 

Segundo Batallón. Teniente, Pascual Morales. 
Subteniente, Luis Núñez. 

Idem, Sabino Sánchez. 

Idem, Justo Ordoñez. 

Idem, Ramón Ayala. 

Idem, Catarino Quintanar. 

Batallón Patria. Capitán, Francisco Marín. 
Teniente, Margarito Santillán. 

Idem, Evaristo Mora. 

Subteniente, Francisco Corro. 

Idem, Antonio Fermín. 

Idem, Florencio Reyes. 

Muertos de la clase de tropa, 1,022. 


Heridos 


Primer Batallón. Capitán, Feliciano Muñoz. 
Subteniente, Rafael Castro. 

Idem, Patricio Muñoz. 

Segundo Batallón. Teniente, Bernardo Ruiz. 
Batallón Patria. Teniente, Pedro Burboa. 
Subteniente, Ignacio Irigoyen. 

Heridos de la clase de tropa, más de 200. 
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V 


Más sobre Chalchicomula, Por un conducto igualmente seguro, recibimos 
la noticia siguiente, que publicamos por tener pormenores que no contiene 
la anterior. 


En clase de tropa ees cete wy e SA aa m deo nr 1,025 
Mujerës Loo sed S A PERRA Ae Ser due es 321 
Niñas Y NINOS Vento RS OR DAI EUR A RR AER 127 
Un regidor y otros particulares. .......oooo.oooooo... 81 
El alcaide y presos 5.4 ey ER RR as 37 
Gente del pueblo ............. leere 47 

1,644 
En clase de heridos .............oooooooocmmommo.oros.. 558 

VI 


NUEVOS DETALLES SOBRE EL DESASTRE DE CHALCHICOMULA 
Leemos en El Heraldo: 


“Un ayudante del Gral. Diaz escribe desde San José Morelos, con fecha 
12 del corriente, lo que sigue: 

“Con el extraordinario que lleva la noticia a esa del funesto suceso de 
que fue víctima la Primera Brigada de Infantería, escribí a usted para 
avisarle que tanto el Gral. Díaz como todos sus ayudantes, nos habíamos 
salvado, merced a una orden que recibimos la víspera para permanecer 
en este punto hasta que se acaben de trasladar todos los pertrechos de guerra 
y víveres que existen aquí. El domingo fui en comisión a San Andrés Chal- 
chicomula, y presencié el espectáculo más horrible que he visto jamás, y 
que espero no volver a ver en mi vida. El aspecto de la población era tristí- 
simo y sombrio; en las calles no se veían más que fogatas de diez en diez 
varas, con el objeto de purificar la atmósfera; las gentes estaban encerradas 
en sus casas, unas para llorar las pérdidas que habían sufrido, y otras para 
no ser testigos de las escenas de desolación y horror, producidas por la 
explosión, tales como carros cargados de cadáveres fétidos y mutilados, 
miembros despedazados y tirados en las calles; las casas cercanas al edifi- 
cio que voló, están en ruinas y manchadas de sangre, por haberse estrellado 
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en ellas los cuerpos de los infelices que murieron; el aire que allí se 
respiraba era tan fétido, que no se podía andar sin un pañuelo empapado 
con algún olor fuerte. En fin, para que pueda usted formarse una idea del 
cuadro que presenta aún esa población, le acompaño un estado de las pér- 
didas que sufrió la brigada, para que vea el número de víctimas, agregando 
a ellas cuatrocientas setenta y cinco mujeres de los soldados, treinta y tantas 
vendedoras que estaban dentro del edificio, y más de quinientas personas 
de la población. Las fuerzas francesas y españolas, tan luego como supieron 
nuestra desgracia, mandaron cada una de ellas una sección del cuerpo mé- 
dico, y según la opinión de estos facultativos y la de los nuestros, se salvará 
la cuarta parte de los heridos, quedando ciegos, cojos o mancos. 

“La sección del cuerpo médico francés, pasó por este punto; y el 
Gral. Díaz los obsequió con un almuerzo, del que quedaron muy compla- 
cidos; a su regreso, que fue ayer, convidaron ellos al General y todo su 
Estado Mayor a comer; tanto a esta comida como al almuerzo del General, 
concurrimos todos los ayudantes, y en ambas reuniones se esforzaron los 
franceses en obtener nuestra amistad. 

“De la brigada hubo 1,025 muertos y 169 heridos, total 1,194, Com- 
poniéndose dicha brigada de 1,322 hombres, han quedado sanos 128 hom- 
bres entre jefes, oficiales y soldados.” 


“El Siglo Diez y Nueve”. 

VI época. Año XXII. 

Tomo III. Número 428. Pág. 4. 
México, martes 18 de marzo de 1862. 
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LA JUVENTUD LIBERAL DE YUCATAN Y EL HIMNO YUCATECO 


1862-1868 


Gobernaba el Estado de Yucatán el Licenciado don Liborio Irigoyen 
y Cárdenas, figura prominente de los liberales yucatecos,' en 1862, cuan- 
do se formó en Mérida un grupo de jóvenes que abrazaron con caluroso 
entusiasmo la causa del sistema progresista. Destacaban entre ellos Olegario 
Molina Solís, Manuel Cirerol Canto, Eligio Ancona Castillo, Agustín O” 
Horan Escudero, Andrés Aznar Pérez y su hermano Gabriel, Yanuario y 
Albino Manzanilla, Domingo Evia, Carlos Peón Machado, Manuel Cas- 
tillo Manzanilla, Manuel Palomeque Solís, José Demetrio Molina Figueroa, 
Francisco y Manuel Martínez de Arredondo y Peraza, Joaquín Cas- 
tillo Peraza y los hermanos Rogerio, Rodulfo, Olegario y Waldemaro Can- 
tón Cámara. Rodeaban todos ellos a su maestro, el ilustre jurisconsulto, 


1 Nació don Liborio en Mérida el 25 de junio de 1821, primer hijo de don Manuel Iri- 
goyen y Rendón y de doña Guadalupe Cárdenas y Carrillo de Albornoz. Su familia pertenecía 
a las más distinguidas de la sociedad meridana, tanto por sus abuelos paternos, don Jerónimo 
Irigoyen y Bolio y doña Josefa Joaquina Rendón y Valdés, como por sus maternos, don Ma- 
riano Cárdenas y Mézquita y doña Antonia Carrillo de Albornoz y Cervera, 

El fundador de la familia Irigoyen en Yucatán fue el Sargento Mayor don Jerónimo Fran- 
cisco de Irigoyen y Echenique, natural de Pamplona, Navarra, quien casó en Mérida el 25 de 
febrero de 1727 con doña Inés Chacón y Caballero. Fue el tercer abuelo de don Liborio. 

Gobernó Yucatán en años turbulentos. Figuró como candidato al Gobierno del Estado en 
1857. Las elecciones hechas el 3 de mayo de ese año dieron el triunfo a don Pantaleón Ba- 
rrera. Fueron las primeras que se hicieron en Yucatán, vigente la Constitución Federal de 1857. 

En los primeros días de agosto de ese año se iniciaron las rebeliones contra Barrera. El 
1° de enero de 1858 tomó posesión del Gobierno el General don Martin Francisco Peraza y 
Cárdenas, como consecuencia de un movimiento militar que se adhirió al Plan de Tacubaya, 
el del General Félix Zuloaga. Peraza había estado supliendo a Barrera en el mes de diciembre 
anterior como Gobernador, siendo Comandante Militar. Constantes insurgencias acaecieron en 
el año de 1858 contra el régimen de Peraza y el 3 de octubre de ese año tomó posesión del 
Gobierno el Lic. Irigoyen. 

Gobernó don Liborio hasta el 25 de agosto de 1859, salvo un intervalo de 41 días (desde 
el 1° de enero de 1859 hasta el 10 de febrero) que dejó el mando a don José María Vargas, 
entonces Vicegobernador. 

Desde el 25 de agosto de 1859 hasta el 7 de noviembre de 1861 se fueron sucediendo en 
el Gobierno de Yucatán diversos mandatarios a consecuencia de rebeliones que dirigieron los 
Aceretos, don Pedro y don Agustín. Recuperó el mando don Liborio ese día 7 de noviembre, 
gracian a un movimiento general en Yucatán y Campeche que depuso al último Acereto, don 

gustin. 

Durante el Gobierno del Lic. don Miguel Castellanos Sánchez, 1873-1874, fue Consejero del 
Gobierno del Estado y Gobernador Provisional. También fue Consejero de dicho Gobierno en 1877. 


Murió en Mérida el 25 de marzo de 1890. 
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poeta, dramaturgo y publicista don José Antonio Cisneros, quien supo in- 
fundir a esa generación juvenil grandes inquietudes intelectuales y polí- 
ticas.” 

Cerca de un año y medio hacía que don Liborio gobernaba, cuando se 
iniciaron las insurgencias de los guerrilleros conservadores que habían 
seguido a los Aceretos, como Felipe Navarrete y Francisco Cantón, valli- 
soletanos inquietos y valerosos que aprovecharon la situación nacional, con 
la presencia de los invasores franceses, para oponerse a la administración 
de Irigoyen. 

El 28 de marzo de 1863 se inició en Izamal el movimiento rebelde, 
acaudillado por los Coroneles Felipe Navarrete y Manuel Rodríguez Solis. 
Un mes más tarde fueron derrotados por el Coronel Manuel Cepeda Peraza. 
Esta victoria de los liberales fue celebrada en Mérida por todos los ele- 
mentos que apoyaban la administración de don Liborio, Coincidieron estas 
fiestas con el primer aniversario de la derrota en Puebla a los franceses, 
cuyo hecho enfervorizó el entusiasmo de los jóvenes liberales que rodeaban 
a Cisneros, que se lanzaron por las calles “con viva agitación, movimiento y 
alegría”. Glorificando a la Patria, “hubo discursos conmovedores, cortinas, 
banderas, gallardetes y alegres músicas. Por la tarde paseo cívico esplén- 
dido, y por la noche iluminación y baile. Se leyó el comunicado oficial de 
la batalla de ese día y era tanto el ardor de los circunstantes que interrum- 
pieron repetidas veces al lector con grandes y nutridos aplausos. El placer. 
el regocijo, el júbilo llegó a su colmo”.? 

Redoblaron Navarrete y Rodríguez Solís sus esfuerzos, llegaron a Mé- 
rida y entraron en ella tumultuosamente. Las fuerzas de Irigoyen queda- 
ron sitiadas en la Ciudadela de San Benito. Capitularon el 12 de julio de 
dicho año de 1863.* 

El Coronel Navarrete tomó posesión del Gobierno del Estado ese mis- 
mo día 12, en tanto que el Licenciado Irigoyen salió de Yucatán y se 
refugió en La Habana. Procuró el nuevo gobernante entrar en buenas 
relaciones con los franceses, Buques de estos invasores visitaban frecuen- 

3 Cisneros fue una de las más brillantes figuras de la intelectualidad yucateca. Fervoroso 
paladín del liberalismo, escribió artículos de combate en la prensa local. 

Nació en Mérida el 20 de febrero de 1826, en el seno de una familia modesta. Casó con 
doña Juana de la Cámara y del Castillo, de familia muy principal, hija del Capitán don Eusebio 
de la Cámara y Guzmán. Sus hijos fueron todos literatos muy distinguidos. 

Murió en la capital yucateca el 3 de diciembre de 1880, siendo Magistrado del Tribunal 
del Circuito. 

* JUAN FRANCISCO MOLINA SOLIS, Historia de Yucatán desde la independencia de 
España hasta la época actual, II (Mérida, Yuc., 1927), p. 367. 


* CARLOS R. MENENDEZ, Noventa años de Historia de Yucatán, 1821-1910 (Mérida, Yuc., 
1937), p. 221. 
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temente a los puertos yucatecos, pidiendo contribuciones. Mas, el grupo 
juvenil mencionado continuó expresando sus entusiasmos. En las festivi- 
dades del 15 de septiembre de 1863, en la capital yucateca, ese grupo 
"que estaba presente, hizo una manifestación clamorosa, aplaudiendo fre- 
néticamente el discurso oficial en que se hacía crítica franca de la actitud 
del Gobierno de Navarrete”. Sin arredrarse “prorrumpió en acalorados 
discursos, recorrió las calles invocando y bendiciendo los nombres de los 
héroes de la guerra y acordando publicar un periódico, cuyo título signi- 
ficativo debía ser El Grito de la Patria”. Navarrete no los persiguió y se 
conformó con amonestarlos.° 

Mientras se seguía esa politica en Mérida, el Gobernador del recién 
fundado Estado de Campeche, Licenciado don Pablo García, cerraba las 
puertas a todo trato con los buques franceses e iniciaba hostilidades contra 
el régimen yucateco. Protegió al Coronel Cepeda Peraza en sus esfuerzos 
por volver a Yucatán y restaurar la administración liberal de Irigoyen. 
Avanzaron las fuerzas de Cepeda Peraza hasta el pueblo de Chocholá, 
siete leguas de Mérida. Navarrete salió a detenerlas y en esa población las 
sitió. El 14 de diciembre de 1863 abandonó Cepeda Peraza el campo de 
batalla. 

Resolvió Navarrete llevar la guerra a la misma ciudad y puerto de 
Campeche. Se combatió sangrientamente en los barrios, en las calles, en 
las plazas y en las casas campechanas, en los primeros días de enero 
de 1864. Los navíos franceses bloquearon el puerto y éstos decidieron los 
últimos combates. El 26 de dicho mes capituló la plaza, después de algu- 
nas semanas de lucha. 

Como consecuencia de la capitulación del puerto de Campeche, Yu- 
catán y Campeche volvieron a estar unidos bajo un solo Gobierno y ambos 
entraron a formar parte del Imperio Mexicano. La Regencia en México 
designó a Navarrete para ser Prefecto Superior Político y Comandante 
General de la Península de Yucatán y el 21 de frebrero de 1864 hizo 
éste su entrada triunfal en Mérida. Así comenzó el régimen imperial en 
Yucatán.? 

El Emperador Maximiliano nombró el 31 de julio de 1864 al Inge- 
niero don José Salazar Ilarregui para ser Comisario Imperial de Yucatán. 
Llegó éste el 4 de septiembre a Mérida. Gobernó hasta marzo de 1866. 
El 24 de este mes le sucedió don Domingo Bureau y pasó él a la capital 
del Imperio para ser Ministro de Gobernación." 


5 MOLINA SOLIS, Op. cit, pp. 372-3. 
* MOLINA SOLIS, Op. cit., 374-7. MENENDEZ, Op. cit., 30-31, 67-8 y 386. 
7 MOLINA SOLIS, 377-8 y 393-4. MENENDEZ, 103 y 237. 
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La Emperatriz Carlota visitó Yucatán a fines de 1865. La aristocracia 
de Mérida y Campeche le tributaron calurosos homenajes, dignos de su 
rango. Desembarcó el 22 de noviembre de ese año en Sisal, pernoctó en 
Hunucmá e hizo su entrada triunfal en Mérida el 23. Permaneció doce 
días en la capital yucateca. Quiso visitar las ruinas mayas de Uxmal. Se 
detuvo en el trayecto, en las haciendas Chimay, Uayalceh y Mukuyché. 
Llegó a Uxmal en la mañana del 7 de diciembre y permaneció allí dos días 
para examinar y admirar los esplendores de la cultura maya. Salió luego 
para Campeche y fue deteniéndose en los pueblos de Halachó, Becal, Calki- 
ní, donde pernoctó el 9, Hecelchakán y Tenabo. Llegó a Campeche el 11 de 
diciembre y permaneció allí seis días. El 16 se embarcó para la Ciudad 
del Carmen y el 17 desembarcó en esa pintoresca isla. El 19 retornó hacia 
Veracruz.* 

El Comisario Imperial Bureau gobernó siete meses. El 24 de octubre 
de 1866 dejó el mando al yucateco don José Domingo Sosa,’ como Pre- 
fecto Superior Político. El 10 de noviembre siguiente se hizo cargo una 
vez más del Comisariato Imperial el Ingeniero Salazar llarregui.'? 


Mientras tanto, aquellos jóvenes liberales yucatecos no permanecieron 
inactivos. Molina Solís nos informa: 


“Una parte de la juventud intelectual de Mérida manteniase retraída de los 
actos oficiales y este retraimiento significaba una protesta contra la Interven- 
ción Francesa y el Imperio. En sus reuniones públicas y privadas, en sus asis- 
tencias a las escuelas secundarias y profesionales, los jóvenes procuraban man- 
tener el amor a la República, como también la esperanza de su no lejano triun- 
fo. En la época de Bureau creyeron conveniente llamar la atención pública por 
medio de la prensa sobre los acontecimientos que se venian sucediendo en el 
resto del país. Primeramente apareció el periódico humorístico La Pildora, 
redactado por Eligio Ancona y Olegario Molina, y posteriormente el periódico 
Yucatán, redactado por Yanuario Manzanilla, Gabriel Aznar, Eligio Ancona y 
Olegario Molina. El periódico La Pildora fue algún tiempo tolerado; pero el 
primer número de Yucatán causó sensacional escándalo entre los imperialistas 
que rodeaban a Bureau, por sus tendencias marcadamente hostiles al régimen 
vigente. Trataron algunos de inducir a Bureau a imponer un castigo severo 


* MOLINA SOLIS, 387-9 y 391-3. MENENDEZ, 388, 389, 407-8, 408-9, 411, 413, 415, 420, 
423, 426 y 428, 

Menéndez publicó en Mérida, año de 1926, el Viaje a Yucatán, escrito por el Ministro de 
Relaciones del Imperio, el sabio historiador y arqueólogo don José Fernando Ramírez, quien 
acompañó a la Emperatriz en ese viaje. El manuscrito original fue hallado por el historiador 
Dr. don Manuel Mestre Ghigliazza. 

* Don José Domingo Sosa fue padre del biógrafo don Francisco Sosa, autor de Mexicanos 
distinguidos y de otras biografías. Nació don Francisco en Campeche el domingo 2 de febrero 
de 1848, hijo del citado don José Domingo y de doña Manuela Escalante y Castillo, originarios 
de Tekax, quienes se refugiaron en Campeche a causa de la Guerra de Castas. 


? MOLINA SOLIS, 398. MENENDEZ, 349 y 374, 
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a sus redactores y al fin les impuso la pena de confinamiento en la isla de 
Cozumel, y aunque al principio fue decretada contra los cuatro redactores, por 
la intervención de algunos amigos del Comisario Imperial y familiares de don 
Gabriel Aznar, se obtuvo la limitación de la pena a sólo los señores Ancona y 
Manzanilla, quienes permanecieron sufriendo el castigo impuesto hasta que, 
encargado del Comisariato don José Domingo Sosa, les concedió la libertad 
de regresar a su domicilio. Aznar y Molina protestaron en hoja suelta contra 
la pena impuesta a sus colegas, contraria a las mismas leyes imperiales vigentes 
en materia de prensa, y aunque pretendieron continuar la publicación del pe- 
riódico Yucatán, no les fue posible porque todas las tipografías habian sido 
notificadas por el Jefe de la Policía, prohibiéndoles la impresión y circulación 
de tal periódico." 14 


A mediados de enero de 1867 pudo el Coronel Cepeda Peraza aban- 
donar su refugio en una modesta casa del barrio de San Sebastián, en 
Mérida, donde se ocultó algún tiempo. Marchó a Campeche, y con acuerdo 
y ayuda del Licenciado don Pablo García, quien asediaba la plaza de 
Campeche, pudo reorganizar sus fuerzas e iniciar desde Calkiní y Becal 
su campaña contra las tropas imperialistas. Su ofensiva tuvo éxito y se 
fue acercando a la capital yucateca. El 21 de abril de 1867 comenzó el 
asedio a Mérida. Duró cincuenta y seis días, durante los cuales se sostu- 
vieron constantes combates. El 15 de junio capituló el Comisario Impe- 
rial Salazar larregui y al día siguiente las fuerzas republicanas hicie- 
ron su entrada triunfal en la ciudad de Mérida. Cepeda Peraza asumió 
inmediatamente el Gobierno del Estado de Yucatán." Un mes antes la 
plaza de Querétaro se había rendido al General Mariano Escobedo. 


El 1° de julio de 1867 se hizo cargo del Gobierno de Yucatán el Dr. don 
Agustín O’Horan y Escudero, por enfermedad del General Cepeda Pe- 
raza.'? El 4 de dicho mes se llevaron a cabo grandes fiestas en Mérida 
para celebrar el triunfo final de las armas republicanas. En solemne cere- 
monia, en el Palacio de Gobierno, el joven poeta yucateco, Licenciado 
Manuel Palomeque Solís, leyó con voz sonora y emotiva su composición 
titulada “Himno Patriótico”. La muchedumbre que lo oyó se enfervorizó 
y le aplaudió estrepitosamente.** 


7 MOLINA SOLIS, 394-5. 

12 MOLINA SOLIS, 402-11. MENENDEZ, 22 y 195-7. 

Manuel Cepeda Peraza nació en Mérida el 19 de enero de 1828, hijo de don Andrés Cepeda 
y de doña Narcisa Peraza y Cárdenas, hermana del General don Martín Francisco Peraza, quien 
fue el Gobernador de Yucatán en 1858. 

Murió en Mérida el 3 de marzo de 1869, siendo Gobernador Constitucional del Estado. 

MENENDEZ, Op. cit, 81; y Anales Yucatecos, El Archivo del General Manuel Cepeda 
Peraza (Mérida, Yuc., 1950), p. 1. 

12% MENENDEZ, 211-2. 

on JOSE MARIA VALDES ACOSTA, A Través de las Centurias, WI (Mérida, Yuc., 1931), 

p. 299. 


321 


Al día siguiente fue publicado ese himno en La Razón del Pueblo, en 
Mérida, como sigue: 


Guerra a muerte e cualquier extranjero 
que pretenda a la patria humillar; 
bajo el yugo oprobioso y grosero 
no se puede jamás prosperar, 


Vino el águila esclava de Europa 
sancionando su furia con balas, 
y regresa arrastrando las alas 
con escarnio y vergüenza a la ves. 


El altivo cóndor del Anáhuac 
le dejó los palacios reales; 
desafióla en los rudos nopales 
y postróla humillada a sus pies. 


De los virgenes bosques aztecas 
con el iris flotante en las cumbres, 
se exhalaban mortiferas lumbres 
entre el eco del bronce al tronar. 


Reflejados en lagos de sangre 
que bogaba el indigena Juárez, 
al tocarlos alzaba a millares 
héroes santos a quien inmolar. 


Los primeros soldados del mundo 
con los brazos cruzados e inertes, 
confesaron que sólo son fuertes 
los que luchan por patria y hogar. 


Si una vez tremolara orgullosa 
su escupida y hollada bandera, 
fue que en vez de una inmunda ramera 
cobijaba una diosa en su altar. 


¡Libertad! ¿Por qué veja la Francia 
tus encantos, tu noble hidalguía, 
y juguete de vil tiranía 
da a los pueblos ilustres que reir? 


Arrastrada al suplicio Polonia, 
le tendió suplicante la mano, 
escuchó sus lamentos en vano 
e indolente dejóla morir, 
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Amén asi abandonada una hermana 
¿podía a México hacer caridades? 
tan rastreras, tan torpes maldades 
un jesuita las debe inspirar. 


Ya no se usa robar con descaro 
e imponer al más débil el yugo; 
hoy la Victoria paga al verdugo 
y aún le debe el favor estimar. 


¿De qué sirve a la Francia y al Austria 
el haberse llevado nuestro oro, 
si perdieron en timbre y decoro 
cuanto México en gloria ganó? 


Si desean alfombrar de laureles 
los desiertos de México, ¡vengan! ... 
liberales habrá que sostengan 
la insignia que Hidalgo legó. 


Moderadas las pasiones del momento, Palomeque consideró muy ofen- 
sivas las estrofas séptima, décima y undécima del himno, y las suprimió. 
Compuso otras tres, para llenar las suprimidas, dos de ellas colocó como 
las iniciales y cambió su orden.'” Quedó, entonces, en la forma siguiente: 


Al grito de guerra despierte el valor 
e inündese el aire de bélico son. 
Haced, compatriotas, que suene el cañón. 
lloviendo metrallas contra el invasor. 


i El 5 de mayo nos preste su sol 

y eclipse la estrella de Luis Napoleón. 
El mundo nos mira con admiración 

y a México envidia su claro blasón. 


| Guerra a muerte a cualquier extranjero 
| que pretenda a la patria humillar; 

bajo el yugo oprobioso y grosero 

no se puede jamás prosperar.!5 


_ " El Dr. don Andrés Sáenz de Santa María guardaba en su archivo particular el manus 
crito original de esa composición de Palomeque y me explicó estos cambios que hizo el autor 
de este himno. 


1% Esta tercera estrofa es la primera del himno original. 
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Vino el águila esclava de Europa 
sancionando su furia con balas, 
y regresa arrastrando las alas 
con escarnio y vergüenza a la vez." 


El altivo cóndor del Anáhuac 
le dejó los palacios reales; 
desafióla en los rudos nopales 
y postróla humillada a sus pies.!8 


Los primeros soldados del mundo 
con los brazos cruzados e inertes, 
conjesaron que sólo son juertes 
los que luchan por patria y hogar.!? 


Zaragoza, Palacios y Díaz; 
Salazar, Escobedo y Arteaga, 
cuyos triunfos la fama propaga 
han sabido a la patria salvar.?? 


De los vírgenes bosques aztecas 
con el iris flotante en las cumbres, 
se exhalaban mortíferas lumbres 
entre el eco del bronce al tronar.?! 


Reflejados en lagos de sangre 
que bogaba el indigena Juárez, 
al tocarlos alzaba a millares 
héroes santos a quien inmolar.2? 


¡Libertad! ¿Por qué deja ?3 la Francia 
tus encantos, tu noble hidalguia, 
y juguete de vil tiranía 
da a los pueblos ilustres que reir? ?* 


17 Esta cuarta estrofa es la segunda del original. 
18 Esta quinta estrofa es la tercera del original. 
19 Esta sexta estrofa es la misma sexta del original. 


22 Quedó suprimida la séptima estrofa del original y compuso el autor una nueva para 
la séptima del himno reformado. 


21 Esta octava estrofa es la cuarta del himno anterior. 
33 Esta novena estrofa es la quinta del anterior. 
23 En el himno anterior decía “veja”. 


24 Esta décima estrofa es la octava del anterior. 
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Arrastrada al suplicio Polonia, 
le tendió suplicante la mano, 
escuchó sus lamentos en vano 
e indolente dejóla morir.* 


¿De qué sirve a la Francia y al Austria 
el haberse llevado nuestro oro, 
si perdieron en timbre y decoro 
cuanto México en gloria ganó? °$ 


Si desean alfombrar de laureles 
los desiertos de México, ¡vengan!... 
liberales habrá que sostengan 
la insignia que Hidalgo legó.^* 


El compositor yucateco don José Jacinto Cuevas ?? llevó al pentagrama 
las estrofas de Palomeque. En la noche del 15 de septiembre de 1867 
se estrenó la obra de Cuevas, con el alborozo del pueblo reunido en la 
Plaza de Armas. El mismo Cuevas dirigió la Banda de Música. Aclama- 
ciones y prolongadas ovaciones de la abigarrada concurrencia hicieron 
evidente a Palomeque y a Cuevas el éxito de sus obras. 


El 14 de septiembre de 1868, por decreto del Gobernador Constitucio- 
nal del Estado de Yucatán, General Manuel Cepeda Peraza, se declaró 
oficialmente “Himno del Estado”. Se publicó oficialmente y se dispuso: 
"deberá tocarse en las festividades de la Independencia Nacional"? 


2% Esta undécima estrofa es la novena del anterior. 

?* Esta decimosegunda estrofa es la misma del anterior. 

Quedaron suprimidas la décima y undécima del anterior. 

37 Esta decimatercera estrofa es la misma del anterior. 

28 José Jacinto Cuevas es el gran iniciador de la generación de músicos yucatecos, que 
desde mediados del siglo xix revelaron su personalidad. 

Nació en Mérida el jueves 16 de agosto de 1821, hijo de don Mariano Cuevas y Rodríguez 
y de dona Tomasa Barrero y Navarro, ambos de familias modestas, 

Desde joven comenzó a componer canciones populares. Además del Himno yucateco fue 
autor de una Marcha fúnebre, del Mosaico yucateco, varios valses, danzas y mazurcas. Entre 
los valses, los más populares son Espinas del Corazón, Cinta azul y Flores mustias. Esta fue su 
obra última, escrita cuando estaba gravemente enfermo. 

Murió en Mérida, en la casa número 532 de la calle 63, el domingo 5 de mayo de 1878, 
Era entonces Director del Conservatorio de Música del Estado, cuyo local era precisamente la 
casa donde murió. 

Su entierro fue una imponente manifestación del pueblo, que lo amaba como legítima 
gloria suya. 

Archivo Parroquíal de la Catedral, Mérida, Yuc., Bautizos, libro 45, folio 119, partida 387. 

J. IGNACIO RUBIO MANE, “Yucatecos llustres. Don José Jacinto Cuevas”, en Diario de 
Yucatán, tomo XXVII, número 2387, Mérida, domingo 7 de mayo de 1933; “La Fe del Bau- 
tismo del Maestro don José Jacinto Cuevas”, en Diario de Yucatán, XXVII, 2394, Mérida, 14 
de mayo de 1933. 

2? MENENDEZ, 302. 
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Desde entonces el pueblo yucateco ama ese himno como canción suya, 
que es también canción a la nacionalidad mexicana, al triunfo del 5 de 
mayo de 1862 y al General Zaragoza. Fue uno de los testimonios patrió- 
ticos de esa generación juvenil yucateca, a la que pertenecía Manuel Pa- 
lomeque Solís,?? que fue de los más entusiastas liberales en la región. 


3 El Licenciado en leyes Manuel Palomeque Solis nació en Mérida el 25 de diciembre de 
1842, hijo del Administrador de Correos en Yucatán don Manuel Palomeque y Chacón y de 
doña María Altagracia Solís y Rosales, quienes casaron en la capital yucateca el 31 de oc- 
tubre de 1838. 

Hermano menor suyo fue el distinguido médico yucateco Dr. don José María Palomeque 
Solís, Consejero del Gobierno de Yucatán durante muchos años. Fue también primo hermano 
de los hermanos Molina Solís, de don Olegario, Gobernador de Yucatán y Ministro de Fomento 
en el último gabinete del General Porfirio Díaz; de don Audomaro, literato y gramático; y de 
don Juan Francisco, distinguido historiador de Yucatán. 

Murió Manuel Palomeque Solís en Mérida, a las 12% del día 15 de mayo de 1909, vic- 
tima de nefritis parenquimatosa. Sus últimos años los pasó en lamentable estado de demencia. 

Registro Civil, Mérida, Yuc. Defunciones, libro 118, acta 750. 


JOSE MARIA VALDES ACOSTA, A Través de las Centurias, IH (Mérida, Yuc., 1931), 
pp. 295-6. 
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ADDENDUM ET CORRIGENDUM 


EL TRASLADO DE LOS RESTOS 
DE LOS HEROES DE LA INDEPENDENCIA NACIONAL 
DE LA CATEDRAL 
A LA COLUMNA DE LA INDEPENDENCIA 


1925 


En el estudio publicado en el Boletín del Archivo General de la Na- 
ción, II serie, Vol. II, Núm. 4, con el título de “Los Allendes de San 


Miguel el Grande", en la púrina 339 decíamos respeto a los retos de 


los Héroes de la Independencia Nacional: 

“Finalmente, construido el gran monumento de los héroes de la Inde- 
pendencia Nacional, fueron depositados ahí en forma definitiva, en ocasión 
de las fiestas del Centenario, el 16 de septiembre de 1910.” 

Incurrimos en equivocación. Ese traslado fue hecho el miércoles 16 
de septiembre de 1925, llevándolos solemnemente de la Capilla de San 
José, en Catedral, a la Columna de la Independencia. 

El señor Presidente de la República, General Plutarco Elías Calles, 
estuvo presente en acto tan imponente. El desfile militar fue dirigido por 
el General Eugenio Martínez. 

En tres armones de artillería fueron conducidos los restos de Hidalgo, 
Allende, Jiménez, Aldama, Morelos, Matamoros, Guerrero, Victoria, Nico- 
lás Bravo, Quintana Roo y su esposa Leona Vicario, que habían estado 
en esa capilla de la Catedral desde 1895.' 


Agradezco a mi buen amigo, el Sr. Abraham López Lara, poder hacer 
esta enmienda. 


J. Ignacio Rubio Mañé. 


1 El Universal, año IX, tomo XXXVII, N° 3,250, México, jueves 17 de septiembre de 
1925, II sección. 
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LA GUERRA DE MEXICO, HACE UN SIGLO 
por 
Ernesto Lemoine Villicaña 
Con un Apéndice de textos políticos, escritos por 
Ignacio Manuel Altamirano, Juan Antonio de la 


Fuente, José María Iglesias, Lorenzo Milans del 
Bosch, y otros. 


I, INTRODUCCION 


Cuando los gobiernos de Francia, España e Inglaterra deciden suscri- 
bir la Convención de Londres, el 31 de octubre de 1861, estos países no 
hacen sino refrendar, una vez más, aquella línea de política internacional 
—tan europea y tan decimonónica—, surgida de la probeta mágica del 
príncipe de Metternich en el Congreso de Viena, y que abrió para el mun- 
do, a la caida de Napoleón Bonaparte, esa etapa, tan pródiga en injusticias 
y abusos, conocida con el nombre de Restauración. * 


No es ocioso ni exagerado remontar el origen y las raíces de la Inter- 
vención en México, primero europea y después exclusivamente francesa, 
al año 1815. Porque de esa primera “Liga de Naciones”, que en Viena 
inventara Metternich, saldrá toda una colección de engendros unidos por 
un denominador común: el atentado al elemental derecho de autodetermi- 
nación de los pueblos. Asi, Polonia queda a merced de Rusia;? la católica 
Bélgica sometida a la protestante Holanda; la eterna Grecia, dentro de las 


1 Opina un célebre autor que “al término de la aventura napoleónica, ya desaparecido aquel 
déspota genial que ocupaba toda la escena, y mientras sus vencedores se entendían o procuraban 
entenderse entre sí y procedían de acuerdo para dar a Europa, merced a restauraciones de viejos 
regímenes y oportunos reajustes territoriales una base estable en qué constituir el fundamento, 
fuertemente mantenido, pero siempre precario, del imperio de la nación francesa, por todos los 
pueblos se encendían esperanzas y se levantaban clamores de independencia y de libertad. Y esos 
clamores se hacían más enérgicos y fervientes cuanto mayores eran las repulsas y represiones que 
se les oponian; y a través de desilusiones y derrotas, se avivaban las esperanzas y se fortalecian 
los propósitos”. Véase, CROCE, Benedetto, Historia de Europa en el Siglo XIX. Traducción del 
italiano de Juan Chabas, Madrid (M. Aguilar, Editor), 1933, p. 7. 


? El cautiverio de Polonia despertó las más vivas simpatías entre los liberales del Viejo y 
del Nuevo Mundo durante el siglo pasado, y es interesante observar, cómo en México se herma- 
naba la lucha contra Francia con la sublevación del pueblo polaco, que en 1863 intentó sacudirse 
el yugo ruso: “No sólo México tiene grandes desgracias que lamentar. También otra nación, 
heroica entre las primeras, encuentra para la salvación de su independencia poderosos obstáculos 
en esa fuerza física y brutal que, para mengua del siglo en que vivimos, sostiene aún el caduco 
despotismo de épocas menos ilustradas. La Polonia apura hasta las heces el cáliz del dolor en 
una lucha terrible, en la cual, sola como México, abandonada como México por cuantos debieran 
tenderle una mano amiga, no se acobarda sin embargo, y prefiere, como México preferirá, 
combatir sin descanso en desigual contienda hasta el postrer aliento de sus buenos hijos, antes 
que renegar traidoramente de la independencia alcanzada a costa de ingentes esfuerzos”. IGLE- 
SIAS, José M., Revistas Históricas sobre la Intervención Francesa en México, 3 vols. México 
(Imprenta del Gobierno, en Palacio), 1868-69, T. 1, p, 518. 
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fauces de Turquía; el Lombardo-V éneto, devorado por la propia Austria, 
etcétera. De ahí también emergen instituciones tan tristemente célebres 
como la “Santa Alianza”, los “Cien mil hijos de San Luis”, las “esferas 
de influencia” y, de rebote en América, la “Doctrina Monroe”. 


Es seguro que otros han acuñado antes la palabra, pero si nosotros 
quisiéramos definir brevemente la ética que preside la acción exterior de 
las grandes potencias del siglo xix —y los Estados Unidos entran en esa 
centuria al equipo de “las grandes”—, no hallariamos otro concepto mejor 
que el de política de matonismo, el “big stick” que en nuestro siglo esgri- 
miera Teodoro Roosevelt. 


De diversas maneras se reflejó ese matonismo, en el que sólo había 
dos tipos de protagonistas: el activo (la nación fuerte), y el pasivo (la 
nación débil); pero la más burda, la más socorrida, fue la manifestación 
bélica, la demostración naval y el envío de ultimátum, a veces por motivos 
tan baladies, que no parecía sino que las naciones supuestamente ofendi- 
das se afanaban en representar el papel del lobo, de la clásica fábula de 
La Fontaine. 


Dejemos de lado toda la acción europea del siglo pasado en África, 
Asia y Oceania. La nómina de atrocidades que en esas partes del mundo 
se cometieron, a pretexto de “colonizar” y “civilizar”, sólo es comparable 
con la que se abona a la cuenta de España en la conquista de América. 
Mejor fijemos la atención en nuestro Continente, en ese conjunto de Estados 
que surgieron de un imperio en descomposición y decadencia, y que desde 
fines de la segunda década del siglo x1x, después de un doloroso alumbra- 
miento, empezaron a dar pasos titubeantes dentro de la comunidad de las 
entidades soberanas de la Tierra, 


Como los polluelos que abandonan el nido para lanzarse a lo descono- 
cido, así los países iberoamericanos salieron de su claustro en pos de una 
hermosa aventura —la de la libertad—, sin imaginarse los peligros que 
acechaban. Porque los gavilanes revoloteaban en lo alto para amedrentar- 
los y, st posible, devorarlos. Vida de zozobra les aguardaba, ya que las 
alas desplegadas de las aves rapaces estaban prestas hasta para taparles 
el sol. 


La misma inexperiencia —o la necesidad— de las nuevas naciones, 
las arrastró no pocas veces a asegurar su independencia contra el enemigo 
secular, que era España, a costa de comprometer su futuro, atándose peli- 
grosamente a paises poderosos que se proclamaban sus amigos. Asi, por 
huir de los posibles perjuicios de la Santa Alianza, patrona de España 
los latinoamericanos buscaban el reconocimiento de Inglaterra, Francia 
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y los Estados Unidos, y, sin querer, abrían las puertas de sus respectivos 
santuarios a la codicia de los que, aparentemente sin desearlo, se sentían 
tan cortejados y solicitados. Empréstitos, tratados de límites, tratados de 
comercio (con cláusulas, casi siempre, de la “nación más favorecida”), 
concesiones para la explotación de los recursos naturales, etc., dejaban a 
merced de la buena o mala fe del prepotente “país amigo”, a las jóvenes 
y debutantes naciones, que no anhelaban otra cosa que la consolidación 
de su soberanía. 


El resultado no se dejó esperar, y el garrote del matonismo hizo pronto 
su aparición, cuando aquéllas se declararon insolventes y no pudieron ga- 
rantizar el cumplimiento de sus obligaciones —por lo demás, siempre leo- 
ninas— con sus exigentes acreedores. Con ese motivo, al que se adhirieron 
después otros todavía más impúdicos, principió toda una secuela de actos 
agresivos, que han dejado triste memoria en la historia de la América 
Latina. Asi, en 1828 la escuadra francesa penetra en la Bahia de Guana 
bara, y amenaza bombardear la ciudad de Río de Janeiro; en 1829 una 
expedición española de reconquista desembarca en Tampico; en 1833 los 
ingleses se apoderan de las Islas Malvinas; en 1838, una escuadra fran- 
:esa bombardea Veracruz y San Juan de Ulúa y, simultáneamente, otra 
ataca la isla de Martín García, frente a Buenos Aires; en 1845 Inglaterra 
establece un protectorado en la Mosquitia; en 1846 los Estados Unidos 
invaden México, y dos años más tarde, en un monstruoso tratado, le arran- 
can la mitad de su territorio; en 1853, los mismos Estados Unidos, en una 
compra forzada, adquieren de nuestro país la región de La Mesilla; y 
antes, en 1850, Inglaterra y los Estados Unidos firman el Tratado de 
Clayton-Bulwer, por el que, sin el menor recato, precisan sus esferas 
de influencia sobre un territorio que no les pertenecía; en 1859, Inglaterra 
arrebata a Guatemala, en un Tratado de Límites repleto de mala fe, parte 
de su suelo, y de paso se asegura para el futuro rebanarle a México 
otro tanto; y, en fin, hacia 1861 Francia, España e Inglaterra, deciden 
enviar sus escuadras contra nuestro país, para exigir del gobierno de Juárez 
el cumplimiento de sus obligaciones con los coaligados. 


La Intervención de hace un siglo no es, por lo mismo, un hecho aislado 
ni fortuito, sino parte de ese engranaje, de esa política y de aquella ética 
que en cuestiones internacionales salió afinada y depurada del Congreso 
de Viena, y cuyas manifestaciones más patéticas tuvieron como escenario 
y como víctimas a las naciones de Iberoamérica, surgidas a la vida inde- 
pendiente en virtud de una sangrienta lucha que se libraba por los mismos 
años en que, en medio de saraos e intrigas, diplomáticos, cancilleres y 
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monarcas, con Metternich de anfitrión, elaboraban en Viena el equilibrio 
del mundo postnapoleónico. 


II. LA DEFENSA MATERIAL Y MORAL DE MEXICO 


Por fortuna el país contra el cual enfilaban sus proas los convencionis- 
tas de Londres en 1861, no se hallaba desprevenido. Y no por que contara 
con una gran fuerza militar, ni porque sus arcas estuvieran repletas, ni 
porque imperara en él una paz octaviana. Mucho menos que eso había, 
pero también mucho más: por primera vez en su historia, una formidable 
energía moral animaba al pueblo mexicano, y con esa energía, y sólo con 
ella, ese mismo pueblo era capaz ahora de enfrentarse a cualquier peligro, 
por más siniestro y prepotente que éste fuera. Tanta era su fuerza espiri- 
tual, que hasta podían esperarse milagros de él. 

No es del caso referir todas las angustias, los desastres, las mutilaciones 
territoriales, las caídas y recaídas que México había padecido a partir 
del momento en que conquistara su independencia, Tales desgastes y aba- 
timientos, conocidos de todos, habían sumergido al país casi hasta el nivel 
de cero; pero, por fortuna, no hacía más que lustro y medio que un nuevo 
aire purificador se dejaba sentir, y la nave del Estado, que tantas veces 
estuviera a punto de naufragar, henchía otra vez sus velas, para llegar 
sana y salva al puerto de su destino. 

La revolución iniciada en el pueblo de Ayutla a principios de 1854, 
triunfaba año y medio más tarde. Su éxito radicaba no tanto en haber 
derrocado a un hombre nefasto —el general Santa Anna—, eliminándolo 
para siempre de la vida pública del país, sino porque echaba abajo todo 
un sistema, y abría las puertas a la verdadera redención política y social 
de la República. Una nueva generación brotó al diapasón del grito su- 
riano de Juan Álvarez, y, virgen, incontaminada, inteligente, patriota y 
consciente, se echó a cuestas la tarea de borrar para siempre a toda esa 
hez —causante de la mayor parte de los males de la nación—, que desde 
el Plan de la Profesa hasta el del Hospicio, apoyada en el clero, en el 
ejército pretoriano y en la aristocracia, había hecho descender el crédito 
y la dignidad de México a proporciones nunca vistas. 

Dotar a México de una Constitución liberal, y sostenerla; implantar, 
bajo una estructura alejada de los moldes tradicionales, un sistema poli- 
tico, respetado y respetable, en el que el pueblo —el verdadero— tuviera 
una participación, por pequeña que fuera; imponer una urgentisima re- 
forma social; ver por los de abajo, y dejar de intimidarse de los de arriba; 
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exponer al mundo que este país tan vilipendiado, humillado y mutilado, 
levantaba nuevamente la cabeza, y la sostenía en alto, mostrando con se- 
guridad la solidez de sus instituciones liberales, a la altura de las de los 
países más adelantados del mundo. Tal fue el programa que se trazó el 
grupo emergido de Ayutla. 


Pero lievarlo a cabo no fue cosa fácil, en la medida en que no son 
fáciles las revoluciones auténticas. Un régimen moderado como el de Igna- 
cio Comonfort —sucesor de Alvarez—, sólo sirvió para enseñar a la opi- 
nión pública la ineficacia, lo inoperante y lo peligroso de las transacciones. 
Pretendía Comonfort implantar una reforma suave, casi dulce, que no 
hiriera las susceptibilidades ni los intereses del partido clerical y que 
satisficiera los deseos de los liberales, sin comprender —porque le faltaba 
la dimensión del revolucionario—, que unos no le agradecerían la dádiva 
de su generosidad, y los otros jamás aceptarian crear un nuevo sistema 
político a cuentagotas y con los riesgos de frustración que esto llevaba 
implicito. Aquello fue un impasse entre los dos grupos antagónicos, ener- 
vante, nervioso, anunciador de una terrible conmoción que se veía llegar 
irremediablemente. 


El nudo lo rompió el propio Presidente. Con el golpe de Estado, Co- 
monfort labró su propia ruina, quedó eliminado el término medio, y la 
nación entera acudió a las armas para decidir con ellas si su futuro sería 
de acción y de progreso, o de reacción y retroceso. Como presidente de la 
Suprema Corte de Justicia, don Benito Juárez asumió la primera magis- 
tratura, y encabezó al partido defensor de la Constitución, que en mala 
hora había hollado y pisoteado Comonfort. 


Tres años de lucha feroz y desenfrenada iban a ser el precio de la 
conquista de la Constitución y de la Reforma. Treinta y seis meses, du- 
rante los cuales la sangre de mexicanos corrió a raudales, en un afán 
desesperado y angustioso para alcanzar una existencia mejor que la pa- 
sada, son la prueba palmaria de la intensidad, del valor y de la fuerza 
de los principios por los que se combatía. Al fin, en los campos de Cal- 
pulalpan, el 22 de diciembre de 1860 el ejército constitucionalista aniqui- 
laba al reaccionario, y la guerra era ganada por el partido que en Ayutla 
se había impuesto la tarea de liberar al país de la conserva en que había 
estado sumergido. 

El Presidente Juárez y sus ministros hicieron su entrada triunfal a la 
capital, el 11 de enero de 1861. La nación había quedado devastada, las 
fuentes de trabajo aniquiladas, la efervescencia de la lucha recién con- 
cluida seguía latente, y el agotamiento del vencedor era visible, El pano- 
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rama, a partir de Calpulalpan, más que florido y risueño era triste, pesa- 
roso; sin embargo, había motivos para creer en el mañana con optimismo 
y esperanza de que el desenlace positivo de la contienda permitiría al país 
consolidar sus conquistas sociales y políticas, con las mejoras y la pros- 
peridad que en el aspecto material se anhelaban por todos. El timón del 
Estado se hallaba en las manos firmes y seguras de don Benito Juárez, y 
la labor de reconstrucción se imponía, y se la impuso el Presidente, con la 
confianza absoluta en su pueblo, que sólo por él y para él se había con- 
seguido la victoria. 


Por ello, 1861 prometía ser el año de las realizaciones de la Reforma, 
el del trabajo pacifico y productivo, el del progreso material. Después 
del triunfo de Calpulalpan, era urgente y hasta obligado, comprobar que 
la guerra se había ganado verdaderamente, y que la nación, ya sin tro- 
piezos, marcharía a paso redoblado por la senda que le habían predeter- 
minado los hombres de Ayutla. Pero no fue así. Todavía faltaba un largo 
trecho por recorrer, y el pueblo, ese pueblo noble y generoso, que más 
por instinto que por reflexión se afilia a las buenas causas, hubo de hacer 
nuevo acopio de sudores, lágrimas y sangre, para consolidar hasta el fin, 
su régimen constitucional y reformista. El año no terminaría con la anhe- 
lada oliva de paz en el pico de la paloma, sino con el alarido belicoso de 
Marte que, por el oriente, por Veracruz, franqueó con violencia las puertas 
de nuestro país, anunciando la guerra, la muerte y la destrucción, 


1861 fue, como con tanto acierto dice Roeder, el año del terror. Una 
serie de problemas, calamidades y conflictos, que se sucedieron sin inte- 
rrupción desde enero a diciembre, fustigaron y afligieron al gobierno li- 
beral, poniendo a dura prueba su integridad y la certeza de su reciente 
victoria sobre la reacción. La expulsión de los ministros extranjeros que 
se habían entrometido sin embozo en la guerra civil;* las elecciones pre- 


* Uno de los expulsos fue, como se sabe, el ministro español Joaquín Francisco Pacheco. En 
la comunicación que le dirigió Ocampo notificándole su retiro, exponía que el “Presidente 
interino constitucional no puede considerar a Ud. sino como a uno de los enemigos de su 
Gobierno, por los esfuerzos que Ud. ha hecho en favor de los rebeldes usurpadores que habían 
ocupado en los tres últimos años esta ciudad. Dispone, por lo mismo, que salga Ud. de ella y de 
la República, sin más demora que la estrictamente necesaria para disponer o verificar su viaje”. 
Y el diplomático, rezumando bilis, contestó: “El infrascrito, Embajador de S.M.C., ha recibido 
la comunicación que con fecha de ayer le dirige, sólo con su nombre y aun inexactamente 
escrito, el Exmo. Sr. de Ocampo, Ministro ed interin de Relaciones. El infrascrito no se propone 
discutir esta singular comunicación, debe sólo decir al Sr. Ocampo. que no habiendo venido a 
México como particular sino únicamente como Embajador de la reina de España, sezün consta 
en los archivos de Palacio, las comunicaciones de oficio que personalmente se le dirigen, son v 
no pueden menos de ser personalmente dirigidas al Embajador de la reina de España”. Véase, 
Obras completas de Melchor Ocampo. Prólogo de Angel Pola. México (F. Vázquez, Editor), 
1901, T. II, pp. 255-56. El revuelo que provocó Pacheco en el Senado español, tratando de con- 
vencer a su auditorio de que el gobierno de Juárez más que insultarlo a él había insultado a 
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sidenciales, que provocaron una escisión en el Partido; la desaparición, 
por violencia o sin ella, de prominentes personalidades que resultaron in- 
sustituibles, y que diezmaron las filas del directorio liberal: Miguel Lerdo 
de Tejada, Manuel Gutiérrez Zamora, Melchor Ocampo, Santos Degollado, 
Leandro Valle; la bancarrota económica anunciada públicamente por el 
ministro Guillermo Prieto; el desprestigio de varios puntales del libera- 
lismo, como el mismo Prieto, Jesús González Ortega, Ignacio Ramírez, 
José María Mata, Manuel María de Zamacona, devorados en el remolino 
del propio movimiento; las crisis constantes del gabinete que, por lo mis- 
mo, obligaban a cada momento a su renovación; la suspensión del pago 
de la deuda extranjera, que puso en vilo a las naciones acreedoras de 
México; la petición de los cincuenta y un diputados que en tono poco 
comedido exigieron la renuncia del Presidente; el espectro de la Conven- 
ción de Londres; y, por último, finalizaba el año con la ocupación de 
Veracruz por las fuerzas intervencionistas. Soportar todo eso y no flaquear 
un ápice; mantenerse siempre a la altura —y a veces hasta por encima— 
de las más críticas circunstancias, sin titubear, firme, enhiesto, seguro de 
su causa y de su pueblo, y dispuesto a cumplir hasta lo último con los altos 
y sagrados deberes de su magistratura: he ahí la inmensidad de ese su- 
blime e impasible indio que fue don Benito Juárez, México había dado, 
al fin, desde 1810, con su hombre: no sólo con el iniciador o continuador 
de una obra, sino, lo que era más importante, con el culminador de ella, 
con el que sabía y supo vencer. 


Cuando la escuadra española arribó a Veracruz, el gobierno acababa 
de pasar por una más de sus crisis domésticas, que se resolvió con la re- 
organización —por enésima vez— del gabinete, y con la entrega al Presi- 
dente de las facultades extraordinarias que necesitaba. En tales condicio- 
nes, los invasores europeos hubieron de enfrentarse a un régimen que 
cerraba poderosamente sus filas en torno al primer magistrado, para sor- 
tear el inminente choque. 


La defensa diplomática del país se encomendó a Manuel Doblado. 
Dúctil y astuto, impenetrable y al mismo tiempo repleto de paciencia, buen 


Isabel II, fue sofrenado con energía y sagacidad por el Ministro de Estado Calderón Collantes, 
diciéndole punto menos, que bien se merecía el trato que le habían dado en México. La polé- 
mica de Pacheco y Calderón Collantes, en la que el crédito de nuestro país salía muy bien li- 
brado, fue inmediatamente publicada aquí, en la Biblioteca de “El Constitucional”, bajo el título 
de, Apuntes para la historia de la guerra europea con México, México (Imprenta de N. Chávez), 
1862. Véase, a p. 10, el siguiente desahogo del estulto diplomático español: México “es, repito, 
un bello y desgraciado país, del cual pudiera decirse que está maldito de Dios en los momentos 
actuales. No parece, señores, sino que perdonada por nosotros, Dios no le ha perdonado todavía”. 
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psicólogo, mejor patriota y colaborador providencial del Presidente,* Do- 
blado obtuvo, primero desde México y después en el mismo pueblo de 
Soledad, la primera de las grandes victorias nacionales que caracterizaron 
la gesta de los años 1862 a 67. No sólo porque supo darle oportunidad 
a Juan Prim para exhibir su carácter liberal, caballeroso y decente; y a 
Wyke para convencerse de que un acreedor puede mds por las buenas 
que por las malas; sino porque dio al mundo una lección de decencia di- 
plomática, y de paso pulverizó en el terreno moral la política del mato- 
nismo, en la que se había anclado la cancillería de Napoleón 111. 


Doblado en la Soledad arrancó caretas, y sin ellas, los plenipotencia- 
rios europeos fueron pasando lista en las conferencias de Orizaba, con sus 
rostros descubiertos, como Dios los había echado al mundo en cuanto a 
conciencia e intenciones se refería. Y si fue por convencimiento o por 
conveniencia la retirada de España e Inglaterra, dispuesta en Orizaba, no 
hace al caso: parte del logro ha de abonarse en el haber de nuestro mi- 
nistro. De lo que no queda la menor duda es de la finura y delicadeza 
con que Doblado forzó al comisario francés a hacer públicos los principios 
sustentados por el gobierno de su país. Pocas veces un hombre ha dejado 
para la posteridad, en una sola frase, constancia de la moral de todo un 
régimen: al afirmar que los tratados valían tanto como el papel sanitario, 
Dubois de Saligny retrató imborrablemente al Segundo Imperio, le dio su 
carta de patente, y le asignó su lugar preciso en el marco de la Historia. 


Por su parte, Doblado, escrupuloso en materia de asepsia, se declaró 


* La mejor autopsia espiritual que se ha hecho de Doblado es. sin duda. la de ROEDER, 
Ralph, en Juárez y su México (México, 1952), quien a p. 454 del T. Il, escribe: “Doblado dis- 
frutaba de un prestigio peculiar. Era el único representante de la Reforma cuya reputación no 
había sufrido mengua con los progresos del movimiento, y sus potencialidades, que quedaban 
todavía en reserva, se cifraban en las expectativas que excitaba. Invitado más de una vez a 
entrar al gobierno, se había negado a arriesgar su reputación hasta que llegara el momento 
propicio para coronarla. Los instintos del político y del patriota se mezclaban en su conducta: 
pero la voz del patriotismo acabó por vencer su precaución, y en noviembre [de 1861} Doblado 
había consentido en tomar la sucesión, muy comprometida, de Zamacona. La idiosincrasia más 
pronunciada de su personalidad era la capacidad que tenía de inspirar los sentimientos más 
contrarios —confianza y sospecha, duda y devoción— sin deslustrar su integridad o invalidar 
su lealtad. En 1858, al iniciarse la guerra civil, se le reputaba el árbitro de la situación y la 
llave del interior; en 1861, al iniciarse la guerra extranjera, se le decía el árbitro de la situación 
y se le confiaba la llave del exterior, con mayor razón: ante el enigma del porvenir, el político 
que había conservado intactos todos los recursos de la ambigiiedad era, a todas luces, el prota- 
gonista predestinado de la hora menguada. Llegó a la capital, precedido de una bandada de 
rumores que resultaron puras falsedades. Se le decía confabulado con los Moderados y conspi- 
rando con un general para derrocar a Juárez en el momento indicado: se Je sabía provisto de 
contactos en todos los campos; se le atribuían combinaciones de todas clases: incontables eran 
los cuentos confidenciales de su táctica, de sus ideas, de su pericia; el único atributo que no se le 
imputaba era el de una devoción cordial al Presidente; pero tales especies le hicieron poca 
justicia; porque en realidad era más habilidoso de lo que se imaginaban los profanos. Doblado 
entró al gobierno no con la intención de suplantar al Presidente, sino de realizar algo mucho 
más peligroso: salvarle”, 
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incapaz de soportar tales hedores: los que exhalaban las notas del comi- 
sario, y los que salían de la garganta del mismo, envueltos en un repug- 
nante tufo alcohólico. Y dio por terminada su misión, a sabiendas de que 
el sentido común —el contemporáneo y el futuro— pondría a cada quien 
en su sitio. “La Orquesta”, bisemanario festivo y de caricaturas que se 
publicaba en la capital, no tardó en darle la razón a nuestro canciller. Y 
Dubois de Saligny desfiló a través de sus planas, semana a semana, bise- 
lado por el hiriente lápiz de Escalante, siempre beodo, siempre impúdico, 
portando indefectiblemente su arma favorita: una botella de coñac. Así 
lo conoció Doblado, así lo conocieron los lectores de “La Orquesta”, y 
así conquistó su inmortalidad. 


Rotas las negociaciones con Francia, concluía, por lo pronto, el papel 
del diplomático mexicano. Saligny, a su vez, dejaba la iniciativa a Lo- 
rencez. Ahora iban a hablar los cañones. Pero así como el Presidente 
Juárez había dado con el hombre de Estado indispensable para tratar de 
evitar la ruptura, al producirse ésta, halló también al hombre de armas, 
que resultó, como tantos de aquellos patricios, providencial: Ignacio Za- 
ragoza. 

éA qué insistir en el significado de la batalla del 5 de mayo? Hace 
un siglo que ocurrió, transcurrirán cien siglos más, y el nombre de Zara- 
goza, sim hipérbole, sin exageración, continuará siendo el símbolo del 
militar arquetípico, del más auténtico, del más verdadero, del que siempre 
debe imitarse. Más que en el rechazo de Lorencez, su dimensión exacta se 
halla en la arenga que dirige a sus soldados momentos antes del combate: 
"Nuestros enemigos —exclama— son los primeros soldados del mundo; 
pero vosotros sois los primeros hijos del mundo, y os quieren arrebatar 
vuestra patria. ¡Soldados: leo en vuestra frente la victoria, Fe y Viva la 
Independencia Nacional. Viva la Patria!" 


¡Cuánta falta nos hicieron esas palabras en 1847! No es posible evo- 
carlas sin que nuestro corazón se agite emocionado. Porque cuando un 
jefe grita y alienta a sus hombres con la advertencia preñada de angustia 
de, “os quieren arrebatar vuestra patria”, no hay poder humano, por for- 
midable que sea, que pueda vencerlo. Y ahí, en Puebla, se comprobó una 


5 : : . z ree ] : : - 
“Media un abismo —afirma Agustín Yáñez—, mental, emocional y de estilo, abierto por 


la guerra de Reforma, que sepulta en el ridículo las diversas representaciones del poder pre- 
toriano, vanidoso, fanfarrón, que prevalido del romanticismo imperante usaba y abusaba de la 
demagogia, resolviéndolo todo, hasta la derrota, con teatrales actitudes, o de Napoleón implaca- 
ble, o víctima de ciego destino; ducho en frases ampulosas, en halagos efectistas y en bárbaros 


escarmientos”. Véase, A cien años del 5 de Mayo de 1862, México (Secretaría de Hacienda y 
Crédito Público), 1962, pp. 23-24, 
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vez más, lo que se logra con la fe y con la conciencia segura en la nobleza 
de una causa. 


A Zaragoza, sus contemporáneos le hicieron plena justicia: Zarco, Igle- 
sias, De la Fuente, Lerdo de Tejada, etc., lo colmaron de elogios, y en 
nombre de la patria, una y otra vez, le externaron su agradecimiento. Los 
caricaturistas, en cambio, cargaron sobre Lorencez, y el público ya nunca 
pudo olvidar la efigie del inepto general, corriendo a campo traviesa, en 
dirección a Orizaba, y llevando sobre su cabeza una de sus botas, ya que 
se hizo inevitable no explotar la versión —falsa o cierta— de que el 5 de 
mayo Lorencez había perdido hasta el sombrero. 


Pero a las glorias nacionales sucedían desgracias inevitables. El 8 de 
septiembre de 1862, Zaragoza moría en Puebla, cubriendo de luto al país 
entero, y dejando huérfano a su querido Ejército de Oriente. El Presidente 
dispuso que se le hicieran al desaparecido los funerales más solemnes e 
impresionantes de que se tuviera noticia en los anales mexicanos, pero 
no se dejó abatir por el dolor ni por el desaliento. La lucha contra el in- 
vasor tenía que seguir, y sin perder un minuto, designó como sucesor del 
ilustre Zaragoza, al general Jesús González Ortega, el vencedor de la 
Guerra de Reforma. 

Un nuevo jefe, un nuevo enemigo, una nueva hazaña: González Ortega, 
Elías Forey, Sitio de Puebla. La nación parecía inagotable en reservas 
humanas, en fuerza moral, en optimismo. Creciamos en la medida en que se 
achicaba el enemigo, y así, cuando Forey apretaba más el cerco de la heroica 
ciudad en la que parecía que hasta los ángeles estaban de nuestra parte, 
el imprescindible lápiz de Escalante, teniendo como pretexto un popular 
juego de niños, daba la versión exacta de la situación imperante entre 
México y Francia, durante aquella primavera de 1863: Juárez frente a 
Napoleón IIT, y González Ortega frente a Forey, con el siguiente pie de 
grabado: “Se hacen chiquitos, se hacen grandotes. Los enanitos, los ena- 
notes”. Excusamos decir que los “grandotes” y los “enanotes” son nuestro 
Presidente y nuestro General, como lo podrá ver el lector en la estampa 
que reproducimos. 

Puebla sucumbió al fin, pero sin ningún desdoro para sus defensores.* 


* Cuando fueron conocidas del público las circunstancias en que González Ortega había ca- 
pitulado, un grito de satisfacción sacudió al país, y el suceso fue aprovechado para exaltar más 
aún el espíritu de la guerra contra el invasor. El Siglo XIX, de 29 de mayo de 1863, insertaba una 
vibrante proclama, remitida desde Acámbaro, que merece ser conocida, por el tono épico, belicoso 
y patriótico de que está saturada: 

“El ciudadano coronel Jesús Ortiz, jefe de la policía de este Partido, a sus habitantes.—Con- 
ciudadanos: Puebla de Zaragoza ha caído en poder de los franceses; pero la gloria de México 
permanece inmensa, inmarcesible, como el día en que vino a darla su brillo esplendente el sol 
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La guerra grande, nuestra guerra, iba a iniciar ahora su fase más excelsa 
y espectacular, anunciada en tonos de epopeya por todos los mexicanos 
que primero morirían antes que dejarse arrebatar su patria, desde el Pre- 
sidente hasta el último soldado. Los invasores y los buitres de la reacción 
avanzaban jubilosos hacia la capital, mientras el señor Juárez clausuraba 
las sesiones del Congreso, arriaba la bandera del Palacio, y preparaba su 
modesta carretela, que lo llevaría, en viaje inmortal, hasta Paso del Norte. 
Aquella despedida, rayana en lo sublime, era no más que el prenuncio de 
los dolorosos días que esperaban al pueblo en la lucha por su libertad, 
pero también la promesa de que el Gobierno jamás se abatiría, y que, 
costara lo que costara, el Presidente habría de volver, para colocar de 
nuevo el estandarte nacional en el sitio que le correspondía, y que ocupaba 


desde 1821. 


Zarco, al anunciar la suspensión de su periódico, dio el tono majes- 
tuoso a aquel dramático momento: “Las circunstancias —escribió— nos 
quitan la pluma de la mano y nos hacen renunciar al propósito que te- 
níamos de mantener hasta el último momento en esta capital un periódico 
defensor de la independencia, de la libertad y del progreso de la Repú- 
blica... Donde y cuando podamos, continuaremos nuestros trabajos perio- 
dísticos, defendiendo siempre la independencia de la República y sus legi- 
timas instituciones”.* 


Y lo cumplió, él y miles de mexicanos que hace un siglo nos devolvie- 
ron aquello de que más pueden ufanarse los pueblos: la dignidad.* 


del 5 de mayo. El invasor, que al pie del cerro de Guadalupe recogió humillación y vergüenza, 
al posesionarse de los escombros de la ciudad heroica, no ha podido arrebatar uno solo de sus 
laureles a nuestros ejércitos de héroes. No. Porque no ha triunfado el valor, sino vencido la 
necesidad, el hambre. No. Porque la verdadera victoria es de ese ejército, que con una resistencia 
de sesenta y dos días, valiente y resignado con la desnudez y la miseria hasta su grado supremo, 
conquistó primero un alto nombre a la patria, antes que ceder a su contrario los escombros en 
que se había cubierto de gloria. Ni una arma, ni un solo cartucho ha podido aprovechar el 
enemigo: los héroes que aprisiona, son el objeto de su admiración; y para el mundo todo serán, 
al saberse la toma de Puebla, el testimonio vivo de que la patria tiene soldados como los 
espartanos, valientes: y patriotas, como los hijos de Sagunto.—Conciudadanos: González Ortega 
y los suyos nos han abierto el camino de la gloria. ¡A las armas! Imitemos su ejemplo y, apres- 
tándonos al combate, demos nuestra sangre a la patria que la reclama, fecundemos con ella el 
árbol de la libertad mexicana, y salvemos a nuestros hijos del odioso yugo extranjero. ¡Viva para 
siempre la Independencia de México! —Vuestro conciudadano y amigo: Jesús Ortiz.—Acámbaro, 
mayo 23 de 1863”. 

T El Siglo XIX. sábado 30 de mayo de 1863. Ese mismo día, publicaba el diario el decreto 
por el que don Benito Juárez anunciaba el traslado del Gobierno a la ciudad de San Luis Potosí. 
También se insertaron los evisos de que El Monitor Republicano y el Diario Oficial suspendían 
sus labores, por tiempo indefinido. 

* Un escritor español de aquella época, poco citado, hace el siguiente balance del período 
comprendido entre la salida de Juárez de la capital, y su regreso triunfal a ella, cuatro anos más 
tarde: “Aun después de tomada la capital, que Juárez les abandonó para evitar la efusión de 
sangre y los horrores de un sitio; aun después de establecido formalmente el imperio, los fran- 
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* * 


Del enorme arsenal de literatura militante que, coetánea a los sucesos 
de la Intervención, circuló por entonces en México, hemos seleccionado, a 
manera de breve antología, siete importantísimos textos, que fueron en su 
tiempo armas coadyuvantes en la defensa del país, y que muestran, con 
meridiana claridad, el patriotismo, la energía y el coraje con que los libe- 
rales de aquel tiempo combatieron a los invasores. 


El primero, es un mensaje del Congreso, suscrito el 9 de mavo de 
1862, cuando aún resonaban los ecos de la batalla de Puebla. 


El segundo, es una vibrante adhesión al Gobierno, de la Diputación 
de Querétaro. Su tono marcial, homérico y drástico, es un típico ejem- 
plo de cómo la provincia respondió a la hora del peligro, no escatimando 
ni soldados ni recursos, en aras de la soberanía nacional. Su fecha: 26 de 


agosto de 1862. 

El tercero, es otro Manifiesto del Congreso, con fecha 27 de octubre 
del mismo año, en el que se arenga a todos los ciudadanos a cerrar filas 
en torno de los Supremos Poderes, cuando los franceses preparaban una 
nueva acometida contra Puebla, 

Los cuatro últimos, suscritos por Ignacio Manuel Altamirano, Juan 
Antonio de la Fuente, José María Iglesias, y el español Lorenzo Milans del 
Bosch, vienen analizados con más detalle a continuación, cada uno con 
un encabezado alusivo a su contenido. 


ceses no fueron dueños sino del terreno que pisaban. El ejército francés no logró dominar por 
completo sino el Valle de Méjico: el poder imperial sólo se extendía a una parte muy reducida 
del territorio; su autoridad sólo era fuerte y respetada en algunas ciudades populosas. El Imperio 
no lo fue sino en el nombre: la República no fue vencida realmente. El poder, la fuerza, la po- 
pularidad, el prestigio, no le faltaron jamás a Juárez. Si no tenía la fuerza material, si careció 
durante mucho tiempo de recursos y de tropas regularmente organizadas, si tuvo que luchar 
con la traición de unos y con la tibieza de otros, no por eso debe creerse que le faltara esa 
gran fuerza moral, superior a los fusiles y a los cañones, que sabe avivar la llama del patriotismo 
cuando empieza a extinguirse: que lleva la fe al alma de los incrédulos, anima a los que des- 
fallecen, enardece a los que desmayan, y llega más tarde o más pronto, a sobreponerse a todo 
género de contradicciones y de reveses. Desde Matamoros y desde San Luis Potosi, Juárez ejer- 
ció sobre el territorio de la República más influencia que Maximiliano, Forey y Bazaine desde 
Méjico. Sus órdenes, transmitidas por emisarios activos, eran obedecidas en todas partes. En la 
misma capital tuvo siempre inteligencias, amigos leales, partidarios ardientes que nunca des- 
esperaron del triunfo de su causa. La energía de Juárez no desmayó nunca; con una fe ciega en 
los destinos de la República, con esa perseverancia incansable que no retrocede ante los reveses. 
prosiguió valerosamente el rudo trabajo de la restauración. Después de una derrota, volvía con 
més rigor al combate”. Véase: PRUNEDA, Pedro, Historia de la Guerra de Méjico. desde 1861 
a 1867, con todos los documentos diplomáticos justificativos, Madrid (Editores, Elizalde y Com- 
pañía), 1867, pp. VII-VIII. Bello elogio y cumplida justicia a la constancia del Presidente 
Juárez, tanto más valiosos, cuanto que provienen de un español, estampados en el mismo año de 
la derrota del Imperio. 
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III. ALTAMIRANO Y EL MINISTRO DE PRUSIA EN MEXICO 


Don Ignacio Manuel Altamirano fue uno de esos relámpagos que en 
el Congreso se distinguieron por su tenaz labor en defensa de la soberanía 
nacional. Implacable al juzgar a los traidores mexicanos, sus censuras no 
se detuvieron en la puerta del Gobierno, cuya actitud, antes y durante la 
Intervención, le parecía tibia, medrosa y falta de la suficiente energía 
para hacer frente a los problemas del país, así internos comu externos. 
Impetuoso, juvenil, acalorado, su amor a la patria no reconocía límites, 
y sus deberes de representante del pueblo los cumplía con devoción y pa- 
sión extremadas, Pero a menudo le faltaban la serenidad y ecuanimidad 
necesarias para juzgar y colocar en su debido sitio a los hombres que en 
aquellos aciagos años llevaban en sus manos el timón del Estado, Siendo 
indio, como Juárez, no supo entender a éste. Los temperamentos de ambos 
eran diferentes, aunque sus principios y la ideología política que susten- 
taron durante toda su vida fueron idénticos. Altamirano se desesperaba 
de la calma, de la impasibilidad, de la ausencia de gesto emotivo, rasgos 
tan peculiares en el modo de ser del Presidente. Y creyendo que un ca- 
rácter así era inapropiado para capear la tempestad de la intervención, 
ya a la vista en septiembre de 1861, fue uno de los cincuenta y uno que 
en el Congreso exigieron la renuncia del Sr. Juárez.” Altamirano —como 
tantos otros— se equivocaba en su apreciación de las cualidades y calida- 
des del Presidente; su excesivo celo por la seguridad del país, su creencia 
de que un Jefe de Estado para repeler una invasión extranjera necesitaba 
forzosamente poseer aire marcial, voz de trueno y espada al cinto —Jesús 
González Ortega fue su primer “gallo”; y el último, al que sirvió hasta su 
muerte, don Porfirio Díaz—, lo extravió. No tardó en darse cuenta de su 
error, por lo que aceptó al fin suscribir el decreto de facultades extraordi- 
narias, que a fines del año terrible de 1861, solicitaba el Sr. Juárez para 
dirigir sin trabas de ninguna especie los destinos de la nación, en aquella 
hora de prueba tan colmada de sombríos presagios. 


Pero con la Intervención materializada, y pese a que nada había que 
limitara los poderes del Presidente, Altamirano no enmudeció, y en buen 


? En la tempestuosa sesión del 7 de septiembre, al discutirse si se le prorrogaban al Sr. Jua- 
rez las facultades extraordinarias, fue cuando Altamirano, después de exponer un sombrío y 
negativo panorama de los actos de Ja administración, concluyó: “No habiendo, pues, salvado la 
situación el gobierno, desmerece nuestra confianza y le desarmamos. Esto es un voto de censura, 
y no sólo al gabinete sino también al Presidente de la República, porque en medio de tanto 
desconcierto ha permanecido firme, pero con esa firmeza sorda, muda, inmóvil, que tenía el Dios 
Término de los antiguos”, y acababa exhortándole a retirarse de su puesto. Véase, Historia del 
Segundo Congreso Constitucional de la República Mexicana que funcionó en los años de 1861, 
62 y 63, México (Imprenta Poliglota), 1874, p. 249, 
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patriota siguió señalando peligros, recomendando medidas, dando voces 
incesantes de alarma, y fustigando a nacionales y extranjeros, por actitudes 
de acción o de omisión que en su sentir eran lesivas y perjudiciales a la 
dignidad del país. 

Prueba evidente de esta febril actitud suya, es la denuncia que hizo 
püblica en agosto de 1862, acerca de los turbios manejos del barón E. de 
Wagner, ministro de Prusia acreditado en México, que durante todo ese 
año estuvo enviando a Europa informes tendenciosos y falsos, en los que 
sostenía, fundamentalmente, la tesis de la popularidad que el sistema mo- 
nárquico tenia en nuestro medio. 

El lector hallará en la réplica del distinguido suriano a Wagner, uno 
más de los muchos testimonios que hace un siglo se emitieron en defensa 
de la causa republicana. Un eslabón más de esa sólida y grandiosa cadena 
que fue “la guerra de México”, guerra ganada por nosotros en todos los 
frentes, en el diplomático, en el militar, en el moral, en el de la justicia, 
en el del juicio de la Historia. 

Como principio, Altamirano insistirá en la necesidad y obligación de 
los americanos de repeler y combatir por todos los medios la añeja y des- 
acreditada política intervencionista de los europeos, educados en la retró- 
grada escuela de la Restauración. Pero al hablar de la diplomacia del 
Viejo Mundo, tamizará en el cedazo de su crítica a los buenos de los 
malos, a los rectos de los tortuosos, a los dignos de los pérfidos. Por eso 
tiene toda la razón, cuando afirma que no es lo mismo Santos Alvarez 
y Prim, que Pacheco, Gabriac, Saligny y Wagner, Y en pinceladas pletó- 
ricas de ironía, retratará a algunos de esos irresponsables embajadores, 
como cuando dice de Gabriac, “que no tenía repugnancia de vender él 
mismo las lechugas y las zanahorias que cultivaba en el palacio de la Lega- 
ción”, o de Monseñor Clementi, “el nuncio inútil que nos envió la corte 
de Roma” y que “apoyaba a los frailes, porque era muy natural: él tam- 
bién participaba del opíparo banquete que por tanto tiempo se dio el clero 
en nuestra pobre patria”. Y al referirse a Wagner, tema central de su 
escrito, los dardos de don Ignacio Manuel darán en el preciso blanco, 
exhibiendo la doblez, la fantasía calenturienta y la falta de ética del repre- 
sentante prusiano. Asi, cuando descubre que la fuente básica de informa- 
ción sobre la decantada postura monárquica de la mayoría mexicana, que 
pregona en sus despachos, proviene de los conocidos reaccionarios (Mira- 
món, Zuloaga, Márquez, etc.), que tanto daño hicieron al país, Altamirano 
no puede menos que exclamar: “¡Oh, Mr. Wagner! Haciéndoos el panegi- 
rista de semejantes reptiles, os estáis perjudicando en vuestra reputación”. 
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Y concluirá el bardo su escrito, exhortando al ministerio Doblado a de- 
volverle sus pasaportes al prusiano, como anteriormente había hecho 
Ocampo con el señor Pacheco, pues “cuando un ministro extranjero cons- 
pira de ese modo, traslimitando el círculo de sus derechos y prerrogativas, 
y violando las leyes sagradas del Derecho de Gentes, el gobierno a quien 
daña está en su perfecto derecho de expulsarle de su territorio”. 

Por supuesto que sí, pero las circunstancias del momento imponían 
al gobierno a proceder con cautela y hasta con cierta tolerancia. Pensamos 
por ello, que Altamirano, patriota indudable, se excedía en su requisitoria 
al ministerio. Porque lo que menos les faltaba a los señores Juárez y Do- 
blado era energía y firmeza, de lo que dieron pruebas reiteradas durante 
esos años heroicos; pero la circunspección y las medidas preventivas eran 
y tenían que ser la tónica de nuestra diplomacia en el segundo semestre 
de 1862, cuando Forey se disponía a rehabilitar el supuesto honor del 
ejército francés, tan maltrecho por el fiasco de Lorencez. Pues si el enca- 
potado cielo intervencionista se había despejado con la retirada de España 
e Inglaterra, no era prudente ni aconsejable darle ahora pretexto a Prusia 
para hacer causa común con Francia. Y sólo por eso, Doblado disimuló las 
intemperancias de Mr. W agner, y no le entregó sus pasaportes. Vendrían 
otros tiempos en que esos mismos diplomáticos, que tanto hicieron por 
derribar nuestras instituciones políticas liberales, se arrastrarían suplican- 
tes frente a la ciclópea figura del Sr. Juárez, para pedir en nombre de la 
humanidad, en nombre del cielo, “a falta de otras credenciales” —co- 
menta gozoso Roeder—, la vida del intruso Maximiliano. El Presidente, 
inmutable, respondería obsequiando un cadáver acribillado. 

Entonces, y sólo entonces, Altamirano reconocería que el Gobierno ha- 
bía procedido bien en el trato dado a Wagner en 1862. Pero dejó cons- 
tancia para la posteridad —y eso es lo admirable de su actitud —, de que 
oportunamente él había desenmascarado las vilezas del falaz diplomático 
prusiano. 


IV. UNA PATRIOTICA CIRCULAR DE DON JUAN ANTONIO 
DE LA FUENTE 


De aquella generación surgida del crisol de la Revolución de Ayutla, 
que purificó la atmósfera política del país, viciada y envenenada durante 
los largos lustros del santanismo, don Juan Antonio de la Fuente ocupa 
un distinguido lugar. “Hombre forjado en la fragua del sufrimiento —dice 
uno de sus biógrafos—, el Sr, De la Fuente supo elevarse desde la hu- 
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milde posición en que nació y en que transcurrieron su infancia y su ju- 
ventud, hasta los puestos más elevados de la política" .'? 

Liberal por educación y convicción, sirvió a la causa, primero como 
diputado del Congreso Constituyente, después como ministro de Juárez en 
Veracruz, más tarde como diplomático cerca del gobierno de Napoleón 
II, y por último, al encargarse de la cartera de Relaciones, vacante en 
agosto de 1862, por la renuncia de Manuel Doblado, que provocó una más 
de las continuas crisis ministeriales que hubo de sortear el Presidente de la 
República. 

Al igual que muchos liberales de aquella época, De la Fuente se carac- 
terizó por su modestia, por la ausencia de actitudes histriónicas, y por la 
constancia y rectitud que normaron el cumplimiento de sus deberes de 
funcionario público. Tan silencioso y dedicado a sus tareas era, que nunca 
dispuso de tiempo ni se interesó en las vanidades y distracciones de la 
vida, y la posteridad nos ha regateado casi hasta el conocimiento de su 
efigie, pues el sencillo repúblico nunca fue afecto a retratarse. Su exis- 
tencia, luminosa de tan austera, se apagó la víspera del triunfo de la Re- 
pública, el 9 de junio de 1867, cuando desempeñaba el humildisimo em- 
pleo de jefe político del Partido de Parras. 


Los servicios que a la patria hizo don Juan Antonio, fueron tan valiosos 
como desinteresados, y si no alcanzaron la nombradía de los de Doblado, 
se debió a que el primero ocupó nuestra cancillería en momentos en que 
la actividad militar y no la diplomática, era la que tenía que dictar los 
imperativos básicos de la defensa nacional. Con todo, al hacerse cargo del 
ministerio, “en una situación, la más grave a todas luces y la más delicada 
entre cuantas describe nuestra historia”, según la calificó él mismo, De 
la Fuente dio la medida exacta de la capacidad requerida para un puesto 
como el suyo, y secundando al Presidente en la titánica tarea de desacre- 
ditar y destruir a la Intervención, el cumplido y grave funcionario esculpió 
uno más de esos peldaños de grandeza que elevaron el decoro de la nación 
a altura nunca antes vista. 

Ejemplo de su firmeza, de la política que desplegó, tanto en lo inte- 
rior como en lo exterior, y de su fe en el pueblo mexicano, es la Circular 
que publicamos a continuación, y que don Juan Antonio remitió a los 
gobernadores de los estados, anunciándoles las directrices que habrían de 
seguir las secretarías de Gobernación y Relaciones, que le encomendara 
el Sr. Juárez. 

10 En, Notas de don Juan Antonio de la Fuente, Ministro de México cerca de Napoleón IIl, 


precedidas de una advertencia por Antonio de la Peña y Reyes, México (Archivo Histórico Di- 
plomático Mexicano, Núm. 10), 1924, p. L 
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Comedido y respetuoso con la opinión pública, el nuevo ministro trató 
antes que nada de disipar las desconfianzas y los recelos suscitados en el 
interior del país, por la reciente crisis del gabinete, surgida de la renuncia 
de Doblado. Explicará después la imperiosa necesidad que asistía al Pre- 
sidente de contar con las máximas facultades, para poder atender sin trabas 
de ninguna especie la dirección de la guerra contra el invasor; salvando, 
eso si, los derechos inalienables de los ciudadanos, como “la libertad de 
imprenta y el derecho de reunión”, siempre y cuando su uso no compro- 
metiera el programa de la defensa nacional. E insistirá más adelante, en 
que “la Reforma será sostenida y desarrollada en el sentido de la demo- 
cracia y del principio luminoso de independencia entre las cosas de reli- 
gión y las del Estado”, principio cardinal del Gobierno, desde los días 
en que, a consecuencia del golpe de Estado de Comonfort, don Benito 
Juárez se abrió paso arrolladoramente, para salvar una causa a punto de 
naufragar. 

En seguida se ocupa de analizar el problema de la Intervención, utili- 
zando el mismo vocabulario de Doblado, de Zarco, de Iglesias, de Lerdo 
de Tejada, y de tantos otros que en la hora de prueba supieron estar a la 
altura de su deber, llamando al pueblo a las armas, reiterándole la con- 
fianza que el Gobierno depositaba en él, denunciando ante el mundo entero 
la perpetración del crimen de Napoleón HI, buscando la simpatía de las 
naciones libres a la causa de México y, por ültimo, advirtiendo que la 
Ley del 25 de enero pendía, como la espada de Damocles, sobre las cabe- 
zas de cuantos atentaran contra la soberanía nacional. 

De la Fuente había conocido a Napoleón III en París, durante su de- 
licada misión diplomática, y no tuvo dificultad en convenir, con Víctor 
Hugo, en que el personaje susodicho era demasiado pequeño para nombre 
tan grande, A idéntica conclusión habían llegado los redactores de “La 
Orquesta", y Escalante, el estupendo caricaturista, con tanta o más ironía 
que el mismo Daumier, lo dejaba clavado para siempre, en un grabado 
cuyo texto sintetizaba a las mil maravillas las aspiraciones y frustraciones 
del hombre del 2 de diciembre: “Ya os habéis puesto las botas de vuestro 
tío, pero el sombrero es demasiado grande para cabeza tan pequeña”. 
Nuestro ministro no podía permitirse el lujo en un documento oficial de 
utilizar las mordaces pinceladas del dibujante, pero, sin despojarse de su 
tono formal, y exculpando al pueblo francés de los desmanes del tirano, 
hizo el paralelismo entre los dos Napoleones, concluyendo sin errar en 
que el sobrino “no ha llegado ni llegará jamás a la altura de poder que 
el emperador su tio; y si este hombre extraordinario sucumbió arrollado 
por el odio universal, tenemos una prueba irrefragable de que el genio 
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más sublime es impotente para hollar largo tiempo los fueros de la jus- 
ticia y la libertad de las naciones”. Y con ello se remitió al juicio de la 
Historia, que le daría sin ambages toda la razón. 


Finalmente, el ministro de Juárez reafirmará su confianza en el triun- 
fo de México, pues “esta nación es ahora más fuerte y poderosa que en 
ninguna otra época de su existencia”; y consciente de que su optimismo 
no era exagerado, de que sus palabras se apoyaban en la realidad de un 
pueblo dispuesto a no dejarse aplastar, y de que todas las razones asistían 
a ese mismo pueblo que daba su sangre a torrentes para preservar su li- 
bertad, De la Fuente emitirá un pronóstico que no tardaría en cumplirse. 
Nuestra nación, afirma, “merecerá ser saludada como el antemural de la 
América Latina, y llenará la expectación del mundo, continuando la mag- 
nifica tradición de las república triunfantes en sus guerras con los déspotas 
más poderosos”. 

Y tanto acierto tuvo, que en 1867, las descargas del Cerro de las Cam- 
panas se oirían en todos los rincones del planeta como una terrible admo- 
nición a los intrusos, a los traidores y a los invasores. Lástima grande que 
don Juan Antonio no hubiera vivido lo suficiente para escucharlas él 
también. 


V. UN NOTABLE DISCURSO DE JOSE MARIA IGLESIAS 


José María Iglesias, uno de los hombres de Paso del Norte, colabora- 
dor infatigable del Presidente Juárez, participó en la cruzada nacional 
contra la Intervención y el Imperio no sólo en su calidad de funcionario 
civil, sino además como cronista e historiador de aquellos trascendentales 
acontecimientos. En sus Revistas Históricas, reseña cuajada de datos de 
primera mano y de vigorosos juicios personales, se trasluce siempre su 
diáfano liberalismo y su tono de abogado defensor de una noble causa, 
cual era la del régimen constitucional, befado y escarnecido por casi todas 
las Cortes europeas, y por el grupo de traidores mexicanos —““hijos des- 
naturalizados”, les llamará don José Maria— que a fuerza de sofismas, 
burdas falsedades e intriguillas palaciegas, se empeñaban en justificar 
ante la opinión mundial la necesidad de implantar un gobierno monár- 
quico en México. 

Pero Iglesias hizo más en pro de la República a la que servía. Hombre 
erudito, jurisconsulto de sólida preparación, y excelente orador, fue comi- 
sionado repetidas veces para hablar a nombre del Gobierno, en la conme- 
moración de los grandes sucesos de nuestra Historia, o en los aniversarios 
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de las muertes de ilustres varones mexicanos, en especial de aquellos que 
habían contribuido con su intelecto o con su espada a las glorias del 
partido liberal. Recuérdese que a él le tocó pronunciar la oración de des- 
pedida a Juárez, durante la impresionante ceremonia de las exequias del 
ilustre patricio. 

Desde que el primer soldado invasor pisó nuestro suelo, Iglesias no 
perdió oportunidad, aprovechando los discursos oficiales que se le enco- 
mendaban, para levantar el espíritu cívico, exaltando los valores de la 
patria, y censurando, con verba tajanie y oportuna, el proceder de los 
enemigos de la soberanía nacional. Ojalá y algún día podamos reunir 
en un volumen las piezas oratorias de don José María que, pronunciadas 
entre 1861 y 1867, contribuyeron, como otros tantos soldados, al triunfo 
definitivo de la República. Contentémonos por ahora, con seleccionar la 
que se inserta a continuación de esta nota. Se trata del discurso que pro- 
nunció en la Alameda de la capital, el 5 de mayo de 1863, primer aniver- 
sario de la batalla de Puebla. La oportunidad de reeditar este bello texto 
no necesita explicarse. A cien años de la gesta de Zaragoza, nada mejor 
que recordarla a través de los conceptos vertidos por Iglesias, en un mo- 
mento crucial de la guerra contra el invasor, cuando redoblando éste su 
ofensiva, estaba a punto de capturar la ciudad por cuya defensa muriera 
el invicto vencedor de Lorencez. 


El orador hará énfasis en el carácter de la conmemoración, con estas 
significativas palabras: “Hoy es el aniversario de la derrota de Lorencez: 
por primera vez se celebra esta patriótica solemnidad, que se repetirá de 
año en año, mientras dure la existencia de la nación mexicana”. Cívico 
pronóstico que se ha cumplido y se seguirá cumpliendo ad infinitum. Mas 
la recordación no llevaba sólo la mira de evocar la victoria de Zaragoza 
y recordar al héroe muerto en el cumplimiento de su deber, sino además, y 
muy primordialmente, la de enlazar la gesta del 5 de mayo con la lucha 
desesperada que un año después seguía sosteniendo el Ejército de Oriente 
en defensa de la misma disputada ciudad, Así, desde la Alameda de Mé- 
xico, Iglesias enviará a González Ortega y a sus hombres, un mensaje de 
aliento, un aplauso por el heroísmo y el sacrificio de que estaban dando 
ejemplo día tras día, y un adiós preñado de congoja y de lágrimas por los 
caídos en los fosos de Puebla combatiendo al invasor. 

Para derrotar a Forey era indispensable la acción de nuestro ejército, 
pero no bastaba, pues no sólo con fusiles y cañones se repele una invasión. 
La fuerza moral de un pueblo en torno a su Gobierno es también necesaria, 
tanto, que su falta fue uno de los causales básicos de la catástrofe del 47. 
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Iglesias, portavoz de Juárez, lo sabia, y por ello en su discurso del 5 de 
mayo de 1863 reiteraba a los defensores de la patria, que en ningún 
momento carecerian de esa fuerza, estimulante y vivificante, fuente nutri- 
cia de fe y perseverancia que los llevaría tarde o temprano al triunfo, 
por más que en el intervalo tuvieran que sufrir no pocos reveses, 


Aunque Puebla sucumbiria el mismo mes de mayo, ni siquiera en la 
derrota faltaría esa grandeza que distinguió a los soldados mexicanos de 
aquella lucha. Y el mismo Iglesias, en otro escrito lo haría notar, ratifi- 
cando la fe que tenía en la victoria, pese al momentáneo percance: 


“La inclita decisión de los defensores de [Puebla] de Zaragoza, lle- 
nará de asombro al mundo, así por su sublimidad, como por tratarse de un 
hecho inaudito en los anales militares, La defensa de la plaza había sido 
demasiado heroica para que sin mengua del decoro se aceptaran las con- 
diciones de práctica universal en casos semejantes . .. Estaba reservado a 
los soldados mexicanos, después de haberse batido con heroicidad, dar el 
insigne ejemplo de una abnegación patriótica, que les hizo olvidarse de sí 
mismos, para que fuera menos fructuoso el accidental triunfo del enemigo 
extranjero. La caída de Puebla, corona espléndida de un triunfo memora- 
ble, será en la historia de México una página escrita con diamantes”. 


Cierto. Una bella página de la historia, que si refulgió en los mismos 
días en que ocurrió la gris hazaña de Forey, alcanzaría su verdadera sig- 
nificación hasta el año del 70, cuando, contrastando con el proceder de 


González Ortega, Napoleón 111 y el Mariscal Bazaine, con la más increíble 
torpeza se introducirían en las ratoneras de Sedán y Metz, y rendirían sus 
respectivos ejércitos, en circunstancias tales, que nunca en la historia de 
Francia se recordaba haber ocurrido una derrota tan vergonzosa y humi- 
llante." 


n “La impresión que el acontecimiento de Sedán produjo en el mundo entero fue enorme. 
Nunca se había conocido una capitulación de semejantes proporciones. Para recordar la prisión 
en guerra de un soberano había que retroceder mucho en la Historia”. Véase, Historia Universal, 
dirigida por Walter GOETZ. Versión española de Manuel Garcia Morente. T. VIII: “Liberalismo 
y Nacionalismo”, Madrid (Espasa-Calpe, S. A.), 1934, p. 287. Otro autor, en un interesantísimo 
paralelo que hace entre Bazaine y Petain —principales responsables de las dos catástrofes más 
grandes de Francia en los tiempos modernos—, relata de la siguiente manera. el lastimoso estado 
de Bazaine, sitiado en la fortaleza de Metz por los prusianos, en octubre de 1870: “Cada vez era 
más evidente aue no había modo de salir de Metz. El Mariscal había estado leyendo libros para 
ver cómo habían acabado otros sitios, para saber qué había sucedido cuando los cañones de 
Génova y Danzig quedaron silenciosos y Massena y Gouvion St. Cyr salieron de la plaza entre 
las filas de sus vencedores. Sacó también de la biblioteca un volumen de El Consulado y el Im- 
perio de Thiers, con deprimentes detalles de la rendición del General Dupont ante los españoles 
en Bailén”. GUEDALLA, Philip, Los Dos Mariscales, traducción de Miguel de Hernani, Buenos 
Aires (Editorial Sudamericana), 1948, pp. 215-16. Pero, habiendo estado en México ¿no se le 
ocurrió a don Aquiles pensar en la muy honrosa capitulación de Gonzalez Ortega en Puebla? 
Quizá, mas el autor citado no lo dice. 
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(Le Orquesta. mavo 20 de 1863.) 


Fie, 48. JOSÉ MARIA IGLESIAS 


co habiamos sido el ludibrio del mundo: nadie en lo sucesivo se atrevera a burlarse de nosotros... 


Zaragoza y González Ortega fueron aplaudidos por sus conciudadanos, 
y la patria reconocida y la posteridad, premiaron su comportamiento en 
Puebla con el sencillo pero inmenso calificativo de “Héroes”. En cambio, 
los jefes franceses responsables del desastre del 70, merecieron de su 
pueblo y de esa misma posteridad, el desprecio y la condena. Y nada hay 
tan definitivo, al deslindar la diferencia entre unos y otros, que la infamante 
sentencia que el 10 de diciembre de 1873 dictó el Consejo de Guerra reunido 
en Versalles para juzgar la culpa del vencido en Metz: “Condamne à 
Punanimité des voix, Francois-Achille Bazaine, maréchal de France, à la 


PEINE DE MORT AVEC DÉGRADATION MILITAIRE." ? 


Y es que, no en balde, diez años antes había dicho Iglesias, al relatar 
emocionado las proezas de nuestros soldados frente al invasor: “Feliz guerra 
podemos llamar a la que nos hace la Francia, como llama la Iglesia faelix 
culpa a la caída que provocó la redención”. 


VI. MILANS DEL BOSCH, AMIGO DE MEXICO 


Á menudo la actuación de un personaje secundario, o el acontecer de un 
suceso incidental, en apariencia sin repercusiones, dan la tónica a toda una 
línea de política —interna o externa—, y a la ética imperante en un país 
y en un momento determinados. Asi, respecto a la España intervencionista, 
aunque Juan Prim, jefe prepotente y de primera magnitud, representa la 
inteligencia, la sagacidad y hasta la simpatia con que vio los asuntos de 
México, y la recta voluntad que deshizo, a base de lógica y honradez, la in- 
triga de la Convención de Londres; no es a él, sin embargo, a quien vamos 
a referirnos para señalar brevemente la ética de España en aquella intrin- 
cada y espinosa cuestión, sino a uno de sus subordinados, a una figura 
citada siempre de paso, cuya actuación dejó huella en México y trascendió 
hasta Europa. 


12 Procès du Maréchal Bazaine. Compte rendu rédige avec l'adjonction de notes explicatives 
par Amédée Le Faure, Paris (Garnier Frères, Libraires-Editeurs), 1874, T. II, p. 371. 


13 A Prim la posteridad lo ha juzgado bien, haciéndole completa justicia. Su actuación 
en México fue, como dice un biógrafo contemporáneo, “la página más brillante, la más noble, la 
más digna de cuantas tiene en su historia”, Véase, ORELLANA, Francisco J., Historia del Ge- 
neral Prim, Barcelona (Empresa Editorial La Ilustración), 1872, T. IL, p. 347. Sólo en un mo- 
mento quizá de esta fase de su vida, advertimos que flaquea su ecuanimidad y su característico 
buen juicio, y es cuando, explicando su proceder en el Senado español, enumera las cuatro 
alternativas que se le presentaron en Veracruz: “Primera: entregarme a los franceses yéndume 
con ellos, Segunda: echarme a un lado y pedir nuevas instrucciones al gobierno. Tercera: cerrar 
el paso a los franceses, Cuarta: reembarcarme con mis tropas”. Y añade, precisando los caminos 
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Don Lorenzo Milans del Bosch —que tal es el personaje— era catalán, 
igual que Prim. Liberal de la más pura cepa, lo unió desde su juventud una 
fuerte amistad y una completa identificación de ideas políticas con el Conde 
de Reus, que perduraron hasta que una bala asesina segó la vida de éste. 
Diputados a las Cortes de 1843, ambos suscribieron el Manifiesto de Reus, 
de 30 de mayo de ese año, por el que al grito de “¡Viva la Constitución!” y 
“¡Viva la Reina!”, se sublevaron exigiendo la caída de la regencia de Es- 
partero y la mayoría de edad de la niña Isabel 11.4% En los disturbios de 
Barcelona, ocurridos a principios de septiembre, cuando Prim se vio for- 
zado a utilizar la tropa contra sus paisanos, que se sentían engañados por 
él, Milans del Bosch, al frente de un escuadrón, contribuyó con creces a im- 
poner el principio de autoridad de su jefe y amigo, y salió con una herida 
grave de aquellos combates.'® 

Á partir de entonces, los lazos de amistad entre los dos militares cata- 
lanes se robustecieron, y Prim procuró siempre hacer partícipe a don Lo- 
renzo de las empresas en que él intervenía. Ello explica la insistencia 
con que el Marqués de los Castillejos lo impuso en el séquito de sus ayu- 
dantes y colaboradores, cuando la reina lo designó jefe de la expedición 
española a México, organizada por el gabinete de O'Donell como parte del 
compromiso surgido de la Convención de Londres. 

No es del caso referir la actuación de Prim en México. Abundante y 
muy buena literatura se ha escrito sobre este personaje, e incluso, en 
el presente número de nuestro Boletín, el historiador J. Ignacio Rubio 
Mañé, actual Director del Archivo General de la Nación, publica un estu- 
dio acerca del Conde de Reus. Mejor fijemos la atención, como lo indica- 
mos líneas arriba, en el brigadier Milans del Bosch, y sigamos sus pasos 


por nuestro país. 


que no siguió: “Ahora bien, señores: ¿cuál era la solución más conveniente a la personalidad 
del general Prim? Naturalmente la primera, pues iba a pelear con la seguridad de vencer, y 
además, una vez en México, la reina hubiera recompensado mis servicios con el tercer entorchado, 
al paso que el emperador de los franceses me habría honrado con la legión de honor y me 
hubiera hecho Duque de México”. Discurso del señor General Prim en el Senado Español, pro- 
nunciado al tratarse de la Cuestión Mexicana, en las sesiones de 9, 10 y 11 de diciembre de 
1862, México (Imprenta de Vicente García Torres), 1863, p. 16. No hay la menor duda de que 
Prim era un excelente militar, lo que demostró ampliamente en la campaña de Marruecos; 
tampoco hay duda de que era superior a Lorencez; pero ¿quién le aseguraba que, de enfrentarse 
a Zaragoza, habría de salir necesariamente victorioso? Puebla no fue Castillejos, ni Solferino, 
ni Crimea, y eso lo supo bien Prim; de ahí que choque ese desplante suyo de presuntuosidad, 
único lunar, por lo demás, en una trayectoria luminosa, serena y elevada. 

M4 Véase, Alzamiento de España en 1843 (Apuntes para la Historia Contemporánea), por A. 
y P., Cádiz (Imprenta Gaditana), 1843. El Manifiesto a pp. 93-97. “Una junta popular se creó 
inmediatamente en Reus para dirigir la insurrección. Componíanla los individuos siguientes: 
Presidente: D. Lorenzo Milans del Bosch...”, p. 97. 

1 AGRAMONTE, Francisco, Prim, Madrid (Compañía Ibero-Americana de Publicaciones, 
S. A.), 1931, p. 61. 
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Cuando desde Veracruz los comisarios de las potencias aliadas —Prim, 
Wyke y Saligny— decidieron enviar a Juárez la nota colectiva (o en estricto 
sentido, un Ultimátum), explicando vagamente la razón de ser de la Inter- 
vención, cada uno de ellos designó a un jefe, para conducir el documento 
hasta la ciudad de México, y entregarlo personalmente en las manos del 
señor Juárez. Prim nombró, para tan delicada misión, a Milans del Bosch. 


No conocemos, por desgracia, las instrucciones confidenciales que el 
comisario español le dio a su paisano y subordinado, antes de marchar 
éste a la capital; en todo caso, debieron haber sido verbales, y se deducen 
fácilmente por lo que más tarde expuso el mismo Prim en el Senado espa- 
ñol, defendiendo y justificando la labor encomendada a su ayudante. En 
resumen, Prim aconsejó a Milans, que tuviera los ojos muy abiertos durante 
el viaje, que observara el terreno y el despliegue de las fuerzas mexicanas, 
para el caso, no improbable, de un rompimiento; que sondeara a las per- 
sonalidades del Gobierno en México y descubriera sus propósitos e inten- 
ciones; que observara si el régimen republicano tenía arraigo y consisten- 
cia, y cuánto pesaban las ideas monárquicas en el país. ¿Le dijo también 
que quedaba en libertad de externar sus ideas archiliberales, si lo juzgaba 
conveniente o lo provocaban a ello? Lo ignoramos, pero Milans del Bosch, 
típico catalán, sin olvidar las indicaciones de su jefe, no se colocó un 
zipper en la boca, y decidió mostrarse en nuestra capital, tal cual era: 
un caballero español, un anti-intervencionista, un liberal a prueba y, en 
fin, un hombre a quien le sentaba a las mil maravillas el clima de México. 


La comitiva que salió del puerto trayendo el Ultimátum, se componía 
de las siguientes personas: “el brigadier español D. Lorenzo Millans de 
Bosch (sic), el capitán de marina inglés Mr. Edward Patham, y el jefe de 
estado mayor Mr. Thomasset. Los acompañan el jefe de estado mayor D. 
José Argüelles, el teniente Koor y el aspirante de marina Defilsjames.” ** 
Igual que ocurría entre los “grandes” de Veracruz, donde el Conde de 
Reus llevaba la voz cantante, por ser más capaz, más perspicaz, más com- 
prensivo del problema que sus colegas, y además, por hablar el español 
(única lengua en que se podía tratar con los mexicanos); así también, 
dentro del grupito que cabalgaba rumbo a la capital, Milans del Bosch 
fue el jefe virtual, el “director psicológico” de la expedición (utilizan- 
do el símil que a Prim aplica el historiador Ralph Roeder), y el úni- 
co que se podía dar el lujo de detenerse en el camino, para charlar con 
un campesino o para platicar con los soldados de la escolta que el Gobierno 
mexicano había puesto a disposición de los comisionados. Esto le dio al 


1* El Siglo XIX, domingo 19 de enero de 1862. 
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catalán una considerable ventaja sobre el inglés Patham y el francés Tho- 
masset, lo que le permitió poder apreciar mejor la realidad mexicana. 


Una viva expectación había en México por el próximo arribo de los 
portapliegos. El telégrafo estuvo informando acerca de su itinerario, y los 
diarios publicaban breves noticias de su marcha, sin hacer especulaciones 
sobre el objetivo real de aquella embajada.” * Doblado debió haber suge- 
rido al Presidente que, sin menoscabar la dignidad del régimen, se les 
recibiera y tratara con especial hospitalidad, pues era necesario desba- 
ratar por la vía diplomática la intriga de la Convención de Londres, y el 
primer punto que podía ganar nuestro Ministro de Relaciones era que, al 
retornar a Veracruz, los portapliegos llevaran la mejor idea del estado de 
cosas imperante en la Capital. 


El 20 de enero al anochecer llegaron a la metrópoli, “y el Gobierno 
dispuso que se les diera alojamiento en el Hotel de Iturbide.” ** Al día 
siguiente, introducidos por Dobiado al despacho presidencial, los comisio- 
nados entregaron al Sr. Juárez los pliegos redactados por Prim a nombre 
de las potencias aliadas, “pues, según se dice, sus instrucciones prevenian 
que los pusieran en manos del supremo magistrado del país, lo que signi- 
fica —deduce Zarco con astuta intención— el pleno reconocimiento del go- 
bierno actual.” ° Y añade la misma información: “los portapliegos visi- 
taron ayer al señor Ministro de Hacienda, al señor Ministro de Prusia, y a 
algunos negociantes ingleses. Inmediatamente después de recibidas las 
comunicaciones, el Sr. Presidente reunió al gabinete, y hubo una larga 
junta de ministros. Se cree que los portapliegos regresarán a Veracruz den- 
tro de dos días, y hay muchos rumores sobre probabilidades de hon- 
rosos arreglos.” 


Que México, sus instituciones liberales y reformistas, y su digno y fir- 
me Gobierno, impresionaron profundamente a Milans del Bosch, no queda 
la menor duda. Con su porte severo, su tremenda superioridad moral, y la 
justicia de la causa de México externada a través de su profunda e inquie- 
tante mirada, Juárez conquistó al enviado de Prim, quien años más tarde, 
refiriéndose al hombre de Guelatao, lo recordaría con los adjetivos de 
“virtuoso” y “nuevo Cincinato de Occidente... con cuyas distinciones me 

17 Informa El Siglo XIX del 16 de enero: “A Ultima Hora por Telégrafo.—Puebla, enero 16 
de 1862 a las dos y seis minutos de la tarde: Un extraordinario del campo, me impone de que 
el 17 (sic) salieron los comisionados de la Estancia de San Juan, con quienes viene el Dr. Ca- 
rrillo, secretario del General en Jefe”. A partir de esa fecha, el público se enteró por la prensa 
de los pasos de los comisionados, hasta su regreso a Veracruz, anunciado en El Siglo del 24 del 
mismo mes, para ese día. 

15 El Siglo XIX, martes 21 de enero. 

1° El Siglo XIX, miércoles 22 de enero. 
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honro.” Estas opiniones, junto con la visión objetiva que de la situación 
de la Capital recogió don Lorenzo, expuestas más tarde al Conde de Reus, 
contribuyeron poderosamente a afirmar más a Prim en la idea de retirar a 
su patria del conciliábulo intervencionista, postura que esbozó primero en 
Soledad, frente a don Manuel Doblado, y después francamente en Orizaba, 
delante de los otros comisarios europeos. Asi, el servicio que le hizo a 
México Milans del Bosch fue inapreciable, y quizá nunca llegaremos a sa- 
ber cuánto se le debe a él en el proceder digno, elevado y justo de la 
política española de esos meses referente a los asuntos de nuestro país. 


Pero Milans se dio a conocer en la ciudad de México, por un rasgo 
que mucho le honra, y que provocó enorme escándalo del otro lado del 
Océano. Resulta que, la víspera de su retorno a Veracruz, los comisionados 
europeos fueron invitados a un banquete que se daba en la Legación de 
Prusia, donde Mr. Wagner era el anfitrión. En la sección de sociales de un 
diario se anunció el festejo de la siguiente manera: “CONVIDADOS. 
Asistieron a la tertulia que dio antenoche el Sr. Wagner, el señor Ministro 
de Prusia (sic), los portapliegos, los Ministros de Relaciones, de Justicia 
y Hacienda, el Ministro americano, el Encargado de Negocios de Bélgica, 
el Gobernador del Distrito, y los señores Rodríguez, Monjardín, Velázquez 
de León, Escandón, Mosso, Rubio y Montes.” *° 


El Barón de Wagner, Ministro de Prusia en México, se había hecho 
cargo de los intereses de los franceses en nuestro país, a pedimento de 
Saligny, cuando éste rompió con el Sr. Juárez. Diplomático de la vieja 
escuela monárquica, el prusiano era tan intervencionista como el propio 
Saligny, e hizo mucho mal a México con informes tendenciosos y amarillis- 
tas que llegaban a las Tullerias con periódica puntualidad germánica, para 
avivar el fuego de la intriga francesa contra nuestro país, Era Wagner 
un chismoso consuetudinario, forjador incesante de embustes, que no perdía 
correo a Europa para insistir ante Napoleón HI que el noventa y nueve 
por ciento de la población mexicana clamaba al cielo por un emperador, 
si austríaco, mejor. No sabemos si el prusiano despreciaba sinceramente 
nuestras instituciones republicanas, o si quería enredar más a Francia y a 
Austria en el laberinto mexicano, para tenerlas distraidas lejos de Europa, 
mientras Bismarck afilaba las garras que darían el zarpazo en Sadowa, 
Sedán y Metz. Lo cierto es que Doblado no lo perdía de vista, y si en 
ningún momento se le ocurrió a nuestro canciller regresarle sus pasaportes, 
fue por no complicar más la situación y hacer cuatripartita una ofensiva 
contra México que con tres poderosos coaligados tenía más que suficiente. 


39 El Siglo XIX, sábado 25 de enero. 
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Mas si el Gobierno por necesidades de alta política se veía en la obli- 
gación de disimular la labor de zapa que realizaba el representante de 
Prusia, los particulares no se amarraron la lengua, y Wagner fue vapuleado 
de lo lindo, nada menos que por don Ignacio Manuel Altamirano, en un 
escrito que dio a la publicidad, y en el que desenmascaraba y exhibía los 
indecorosos manejos del prusiano. Publicamos en nuestro Apéndice Docu- 
mental este texto del autor de Clemencia, que vale todo un Potosi.” 


Pero volvamos a la tertulia de la Legación de Prusia. Ocurrió ahí 
un incidente, del que fue principal protagonista don Lorenzo Milans del 
Bosch, y que ha sido relatado de dos diversas maneras, una por el propio 

agner, y otra por Prim. El primero informó a París, lo que Napoleón 
111 transcribió a Maximiliano el 7 de marzo de ese año: “Le général Prim 
au lieu de marcher en avantet de parler en maitre s'est, pour ainsi dire, 
humilié devant le gouvernement de Juarez. Son aide de camps envoyé a Me- 
xico [Milans del Bosch] a répondu aux personnes qui manifestaient le 
désir du retour de la Monarchie, que bientot il n’y aurait plus de monarchies 
en Europe!” ?? Por su parte Prim, al explicar en el Senado español el com- 
portamiento de su aide de camps en el incidente de la Legación, dijo: “Con- 
testando a la censura que se ha hecho a la conducta del brigadier Milans en 
los dias que estuvo en México, suponiéndose que habia brindado por la 
república universal, noticia que yo desmenti en carta al señor Ministro de 
Estado, como la desmiento ahora [digo que], en la Legación de Prusia se 
dio un banquete, al cual asistieron los aliados; y provocados éstos por el 
diplomático alemán, el brigadier Milans, como jefe más graduado, contestó 
asegurando la lealtad y el desinterés de las armas aliadas, y concluyó brin- 
dando por las damas mexicanas.” ?? 


¿Qué fue lo que en realidad ocurrió durante el convivio de Mr. Wagner? 
Todo induce a creer que ambas versiones, la de Prim y la de Wagner, se 
complementan, dándonos así un retrato cabal de ese gran caballero, gran 


2 Algunas palabras acerca de Mr. Wagner, Ministro de Prusia en. México, por el C. Ignacio 
Manuel Altamirano, Diputado al Congreso de la Unión, México (Imprenta de Vicente García 
Torres), 1862. 

2 CONTE CORTI, Egon Caesar, Maximiliano y Carlota. Versión del alemán por Vicente 
Caridad. México (Fondo de Cultura Económica), 1944, Apéndice, p. 634. 


23 Discurso del señor General Prim... etc., op. cit., p. 8. Otro autor español, bien conocido 
por sus ideas monarquistas, explica el incidente con tendenciosa candidez: "En la capital fueron 
obsequiados [los comisionados] en la Legación de Prusia; y como el diplomático alemán hiciera 
una delicada indicación en su discurso, con la esperanza sin duda de que la contestación daría 
materia para enviar algún despacho a su gobierno, hubo necesidad de que los comisionados 
dijeran algo. El jefe español, como más caracterizado, se encargó de contestar limitándose a 
decir que las naciones aliadas se presentaban con gran lealtad y desinterés, y concluyendo con 
un brindis en obsequio de las damas mejicanas”. TORRES, Martín de las, El Archiduque Maxi- 
miliano de Austria en Méjico, Barcelona (Imprenta de Luis Tasso), 1867, p. 20. 
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liberal y digno español que fue Milans del Bosch. Reconstruyamos la escena 
con una poca de imaginación, 

En el salón del banquete dado por Wagner había extranjeros y mexica- 
nos, entre éstos tres secretarios de Estado (Manuel Doblado, Jesús Terán y 
González Echeverría). La martingala del ministro prusiano era que México 
deseaba la monarquía. Ser indiscreto constituía uno de los dones favoritos 
del Barón, pero no creemos que su cinismo llegara al grado de hablar del 
candidato Maximiliano, delante de Doblado ni de los demás funcionarios 
mexicanos que ahí se encontraban, De haberlo hecho, nuestro canciller ha- 
bría protestado oficialmente, y quizá declarado persona non grata al boqui- 
flojo diplomático, aun a riesgo de complicar más la situación internacional. 
No; Wagner debió haber esperado a que se retiraran los mexicanos, y en- 
tonces, a solas con los europeos, levantó su copa y propuso brindar por 
la Intervención y por la Monarquía en México. 


El enviado de Prim no pudo más. Sus principios, su educación, su espí- 
ritu mismo lo colocaban más, mucho más cerca de Juárez —a quien acaba- 
ba de conocer— que de Wagner, espécimen de esa manidtica escuela que se 
empeñaba en buscarles colocación a archiduques sin empleo. Por eso mismo, 
en un gesto gallardo que nunca se olvidará, Milans del Bosch levantó su copa 
y, dando un mentís al torpe diplomático, exclamó: “Mejor brindemos por 
las damas mexicanas”. Y se llevó la noche. 


Es muy probable que Wagner llamara aparte al catalán y le reprochara 
el que no hubiera secundado la tónica del brindis que él proponía. Enton- 
ces —siempre en el terreno de la suposición—, Milans, exasperado de tanta 
necedad, reafirmaría su ideología republicana, espetando al rostro de su 
interlocutor: “Pero, señor Ministro: ¿A qué brindar por la Monarquía en 
México, si pronto no habrá ya ninguna monarquía en Europa?” Mr. Wagner 
debió haberse quedado frío y se tragó la bilis, que luego vomitó en el des- 
pacho destinado a las manos de Napoleón III, mientras Milans, muy orondo, 
abandonaba los salones de la Legación. 


Varios autores dudan de la veracidad del informe de Wagner,?* dán- 
dole validez sólo al de Prim. Nosotros creemos que en los dos se expone la 
realidad, y hay varias razones que nos confirman en esa presunción. En 
primer lugar, es lógico que el Conde de Reus negara la imputación que 
se hacía a Milans, por puras razones políticas, ya que España era enton- 


** Por ejemplo, MIQUEL Y VERGES, J. M., El General Prim en España y México, México 
(Editorial Hermes, S. A.), 1949, a p. 259, supone que “el emperador deformó a su manera el 
incidente”, al comunicar a Maximiliano la noticia procedente de Wagner. No lo creemos así, 
pues salta a la vista que fue el prusiano quien difundió la temeraria y audaz opinión de Milans, 
en los mismos términos que después, con disgusto inocultable, criticaba Napoleón ITI. 
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ces una monarquía, y además no era prudente comprometer las relaciones 
entre Isabel II y Napoleón III, haciéndose solidario de una opinión re- 
publicana. En segundo término, la admiración y el respeto que siempre 
tuvo don Lorenzo por la persona y el gobierno de Juárez, hacen más que 
probable la versión de los conceptos que externó a Wagner. Y por último, 
la decidida participación que tuvo Milans en la Revolución de 1868, que 
derrocó a Isabel II, refuerzan más todavía el antimonarquismo del catalán, 
manifestado sin ambages en México cuando justamente se maniobraba para 
imponer a nuestro país un régimen que abominaba aquel apasionado li- 
beral. 


Prim quedó más que satisfecho de la misión encomendada al brigadier, 
las damas mexicanas se sintieron halagadas por su actitud, y el gobierno 
del Sr. Juárez adquirió la convicción de que, al retornar a Veracruz, tenía 
en Milans del Bosch a un buen amigo de México. Así, cuando Doblado se en- 
caminó al pueblo de Soledad, el Conde de Reus estaba en la mejor dispo- 
sición de llegar a un acuerdo con él, pues ya Milans había deshecho el 
hielo y abierto la puerta a un completo entendimiento. 


La coalición se cuarteó. Inglaterra y España reembarcaron sus tropas, 
y Francia permaneció en México para consumar su obra de injamia, 
deshonor y desvergüenza. Milans del Bosch, de vuelta a su patria, siguió 
con. interés el curso de los acontecimientos, y cuando en 1867 ocurrió la 
catástrofe de Querétaro y el pueblo mexicano ejecutó en el Cerro de las 
Campanas, no a Maximiliano, sino a la idea monárquica e intervencionista, 
el distinguido liberal español volvió a dejar oír su voz, para decir que 
estaba, como en 1862, con Juárez, con México, con nuestra libertad y 
con nuestra justicia, 


En medio de la gritería que provocó en Europa el fusilamiento de 
Maximiliano, cuando lo menos que se decía de Juárez era que se trataba 
de un asesino sin conciencia, Milans salió a la palestra en defensa de la 
actuación de nuestro Gobierno, dando un bofetón más a los monarquistas 
e intervencionistas del Viejo Mundo, y a las plañideras que gemían y ges- 
ticulaban con histeria, por la ejecución ejemplar de un emperador usur- 
pador. 

Cerramos esta breve evocación del paso por México de don Lorenzo 
Milans del Bosch, publicando su preciosa carta, de agosto 12 de 1867, en 
la que ratifica su simpatía hacia la causa de la Repüblica, abanderada 
por ese ilustre magistrado que fue don Benito Juárez, de quien el amigo 
de Prim hizo uno de los más encendidos elogios de la época. Causa pasmo, 
por lo mismo, advertir en ella que un español salga en defensa de nues- 
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tras instituciones y de nuestro Presidente, rebatiendo no a un extranjero, 
lo que no tendría nada de particular, sino a un traidor mexicano, cola- 
borador de Maximiliano, que tuvo la impudicia de llamar a cuentas al 
señor Juárez, por haber éste enviado al paredón a su jefe e ídolo. El 
latigazo de Milans del Bosch, revolucionario auténtico y liberal de cora- 
zón, dirigido al Sr. Castillo, es formidable y tajante, y puede muy bien 
aplicarse a todos los traidores, de todos los países, de todos los tiempos. 
Helo aquí: “Lo que sí mancha a México... lo que deshonra las naciones 
que luchan por su independencia, son los emigrados de Coblentz, los afran- 
cesados de España, los austrofrancos de México, esos hombres funestos, 
mengua de las tierras en que nacieron, que van a mendigar del extranjero 
bayonetas y tiranos para oprimir sus madres patrias.”** 

Con este admirable juicio, el catalán se calcó tan clara y transparente- 
mente, como Juárez al levantar el cadalso del Cerro de las Campanas y re- 
mitir a Europa un obsequio que todavía guardan los vieneses con profundo 
agradecimiento para el donante: el cadáver del archiduque intruso, Y así, 
en diferente medida y desde diversos planos, los dos, Juárez y Milans, 
hicieron un gran servicio a México y a todos los pueblos que luchan por 
su autodeterminación, por su dignidad y por su soberanía.** 


México, septiembre de 1962. 


25 La Carta de Milans se halla en, RUBIO, Carlos, Hisveria Filosófica de la Revolución 
Española de 1868, Madrid (Imprenta y Librería de M. Guijarro, Editor), 1869, 2 vols., T. I. pp. 
429-31. De la misma obra reproducimos el magnifico retrato de don Lorenzo, poco conocido de 
los lectores mexicanos. 

26 Don Carlos Rubio (op. cit., pp. 428-429), al presentar al público la Carta de Milans del 
Bosch, expone estos interesantes juicios sobre el fusilamiento de Maximiliano: “He sentido que 
matasen a Maximiliano, porque era hombre: lo hubiera sentido también si fuera perro; pero no 
encuentro razón para llorar más su muerte que la de cualquier otro ciudadano... ¡Los españoles 
compadeciéndose más de un austriaco desconocido que de sus compatriotas! Vergiienza da re- 
cordarlo. Enemigo soy de la pena de muerte; pero si alguna vez me encontrara en la situación 
de Juárez, confieso que la emplearia como él la ha empleado, y si algún extranjero como el 
célebre José I volviese a manchar con sus pies nuestro territorio, y le encontrara, aunque sólo 
fuera con una partida de cinco hombres, le mataría como a una bestia dañina”. 
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[TEXTOS POLITICOS] 
I 


EL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, 
A LA NACION 


(9 DE MAYO DE 1862) * 
MEXICANOS: 


Un ejército francés ha avanzado al interior de la República, sin fundar 
los motivos de su inicua agresión, sin que haya precedido siquiera una de- 
claración de guerra. Como los pueblos que invadían a otros en los tiempos 
de barbarie, ha avanzado sin dar más razón que la de la fuerza, preten- 
diendo poder arrebatar a México sus derechos de nación soberana, su inde- 
pendencia y su honor. 

Mal informado el gobierno francés, ha escuchado a los que por mise- 
rables intereses le inspiraban una conducta indigna de la Francia, y con- 
traria a los principios de la justicia, del derecho y de la libertad de los 
pueblos. Con siniestros consejos no sólo lo han inducido a atentar contra 
la soberanía de México, sino a ofender también a las dos potencias con 
quienes se había coligado. 

En la Convención de Londres se mantuvo el principio de la no inter- 
vención, obligándose los tres aliados a respetar siempre la libre voluntad 
del pueblo mexicano. En los Preliminares de la Soledad, reconocieron 
que el gobierno establecido en la República conforme a su constitución, 
no necesitaba de ningún auxilio, ni de intervención extraña, sostenido co- 
mo está por la fuerza de su autoridad y por la opinión nacional. Sin em- 
bargo, los comisarios del gobierno francés, antes de dar los primeros pasos 


* El original de este Manifiesto con las rúbricas de los diputados, que aparecen al calce, 
se halla en el AGN, Ramo de Gobernación, Caja 300. Adjunto viene el impreso, tirado en los 
talleres de Vicente García Torres. 


363 


para cumplir su palabra, antes de tener la apariencia de un solo pretexto 
para eludirla, rompieron con sus aliados, violando sus solemnes compro- 
misos. No necesita México calificar la conducta de los comisarios france- 
ses; ya la calificaron los de la Inglaterra y la España, y la calificarán to- 
dos los pueblos, todos los hombres de corazón, para quienes no sean pala- 
bras vanas la fe prometida, la palabra empeñada y el honor de las naciones. 


La historia registrará el rasgo inaudito de la falta de todo escrúpulo de 
honra, con que los comisarios del gobierno francés anunciaron sin embozo 
a sus dos aliados en Orizaba el 9 de abril de 1862, que la intención secreta 
de su gobierno al firmar la Convención de Londres había sido proceder 
contra el tenor más explícito de sus estipulaciones. Registrará también que 
la Inglaterra y la España prefirieron con justicia, que el escándalo del 
rompimiento dejase a los comisarios franceses ante el mundo entero la res- 
ponsabilidad de su innoble conducta, antes que aparecer como cómplices, 
o como instrumentos de su perfidia. 

Descubierta la primera, ya no han tenido freno que les impidiera co- 
meter otras nuevas. Violaron sin pudor la estipulación de los Preliminares 
de la Soledad, confirmada en su nota de 9 de abril, por la que contrajeron 
el solemne compromiso de que sus fuerzas volverían a sus antiguas posi- 
ciones. Para los comisarios del gobierno francés, ha valido menos el ho- 
nor de las armas francesas que las dificultades y los peligros de atacar las 
primeras posiciones fortificadas del ejército mexicano. Creyeron que la 
época de 1808 en España podía repetirse, aun con menos disimulo, en 
un país lejano. 

La desgracia de una derrota puede repararse con una victoria; pero 
con nada se limpia una mancha tan grande en el honor. La misma Francia 
querrá dejarla sobre la cabeza de sus comisarios, y al saber su perfidia se 
llenará de indignación. 

Tan inicuos fines y tan repugnantes medios han querido cubrirse con 
un velo roto hace siglos, que a nadie puede ya engañar, porque lo han 
gastado mil veces todos los que creyéndose fuertes desean oprimir a los 
pueblos que consideran débiles, arrancándoles su libertad. Si finge querer 
proteger al pueblo mexicano para que pueda establecer un gobierno de su 
elección, precisamente en la época que ha alcanzado el objeto de sus cons- 
tantes esfuerzos para constituirse conforme a su libre voluntad. 

Tres años luchó primero hasta que sus representantes sancionaron en 
1857 la Constitución que deseaba el voto nacional; y cuando una revolución 
quiso derrocarla, volvió a luchar tres años sin descanso, hasta hacerla triun- 
far. En ella consignaron los representantes del pueblo su voluntad soberana, 
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proclamando en el artículo 41 que “Es voluntad del pueblo mexicano 
constituirse en una República representativa, democrática, federal, com- 
puesta de Estados libres y soberanos en todo lo concerniente a su régimen 
interior, pero unidos en una federación establecida según los principios 
de esta ley fundamental”. 


Este principio político ha sido la bandera de México, desde que por el 
heroico esfuerzo de sus hijos recobró su independencia; y ésta ha sido la 
primera base del sistema de gobierno que han defendido los mexicanos, 
y que con sus votos y con su sangre han llegado a consolidar. Nada más se 
afecta desconocer la voluntad de la gran mayoría del pueblo mexicano 
para encubrir el principal objeto de la agresión, que es oprimir a la Repú- 
blica, como primer paso para introducir en México y en otros pueblos de 
América, la influencia dominante de una política que diese a una nación 
superioridad sobre otras en las relaciones de estos pueblos con los demás. 

Para el mismo fin se ha buscado un hijo desnaturalizado de México, 
esperando que lograse alucinar a algunos de sus compatriotas hasta poder 
consumar su traición. Se atropellan la justicia y los principios que respe- 
tan hoy todos los pueblos civilizados, deseando oprimir por la fuerza la vo- 
luntad nacional; pero se finge querer confiar los destinos de la República 
a un mexicano traidor, para que después pudiera él entregarla indefensa 
al gobierno que lo emplea como dócil instrumento de su ambición. 


Dos de las naciones aliadas, aunque inducidas en error habían enviado 
sus fuerzas contra la República; sin embargo, cuando quiso entrar a ella 
don Miguel Miramón, lo hicieron reembarcar, porque aquéllas no venían 
con el intento de introducir la anarquía, ni de alentar a los restos que que- 
daban de la facción. Así demostraron la lealtad con que habían firmado 
las estipulaciones de la Convención de Londres. 


Formando indigno contraste con la conducta de la Inglaterra y de la 
España, los comisarios del gobierno francés traen consigo a don Juan Al- 
monte, para que bajo su amparo pudiese enviar desde Veracruz a los ofi- 
ciales del ejército mexicano planes revolucionarios, y para que, aun sin la 
habilidad del disimulo, esos mismos planes, ya antes descubiertos y pu- 
blicados, se proclamaran después en Orizaba bajo las bayonetas francesas, 
pagando a algunos menesterosos para que los firmasen, y atreviéndose a 
poner las firmas de algunas personas dignas, que a pesar de la misma pre- 
sión de las bayonetas francesas las han declarado suplantadas. 


El Gobierno de la Revública llevó hasta el último grado su moderación, 
pidiendo nada más que don Juan Almonte fuese reembarcado, sin usar del 
perfecto derecho que tenía para reclamar su entrega, por estar en una 
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ciudad del territorio mexicano que no había ocupado por la fuerza el ejér- 
cito francés, sino en la que sólo se le habían dado los cuarteles que solicitó 
por motivos de salubridad. Entonces los comisarios franceses rehusaron 
alejarlo, con el fútil pretexto de que la Francia ha amparado ya a muchos 
proscritos, sin dar el ejemplo de abandonar a ninguno. Como si en lugar 
de amparar a un criminal dentro de su territorio, tuviese la Francia el de- 
recho de llevarlo y auxiliarlo con sus armas para que traicionase a su patria. 


En nada se han detenido los comisarios franceses, ni por interés de su 
propia honra, ni por el buen nombre de su nación. Suscribieron los Preli- 
minares de la Soledad, con el único intento de comprar algunas ventajas 
de mala ley al precio del honor de sus propias firmas, que eran las fir- 
mas de los representantes del gobierno francés. 

Para obtener cuarteles en lugares sanos, y librarse de toda hostilidad 
mientras les llegaban más fuerzas, reconocieron en los Preliminares la le- 
gitimidad del Gobierno de la República, confesaron que está apoyado en 
la voluntad nacional, y ofrecieron abrir con él negociaciones el día 15 de 
abril; pero apenas recibieron sus refuerzos, cuando impacientes de sacar 
el fruto de su deslealtad, sin esperar el día señalado, declararon en 9 de 
abril que venían a derribar al Gobierno establecido, diciendo ya que se 
apoyaba en una minoría opresiva contra la voluntad de la mayoría de los 
mexicanos. 

Fingieron que consentían en la devolución de la aduana de Veracruz al 
Gobierno de México, para que permitiese que el comercio enviara los ca- 
rros y los medios de transporte de que carecía el ejército francés; pero 
cuando llegaron éstos y pudieron retenerlos, impidieron que la aduana 
fuese devuelta. 

Se obligaron a que, no teniendo buen éxito las negociaciones, volverían 
sus fuerzas a los puntos que antes ocupaban; pero en lugar de cumplir tan 
solemne compromiso, prefirieron dar a México y al mundo el derecho de 
decir que, por evitar los peligros del combate, habían querido salvar, por 
medio de una felonía, las primeras posiciones fortificadas del ejército me- 
xicano. No se podrá reprochar a México, que depositara plena confianza 
en que el honor de las armas francesas sería sagrado para sus jefes y para 
los comisarios de su gobierno. No ha sido México quien haya pretendido 
ultrajar ese honor, sino ellos los que no vacilaron en mancharlo, ni se arre- 
draron por la previsión de que si el ejército francés sufría después un 
desastre, se confirmaría la creencia de que habían temido comenzar los 
combates en las primeras posiciones fortificadas. 

Vieron, en fin, que el Gobierno de México había retirado algunas de 
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sus fuerzas, descansando en la fe de los Preliminares; y esto decidió a 
los comisarios a romper sus compromisos antes del plazo señalado en 
aquéllos, De ese modo creyeron llegar fácilmente al centro de la República. 

Para gloria eterna de ella, lo han impedido algunos de sus buenos hijos. 
Dos mil mexicanos detuvieron a todo el ejército francés en las Cumbres de 
Acultzingo, y después en Puebla una fuerza menor que la suya, lo ha re- 
chazado el día 5 de este mes, obligándolo a retirarse. 

Dios ha protegido la causa de la justicia. Han venido en el ejército 
francés los cuerpos más distinguidos en las campañas de Crimea y de Ita- 
lia; y sin embargo, con menor número y con menos elementos de guerra, 
han empezado a triunfar la guardia nacional y el ejército mexicano. 

Los soldados franceses, que han vencido en todas partes donde defen- 
dían una causa noble y digna, reconocerán la justicia de su desastre, por- 
que combatían sin motivo para atacar la independencia de un pueblo. No 
se retirarán con vergiienza, porque han probado siempre su valor, pero 
sentirán la amargura de haber sido rechazados en una guerra inicua en que 
los representantes de su gobierno han querido hacerlos instrumentos de la 
codicia, la perfidia y la traición. 

Mexicanos. Tened justo orgullo de la gloria que en Acultzingo y en 
Puebla han conquistado nuestros hermanos para la República. Ya la re- 
presentación nacional ha dado un voto de gracias al general en jefe, los 
generales, jefes, oficiales y soldados que han merecido bien de la patria. 

Imitad su heroica conducta todas las veces que sea necesario. El prin- 
cipio feliz de la campaña es digno de la causa de la independencia de 
México; pero todavía podrá tener que arrostrar graves peligros en los que 
necesite del esfuerzo de todos sus hijos. 

Unios alrededor del Gobierno que sostiene dignamente la causa de la 
nación. Con plena confianza en él, la representación nacional lo ha inves- 
tido de todo el poder necesario para que pueda salvar a la República. El 
Congreso no duda que lo hará, porque sabe que los Estados no han omitido, 
ni omitirán esfuerzo ninguno para ayudarlo en la defensa de la naciona- 
lidad, y porque conoce el patriotismo con que los mexicanos sacrificarán 
todo, para defender la patria, la independencia y la libertad. 

Salón de sesiones del Congreso. México, 9 de mayo de 1862.—José 
Linares, diputado por el Estado de Guanajuato, presidente del Congreso. 
Manuel Dublán, diputado por el Estado de Oaxaca, vicepresidente del Con- 
greso.—Por el Estado de Aguascalientes: Jesús Gómez —Por el Estado de 
Campeche: Tomás Aznar Barbachano.—Por el Estado de Chiapas: Matías 
Castellanos, J. Mariano Garcia.—Por el Estado de Chihuahua: Martín Sa- 
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lido.—Por el Estado de Durango: J. Hernández y Marin, Alfonso Hernán- 
dez.—Por el Estado de Guanajuato: Vicente López, Enrique Arce, Juan Zal- 
ce, Pomposo Vázquez, Braulio Carballar, Nicolás Medina.—Por el Estado 
de Guerrero: Antonio Carrión, Juan A. Mateos, José M. Conde de la Torre, 
Ignacio M. Altamirano, José M. Ramirez, Joaquín Moreno, Sabás Garcia. 
Por el Estado de Jalisco: Antonio C. Avila, Lauro Guzmán, I, Calvillo Iba- 
rra, Manuel R. Alatorre, Félix Barrón, Ladislao Gaona, A. Herrera y 
Cairo.—Por el Estado de México: Justino Fernández, A. Garrido, José L. 
Revilla, M. de Madariaga, M. Romero Rubio, José R. Trejo, Manuel Saave- 
dra, Joaquin Escalante, Manuel de la Peña y Ramirez, Victor Pérez, Anto- 
nino Tagle, Ramón Iglesias, Ignacio Ecala, Pablo Téllez, Domingo Romero, 
Manuel Castilla y Portugal, Antonio Rebollar, J. N. Saborío, S. Lerdo de 
Tejada, M. Riva Palacio, Ezequiel Montes.—Por el Estado de Michoacán 
de Ocampo: Manuel G. Lama, Francisco de P. Cendejas, J. Mendoza, An- 
tonio Espinoza, Jesús Echaiz, Juan Aldaiturriaga.—Por el Estado de Nuevo 
León y Coahuila: Luis Galán, Manuel Gómez.—Por el Estado de Oaxaca: 
J. A. Gamboa, G. Larrazábal, Manuel Ruiz, Manuel Posada, Manuel E. 
Goytia, Ignacio Mariscal.—Por el Estado de Puebla: Joaquin Ruiz, José 
M. Bautista, Pedro Ampudia, J. Juan Sánchez, Manuel Jiménez Salazar, 
José María Bello y Garcia, Manuel Espinosa, Manuel María de Zamacona, 
Manuel Maniau, Francisco Ferrer, Manuel María Ortiz de Montellano. 
Por el Estado de Querétaro: F. Verduzco, Francisco Frías y Herrera.—Por 
el Estado de San Luis Potosí: Susano Quevedo, Enrique Ampudia, Carlos 
M. Escobar, Vicente Chico Sein, Gabriel Aguirre, Mariano A. Villalobos, 
José M. Undiano, Martin Gascón.—Por el Estado de Tamaulipas: Emilio 
Velasco, Agustin Menchaca.—Por el Estado de Tlaxcala: Tomás B. y To- 
ral, Pascual Miranda.—Por el Estado de Veracruz: Eufemio M. Rojas, Leo- 
nido Vadillo, Manuel G. Tello, Manuel Diaz Mirón.—Por el Estado de Yu- 
catán: Juan Suárez y Navarro, José R. Nicolin, Francisco María Arredondo. 
Por el Estado de Zacatecas: Miguel Auza, J. D. Castro, José María Avila, 
Juan Arteaga, S. Acevedo, J. Ruvalcaba, Trinidad G. Cadena.—Por el Dis- 
trito Federal: J. Valente Baz, Tomás Orozco, Pantaleón Tovar, Blas Bal- 
cárcel, Felipe Buenrostro, Gabino F. Bustamante, Antonio Herrera Campos, 
Florencio M. del Castillo.—Por el territorio de la Baja California: Félix 
Gibert.—Remigio Ibáñez, por el Estado de Guanajuato, diputado secre- 
tario. —AÁnselmo Cano, por el Estado de Yucatán, diputado secretario.—Ma- 
nuel Rojo, por el Distrito Federal, diputado secretario.— Manuel María 
Ovando, por el Estado de Puebla, diputado secretario. 


Imprenta de Vicente G. Torres.—1862. 
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PROTESTA QUE ANTE LA NACION, Y A FAVOR DE SU INDEPEN- 

DENCIA, INSTITUCIONES Y AUTORIDADES LEGITIMAS, HACE A 

NOMBRE DEL CONGRESO CONSTITUYENTE Y CONSTITUCIONAL 

DEL ESTADO LIBRE DE QUERETARO, LA DIPUACION PERMANEN- 
TE DEL MISMO CONGRESO ? 


(26 DE AGOSTO DE 1862) 
COMPATRIOTAS: 


Desde el tratado que en la capital de Inglaterra concluyeron el 31 de 
octubre último las tres grandes potencias occidentales de Europa, hasta 
el ataque de Puebla verificado por los soldados franceses, hemos tenido 
a la vista una serie gradual de sucesos en que alternativamente ha podido 
tener algún lugar la duda acerca de las verdaderas intenciones de los go- 
biernos coligados, acerca de la clase de poderes que trajeran sus represen- 
tantes diplomáticos, acerca de la mayor o menor fidelidad con que éstos 
los ejercieran, y acerca de la aprobación o reprobación que en consecuen- 
cia alcanzarían sus primeros hechos ante los gabinetes respectivos. Pero el 
tratado de Londres quedó sin efecto; las tropas francesas tomaron a su 
cargo el papel de salteadores; la Inglaterra y la España se retiraron de la 
escena, quizá para reaparecer en ella más tarde, midiendo sus exigencias 
por la suerte que nos toque; Napoleón aprueba la conducta de sus enviados 
y sus generales; el cuerpo legislativo, que le está sumiso y lo adula, le 
ministra recursos para que venga a México a borrar la infamia con la in- 
famia; la duda, pues, y las esperanzas, no tienen ya lugar: la guerra es 
inevitable con el que de hecho lleva el título de “Emperador de la Fran- 
cia”; las matanzas y las inquidades que la asediada Roma tuvo que pre- 
senciar en junio y julio de 49, se repetirán en nuestro suelo, y con mayores 
dimensiones. 


Así pues; la Diputación permanente del Congreso constituyente y cons- 
titucional de Querétaro, a nombre del mismo Congreso, representante legí- 
timo de la soberanía local y poder legislativo de los ciudadanos y habi. 
tantes que forman el estado político, y con cuyo carácter puede y debe 
dictar leyes y resoluciones conformes a la Constitución y leyes generales 
de la República, así como dirigirse tanto a sus comitentes como a la nación 


? Querétaro (Tip. de M, Rodríguez Velázquez, a cargo de Víctor Guillén), 1862, 8 págs. Este 
raro folleto se encuentra en la Biblioteca del AGN. 
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por medio de manifiestos y protestas públicas, a la vez que las circunstan- 
cias lo exijan. 


CONSIDERANDO: 


Que el verdadero principio de la nacionalidad de los países consiste 
en la absoluta independencia exterior para la conservación de su ser po- 
lítico, y en la completa libertad interior para organizar su gobierno según 
las necesidades peculiares de sus habitantes. 

Que por el derecho de la naturaleza y las leyes eternas de la moral, 
ninguna nación está facultada para atentar contra la existencia de otra, ni 
contra su manera de ser. 

Que por tal razón, los mentidos derechos de conquista y de protectorado 
forzoso, no son sino invenciones del ladronicio vandálico y del despotismo, 
apoyados únicamente por la fuerza bruta. 

Que por el derecho internacional moderno fundado en los usos y cos- 
tumbres de una época de cultura, aún está reprobado el simple hecho de 
intervención extraña en la política de un país independiente. 

Que a la vez que estos principios de eterna razón sean conculcados por 
una nación inquieta y usurpadora, no queda a la nación agredida otro re- 
curso para conservar su inviolabilidad que el de la guerra ofensiva y de- 
fensiva, puesto que las naciones aún no existen en estado de sociedad re- 
gular y organizada en forma de estado político universal. 

Que si la nación injustamente agredida sucumbe a la superioridad de 
la fuerza física, tal circunstancia accidental no hace que aquélla pierda 
sus eminentes e imprescriptibles derechos, ni legitima en manera alguna 
las pretensiones y las empresas piráticas de la nación agresora. 

Que, por lo mismo, la nación sojuzgada puede en cualesquier tiempos 
y circunstancias que le sean propicios, reivindicar ante la justicia universal 
el uso de sus derechos ultrajados. 

Que los hijos de una patria oprimida que de cualquier modo se aso- 
cian directamente al extranjero opresor, se hacen reos del más detestable 
crimen proditorio. 

Que son cómplices en ese mismo crimen los nacionales que de cual- 
quiera manera atentan contra las instituciones y autoridades legítimas de 
su país, obstando con su egoísmo o sus rastreros intereses personales, la 
justa y vigorosa resistencia que debe oponerse al invasor; y en fin, 

Que el gobierno francés, hijo de la cábala, de la impostura y del per- 
jurio, so pretexto de vengar supuestas vejaciones cometidas por los mexi- 
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canos contra los súbditos de él, fingiendo una misión humanitaria y civili- 
zadora, y pretendiendo ridículamente lavar con otra mancha la que él mis- 
mo ha arrojado sobre la bandera de Francia, nos trae la guerra a nuestra 
patria para hacer efectiva su intervención directa. 


SOLEMNEMENTE DECLARA Y PROTESTA: 


1° Que el Congreso del Estado reconoce en toda su plenitud el derecho 
que México tiene a su independencia exterior y libertad interior, y, por lo 
mismo, su carácter de nación soberana. 

2° Que el mismo Congreso no reconoce especie alguna de facultades 
en Francia ni en ninguna otra nación para atacar la soberanía de México. 

3” Que, por tanto, rechaza toda empresa de Francia o cualquier otro 
país relativa a conquista, o sólo protectorado, que la República Mexicana 
no solicite o admita clara, legal y espontáneamente. 

4° Que aun rechaza toda intervención extraña directa, no sólo física 
sino moral, en la política interior de la República Mexicana. 

5* Que respeta el derecho y reconoce la obligación que México tiene 
para repeler con la fuerza la injustificable invasión que de nuestro país 
ejecuta hoy el gobierno francés, y aun para usar con tal objeto de toda 
clase de represalias y valerse de toda especie de medios hostiles, puesto 
que el usurpador ni guarda fidelidad, ni observa las leyes a que por el 
derecho natural y las prácticas internacionales está sujeta la guerra. 

6’ Que ni en la ocupación por efecto de una victoria decisiva, ni en 
el lapso de cualquier espacio de tiempo, ni en tratados que se celebraran 
bajo el imperio de la fuerza extraña, verá ningún derecho de adquisición 
legítima, o prescripción, por parte de Francia o de su gobierno, ni obli- 
gación alguna verdadera por parte de la República Mexicana, 


7* Que, por lo mismo, ésta conserva siempre y en plenitud absoluta su 
derecho de insurrección armada contra Napoleón III o cualquier otro 
usurpador. 


8” Que a todo mexicano que de cualquier modo auxilie directamente 
al invasor, lo reputará y perseguirá en cualquier tiempo dentro del terri- 
torio del Estado, como abominable delincuente, proscrito y privado de 
toda clase de protección por parte de las leyes y de las autoridades me- 
xicanas. 


9° Que a todo mexicano que promueva o tome parte en motines y aso- 
nadas contra la Constitución Federal de 1857 y Leyes de Reforma, contra 
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las constituciones y leyes particulares, o contra las autoridades de la Na- 
ción y de los Estados, legítimamente constituidas, lo reputará y tratará co- 
mo cómplice en el crimen de traición a la patria; y en fin, 

10. Que a todo mexicano que resista, especialmente si lo hace a mano 
armada, el cumplimiento de las disposiciones legales de las autoridades 
políticas supremas de la Nación o de los Estados, lo reputará y tratará 
igualmente como cómplice en el delito de lesa-nación. 

Salón de Sesiones de la Diputación Permanente del Congreso del Estado. 

Querétaro, 26 de agosto de 1862. 

Antonio Santoyo (Diputado Propietario), Enrique Escobedo (Diputado 
Suplente), Julián Caballero. 


MI 
MANIFIESTO DEL CONGRESO DE LA UNION? 
(27 DE OCTUBRE DE 1862) 


Los representantes de los Estados Unidos Mexicanos, reunidos en con- 
greso, declaran: que el primero y más imperioso de sus deberes, al co- 
menzar sus tareas legislativas, en este período constitucional de sus sesio- 
nes, es manifestar a sus conciudadanos, y al mundo entero, cuál es su in- 
tención, al reunirse a desempeñar la alta misión que les confiaron los 
pueblos en tan críticas y solemnes circunstancias; y cuál, también, su firme 
resolución, sean cuales fueren los acontecimientos que el porvenir prepara 
a la patria. 

Invadida y ultrajada la nación, que antes había sido tan calumniada; 
desconocidos y hollados sus derechos, y menospreciada su soberanía y su 
independencia, se ha invocado, para la justificación de hechos tales, la 
caída del presidente Juárez, presentándolo como la ünica causa y el ünico 
enemigo que se combate; como al principio de este siglo se invocó, por 
motivos bien diferentes, la caída de Napoleón el primero. Se dice que no 
se hace la guerra a la nación, sino a un solo hombre; y repitiendo lo que 
la Europa coligada dijo en aquellos tiempos a la Francia invadida, se 
prometen mil venturas y el consultar la voluntad de todos, al derribar al 
gobierno por todos establecido. 


* Copia impresa; se halla en Ja misma Caja 300 del Ramo de Gobernación, del AGN. 
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Sucedería hoy en México lo que entonces en Francia: su humillación 
y la desmembración de su territorio, o el pasar de ser nación a ser colonia 
francesa. 

El emperador de los franceses declara a México que no le manda la 
guerra, sino la felicidad: que su único enemigo es Juárez, y que desapa- 
reciendo éste se hará lo que México quiera; y hasta tal punto, que si insiste 
en colocar a su cabeza al presidente Juárez, las tropas francesas lo sos- 
tendrán. 

Excusado es preguntar con qué derecho se pretende de los mexicanos, 
ya sea eso, ya cualquiera otra cosa que ofenda en lo más mínimo su 
soberanía. 

Sabido es que toda ley, todo derecho, callan cuando sólo las armas 
mandan y se hacen escuchar. 

Pero a ese lenguaje, México y los mexicanos todos, responden: que no 
aceptan, ni aceptarán jamás, la menor intervención extraña en sus nego- 
cios, y su organización social y política; que elegido libre y constitucio- 
nalmente, como primer aga de la República el C. Benito Juárez, 
no sólo no consentirán nunca que reciba la ley de cualquiera potencia ex- 
tranjera, por poderosa que ésta sea, y por numerosos y aguerridos los 
ejércitos con que se invada al país, sino que se opondrán, ahora y siempre 
hasta que termine su período legal, a la separación del puesto que tan 
dignamente ocupa. 

Los representantes de la República Mexicana reunidos en este Con- 
greso, así lo declaran de la manera más solemne; y declaran al mismo 
tiempo, que investirán al ejecutivo en estas circunstancias, de toda la suma 
de facultades que fueren necesarias para salvar la situación; pues para 
ello les confiere poderes bastantes la Constitución y tienen y depositan por 
lo mismo toda su confianza en el Presidente, 

Los representantes de la nación declaran igualmente: que se decidirán 
con todo empeño a desarrollar su sistema político, expidiendo las leyes 
constitucionales que aún faltan para coronar al edificio y darle toda la 
firmeza y solidez que requiere. 

La reunión del actual Congreso, en estos momentos, es la mejor y más 
victoriosa prueba de la regularidad de la marcha administrativa. 

Esa regularidad misma que se observa en los Estados, que forman esta 
federación, y la que se ha seguido para las elecciones libres, espontáneas 
y legales de los que aquí nos encontramos reunidos, desmienten todas las 
calumnias inventadas por nuestros gratuitos enemigos; y el Congreso de 
los Estados Unidos Mexicanos considera, como uno de sus primeros y el 
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más satisfactorio de sus deberes, el consumar la obra grandiosa de la con- 
solidación de las instituciones federales, siguiendo sus tareas con esa mis- 
ma calma y esa admirable regularidad. 

Al ocuparse el Congreso de sus deberes en el interior, no desatenderá 
los que tiene para las cuestiones del exterior. 

Se encuentra animado de la mejor disposición para volver por el honor 
y el buen nombre de México y de sus autoridades. Ya que éstas y aquél 
han dado al mundo civilizado pruebas tan honrosas como evidentes de que 
se calumniaba al país, con la conducta mesurada, noble, leal y generosa 
que ha observado y observa con todos los extranjeros que la habitan, y 
con los mismos franceses, a pesar de la imprudencia de algunos de los 
primeros y del indigno proceder de una parte de los otros, continuará 
esa conducta y apoyará al gobierno hasta lograr que se restablezcan las 
buenas relaciones con las potencias extranjeras y se haga justicia al que 
la tenga. 

La República cumplirá con sus deberes y con sus compromisos, y se- 
guirá observando la misma conducta. El extranjero pacífico será protegido 
como hasta ahora, no sólo hasta donde pudiera exigirlo el derecho, sino 
hasta donde pudiera inspirarlo la más amplia generosidad; el pernicioso 
o criminal serán reprimidos o castigados del modo más severo. 

Los representantes, reunidos en congreso, nada desean más, que ver 
confirmadas las esperanzas que el ejecutivo les manifestó en la apertura 
de sus sesiones, y será un día de satisfacción y de gloria para la patria el 
día en que se restablezca la buena inteligencia entre la República y los 
gobiernos de la Gran Bretaña y de España. 

La leal y noble conducta de sus representantes, al romperse los Con- 
venios de la Soledad, exigen de nuestra parte toda especie de considera- 
ciones, y México no olvidará jamás la hidalguía y procederes caballerosos 
del valiente general español que no quiso mancharse ni doblegar la cerviz 
en aquellas circunstancias. 

Hizo un servicio a México, pero lo hizo mayor a su patria, España. 
Al mundo entero toca calificar de qué lado estuvo la justicia, y de qué 
lado el honor y la lealtad. 

La historia imparcial será bien severa para los plenipotenciarios fran- 
ceses, cuya conducta y manejos sirven de contraste con la digna y pundo- 
norosa de los ingleses y el español. 

La República Mexicana ha aceptado la guerra inicua y devastadora 
que se le ha traído por el emperador de los franceses. Ni podía ser de 
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otra manera, si se la considera con los derechos y con los deberes que 
tiene toda nación soberana e independiente. 


Pero esa resistencia a que se la obliga; esa guerra defensiva la hará, 
por su propio honor, como toda nación civilizada la hace el día de hoy, 
y con arreglo al derecho de paz y de guerra según los adelantos del siglo. 

La hará con energía y decisión, y se defenderá del emperador de los 
Íranceses, protestando al mismo tiempo todas sus simpatías hacia esa 
nación con la que se la obliga a luchar. 


Si el emperador dice a México que no quiere con él la guerra, y que 
sólo se la hace a su presidente Juárez, la nación mexicana le responde: 
que ni ha provocado, ni ha querido, ni quiere la guerra con Francia; que 
la acepta, y la hará por todo el tiempo que fuere necesario, y con todo el 
tesón y la perseverancia que se requieren en guerras de esta naturaleza, 
a ese emperador, engañado antes y hoy seducido por la ambición de ocupar 
un rico territorio y de disponer de los destinos de todo un continente. 

Sólo paz y buena inteligencia quiere México con Francia; sólo desea 
verla prosperar, y que sea grande y feliz; y no abriga más sentimientos ha- 
cia ella que los de la admiración cuando marcha por el sendero del honor 
y de la justicia. 

Separado de él su emperador, ha entrado con él en esta guerra inicua; 
y no levantará la mano de la empresa ni entrará en pláticas ningunas de 
paz o arreglo de ninguna clase en que tenga que sacrificar su honor y su 
dignidad, o que sufrir la menor desmembración de su territorio. 

Tal es la mira que se supone por algunos a la colosal expedición que 
se ha mandado a nuestras costas para invadir nuestros hogares. 


Una rica California resultó de otra invasión al territorio mexicano. 
Quieren acaso encontrar una nueva California en nuestros ricos y meta- 
liferos terrenos los ávidos especuladores de Europa, unidos a personajes 
de elevada posición de la corte de Francia, y a sus comisionados en la 
República, que abusando de su carácter y de su posición se han convertido 
en socios y cómplices de los que, ocupados en el agio, fundan sus espe- 
culaciones en la ruina del país. 

La sabiduría y la previsión de los distinguidos Monroe y Bolívar, se 
ponen de manifiesto y con una evidencia palpable, hoy más que nunca. 

El emperador de los franceses trae la guerra, no a México solo, sino 
al continente americano. 

Así lo ha comprendido el Perú y el Chile; así deben comprenderlo y 
lo comprenden también los Estados Unidos del Norte y las demás repúbli- 
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cas del continente, y México sólo sirve de ensayo y de puerta para que, una 
vez abierta, se siga entrando a lo que resta de este continente. 

La causa de México es una causa continental. Al defender sus liberta- 
des se defienden las libertades del Nuevo Mundo. 

La indignación que causan estos ataques y aquellas miras, y la con- 
ducta insolente y vandálica de los invasores, hará que los mexicanos unidos 
todos rechacen tan inicua invasión. Algunos a quienes sus pasiones de 
partido habían arrastrado a los campamentos del extranjero, seducidos 
por las palabras de independencia y de libertad, han comenzado a ver 
claro y han vuelto y vuelven todos los días a donde sus hermanos y la 
patria los llaman. 

Que se laven de la mancha que quieren dejar caer sobre ellos esos 
franceses que hacen una guerra de salvajes a los pueblos indefensos, re- 
cordando, con sus hechos atroces sobre los ancianos, las mujeres y los ni- 
ños, y con el incendio de sus habitaciones, la barbarie de esas guerras que 
los hombres del Norte llevaron en los primeros siglos de nuestra era so- 
bre la Europa. 

Al defender a México, no se defienden opiniones ni personas determi- 
nadas: se defiende la cosa más sagrada para todo hombre en sociedad, 
y en esto no caben mayorías ni minorías. Por algún tiempo y por más de 
una vez, una minoría ha dominado en esta capital, apoyándose en el re- 
presentante del emperador de los franceses e invocando la protección de 
éste. Pero ese tiempo pasó para no volver jamás, y hoy no es una minoría, 
ni una parte, más o menos sana de ésta o de aquella raza la que se pone 
al frente de esta invasión: somos todos los mexicanos los que salimos a la 
defensa, y en vano se invocan, con procaz falacia, mayorías oprimidas, 
cuando se encuentra a una nación unida y unánime y se oye, por el medio 
de sus libres y legítimos representantes, su voz enérgica y soberana. 

La patria en peligro nos llama a su defensa; hagámosla digna de la 
causa que se sostiene e imitemos la heroica conducta de los que fueron 
nuestros padres; que Puebla y el 5 de mayo sean otro Baylén y otro Dos 
de Mayo para nosotros, y que la lucha de España contra el primer Napoleón 
del año de 1808 al de 1814, nos sirva de guía y de modelo para la lucha 
que México ha comenzado contra Napoleón el III. 

Es un axioma consagrado en la larga y sangrienta historia de las revo- 
luciones del mundo, que los pueblos que quieren ser libres lo son; nosotros 
queremos serlo y lo seremos. Para ello es forzoso que defendamos nuestro 
ser político y el lugar que con su sangre conquistaron para esta patria in- 
dependiente sus heroicos fundadores. 
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Esa defensa incontrastable llevada hasta el último extremo, la resis- 
tencia de todas maneras y agotando todos los recursos, el sacrificio de todo 
y de todos, de vidas y de bienes, sin atender a nada, ni detenerse por nin- 
guna consideración secundaria; he ahí cuál es la intención y el espíritu que 
anima a todos y a cada uno de los representantes del ultrajado pueblo 
mexicano. 


La firmeza en el propósito, sean cuales fueren los contratiempos o 
desastres que puedan sobrevenir; la perseverancia en el obrar y la unión 
de todos los ánimos, cooperando todos y de todas maneras, cada cual según 
la medida de su posibilidad, para obtener el resultado que se busca: he 
ahí cuál es la unánime opinión y el más vivo de los deseos de los mexi- 
canos que representan en este Congreso a sus conciudadanos. 


Unidos, seremos respetados; unidos sufriremos la suerte que nos estu- 
viere deparada; unidos afrontaremos todos los peligros y soportaremos 
todas las desgracias; unidos triunfaremos al fin, y saldremos con honor y 
con gloria de una lucha que al par de no provocada, es el ejemplo de la 
mayor de las iniquidades que pueden registrarse en los fastos de la historia. 


Salón de sesiones del Congreso de la Unión. México, a 27 de octubre 
de 1862.—José González Echeverría, diputado por el Estado de Zacatecas, 
presidente.—Manuel Saavedra, diputado por el Estado de México, vicepre- 
sidente.—M. Bengoa, J. F. López, Rafael Dondé, Ricardo Palacio, Ramón 
J. González, Juan José Ramirez, Rafael J. Gutiérrez, B. Leyva, Carlos 
Santa María, Vicente López, B. Carballar, T. Gazca, Z. Guerrero, Antonio 
Quintanilla, F. Vallejo, José María Lozano, Guillermo Prieto, José Linares, 
Francisco Zarco, Alfredo Chavero, Antonio Carrión, José M. Marroquí, 
A. Garrido, Justino Fernández, Cayetano Gómez y Pérez, Pedro Santacilia, 
Manuel Zomera y Piña, Juan Saavedra, S. Guzmán, M. Riva Palacio, M. 
de Madariaga, M. Siliceo, Epitacio del Raso, Eleuterio Avila, José L. Re- 
villa, S. Lerdo de Tejada, Manuel F. Soto, Manuel de la Peña y Ramírez, 
Rómulo del Valle, F. M. de Olaguíbel, Agustín de la Peña y Ramírez, 
Antonio G. Pérez, V. Moreno, José M. Calderón, José Valente Baz, Fran- 
cisco P. Gochicoa, F. Verduzco, Francisco de P. Cendejas, Juan J. Baz, 
Simón de la Garza y Melo, Luis Galán, Pedro Dionisio de la Garza y 
Garza, Ramón Castillo, T. Montiel, Florencio Ramirez, José Arteaga, Ma- 
nuel Posada, José Inés Sandoval, I. Atristáin, José Guerrero, I. Pombo, 
G. F. Varela, Santiago Carreto, Juan N. Ibarra, Juan Suárez y Navarro, 
Pantaleón Tovar, Ignacio María de Aspiroz, F. Ibarra Ramos, R. G. Guz- 
mán, Manuel María de Zamacona, P. Ampudia, Francisco de P. Villa- 
nueva, P. R. Gordoa, Ambrosio Espinosa, Mariano Torres Aranda, J. M. 
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Verástegui, P. Verástegui, A. Hernández, Bartolomé E. Almada, Manuel 
Gardett, Víctor Pérez, Francisco Hernández y Hernández, Miguel Huido- 
bro González, J. M. Mata, Luis Guerrero, Marcial Aznar, B. Quijano, Pe- 
dro Contreras Elizalde, Agustín López de Nava, Ramón Talancón, Apolo- 
nio G. de la Cadena, R. Vázquez, Canuto Alvarez Tostado, José Rivera y 
Rio, Felipe Buenrostro, Eduardo T. Arteaga, Luis Jáuregui, Blas J. Gu- 
tiérrez, Ignacio Ramírez, Gabino Barreda, José Díaz Covarrubias.—Félix 
Romero, diputado por el Estado de Oaxaca, secretario.—M. M. Ovando, 
diputado por el Estado de Puebla, secretario.—Joaquin M. Alcalde, dipu- 
tado por el Estado de Guerrero, secretario.—Francisco Bustamante, di- 
putado por el Estado de San Luis Potosí, secretario. 


Imprenta de Vicente G. Torres. 


IV 


ALGUNAS PALABRAS ACERCA DE MR. WAGNER, MINISTRO DE 
PRUSIA EN MEXICO, POR EL C. IGNACIO MANUEL ALTAMIRANO, 
DIPUTADO AL CONGRESO DE LA UNION.* 


(5 de agosto de 1862) 


No hace muchos días que un periódico extranjero muy autorizado ha 
venido a revelar: que Mr. Wagner, ministro de Prusia cerca de la Repú- 
blica, en sus informes oficiales a cierto gobierno europeo, ha aventurado 
la aseveración de que la idea monárquica gana terreno a cada día en el 
pueblo mexicano, y de que se manifiestan en el país las más vivas sim- 
patías en favor de la intervención francesa. 

Semejante revelación quizá ha pasado desapercibida a los ojos del 
Gobierno Supremo; la prensa nacional nada ha dicho sobre el particular, 
siendo, como es, demasiado grave, a juzgar por las consecuencias que puede 
tener el dicho de un agente diplomático; pues lo general es que los go- 
biernos dan entero crédito a las relaciones de sus enviados, suponiéndolos, 
como deben ser, perspicaces en sus observaciones políticas y bien informa- 
dos con respecto a los hechos que denuncian. 


4 Este folleto, y los dos siguientes, se encuentran, igualmente, en la Biblioteca del AGN. El 
impreso de Altamirano tiene 14 págs. 
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Los gobiernos europeos, pocas veces engañados por los sagaces y exper- 
tos ministros a quienes envían a las cortes de la misma Europa, hacen 
extensiva, por desgracia, su credibilidad, a los oscuros y miopes agentes 
que casi siempre mandan a la América española, y con particularidad a 
México, sin contar, como debían, con los cortos alcances de muchos de 
ellos, con su poquedad de inteligencia diplomática, con sus ruines pasiones 
de mercader o con su total ignorancia de nuestras cosas. 

Y a fe que en esto, muy escasos andan en criterio esos gobiernos, pues 
debian buscar la razón del ascenso que merecen sus enviados, en la elec- 
ción que de ellos hacen, 

Sucede y las más veces, que un gabinete europeo escoge para represen- 
tarlo en México, a un pobre y mezquino cónsul, que ha pasado toda su vida 
registrando defunciones, matrimonios y partidas de comercio en Argel o en 
la Martinica, o bien a un escribiente de una oficina subalterna, o a un no- 
ble sin camisa, escapado de Clichy. Con tales precedentes, no es fácil po- 
seer, de luego, esa profundidad de cálculo que hace de un diplomático un 
augur, ni esa probidad que lo muestra como un caballero, ni ese conoci- 
miento local que le familiariza con el país en que está acreditado. 

Por otra parte, absurdo sería suponer que por el mero hecho de tener 
un diploma que han expedido con mano torpe el favoritismo, la beneficen- 
cia o la vanidad importunada, se debe creer al que lo recibe, revestido 
de la respetabilidad que sólo dan el talento, el saber y la práctica honra- 
da de los negocios. 

De ser así, confundiríamos neciamente en una misma línea a Santos 
Alvarez y al Conde de Reus con Sorela y con Pacheco, y a Sir Charles Wyke 
con Mr. Wagner, y adiós buen sentido entonces, 

Por raro que esto parezca, tenemos el pesar de saber que algunos go- 
biernos europeos son víctimas de esta confusión, puesto que así dan 
crédito a las monstruosas relaciones de sus enviados. Entiéndase que no 
me atrevo a calificar del mismo modo a todos los ministros extranjeros; 
ni sería razonable, conociendo, como conocen mis compatriotas todos, la 
nobleza de sentimientos y la circunspección con que se han conducido, en 
otro tiempo, el Sr, D. Miguel de los Santos Alvarez y los señores Prim y 
Wyke en estos últimos días. 

Pero lo regular es, que los ministros europeos desde que llegan a Ve- 
racruz, se constituyen nuestros tiranos, nuestros espías o los jefes de las 
conspiraciones conservadoras. Por no dejar, hasta D. Joaquín Francisco 
Pacheco, hábil jurisconsulto y no infeliz diplomático otras veces, según se 
cuenta, no hizo más que pisar el suelo mexicano, cuando se transfiguró, 
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eclipsóse su talento, aun se entregó al feo vicio de escribir impresiones de 
viaje falsas, y se vio por último, enredado en un dédalo de intrigas del 
que no logró salir, sino dejando en la República una memoria grotesca, y 
yendo a sucumbir en el senado español a los golpes de maza que le descar- 
gara Calderón Collantes. 

Pero prescindiendo de la cuestión sobre la aptitud o ineptitud de esos 
personajes, lo cierto, lo que presenciamos es: que más apasionados y mali- 
ciosos todavía que torpes, algunos ministros europeos no vienen a nuestra 
República más que a fomentar con su influencia nuestros odios intestinos, 
a deturpar de un modo inicuo a nuestro pueblo, y todo por favorecer 
bastardas miras, o por hacerse interesantes para con sus gobiernos y aun 
para con los extraños, 

Tarde o temprano se ha encontrado esta explicación siempre. El viz- 
conde de Gabriac, que no tenía repugnancia en vender él mismo las lechu- 
gas y las zanahorias que cultivaba en el palacio de la Legación, que no 
tenía vergiienza de obsequiar con té claro a los concurrentes de sus bailes, 
deshonrando así las magnificencias del imperio francés, encompadraba 
con Santa Anna, y favorecía a Miramón por hacer su negocio. 

Monseñor Clementi, el nuncio inútil que nos envió la corte de Roma, 
apoyaba a los frailes, porque era muy natural: él también participaba del 
opíparo banquete que por tanto tiempo se dio el clero en nuestra pobre 
patria. Además, las indulgencias, la concesión de oratorios, la absolución 
de enormes pecados reservados al papa, todo esto era una renta pingüe para 
el pobre monseñor, cuya persona vino oliendo a simonía de a legua. 

El desventurado Sr. Pacheco, trabajaba por la reacción moribunda, 
porque creía tener mucho talento diplomático, y con sólo eso pensó incli- 
nar de su lado la balanza nacional, para después ir a preconizar a España 
aquel prodigio de cálculo y de intriga. Verdad es, que también andaban 
en eso algunos prometimientos sobre la deuda española. 

Mr. de Saligny, el digno Mr. de Saligny, nos ha conducido hasta esta 
situación, porque todo el mundo sabe que no es extraño a los honrados 
deseos de Jecker. Esto es evidente, Todos sus afanes tendían a hacer re- 
conocer por el Gobierno Constitucional, los créditos contraídos por los 
rebeldes reaccionarios de México, a fin de que esto importase el triunfo 
ruinoso de aquel agiotista. Esto procuraba ya por las condiciones que pro- 
puso en la convención rechazada en marzo del año pasado, ya en sus 
reclamaciones subsecuentes, ya en fin, en todos sus hechos; y esto desea 
todavía, como el punto objetivo de la guerra actual. 


380 


Verdad es que en las mismas Tullerías hay quienes le sugieran esta 
conducta porque tampoco son extraños a este bellísimo negocio, por más 
que Mr. Billault se enoje de que la Europa lo sepa y diga que se calumnia. 


Se ha visto, pues, por las razones indicadas ligeramente, porque exten- 
derme más no es de mi propósito, que la conducta hostil que esos minis- 
tros extranjeros han guardado respecto de México, ha tenido una causa 
obvia en su sórdida ambición personal, en su afán de volver a Europa con 
algo más que sus apolillados títulos de nobleza. Pero, ¿cómo explicarnos 
hoy la que observa Mr. Wagner? ¿Acaso él también... ? 


No queremos creerlo, Es preferible suponer, que contagiado por el 
ejemplo de Saligny y quizás deseando hacer por su cuenta algún ruido 
para atraer sobre su modesta figura diplomática la atención europea, y 
no encontrando coyuntura para ello, pues nuestros negocios con la Prusia 
reducidos a recibir de esta nación alguna cerveza y baratijas insignifican- 
tes, no le ofrecían el campo que su ansiedad deseara, ha creído encontrarlo 
por fin, con motivo de haber sido puestos bajo su protección por algunos 
días los súbditos ingleses y españoles, y en la actualidad los franceses. 

Esta es una suposición ahora: el tiempo nos ha de descubrir el ver- 
dadero móvil de su hostilidad. 

Porque ella se manifiesta de mil modos, porque Mr. Wagner no vacila 
en apelar a la calumnia, a la fábula, a la miseria de los maldicientes 
vulgares. Poco le importa que en México se le desmienta, con tal de que 
en Francia se le aplauda. 

Si observamos su manejo desde que comenzó nuestro conflicto inter- 
nacional, le veremos: primero, dirigir notas y más notas a nuestro Go- 
bierno, redactadas en estilo altisonante, ya exigiendo se exceptuasen a 
todos los extranjeros puestos bajo su cuidado, de ciertos impuestos; ya 
apoyando las reclamaciones impertinentes de algún majadero, ya en fin, 
representando sobre cualquier friolerilla que se quedó tal, por más que 
con intención de agrandarla, soplara en ella el inteligente ministro. 

Pero, como su más virulenta nota fue contestada con dignidad y ener- 
gía por nuestro Gobierno, como éste sin amedrentarse por tener en frente 
al ejército invasor no se inclinó para nada ante Mr. Wagner; como por 
último, México ha demostrado en estos últimos tiempos, por ejemplo en 
mayo de este año, que está decidido a ver cara a cara a los que esperaban 
que iba a caer aterrado: el ministro de Prusia se ha contentado con hacer 
el elogio de los traidores, con ser el confidente de sus maquinaciones, y 
con enviar oficiosamente a Francia notas horrendas en las que calumnia 
villanamente al Gobierno mexicano, y en las que hace traslucir, como diji- 
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mos, su mezquina pretensión de atraer sobre su figura, hoy perdida entre 
las sombras de lo desconocido, las miradas de la Europa entera, fijas en la 
cuestión mexicana. 

Así, hemos visto en periódicos extranjeros de bastante autoridad, que 
el agente prusiano no ha temido asegurar oficialmente, en sus informes, 
que la idea de una monarquía encontraba adeptos en la mejor sociedad 
de México, y que la intervención francesa era acogida con entusiasmo. 


Pero todavía hay algo más grave, más inicuo. Vemos en los últimos 
diarios llegados de Francia por el paquete, en los oficiales como el Monitor, 
que el ministro Billault contestando al elocuente Jules Favre, en la sesión 
del cuerpo legislativo del 26 de junio, ha asegurado: que el ministro de 
una potencia amiga que presta un apoyo benévolo a los franceses en Mé- 
xico, ha informado al Gobierno imperial, con frecuencia, acerca de nuevos 
crímenes cometidos por el Gobierno mexicano contra los extranjeros, aña- 
diendo que los gobernantes de nuestro país habían dejado a un lado todo 
pudor y todo miramiento. 

Este ministro, no es otro que Mr. Wagner. 

Semejante calumnia es atroz en alto grado, porque a ser ciertos los 
hechos que supone, ellos solos justificarían la deslealtad de los comisarios 
franceses, la ruptura inopinada de las negociaciones y la resistencia de 
los jefes invasores para retirarse a Paso-Ancho, según los convenios de la 
Soledad. 

Y adviértase, que precisamente con ese objeto adujo Mr. Billault el 
testimonio del enviado prusiano, pues tratábase de quitar de la frente del 
Gobierno francés esa negra mancha de villanía y de perfidia que los hom- 
bres honrados de la Francia ven con indignación y con vergiienza, y que 
un diputado generoso se atrevió a señalar, en presencia de toda la Europa 
y en nombre del pueblo francés, porque ciertamente, ese pueblo no debe 
ser responsable de las infamias que cometen sus tiranos. 

Ahora bien: supuesto que Mr. Wagner es quien ha facilitado esa arma 
vil, nos toca a nosotros interrogarle en alta voz, en nombre del honor 
nacional herido por él, provocarle a que justifique aquí sus asertos o des- 
mentirle a la faz del mundo, y abandonarle al fallo que sobre su conducta 
innoble, pronuncien los pueblos civilizados. 

Que diga de dónde, y por qué ha inferido que el pueblo mexicano 
acoge con placer la idea de una monarquía y la intervención francesa. 
¿Quién se lo ha dicho? ¿Qué acontecimiento se lo ha demostrado? ¿Qué 
oráculo popular consultado por él, le ha hecho semejante revelación? 
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¿Conoce Mr. Wagner de algún modo la ciencia política? Pues enton- 
ces, debe saber cuáles son en todas las naciones, los órganos verdaderos 
de la opinión pública. Y no es por cierto en la charla de un té íntimo, ni 
en un almuerzo, ni en las conversaciones apasionadas de un agiotista ex- 
tranjero, ni en la miserable impaciencia de un traidor cobarde, donde se 
van a estudiar los deseos de una nación ni las opiniones sanas de una 
sociedad, 

¿A qué congreso desconocido asistiera Mr. Wagner, que tan conven- 
cido se muestra? ¿Qué Estado, qué población, qué villorio siquiera que no 
esté bajo la presión de las bayonetas francesas, ha pedido un monarca o 
alargado sus brazos a los invasores? ¿En qué rincón de la República Me- 
xicana no se ha escuchado un grito de ira contra el Gobierno francés? 
¿Qué pueblo, por lejano que sea, no ha dirigido al ejército mexicano una 
mirada de simpatía y de gratitud, después que en los campos de Puebla 
supo quebrantar el orgullo de esos soldados del imperio que, preconizando 
sus ideas de libertad, de civilización, de grandeza y de generosidad, se 
creen con derecho para ultrajar a un pueblo libre, aunque desgraciado? 


¿Cree acaso Mr. Wagner que habrá un digno hijo de esta patria que 
no esté pronto a sacrificar su vida por la independencia? ¿No ve el pers- 
picaz diplomático que el pueblo pide armas, que los soldados se impacien- 
tan en el campamento, que aun nuestros hermanos emigrados en la Alta 
California se ofrecen a millares para venir a combatir por su país, que 
en las Repúblicas sud-americanas la juventud generosa no pide más que 
transportes para venir a derramar su sangre al pie de nuestras banderas, 
mientras que los ancianos compañeros de Bolívar y de San Martín orga- 
nizan sociedades para dar el grito de alarma en todo el continente de 
Colón? 

Pues qué, ¿piensa Mr, Wagner que se amenaza impunemente la liber- 
tad de América que ha costado ríos de sangre a sus valientes hijos? ¿Cree 
que se olvidan fácilmente tres siglos de esclavitud, de lágrimas y de mise- 
rias para poder hoy amar el antiguo yugo de la tiranía? 


Quien así crea que el pueblo mexicano ha perdido la memoria de sus 
gloriosas tradiciones y de su antiguo odio a los déspotas, no abunda en 
discernimiento, no debe envanecerse de su previsión, no llegará a ser, sin 
duda, ni un Metternich, ni un Pitt, ni un Cavour, en toda su vida. 

Pero ya se ve: existe en México, por desgracia, un pequeño círculo de 
traidores, lepra de todos los países invadidos, y este círculo es el que Mr. 


Wagner pretende hacer pasar en Europa, como el órgano de nuestra socie- 
dad. ¡Qué horror! 
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En efecto, en la guerra actual, mientras que la nación entera se le- 
vanta indignada contra los invasores, sólo permanecen impasibles y aun 
desean la monarquía unos cuantos agiotistas extranjeros, como Jecker 
por realizar su ensueño desvergonzado; unos cuantos pretorianos faméli- 
cos, inútiles y cobardes, a quienes la ira popular arrojó de los festines del 
clero después de ser pisoteados; unos cuantos frailes impúdicos que es- 
peran que la Francia les vuelva a ellos y a sus concubinas las cosechas 
del fanatismo, para recomenzar las saturnales de los antiguos conventos; 
unos cuatro o cinco nobles cuya casa solariega está en las tabernas, en 
los garitos y en las ladroneras, pero que piensan ser duques o marqueses 
del imperio francés; y por último, un número más grande, es verdad, de 
viejas parásitas del clero. 

Este es el órgano del pueblo mexicano, según Mr. Wagner; estas saban- 
dijas son las que suspiran por un rey; éstos son los únicos aliados que 
tendrán en México esos soldados franceses, que peleando por la libertad 
en Italia, hallaron a su lado a Víctor Manuel y a José Garibaldi. 

Esta es la parte sana que tanto ha impresionado a Mr. Billault por 
los informes de Mr. Wagner, y a la cual el generoso y elocuente Julio 
Favre ha calificado tan bien, relegándola al desprecio del mundo entero. 

¡Oh, Mr. Wagner! ¡Mr. Wagner! ¡Haciéndoos el panegirista de seme- 
jantes reptiles, os estáis perjudicando en vuestra buena reputación! 

Si el ministro de Prusia ha creído que Márquez, Vicario, Gálvez y 
esos otros traidores que se han reunido a los franceses, son los órganos de 
la nación mexicana, no sólo sería poco cuerdo, sino que abordaría el 
ridículo, ¿Qué significa un puñado de asesinos y de truhanes asquerosos, 
que el pueblo mexicano arrojó de su seno y relegó a los bosques, que 
toda sociedad civilizada arrojaría también porque es una podredumbre 
insorportable? Vistos con horror por todas partes, perseguidos sin cesar 
hasta en sus guaridas, espantados del odio que provocaran sus crímenes, 
huyendo despavorecidos siempre delante de los soldados del pueblo, sin 
esperanza de triunfo, sin otro porvenir que el del patíbulo o el de los 
presidios, estos hombres, estos monstruos se fueron a reunir a los fran- 
ceses, como podrían haberse reunido a las fieras, por saciar su sed de 
sangre y de exterminio, por alentar su cobardía, por ayudar al extran- 
jero a destrozar a su patria, único crimen que les faltaba, único placer 
infame que no habían saciado. 

i Vergüenza eterna a las banderas que les dan asilo! 

¡Sí! Que la Francia extraiga del suelo mexicano ese fango inmundo 
para manchar sus pabellones. Ella será quien tenga el trabajo difícil de 
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lavarse de él, ella será quien sufra los menosprecios de los pueblos hon- 
rados. 

Volvamos a Mr. Wagner. 

En cuanto a las denuncias que ha hecho al Gobierno francés acerca 
de los nuevos crímenes cometidos por el Gobierno mexicano, poco debe 
hablarse, no hay necesidad de decir a Mr. Wagner más que estas palabras, 
que si es delicado escuchará: “Enumerad esos hechos, probadlos, indicad 
siquiera cuáles son, ¡o mentís!”. 

El sabe perfectamente, que antes bien estamos pecando de tolerantes, 
y que no hay pueblo alguno que estando en guerra con una nación cuyo 
gobierno ha procedido con deslealtad, cuyo ejército haya cometido hechos 
piráticos, enriquezca, mime y considere tanto a los hijos de ella, que pudo 
expulsar, usando de su derecho. 

Quizás por esta tolerancia, aún no hemos puesto coto a las inconve- 
niencias del mismo Mr. Wagner, sobre el cual debe llamarse de nuevo 
la atención del Supremo Gobierno. 

No es discreto dejarle en la senda de Pacheco y de Saligny, pues este 
disimulo siempre nos ha acarreado males de consecuencia. En los días 
de Zuloaga y de Miramón, Mr. Gabriac, Monseñor Clementi y el embaja- 
dor español conspiraron abiertamente en favor de aquellos dos facciosos, 
y contra la nación entera que reconocía al gobierno legítimo de Veracruz. 
Vino éste a México, y el Sr. Ocampo, ministro entonces de Relaciones 
Exteriores, se mostró digno, dando sus pasaportes a los que así habían 
cambiado su carácter diplomático por el de revolucionarios en un país que 
no era el suyo. 

Porque es lo justo; cuando un ministro extranjero conspira de este 
modo, traslimitando el círculo de sus derechos y prerrogativas, y violando 
las leyes sagradas del Derecho de gentes, el gobierno a quien daña está 
en su perfecto derecho de expulsarle de su territorio. Este es un axioma 
reconocido y confirmado por numerosos ejemplos históricos. 

Dejarle, contemplar en silencio su conducta cuando ella consta de un 
modo cierto, es aprobar tácitamente sus calumnias y tener en poco la digni- 
dad de la nación. 

De todas maneras y a pesar de los buenos deseos de Mr. Wagner, él 
puede estar seguro de que lejos de suspirar México por la monarquía y 
por la intervención, sabrá defender su independencia, y de que no es 
improbable todavía que dé una lección más severa aun a los soldados del 
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déspota francés, porque, aunque nuestras tropas no sean veteranas, aunque 
estén sujetas a las privaciones, aunque no sean iguales en antecedentes mili- 
tares a las tropas francesas, defienden la libertad de su patria, y cuando 
esto sucede, los pueblos hacen milagros. 


Que lo diga la Prusia que aún se avergiienza de Valmy. 
México, agosto 5 de 1862. 
Ignacio Manuel Altamirano. 


Imprenta de Vicente Garcia Torres. 1862. 


V 


CIRCULAR DIRIGIDA A LOS CC. GOBERNADORES DE LOS ESTADOS 
POR EL MINISTERIO DE RELACIONES Y GOBERNACION, 
EXPONIENDO EL PROGRAMA QUE SE PROPONE 
SEGUIR EL MINISTERIO * 


(29 DE AGOSTO DE 1862) 
Ciudadano Gobernador: 


Con el ingreso del C. Higinio Núñez al Ministerio de Hacienda, y 
del que suscribe al de Relaciones Exteriores y Gobernación, la crisis mi- 
nisterial ha concluido, y la gestión de los negocios de Estado ha vuelto 
a ser ejercida por el número de ministros que nuestras leyes establecen. 


El pueblo mexicano, que olvida los inmensos desastres de sus guerras 
civiles para lanzarse contra sus injustos invasores, tiene más títulos que 
nunca para conocer a fondo los principios, la disposición de ánimo, y el 
comportamiento de los hombres que en los días de peligro llevan las rien- 
das del Gobierno. Por otra parte, en una situación, la más grave a todas 
luces y la más delicada entre cuantas describe nuestra historia, hubiera 
sido muy temible que el silencio de la administración, después de la 
novedad que acaba de modificarla, se interpretase de un modo sinies- 
tro, no sólo por la malignidad y ligereza, sino hasta por el patriotismo 
impaciente y desorientado. De este modo se quebrantaría tal vez la con- 


* México (Imprenta de Vicente Garcia Torres), 1862, 16 págs. 
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fianza de la nación en la lealtad del Poder Ejecutivo; mal enorme por 
cierto, y que sólo podria llenar de satisfacción al déspota ambicioso que 
nos ha enviado el azote de la guerra, y a los traidores que favorecen sus 
miras abominables. 


En fin, la aspiración de los ministros al aprecio de sus conciudadanos, 
es demasiado noble y demasiado grande para que pudieran ellos decidirse 
a satisfacerla ocultando al público sus intenciones y sus actos, ni resig- 
narse a verla frustrada, porque esa misma falta de franqueza hiciera pre- 
valecer la calumnia sobre la verdad. Así, pues, el C. Presidente no ha 
querido que yo anunciase a Ud. la nueva provisión de dos Secretarías de 
Estado, sin añadir un resumen del programa que se ha servido aprobar, 
y que los ministros se proponen seguir y desenvolver, mientras los sos- 
ne en sus trabajos la opinión del país y la confianza del mismo Pre- 
sidente. 


El Gobierno llenará el primer objeto de su institución y satisfará el 
primer voto de la Repüblica, desplegando la mayor actividad y energía 
para repeler al invasor extranjero que ha profanado el suelo de la patria 
con abierta violación de los tratados, y con ultraje a la independencia de 
las naciones, que es la base en que descansa todo el derecho de gentes. 


Tuvo a bien el Congreso de la Unión conceder al Ejecutivo el cúmulo 
de facultades necesarias para llevar a buen término esta empresa eminen- 
temente nacional, La actitud vigorosa que por esta concesión ha tomado 
el Gobierno, podrá muy bien excitar la irritación de nuestros enemigos 
exteriores y domésticos, pero no infundir alarmas a los amantes sinceros 
de las instituciones libres; porque ellos saben perfectamente que una dic- 
tadura transitoria creada para salvar la patria de peligros tan serios como 
los que hoy amenazan nuestra autonomía y nuestras libertades, no sólo es 
un recurso evidentemente constitucional para nosotros, sino que ha sido 
empleado por las repúblicas antiguas y modernas, aun las más imbuidas 
en el espíritu de la democracia. El mismo Washington pidió para sí la 
potestad de imponer silencio a las leyes en un grave conflicto de su patria; 
y no es lógico, en verdad, confundir la dictadura que sirve con lealtad a 
un pueblo, con la que exacerba y complica sus males; la beneficiosa del 
general Guerrero, por ejemplo, con las funestas de Santa-Anna, que atra- 
jeron sobre la Nación tantos desastres y tanta ignominia. l 

En el estado a que han venido nuestras cosas, el poder adicional 
confiado a la administración, es para la República y para el mismo Go- 
bierno una dolorosa, pero imprescindible necesidad; y he dicho que es tai 
para el Gobierno, porque así el Magistrado de la Nación como sus Minis 
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tros, querrían sinceramente que no se interrumpiese jamás la práctica 

de las instituciones populares, tan preciosas para la República, no sólo 
> E 5 

por su gran mérito, sino por los grandes sacrificios que le ha costado plan- 

tearlas. 


Pero su interrupción ahora, es un sacrificio de más para preservarlas 
del abismo a donde indefectiblemente las precipitaría el príncipe que inten- 
ta sojuzgarnos. El día más fausto para el Gobierno será aquel en que pueda 
anunciar al Congreso y a la Nación toda, que el común peligro ha cesado, 
y que el orden regular de la Constitución queda ya plenamente restablecido. 


Pero hasta entonces no sería patriótica la abdicación de este poder. 
La Nación, que lo ha levantado y lo sostiene con su pujante apoyo, no 
puede interesarse en que se abata y muera; pero ella tiene, sí, el derecho 
de esperar que sus servidores, distinguidos con una confianza que no puede 
ser más grande en su comprensión, ni más sagrada por su objeto, velen 
sin descanso en la aglomeración de elementos poderosos a destruir el inmi- 
nente peligro en que nos ha puesto la iniquidad. La Nación quiere que en 
todo lo relativo a sus libertades y a sus recursos, el poder concedido al 
Gobierno para afectar las unas y los otros, se ejerza en todo lo necesario, 
y nada más que en lo necesario, para salvar la Independencia, la Constitu- 
ción y la Reforma. En una palabra, la Nación quiere que la guerra se 
haga con vigor, y que los medios para ello escogitados, envuelvan el menor 
sacrificio posible, ya sea en el orden político, ya en el material. 

Así comprende el Gobierno las tendencias de la opinión, y las satis- 
fará cumplidamente. Si él deja de obrar por desidia o por temor, si cede 
un solo instante a los consejos de la ambición, que sería una infidencia 
incalificable; si se complace en halagar aspiraciones de mala ley; si se 
entrega a la insensata manía de hacer innovaciones por capricho y por 
mera ostentación de su poder discrecional; si, en fin, conserva este poder 
un solo día más, después que la patria nada tenga que temer de sus ene- 
migos, entonces merecería, con sobrada razón, que la República le retirase 
su confianza. Mas cuando todos los Ministros creen haberse preparado dig- 
namente para servir a su patria, haciendo el propósito de sacrificarle su 
reputación y sus vidas, como cumple a buenos mexicanos, pueden asegurar 
al país que en la administración de la cosa pública jamás podrá imputár- 
seles falta de energía, de celo, de justificación y del más puro patriotismo; 
y se creen por esto con algún derecho para pedir al pueblo mexicano que 
no vea con prevenciones desfavorables la existencia pasajera de un poder 
que sólo se ha hecho grande por el Congreso Nacional, para ponerlo a la 
altura de nuestra amenazante situación. 
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Mas, aunque no podrá dirigirse al Ministerio el reproche de cobardía 
ni depravación, puede él sin duda cometer errores, que sin embargo, 
evitará con todas sus fuerzas, tomando por guía el excelente juicio del 
pueblo, y siguiendo sus inspiraciones con tanta más fidelidad, cuanto 
que un grave desacierto de la administración sería para ella verdadera- 
mente deplorable, no porque envolviese su desgracia política, sino por la 
influencia perniciosa y tal vez irreparable que ejercería esa falta en los 
destinos de la Nación. 


Si en esta inteligencia la República prosigue favoreciendo la acción del 
Gobierno con su omnipotente cooperación, haremos una defensa digna de 
colocarse junto a las hazañas de nuestros padres, y evitaremos que la 
independencia y la libertad conquistadas por ellos, merced a una dilatada 
y heroica perseverancia, se pierdan en un momento por nuestra miseria y 
cobardía, lo cual sería para México indigno y funesto sobre toda ponde- 
ración. 

Lejos del Gobierno la aspiración de separar su causa de la causa del 
pueblo y de marchar ni un momento sin el apoyo del espíritu nacional. Una 
grande y copiosa enseñanza encierra nuestra historia sobre la influencia 
de nuestras instituciones en la suerte de nuestras armas. Al verificarse la 
desastrosa campaña de Texas, nuestra democracia estaba vencida y dura- 
mente humillada, mientras las que entonces eran altas clases satisfacian 
ampliamente su orgullo y todas sus pasiones, despreciando al pueblo y a 
su propia institución. Dominaba este inmenso desorden el hombre fatal 
cuya desmesurada ambición corría parejas con su bien probada ineptitud. 
En 1846 no teníamos todavía de federación más que el nombre, y asolada 
la República por la herencia terrible del régimen unitario, se encontró 
pésimamente prevenida para rechazar a sus invasores. Para colmo de infor- 
tunio se abandonó en manos del mismo jefe malhadado la organización de 
nuestros ejércitos, cuya corrupción fue imposible que superasen los muchos 
valientes que combatieron en sus filas. 

De aquí dimanaron nuestras desgracias en el interior y nuestra difa- 
mación en el extranjero; la memoria de aquellas infaustas guerras ha perju- 
dicado atrozmente nuestras relaciones internacionales. En relieve está el 
contraste de esas épocas luctuosas con el año memorable de 1829, y más 
con el de 1862. ¿Existen hoy por ventura nuestras clases orgullosas y pre- 
potentes? ¿Está el pueblo degradado? ¿Quién tendrá la loca ambición de 
tiranizarlo? ¿Qué ejército hemos visto más aguerrido que el de Oriente? 
¿Qué jefes y oficiales más probados que los suyns? ¿Qué caudillo más 
republicano que su general? ¿Y en qué se parecen nuestros días de amar- 
gura al espléndido 5 de Mayo? Nada, por cierto, hay de común entre estás 
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situaciones y las que ofreció el centralismo, a no ser la dictadura; pero la 
actual, como la de 1829, sabe que fue creada por el pueblo y para el 
pueblo, al cual se une con franqueza, y del cual recibe la más entusiasta 
cooperación. 

Todos los medios que el derecho de gentes y la práctica de las nacio- 
nes reconocen como legítimos en los beligerantes, serán empleados por el 
Gobierno en justa defensa de la República; y de la misma manera, todos 
los esfuerzos, todos los sacrificios que puedan ser aconsejados por el amor 
a la patria y por la dignidad de un pueblo libre, serán realizados en esta 
nación, para repeler a sus enemigos. El peligro es grande y grandes tienen 
que ser nuestros hechos para sobrepujarlo. Pero jamás emplearemos la 
fuerza para cometer una monstruosa iniquidad como los que han enviado 
sus legiones para restaurar en México el caduco principio de la interven- 
ción en el gobierno de naciones extrañas; ni usaremos del dolo cobarde 
con que nuestros enemigos estipularon y rompieron tratados solemnes para 
lograr con malas artes ventajas que no pudieron adquirir en buena guerra. 

Se promoverá con actividad la celebración de tratados de alianza con 
las naciones que México debe considerar como hermanas, y cuyos habi- 
tantes muestran de mil modos las simpatías más ardientes por el triunfo 
de nuestra causa. 

Se procurará también esforzadamente el acuerdo de esas naciones para 
llevar a cabo el gran pensamiento de una confederación americana, que 
acrecentará la fuerza y respetabilidad de las repúblicas establecidas en 
este hermoso continente, y calmará las tentaciones de predominio sobre él, 
a veces demasiado bien obsequiadas por algunos gobiernos del Viejo Mun- 
do y sus agentes. Pues si a esta gran confederación se diese por vínculo 
de alianza y base de consistencia una asamblea internacional, en cuyo 
seno hubiesen de discutirse y terminarse las desavenencias que entre las 
partes contratantes aparecieran, podrían estas repúblicas enorgullecerse de 
una institución que comenzaría y adelantaría mucho la obra de la confra- 
ternidad de las naciones sobre la firmísima base del derecho establecido 
por sus pactos, quedando así relegado el bárbaro uso de la guerra. No- 
vedad sería ésta no más extraordinaria que la erección y autoridad de los 
tribunales para dispensar a los hombres la justicia, que ellos libraron en 
el trance de los duelos y de las guerras privadas durante los siglos tene- 
brosos de la Edad Media. La autoridad del congreso americano sería 
mucho mejor que el recurso a los arbitrajes, difícil a veces, desnudo de 
garantías, y tan estéril hasta hoy, no obstante haberlo recomendado el 
último Congreso de París, que a muy poco tiempo de publicada esta de- 
claración, se negó al Portugal aquel medio pacífico para arreglar una 
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desavenencia que tenía con el gobierno francés, porque Napoleón III le 
hizo notificar que la Francia sola era juez de su honor. Singular honor 
que hoy demanda nuestra ruina para satisfacción del ultraje que le hici- 
mos defendiendo en los campos de Puebla nuestra independencia. 

En los tratados que regulan nuestras relaciones con las potencias ami- 
gas, no abandonará un instante el actual Gobierno la disposición de obser- 
varlos religiosamente y la de procurar por todos los medios posibles que 
se guarden aquellas de sus estipulaciones que favorezcan a la República. 
Por supuesto que nuestra buena voluntad no puede alcanzar a ninguna de 
las estipulaciones concernientes a la Francia, que hayan debido perder su 
vigor en virtud del estado de guerra entre aquella potencia y esta Repú- 
blica. En cuanto a lo demás, como nunca hemos tenido ni la más remota 
aspiración a emplear en nuestras relaciones con los gobiernos extranjeros 
una política ambiciosa y ultrajante; pues antes bien podríamos reprochar- 
nos en este punto una condescendencia que ha solido alentar pretensiones 
cada vez más exageradas; resulta que en todos los negocios relativos al 
derecho internacional, público y privado, debemos ceñirnos a cumplir con 
exactitud nuestros deberes, y a rehusar inflexiblemente prestaciones injus- 
tas y contrarias al bien del país. En la cuestión que tan dignamente sos- 
tiene ahora la República, ella debe estar perfectamente segura de que 
suceda lo que sucediere, jamás hemos de celebrar una paz inicua y des- 
honrosa. 


El mantenimiento y pago de nuestras fuerzas y las demás atenciones 
de la defensa nacional exigen abundantes recursos que el Gobierno se 
proporcionará por todos los medios de que pueda disponer, sin cegar las 
fuentes de nuestra riqueza; y está seguro de que la Nación fecundará con 
su apoyo estos esfuerzos, porque sabe ella muy bien que se debe a sí 
misma el tomar una actitud imponente para lograr mayores probabilidades 
de resistencia en la guerra, y para concluir al cabo una paz que de otro 
modo no había de serle ventajosa. 

Todas las libertades, todos los intereses legítimos alcanzarán del Go- 
bierno la más franca protección, que no será menoscabada sino en lo que 
claramente requiera la sagrada empresa que la Nación ha acometido. Así 
también, y con esta sola salvedad procurará el Gobierno que todos los 
ramos de la pública administración sigan su curso natural y aun progresivo. 


El Gobierno agitará empeñosamente como hasta aquí, la reunión del 
Congreso General, porque ahora menos que nunca puede convenir que falte 
de la escena política la primera de nuestras potestades, con lo que daría- 
mos a entender que la invasión extranjera comenzaba ya a desquiciar nues- 
tro régimen interior. Además, el Gobierno desea con ardor subordinar su 
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marcha a las autorizadas inspiraciones de los representantes del pueblo, 
darles entera cuenta de sus actos, provocar las deliberaciones que la cosa 
pública demandare, y merecer de su ilustrado y concienzudo juicio la 
confianza que necesita para corresponder a la noble aspiración del país. 


Las declaraciones de sitio que han interrumpido el orden regular en 
algunos Estados, serán revisadas ahora con un espíritu profundamente li- 
beral, y no se sostendrán ni se dictarán de nuevo estas medidas excepcio- 
nales, sino cuando por otro camino sea imposible obviar a los peligros de 
la proximidad y presencia de las fuerzas invasoras, y de las que se han 
hecho aliados suyos traicionando a la patria; calmar las violentas discor- 
dias de algún Estado; o vencer la desobediencia de algún gobernador a 
las órdenes del Presidente, que no consentirá en que su poder constitucio- 
nalmente ampliado quede miserablemente escarnecido, cuando por la 
voluntad de la Nación y por la naturaleza misma del peligro que la amaga, 
la voz que la representa debe ser pronta y generalmente obedecida. Pero se 
cuidará siempre de que el estado de sitio no dé margen al ejercicio de 
otras facultades extralegales, que las muy precisas para mantener la paz, 
y lograr que las poblaciones respectivas cooperen como todas las otras a 
la defensa de la Nación. Por último, la providencia que acaba de tomarse 
respecto al estado de sitio en Tlaxcala, es un indicio seguro del sistema 
que en estos negocios ha de seguir la presente administración. Grande y 
profundo es su respeto a las franquezas de los Estados en su capacidad 
política, sabiendo que esos diversos focos de acción conservan en la Repú- 
blica la libertad y la vida cívica, imposible de otro modo en un territorio 
tan vasto como el mexicano. Pero no puede llevar ese respeto hasta un 
grado que comprometa la existencia y la honra del país, y por de con- 
tado esa misma forma federativa, que sólo aceleraría su extinción traspa- 
sando sus lindes naturales, quiero decir, los fijados por el pacto nacional, 
en cuya virtud se ha robustecido la acción del Gobierno. 

El buen juicio de la Nación y el excelente espíritu de que está po- 
seída, infunden al Gobierno la confianza de que muy pocas veces será 
necesario dictar órdenes coercitivas; y está seguro de que su apelación 
al pueblo continuará produciendo la cooperación espontánea de los mexi- 
canos. 

En todo lo que sea útil, en todo lo que sea patriótico, la libertad de 
imprenta y el derecho de reunión serán perfectamente favorecidos, para 
que estos poderosos agentes contribuyan al triunfo de la causa nacional. 

Pero los hombres patriotas e ilustrados comprenderán que en los tiem- 
pos de guerra como el actual, no es posible dejar de precaver y reprimir 
con eficacia y celeridad las manifestaciones favorables al enemigo, y las 
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diatribas virulentas contra la autoridad que emana del pueblo. En lo 
demás, la oposición patriótica, razonable y templada que ilustra sin ultraje 
y sin escándalo, en vez de ser perseguida, excitará la gratitud del Go- 
bierno general, que cifra toda su satisfacción en el acierto. 


La situación exige imperiosamente que no se use de clemencia con los 
traidores. El Gobierno tomará las providencias convenientes para que no 
sea posible la repetición de esa negra y pérfida ingratitud manifestada 
por los hombres que habiendo combatido la Libertad y la Reforma, vol- 
vieron contra su patria las armas que generosa les confiara para sostener 
su Independencia. 


Las bandas de latro-facciosos, reliquias de la reacción y aliadas de la 
Francia, que han coronado sus crímenes con el mayor de tonos ellos, serán 
vigorosamente perseguidas y exterminadas, y se procurará la aprehensión 
y severo castigo de sus ioa des fautores que cooperan solapadamente a 
la devastación y deshonra del país. 


Por el extremo opuesto, mostrará el Gobierno una especial predilección 
hacia nuestro inmorta] Ejército de Oriente y los bravos guerreros que si- 
guiendo su alto ejemplo, dieran testimonios de valor, de la abnegación, 
y de todas las virtudes eminentemente republicanas. 


La Reforma será sostenida y desarrollada en el sentido de la demo- 
cracia y del principio luminoso de independencia entre las cosas de reli- 
gión y las del Estado. Los abusos que han ido asomando serán corregidos 
con mano fuerte, y el influjo de los sacerdotes de cualesquiera cultos será 
ceñido a las cosas de su ministerio, sin causar la más leve molestia al 
püblico, ni embarazar en nada los actos de la vida civil. 


Tales son las bases más principales de la política que la administra- 
ción estima conveniente en la difícil situación de la República. 


El Gobierno tiene la más perfecta confianza de que la Repüblica se 
salvará, porque mira todos los días de cuánto es capaz esta Nación mag- 
nánima; porque está seguro de que ella no se dejará engafiar por las arte- 
rías de un príncipe que ofreciendo su amistad a México, le hace una 
guerra inicua en su objeto y en sus medios, y que protestando su respeto 
al voto de la Nación amenaza destruir al Gobierno emanado precisamente 
del sufragio universal, como si no se reflejara en este Gobierno la majes- 
tad del pueblo mexicano, o como si el poder que ejerce por la volun- 
tad libre del país, fuera el galardón de hazañas pérfidas y sangrientas. 
No han mandado sus legiones a la Repüblica sino para conseguir que la 
satisfacción de la gloria militar impida a la grande y simpática Francia 
sentir el peso abrumador de una tiranía insólita. Pero Napoleón III no 
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ha legado ni llegará jamás a la altura de poder que el emperador su tío, 
y si este hombre extraordinario sucumbió arrollado por el odio universal, 
tenemos una prueba irrefragable de que el genio más sublime es impo- 
tente para hollar largo tiempo los fueros de la justicia y la libertad de las 
naciones. El emperador de los franceses ha entrado en la vía de la inter- 
vención, igualmente funesta para la Francia, bien como agresora, bien co- 
mo víctima. 

Contamos con la aprobación y las simpatías del gran partido liberal, 
no sólo en América, donde tenemos comunidad de intereses, sino en Eu- 
ropa también, donde sólo tenemos de común el sentimiento de la justicia. 
En la misma Francia oprimida se ponen de nuestro lado todos los hombres 
de honor o distinguidos por su saber, que no han sido contaminados por 
el influjo corruptor del gobierno imperial. Los aliados mismos de la Fran- 
cia le abandonaron desde que pudieron comprender los designios injusti- 
ficables del príncipe, que por su furiosa sed de dominación, por el pro- 
fundo desprecio a los tratados, y por su sistema de intervención política, 
es y debe considerarse por todos enemigo del género humano. 

Aún hay otro motivo que debe fortificar el espíritu de la Nación en esta 
contienda tan noble y justa por parte de ella, y es la memoria de los pro- 
digios que hicieron nuestros padres en su cruenta lucha contra el gobierno 
colonial. No estaba la fuerza de España en algunos lugares de nuestro 
territorio, sino en todos ellos, en la administración, en la milicia, en la 
familia, en todas las tradiciones, en todas las ideas reinantes; y sin em- 
bargo, ellos combatieron este coloso de tres siglos y de mil pilares, y no die- 
ron punto a su grandioso empeño sino cuando hubieron redimido su patria 
y convertido en gloria inmensa su inmensa afrenta y desventura. Gracias 
al heroísmo y a la admirable constancia de aquellos hombres eminentes, 
y gracias también a las numerosas legiones del pueblo, que al cabo de 
una revolución terrible dilató su libertad y estableció la Reforma, esta 
nación es ahora más fuerte y poderosa que en ninguna otra época de su 
existencia; ella sabrá multiplicar sus sacrificios para conservar intacta 
la herencia de nuestros mayores; con ello merecerá ser saludada como el 
antemural de la América Latina; y llenará la expectación del mundo, con- 
tinuando la magnífica tradición de las repúblicas triunfantes en sus gue- 
rras con los déspotas más poderosos. 

Tenga Ud. a bien dar publicidad a esta nota, y admitir las seguridades 
de mi distinguida consideración. 


Libertad y Reforma. México, agosto 29 de 1862. 


Fuente. 
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VI 


DISCURSO PRONUNCIADO POR EL C. LIC. JOSE M. IGLESIAS 
EN LA ALAMEDA DE MEXICO, EL 5 DE MAYO DE 1863 * 


Conciudadanos: 


Cuenta la historia que acusado el gran trágico Sófocles de imbecilidad 
por su desnaturalizado hijo Jofon, a fin de que se le pusiese en curatela, 
se presentó un día ante sus jueces, y por todo defensa leyó el “Edipo en 
Colona”, una de esas obras maestras que han atravesado los siglos, reco- 
giendo en su tránsito aplausos y coronas. Asombrado el tribunal con la 
sublimidad de aquella producción, falló desde luego a favor del hombre 
de genio, que así pulverizaba una acusación absurda. 


También México ha tenido hijos desnaturalizados, que han ido a pre- 
sentarlo ante las cortes extranjeras como entregado a la anarquía, decla- 
rándolo incapaz de regeneración, a no someterse a la tutela de gente más 
civilizada. México entonces se ha presentado ante el gran tribunal de la 
opinión pública, donde se debaten los procesos de las naciones, a exhibir, 
como el célebre poeta ateniense, las obras que dan testimonio del derecho 
con que defiende su autonomía. Figuran entre ellas: la Constitución de 
1857, en que se consignaron ideas luminosas especialmente respecto de los 
derechos del hombre; las Leyes de Reforma, paso avanzado en la senda 
del progreso, que pueblos reputados por más cultos no se han atrevido 
a dar todavía; las contiendas diplomáticas, en que ventajosamente ha 
luchado la habilidad y lealtad de los agentes mexicanos, con la torpeza 
o perfidia de los ministros extranjeros; el patriotismo de la República 
entera, cuyos inmensos sacrificios para poner un dique a la invasión, son 
el más elocuente mentís a los que la suponían intervencionista o impo- 
tente; el heroísmo, en fin, con que los valientes defensores de la inde- 
pendencia demuestran en los campos de batalla que la nación es digna de 
su disputada soberanía. Esos títulos, respetables bajo todos aspectos, son 
nuestro Edipo; ¿qué tribunal se atrevería hoy a fallar en contra nuestra? 


Entre los méritos que acabo de recordar, se enumera el de nuestras 
ya envidiables glorias militares, hijas todas de la decisión, de la fe, con 
que el memorable 5 de Mayo de 1862 desafió un corto ejército mexicano, 
sin ventaja de posición, ni de número, ni de ninguna especie, a los escla- 
recidos guerreros que habían alcanzado fama universal, en el Alma y en 


* México (Imprenta de Vicente Carcía Torres), 1863, 14 págs. 
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Sebastopol, en Magenta y Solferino. Regocijémonos en lo intimo de nues- 
tros corazones por la feliz vindicación obtenida en aquel día memorable, en 
aquel día glorioso, en aquel día del que podemos decir, a semejanza de 
los romanos, que debe ser albo notanda lapillo. 


Hoy venimos a congratularnos con su venerado recuerdo, a renovar 
las emociones, sentidas pero inexplicables, del júbilo con que levantamos 
la frente al eco del triunfo, sintiendo que podíamos ya llevar por todas 
partes erguida la cabeza. Habíamos sido el ludibrio del mundo: nadie en 
lo sucesivo se atreverá a burlarse de México. 


Hoy es el aniversario de la derrota de Lorencez: por primera vez se 
celebra esta patriótica solemnidad, que se repetirá: de año en año, mien- 
tras dure la existencia de la nación mexicana. Las circunstancias de la 
época vienen a dar más animación, a llenar de vida, por decirlo así, a 
lo que sería de otro modo un recuerdo histórico menos conmovedor. No 
nos parecemos hoy a esos ancianos, encanecidos en el servicio de las ar- 
mas, que cuentan en el hogar doméstico, al amor de la lumbre, las ínclitas 
hazañas de su pasada juventud; nos asemejamos, sí, a esos guerreros in- 
dómitos, que entonan el canto marcial, el himno de triunfo, en lo más 
recio de la pelea. Las detonaciones del cañón que sonó el 5 de Mayo de 
1862 se reproducen ahora, casi en el mismo sitio. ¿No las oís? Ellas, más 
que mis humildes palabras, renuevan las sensaciones que cuentan ya un año 
de duración. 

No olvidemos, en efecto, ni por un instante, que mientras en todo el 
ámbito del país se solemniza con salvas y repiques, con discursos y poesías, 
este fausto aniversario, en la ciudad de Zaragoza se glorifica con acciones 
sangrientas, en las que habrá, como en las anteriores, episodios dignos de 
la epopeya. Confundamos por gratitud y por justicia a los vencedores del 
5 de Mayo con los denodados defensores de Puebla, victoriosos también en 
asaltos memorables, y heroicamente decididos a triunfar definitivamente o 
a perecer en la demanda. ¡Gloria a unos y a otros, conciudadanos! 


Hagamos más todavía: formemos un solo todo de las dichas de lo pa- 
sado, de las inquietudes de lo presente, de las esperanzas de lo porvenir; 
entrelacemos la memoria de lo que fue, con la ciencia de lo que es, con el 
presentimiento de lo que será. La buena causa ha salido hasta aquí victo- 
riosa, a pesar de los mil obstáculos que ha necesitado arrollar, algunos de 
los cuales se presentaban como insuperables. ¿Por qué no confiar en el feliz 
desenlace de la cuestión, cuando con tan buena ventura hemos andado ya la 
mayor parte del camino? Sí, sí, el triunfo será nuestro. Una resistencia 
como la que está haciendo la República, es por necesidad invencible. La he- 
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roicidad de la defensa abreviará el período de la tribulación. Quedará fir- 
memente consolidada la soberanía nacional, y consignados en la historia, 
con profusión asombrosa, hechos gloriosos, dignos émulos de los que ilus- 
tran la memoria del venturoso 5 de Mayo. 


Un triste recuerdo viene, sin embargo, a nublar el contento de esta fies- 
ta nacional. El héroe, cuyo nombre irá siempre enlazado con el triunfo de 
nuestras armas en aquel día, ha desaparecido ya de entre nosotros. Murió 
en la flor de su edad, llorado por todos los buenos mexicanos, rodeado de 
una aureola de gloria que adquirirá más brillo con el tiempo. Pasó por 
nuestro suelo como un meteoro deslumbrador: su existencia fue breve, bo- 
rrascosa, benéfica; bendita sea mil veces su memoria. 


A su lado duermen ya otros bravos campeones, caídos también en defen- 
sa de la patria. Pocos son conocidos: los más forman una legión de mártires 
innominados, y no han legado a la posteridad esa herencia de sus nombres, 
que constituye la vida de los muertos. Mas no por eso deja de ser envidiable 
su suerte, que no es la vanidosa fama terrenal, sino la satisfacción íntima 
del cumplimiento del deber, lo que forma la verdadera grandeza humana. 
¿No fueron mártires del cristianismo los oscuros soldados de la legión te- 
baica? También lo son de la patria los modestos ciudadanos que han sucum- 
bido por ella en el Ejército de Oriente. 


Su ejemplo no ha sido estéril. De toda la Repüblica, como ríos salidos 
de madre que corren hacia el mar, sin que haya obstáculo bastante poderoso 
para detener su curso, acuden al teatro de la guerra masas de mexicanos 
patriotas, surcando mares, atravesando desiertos, bajo un sol de fuego, ago- 
biados de fatiga, llenos de privaciones. Llegados a su destino, todo lo olvi- 
dan al frente del enemigo extranjero: salud, familia, bienestar, desaparecen 
ante el peligro de la patria. Sufridos en los trabajos, son terribles en los 
combates. La invasión francesa se estrellará en ese muro de carne humana. 


iQué horrible contraste forman con esos buenos patricios, los pocos trai- 
dores, auxiliares del invasor! Si la indignación provocada por sus crímenes 
no reclamara un ejemplar castigo, no nos infundirían más que el desprecio 
con que se ve a los seres degradados. Objeto son ya de una execración uni- 
versal, el asesino Márquez, el traidor Almonte, el tres veces tránsfuga Gál- 
vez, el fariseo Miranda y todos sus dignos compañeros. Suponed por un mo- 
mento a esos parricidas, no próximos como lo están a sufrir la pena de sus 
maldades, o a ir cuando menos a ocultar en lejanos países su vergüenza y 
sus nombres deshonrados, sino, por el contrario, triunfantes, después de 
haber, a semejanza de Caín, asesinado a sus hermanos; suponedlos entrando 
a esta capital con sus amos los franceses, estableciendo un gobierno de bur- 
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las, mientras llega el príncipe extranjero de quien aspiran a ser lacayos y 
caballerizos. ¿No es verdad que bajo ese aspecto os parecen todavía más 
despreciables? ¿No es cierto que todo mexicano de corazón bien formado, 
preferiría la miseria, el hambre, la proscripción, la muerte, al triunfo far- 
tricida, a la ignominiosa servidumbre de los traidores? 


Apartemos la vista de espectáculo tan repugnante, para fijarla de nuevo 
en el ilustre ejército mexicano, que con sus proezas está impidiendo la rea- 
lización de esa tragedia sainete. 


No ganó menos gloria Massena con el sitio de Génova, que con la batalla 
de Zurich, El sitio de Zaragoza es más famoso en España, que la batalla de 
Bailén. También en México están asociadas ya esas glorias hermanas, que 
se llamarán en la historia la batalla del 5 de Mayo y el sitio de Puebla, de 
la moderna Zaragoza, dos veces digna de tal nombre. 


El enlace de ambas epopeyas no puede ser más estrecho, no sólo por fi- 
gurar en la segunda casi todos los paladines de la primera; no sólo por 
haber servido de núcleo al actual Ejército de Oriente la fuerza vencedora de 
Lorencez, sino también por ser todos los actos subsecuentes de la defensa 
nacional, emanación directa del que contuvo el primitivo ímpetu del inva- 
sor. Al 5 de Mayo han de reconocer por origen las glorias todas de la pre- 
sente contienda, como reconocieron por origen todas las de la independencia 


al 16 de Septiembre. 


Cincuenta días llevan los franceses de haberse presentado a la vista de 
la ciudad heroica, después de haber aglomerado formidables elementos 
de guerra para tomarla, Contaban hacerlo en poco tiempo, no figurándose 
posible una resistencia tan obstinada como la que han encontrado. Sin que 
neguemos a Forey suma habilidad en sus operaciones; sin que neguemos 
tampoco a sus soldados el insigne arrojo que los había acreditado de los 
primeros del mundo, reservamos a nuestros valientes el premio de la con- 
tienda, tanto más merecido cuanto más experto y terrible ha sido el ataque. 

Ocho asaltos se han resistido ya, tras de endebles murallas, entre ruinas 
y escombros, en edificios desplomados, sobre minas humeantes, bajo fuegos 
cruzados, a la bayoneta, a pecho descubierto. Cada escena de este drama 
sublime, ha tenido su protagonista. Los nombres del sitio atacado y de su 
defensor, vivirán unidos en indisoluble consorcio. San Javier y Smith, San 
Marcos y Díaz, San Agustín y Balcázar, Miradores y Llave, otra vez San 
Agustín y Sánchez Román, Pitiminí y Padrés, Santa Inés y Auza. ¡Qué 
gloriosa serie de recuerdos históricos! Y no son los únicos por cierto: a ellos 
se asocian otros mil, en que figuran dignamente Negrete, Berriozábal, Ghi- 
lardi, Alatorre, Escobedo, y en suma, todo el Ejército de Oriente. Sería 
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necesario mencionar hasta al último soldado, para que la lista no quedara 
incompleta, Cerrémosla con el debido elogio a Paz, el hábil comandante de 
artillería; a Mendoza, el inteligente cuartel-maestre; a Ortega, el digno ge- 
neral en jefe de un ejército de héroes. 

Cuarenta y cinco días hace que comenzó la lucha horrible a que estamos 
asistiendo. Millares de hombres han derramado ya su sangre por el loco 
capricho de un déspota altanero, en cuya conciencia cauterizada no hace 
mella la tremenda responsabilidad que contrae con tanta víctima sacrifica- 
da, con tanta familia condenada al duelo y la mendicidad. ¿Y cuál es, cuál 
será el resultado definitivo, el único posible, de los planes maquiavélicos, 
concebidos en mala hora para la Francia? La posesión de un montón de 
escombros, sobre los que se levantará para mengua de Napoleón, el edificio 
indestructible de nuestra grandeza; la execración de un pueblo entero, in- 
justa y piráticamente invadido, sin más culpa que la de haber tratado siem- 
pre con franca hospitalidad, con simpática estimación, con predilección sin- 
gular, a sus gratuitos agresores, 

La lucha, entretanto, sigue cada vez más encarnizada, dejando apenas 
entrever en lontananza la consoladora oliva de la paz. Hase afirmado como 
indudable, que para este día prepara el invasor el más formidable de sus 
asaltos, deseoso de vengar la humillación de sus águilas. ¡Empresa teme- 
raria! Los hechos consumados son indelebles; los triunfos nuevos consue- 
lan, pero no destruyen la memoria de las derrotas pasadas; la gloria obtenida 
es eterna. De nada, pues, serviría a los franceses, profundamente lastimados 
en su orgullo militar, alcanzar hoy una victoria, si con ella presumen arre- 
batarnos lo que nada, lo que nadie nos puede ya quitar: la gloriosa satisfac- 
ción de haber vencido de igual a igual a los más afamados militares. Pero 
dado caso de que en este feliz aniversario haga el enemigo un formidable 
empuje, no debemos desconfiar de que este día sea dos veces dichoso, de 
que recuerde a la posteridad el doble triunfo obtenido con un año de inter- 
medio por los ilustres defensores de la nacionalidad mexicana. Así es de 
esperarse de su bien probado arrojo: así del entusiasmo santo que debe 
animarlos en uno de los días más grandes de la patria. 

¡Qué espectáculo tan diferente el que presenta hoy el pueblo mexicano, 
respecto del que presentaba hace apenas año y medio! Creíasele entonces 
fácil presa de osados filibusteros; suponíasele incapaz de oponer resistencia 
a un puñado de genizaros, Desvanecida aquella primera ilusión, se consi- 
deró todavía empresa sencilla la de subyugarnos, con sólo aumentar hasta 
cuarenta mil hombres el cuerpo expedicionario. Conocidos son de todos los 
mandamientos de Napoleón a Forey, encerrados en dos, como un plagio del 
Decálogo: obrar pronto y bien. ¿Y qué ha sucedido? Que una derrota me- 
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morable, la misma cabalmente que venimos a solemnizar en este sitio, sirvió 
de dura lección al insensato príncipe, que pretendía sojuzgarnos con unos 
cuantos de sus legionarios, añadiendo al insulto el desprecio; que el ejército 
formal mandado después, a consecuencia de un humillante desengaño, pasó 
en inacción meses enteros, mientras aglomeraba toda clase de elementos de 
guerra para avanzar sobre un enemigo que había aprendido a respetar; que 
debe serle ya bien conocida, más que a nosotros mismos, su absoluta impo- 
tencia para llevar a próspero remate la ardua misión que se le confió; que 
su general en jefe, cuyas relevantes dotes militares son tan apreciadas, 
tuerce el sentido de las fatídicas palabras imperiales, obrando tarde y mal. 
Hace año y medio éramos tan despreciados, como estimados seremos en 
adelante. 

La razón natural de tan satisfactoria transformación, se encuentra en la 
fiel observancia de los deberes sociales, de extraordinaria magnitud, que 
reclamaba la situación. No hay ejemplo en el mundo de que un pueblo no 
se haya elevado a grande altura, cuando ha sabido repeler una invasión 
extranjera a costa de ingentes esfuerzos. Cabe a México la ventura de no 
haberse faltado a sí mismo, en esa hora suprema de las nacionalidades. 
México comprendió su deber, y quiso y supo cumplirlo. El gobierno ge- 
neral resolvió repeler la fuerza con la fuerza, en una guerra que se rom- 
pía sin ultimátum, sin previa declaración, y ha sabido improvisar ejér- 
citos, crear recursos, proporcionarse armas, para sostener con elevación 
la honra nacional, Los Estados, sobreponiéndose a todo impulso del es- 
píritu de localidad, han subordinado su soberanía particular a la auto- 
ridad suprema que representa a toda la nación, y que fue investida por 
el Congreso de omnímodas facultades. Los particulares están coadyuvan- 
do con sus bienes y con su sangre a que sea resistida la invasión. El bello 
sexo se afana sin descanso en dar brillantes ejemplos de patriotismo y de 
caridad. Los ciudadanos, que con las armas en la mano defienden el profa- 
nado suelo patrio, despliegan una heroicidad nunca suficientemente enco- 
miada. ¡Cuán hermosa es la contraposición entre este cuadro, lleno de vida 
y de colorido, y el sombrío, el desfigurado, el horrible, en que se pintaba 
a nuestra sociedad muerta para el progreso, insensible al deshonor! Feliz 
guerra podemos llamar a la que nos hace la Francia, como llama la Iglesia 
faelix culpa a la caída que provocó la redención. 

Nuestra satisfacción aumenta por ser este resultado obra exclusiva de 
nuestros propios esfuerzos. Lo mismo que conquistaron solos nuestros padres 
su emancipación de la metrópoli, solos estamos defendiendo nosotros la 
independencia que nos legaron. El poder colosal de muestro formidable 
enemigo nos ha dejado en un completo abandono, que hace todavía más 
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meritoria la fructuosa defensa de nuestros conculcados derechos. En nacio- 
nes de que debíamos esperar protección, apoyo, neutralidad cuando menos, 
hemos encontrado únicamente encubierta hostilidad. Estériles votos de sim- 
patía son el mayor auxilio que se nos ha prestado en esta desigual contienda 
de la que contamos salir bien librados a pesar de nuestro aislamiento. 

Levantados por nuestra decisión a la altura en que nos hallamos, de 
nosotros depende no tener un humillante descenso. Marcado está ya, mexi- 
canos, como en un mapa correcto, el itinerario que debéis seguir para hacer 
grande y feliz a esta nación, escarnecida por tanto tiempo. Dignidad en el 
gobierno, patriotismo en el pueblo, valor en el ejército; he aquí lo que se 
necesita. Continuad practicando estas hermosas virtudes, para que sea im- 
posible la vuelta de la lóbrega noche de que hemos salido, de la tiniebla del 
fanatismo, del retroceso, de los privilegios, de las preocupaciones, de la 
dependencia del extranjero; para que en el cielo del 5 de Mayo aparezca 
siempre, radiante y vivificador, el sol de la libertad y de la reforma, el sol 
de la independencia nacional. 


México. Imprenta de Vicente García Torres, 1863 


Vil 


CARTA DIRIGIDA POR EL SENOR MILANS DEL BOSCH A LA RE- 

DACCION DE LA “GACETA DE PORTUGAL”, EN RESPUESTA A OTRA 

DEL SEÑOR DON MANUEL DE CASTILLO [EX MINISTRO DE MAXI- 
MILIANO], PUBLICADA EN EL MISMO DIARIO” 


(12 DE AGOSTO DE 1867) 


“Señor Director de la Gaceta de Portugal: Muy señor mío y de mi esti- 
mación y respeto. En el periódico que está encomendado a la dirección de 
usted he leído una carta que don Manuel de Castillo, ex ministro de Maxi- 
miliano, dirige a don Benito Juárez, Presidente de la Repüblica Mejicana; 
y como su objeto no es otro que continuar con el funesto sistema de abusar 
de la credulidad de las buenas gentes de Europa, a fin de que, falseada la 
opinión püblica, haya por parte de los gobiernos enemigos de las institu- 
ciones republicanas que allí rigen, un apoyo para poder intervenir so pre- 
texto de orden, humanidad, civilización, etc., etc. 


7 Como decimos en la nota núm. 25, la Carta de Milans, se encuentra en la Historia de 
Carlos Rubio, op. cit.. T. I, pp. 429-31. 
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Yo, que conozco a fondo estos manejos de política claustral; que conozco 
a Méjico por haber tenido parte muy visible en la última intervención euro- 
pea en aquel país; que conozco el personal de sus hombres, incluso al señor 
Castillo, en mi calidad de liberal y de amigo de los héroes mejicanos, a 
cuya cabeza se halla el virtuoso Benito Juárez, ese nuevo Cincinato de Occi- 
dente a quien la envidia no se atreve a morder, como decía Byron de Wásh- 
ington, con cuyas distinciones me honro, voy a decir cuatro palabras no 
más para tranquilizar a las gentes imparciales. 

Es muy probable que alguien, más autorizado que yo, conteste al coro 
de lamentaciones que ha producido la muerte del archiduque de Austria; 
pero en tanto, no creo fuera de propósito extrañar que esas voces que se 
levantan ahora en nombre de la humanidad porque ha corrido la sangre de 
un príncipe, hayan permanecido mudas cuando, por disposición de este mis- 
mo príncipe, dígalo el señor Castillo, se fusilaban y ahorcaban hombres de 
todas edades, y se incendiaban haciendas y pueblos, y se violaban mujeres 
y mataban niños, ancianos y mujeres embarazadas, sin contar los miles y 
miles de hombres de ambas partes que morían en los campos de batalla, 
con el solo propósito de que se llamara emperador un extranjero sin más 
título que un despacho francés, ni más apoyo que 40,000 bayonetas fran- 
cesas, el clero fanático y los traidores de profesión, por quienes y rodeado 
de quienes ha muerto, víctima de su credulidad, de su ambición y de sus 
errores. 

El que como yo, señor Director, ha sido el primero en pronosticar de 
una manera oficial el inevitable resultado de las pretensiones francesas en 
Méjico, y al saber la prisión del archiduque escribió al gobierno del Presi- 
dente de la República pidiendo gracia por aquél, si era posible que pudiera 
hacerse gracia, tiene el derecho a levantar su voz, siquiera sea para reivindi- 
car un pueblo tan calumniado como heroico, como lo es el pueblo mejicano, 
con cuya historia va envuelta, bien que indirectamente, la mía en estos úl- 
timos años, y me lamento de ver a un hombre nacido en México buscar argu- 
mentos en las regiones del sentimiento, descartando las de la razón, de la 
conveniencia, del derecho y de la imprescindible necesidad en que Méjico 
liberal ha estado de obrar como lo ha hecho, para calumniar la victoria que 
después de una lucha titánica ha coronado los esfuerzos y cruentos sacrifi- 
cios de aquellos héroes. 

No, señor Director: la muerte del desgraciado Maximiliano no es un 
crimen horrible, como le place decir al señor Castillo, ex ministro del de 
Austria; es, y nada más, la consecuencia fatal e inevitable de su tentativa. 
Mientras Maximiliano se creía vencedor, fusilaba sin piedad a todo el que 
se le oponía. 
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Vencido, ha sufrido las consecuencias de la sangrienta política que él 
en mala hora inauguró. No, señor Director: ese acto no manchará la historia 
de la noble lucha mejicana, que ha dado por resultado el triunfo en los 
campos de batalla sobre la potente águila napoleónica. 


Lo que sí mancha a México, señor Director, lo que deshonora las nacio- 
nes que luchan por su independencia, son los emigrados de Coblentz, los 
afrancesados de España, los austro-francos de Méjico, esos hombres funes- 
tos, mengua de las tierras en que nacieron, que van a mendigar del extran- 
jero bayonetas y tiranos para oprimir sus madres patrias, nobles matronas, 
que justamente irritadas, lanzan al rostro de sus enemigos en su majestuosa 
indignación y en un día de patriótica calentura, la cabeza de Luis XVI la 
una, responden con Zaragoza y Bailén la otra, aquélla incendia su capital, 
ésta levanta sus inmortales líneas de Torres Vedras, y Méjico envía sin ira 
ni rencor, y de una manera digna y severa, el cadáver palpitante del supues- 
to emperador que la Europa monárquica ha querido imponerle; necesidad 
tremenda, pero al fin necesidad que dará por resultado definitivo acabar 
una vez por todas con ese criminal afán de Europa en inmiscuirse en los 
negocios interiores del Nuevo Mundo, que obligado a defenderse contra 
ataques que hasta hoy han sido sistemáticos, tuvo que apelar ayer a la doc- 
trina de Monroe y tiene que apelar hoy a ejecutar a Maximiliano. Una ba- 
rrera y una tumba contra la feroz política de las monarquías caducas, 
corrompidas y opresoras del Viejo Mundo. Agosto 12 de 1867. Lorenzo 
Milans del Bosch”. 


[FIN DE LOS TEXTOS] 
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INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 


(Continúa) 


VOLUMEN 37 


1685 (julio-octubre). Informe de misioneros, de jefes militares y de fun- 
cionarios civiles, acerca de los problemas existentes en las provincias 
del Norte, especialmente en el Nuevo México. Detalles muy interesan- 
tes sobre las sublevaciones de los indios bárbaros. Fjs. 209-289. 


Exp. 6. 


1676-1681. Autos tocantes a los socorros que se necesitan para la pacifi- 
cación del Nuevo México. Informaciones domésticas muy valiosas 
acerca de la situación que prevalecía en aquella región. Fjs. 290- 
397, Exp. 7. 


VOLUMEN 38 


1796-1797. Causa incoada en la Villa de Llera, en la Colonia del Nuevo 
Santander, contra el alférez retirado D. Manuel Malibrán, por di- 
versos delitos, Fjs. 1-194, Exp. 1. 

1790-1799. Diversos procesos seguidos en la Colonia del Nuevo Santander 
contra personas, civiles y militares, por la comisión de algunos deli- 
tos. Se intercalan informes acerca de problemas administrativos de 


la Colonia, en especial lo relativo a situados. Rúbricas de Calleja 
y el Conde de Sierra Gorda. Fjs. 195-396, Exp. 2. 


VOLUMEN 39 
1790-1802. Documentos sobre el Nuevo Santander. Procesos, estados de 


cuenta, movimientos de las compañías volantes, quejas, nombramien- 
tos, etc. Diversas actuaciones de D. Félix Calleja. Fjs. 1-396. Exp. 1. 
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VOLUMEN 40 


1792-1794. Denuncias que hace el padre misionero fray José Gallo, con- 
tra el Provincial de Zacatecas por usurpación de sínodos destinados 
a las misiones, y por haber dispuesto de varias contribuciones sin 
tener derecho a ellas, Fjs. 1-96. Exp. 1. 

1794-1796. Causa instruida contra el famoso indio Pedro José, que con 
cinco compañeros ejecutó varias muertes y robos en la Colonia del 
Nuevo Santander. Fueron remitidos a México, donde fallecieron to- 
dos, excepto uno, que fue enviado a San Juan de Ulúa. Fjs. 97-264. 
Exp. 2. 

1785-1795. Diversos expedientes acerca de la Villa Pastora, en la Colonia 
del Nuevo Santander. Su fundación, jurisdicción a la que correspon- 
de, reparto de solares y ejidos de la Villa, pobladores, etc. Problemas 
relativos a asuntos administrativos de la misma. Se incluyen dos 
planos a tinta sepia, muy interesantes, de aquella población y su 
distrito. Fjs. 265-657. Exp. 3. 


VOLUMEN 41 


1796-1798. Actuaciones judiciales contra los indios Andrés Noparán y 
Pedro de Maulas, acusados de diversos delitos en la Colonia del 
Nuevo Santander. Fjs. 1-46. Exp. 1. 

1798-(enero-diciembre). Actuaciones judiciales contra el soldado Gervasio 
Borrego, acusado del delito de homicidio, y que se asiló en la iglesia 
de la Villa de Croix. Fjs. 47-73. Exp. 2. 

1795 (enero-diciembre). Sobre habilitación de vasos, paramentos y otros 
útiles que necesita la capilla de la 3% Compañía Volante, adscrita 
en la Villa de Laredo. Fjs. 74-93. Exp. 3. 

1797-1798. Procesos contra diversos militares adscritos a las compañías 
volantes del Nuevo Santander. Fjs. 94-251. Exp. 4. 

1782-1783. Causa criminal contra el famoso indio, apodado “El Chiva- 
to", por muertes y robos en la Colonia del Nuevo Santander. Fis. 
252-318. Exp. 5. 

1772-1773. Correspondencia entre el Virrey Bucareli y diversas autori- 
dades de la Provincia de Chihuahua, acerca de problemas de ésta, 
especialmente en lo relativo a las sublevaciones de los indios bár- 


baros, y al movimiento de las diversas partidas volantes. Fjs. 319- 
379, Exp. 6. 
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1775-1786. Informaciones fragmentarias sobre la situación militar en las 
fronteras de la Provincia de Chihuahua, remitidas a diversos virre- 
yes. Referencias frecuentes a D. Hugo O'Connor. Minutas y borra- 
dores sin orden cronológico, hacen muy heterogéneo este expediente. 
Fjs. 380-446. Exp. 7. 

1776-1783. Correspondencia entre D. Manuel Muñoz, Comandante de las 
Armas en los presidios del Río Grande (Chihuahua), y el Virrey 
Bucareli, sobre problemas militares de aquellas fronteras. D. Hugo 
O'Connor testifica los excelentes servicios de Muñoz. Fjs. 447-576. 


Exp. 8. 
VOLUMEN 42 


1770-1772. Correspondencia entre el Gobernador D. Joseph Fayní y los 
virreyes Croix y Bucareli sobre problemas administrativos de aque- 
lla vasta jurisdicción. Datos económicos, militares, civiles y políticos 
de la Nueva Vizcaya durante aquellos años. Fjs. 1-321. Exp. 1. 

1770-1786. Correspondencia entre el Corregidor de Chihuahua y diversas 
autoridades, incluso virreyes, sobre problemas de gobierno, subleva- 
ción de indios bárbaros, movimientos de milicias, etc., de su juris- 
dicción. Informes económicos muy valiosos, en especial tocantes al 
rendimiento de las minas de Chihuahua, Fjs. 322-452, Exp. 2. 


VOLUMEN 43 


1770-1776. Correspondencia del Gobernador de la Nueva Vizcaya D. José 
Fayní, durante el tiempo que sirvió a aquel Reino. Datos de inapre- 
ciable valor para conocer la historia económica, política y militar 
de esa parte de la Nueva España. A fojas 150-190, Fayní envía a 


Bucareli un informe muy interesante acerca de la situación de la 
Nueva Vizcaya en 1773. Fjs. 1-439, Exp. 1. 


VOLUMEN 44 


1777-1784. Correspondencia entre el Gobernador de la Nueva Vizcaya, 
D. Felipe Barri y diversos virreyes, sobre asuntos administrativos de 
aquel Reino. Fjs. 1-70. Exp. 1. 


1784-1785. Correspondencia entre el Virrey y el Gobernador interino de 
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Durango, D. Juan Velázquez, sobre diversos asuntos de esta juris- 
dicción. Fjs. 71-90. Exp. 2. 

1785 (septiembre-noviembre). Correspondencia del Gobernador interino 
de Nueva Vizcaya, D. Manuel Muñoz, sobre diversos asuntos admi- 
nistrativos de esta jurisdicción. Fjs. 91-112, Exp. 3. 

1786 (enero-diciembre). Asuntos de la Nueva Vizcaya tratados por los go- 
bernadores Juan José Yandiola y Manuel de Flón. Fjs. 113-134. 
Exp. 4. 

1772-1776. Informes del estado que guardan diversos presidios de la 


Nueva Vizcaya. Relatos pormenorizados de algunos de ellos. Fjs. 
135-260. Exp. 5. 


VOLUMEN 45 


1795 (julio-diciembre). Libranzas mandadas pagar contra la Real Hacien- 
da de México, a favor de diversos funcionarios de Chihuahua, Sonora, 
Sinaloa y Nueva Vizcaya, para gastos y situados de estas provincias. 
Fjs. 1-116. Exp. 1. 

1770-1778. Informes, consultas y dictámenes acerca de la forma y condi- 
ciones en que se han de cubrir los situados para los presidios de las 
Provincias Internas. A fojas 246-335 se halla el testimonio de unos 
“Apuntes sobre pagamentos de Situados”, muy interesantes para co- 
nocer el estado económico-fiscal de aquellas Provincias. Fjs. 117- 
335. Exp. 2. 

1778-1785. Expediente sobre allanar las dificultades para la mejor dis- 
tribución de los caudales del tabaco en las Provincias Internas. Fjs. 


336-364. Exp. 3. 

1780-1785. Diversas consultas e informes acerca de los situados necesarios 
en las Provincias Internas, su distribución, y dificultades económi- 
cas por las que pasan los presidios de aquéllas, Fjs. 365-461. Exp. 4. 


VOLUMEN 46 


1784-1790. Las Provincias Internas en su situación económico-fiscal, Co- 
rrespondencia del Comandante y de diversos funcionarios acerca de 
la distribución de los situados, gastos, déficit y demás problemas 
inherentes a los presupuestos de ingresos y egresos de aquellas pro- 


vincias. Fjs. 1-539. Exp. 1. 
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VOLUMEN 47 


1766-1768. Informes circunstanciados de la situación que guardan las po- 
blaciones, presidios y misiones de Sonora en estos años. Correspon- 
dencia de personajes conocidos, como el padre Nentuig, Juan Bautis- 
ta de Anza, Juan de Pineda, con el Virrey Croix. Alusiones repetidas 
a la Visita de D. José de Gálvez. Cuadros y estados muy útiles de 
la Provincia de Sonora. Fjs. 1-451, Exp. 1. 


VOLUMEN 48 


1766-1768. Correspondencia de D. Lorenzo Cancio, Capitán del Presidio 
de San Carlos de Buenavista, con diversas autoridades, en especial 
con el Virrey Croix, sobre asuntos administrativos, militares, suble- 
vaciones de indios bárbaros, etc., de la jurisdicción de aquel Presidio. 
Fjs. 1-214. Exp. 1. 

1766-1768. Informes parciales de diversos capitanes de presidios de So- 
nora, como Gabriel Antonio de Vildosola y Juan Bautista de Anza, 
sobre el estado que guardan sus respectivos puestos, Fjs. 215-243. 
Exp. 2. 

1767-1768. Documentos e informes del Comandante Inspector, D. Domin- 
go Elizondo, destinado a la Expedición de la Visita de D. José de 
Gálvez a las Provincias Internas, Las noticias de la situación parti- 
cular de Sonora en esos años son muy valiosas, y a foja 372 se halla 
un magnífico Plano a colores de la comarca de Cerro Prieto. Fjs. 
244-418. Exp. 3. 


VOLUMEN 49 


1767-1768. Documentos relativos a la Expedición de Sonora, comandada 
por el Visitador D. José de Gálvez. Los informes se refieren espe- 
cialmente al aspecto marítimo de esta empresa. Fjs. 1-145. Exp. 1. 

1770-1778. Correspondencia de diversos funcionarios, civiles, militares y 
eclesiásticos, sobre asuntos varios del Gobierno de la Nueva Vizcaya. 
Fjs. 146-311. Exp. 2. 

1782-1791. Asuntos administrativos de la Provincia de Nueva Vizcaya, 
en especial sobre Contaduría de Diezmos, Comisión de Temporali- 
dades y Juntas Municipales, Fjs. 312-388. Exp. 3. 
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VOLUMEN 50 


1786-1790. Correspondencia de diversos jefes de columnas volantes, con 
el Gobernador de la Colonia del Nuevo Santander, sobre asuntos 
militares y administrativos de aquella extensa jurisdicción. Fjs. 1- 


556. Exp. 1. 
VOLUMEN 51 


1788-1789. Documentos relativos a las compañías volantes del Nuevo San- 
tander. Se incluyen varios itinerarios muy interesantes de algunos 
capitanes, por el centro de Tamaulipas. Fjs. 1-297. Exp. 1. 


VOLUMEN 52 


1786-1793. Continuación del volumen anterior. Cuadros y estados de las 
compañías volantes que operan en el Nuevo Santander, con los dia- 
rios de los itinerarios de algunas de ellas. Fjs. 1-402. Exp. 1. 


VOLUMEN 53 


1787-1793. Continuación del volumen precedente. Extractos generales re- 
ferentes al estado y operaciones de las compañías volantes de la Co- 


lonia del Nuevo Santander. Fjs. 1-534. Exp. 1. 


VOLUMEN 54 


1792-1793. Documentos relativos a las compañías volantes del Nuevo 
Santander. Correspondencia con el Gobernador, cuadros y estados 
de la tropa, procesos a soldados por diversos delitos, marchas e iti- 
nerarios, etc, Fjs. 1-534. Exp. 1. 


VOLUMEN 55 


1791-1793. Continuación del tomo anterior. Correspondencia relativa a las 
compafiías volantes del Nuevo Santander, y a diversos problemas de 
Gobierno diligenciados por el Conde de Sierra Gorda. Fjs. 1-418. 
Exp. 1. 
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VOLUMEN 56 


1791-1792. Satisfacción que da el Teniente Coronel D. Miguel Emparán, 
Gobernador de Coahuila, por los cargos que le hace el Comandante 
General de las Provincias de Oriente. Se incluyen muchas actuacio- 
nes judiciales de los cargos contra Emparán. El asunto, muy enojoso 
y complicado, llegó a la Audiencia de México, donde el Oidor Ba- 
taller dio su parecer. Fjs. 1-525, Exp. 1. 


VOLUMEN 57 


1791-1792. Informes muy detallados e interesantes acerca de la recons- 
trucción de la Casa Fuerte del Valle de Santa Rosa, de la Provincia 
de Coahuila, destinada para habitación del Comandante General. 
Se incluye un plano, muy preciso, de dicha Casa. Fjs. 1-70. Exp. 1. 

1792-1793. Procesos a algunos soldados, y asuntos diversos de poca im- 
portancia relativos al Gobierno de Coahuila. Fjs. 71-129. Exp. 2. 

1791 (diciembre). Denuncias del Capitán D. Claudio Lacomba contra las 
acusaciones hechas por el Brigadier D. Juan de Ugalde al Teniente 
D. José Menchaca, de servicio en la Provincia de Coahuila. Fjs. 130- 
154, Exp. 3. 

1792-1793. Quejas de D. Tomás Florez, vecino de Monclova, contra el 
Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, D. Ra- 
món de Castro, Fjs. 155-174, Exp. 4. 

1755 (12 de diciembre). Informe sucinto de D. José de Escandón, sobre 
la situación y condiciones de las tropas de Coahuila, Nuevo Reino 
de León y Nuevo Santander, necesarias para apaciguar cierto tumulto 
ocurrido en Coahuila. Fjs. 175-176. Exp. 5. 

1791-1794. Documentos relativos al Gobierno de D. Ramón de Castro, 
Comandante General de las Provincias Internas de Oriente, desig- 
nado por el Virrey Segundo Conde de Revillagigedo. Incluye las 
pormenorizadas actuaciones judiciales del proceso incoado a Empa- 
rán, en el cual Castro fue uno de los más implacables acusadores. 
Fjs. 177-452. Exp. 6. 

1798 (31 de agosto). Indice de los oficios, en la fecha inserta, que dirige 
el Gobernador e Intendente de Sonora al Sr. Virrey. Fjs. 453. Exp. 7. 
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VOLUMEN 58 


1788 (enero-mayo). Collera de apaches remitidos por la vía de San Luis 
Potosí, desde la Provincia de Coahuila hasta la Capital del Virrei- 
nato. Fjs. 1-14, Exp. 1. 

1787-1788. Documentos relativos a que las jurisdicciones de Parras y Sal- 
tillo se separen de la Nueva Vizcaya, para incorporarse a la Provin- 
cia de Coahuila. Incluye representaciones muy importantes de aque- 
llas Villas, justificando la petición, y las contradicciones del Go- 
bierno de Durango, oponiéndose a ella. Al final, se acordó favorable- 
mente la solicitud. Fjs. 15-113. Exp. 2. 

1788-1791. Documentos sueltos y sin orden, acerca de problemas adminis- 
trativos y militares de la jurisdicción de Chihuahua. Se incluyen 
datos de diversas incursiones de indios bárbaros. Fjs. 114-243, Exp. 3. 

1791-1793. Defensas propuestas por diversos jefes militares de la Pro- 
vincia de Coahuila, para contener las invasiones y saqueos de los 
indios lipanes. Se insertan documentos relativos a asuntos del ser- 
vicio en aquella jurisdicción, Fjs. 244-325. Exp. 4. 


VOLUMEN 59 


1783-1784. Juicio promovido por el Coronel D. Juan de Ugalde, sobre 
el agravio que se le infirió por el Caballero de Croix, al haberlo 
despojado violentamente de su empleo de Gobernador de Coahuila. 
Inserta una relación pormenorizada de sus méritos y servicios y de 
los de sus ascendientes en línea paterna, remontándose hasta princi- 
pios del siglo xvi. Fjs. 1-96. Exp. 1. 

1773-1783. Documentos acerca de diversos asuntos administrativos, eco- 
nómicos, eclesiásticos y militares de las Provincias Internas, Se ha- 
llan sin orden ni continuidad. Fjs. 97-177. Exp. 2. 

1779 (28 de junio). Real Cédula por la que las provincias de Coahuila y 
Texas se separan de la Audiencia de México para agregarse a la de 
Guadalajara. Fjs. 178-180. Exp. 3. 

1772-1774. Correspondencia entre el Gobernador de Coahuila, D. Jacobo 
Ugarte y Loyola y el Virrey Bucareli, sobre asuntos de su cargo. 
Fjs. 181-265. Exp. 4. 

1772 (mayo-diciembre). Irrupciones de los indios bárbaros en la Provin- 
cia de Coahuila, y medidas adoptadas para contenerlos. Fjs. 266- 


333. Exp. 5. 
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1773 (marzo-abril). Instrucciones dadas al Teniente Coronal D. Hugo 
O'Connor para las actividades de la columna volante a sus órdenes, 
y en especial para la traslación de los presidios de Julimes, Cerro 
Gordo, San Sabás, Santa Rosa y Monclova, a las márgenes del Rio 
Grande. Fjs. 334-345. Exp. 6. 


VOLUMEN 60 


1789-1793. Correspondencia entre diversas autoridades de la Provincia de 
Chihuahua, y el Virrey Revillagigedo, acerca de asuntos adminis- 
trativos y militares de aquella jurisdicción. Contiene minutas, borra- 
dores y originales, que no siguen un orden, ni cronológico ni de 
materias. Fjs. 1-467. Exp. 1. 

1792-1800. Indices de correspondencia de asuntos relativos a las provin- 
cias del Nuevo Santander, Nuevo León y Sonora. Borradores y mi- 
nutas de algunos problemas administrativos. Fjs. 468-487. Exp. 2. 


1761 (16 de enero). Copia de un decreto del Virrey Marqués de Cruillas, 
en el que se nombra Gobernador de las provincias de Sinaloa y So- 
nora, a D. Pedro Montesinos de Lara. Fj. 488. Exp. 3. 


VOLUMEN 61 


1791 (enero-diciembre). Correspondencia entre D. Pedro de Nava, Coman- 
dante de las Provincias Internas del Poniente, y el Virrey Revilla- 
gigedo, sobre asuntos de su jurisdicción. Minutas, borradores y ori- 
ginales, en que se tratan materias varias, como itinerarios de las 
compañías volantes, nombramientos de jefes militares, actividades 
de los indios bárbaros, peticiones y quejas de funcionarios, y cuadros 
y estados de la tropa de aquellas provincias. Fjs. 1-392. Exp. 1. 


VOLUMEN 62 


1795 (febrero-diciembre). Correspondencia entre Pedro de Nava, Coman- 
dante de las Provincias Internas, y el Virrey, sobre asuntos de su 
cargo. En un oficio, Nava felicita a Branciforte, por haberle conce- 
dido el Rey El Toisón de Oro. Fjs. 1-11. Exp. 1. 

1794-1795. Hoja de Servicios y correspondencia del Gobernador de Nue- 
vo León, Manuel Vaamonde. Fjs. 12-37. Exp. 2. 
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1795 (junio-octubre). Comunicaciones del Gobernador del Nuevo Reino de 
León, D. Simón de Herrera, sobre asuntos relativos a su cargo. In- 
formes del estado y movimientos de las compañías volantes de aquella 
Provincia. Fjs. 38-54. Exp. 3. 


1794-1795. Correspondencia entre el Gobernador de la Colonia del Nuevo 
Santander, Conde de Sierra Gorda, y el Virrey Branciforte, sobre 
asuntos militares, itinerarios de las compañías volantes, situación de 
la tropa y estados de la misma, en aquella Provincia, Fjs. 55-197. 
Exp. 4. 


1795 (septiembre-octubre). Oficios de diversos capitanes de la Colonia del 
Nuevo Santander, dirigidos al Virrey, sobre asuntos de sus respecti- 
vos destinos. Fjs. 198-204. Exp. 5. 

1795 (enero-julio). Alonso Tresierra y Cano, Intendente de la Provincia 
de Sonora, dirige al Virrey varias comunicaciones en las que trata 
asuntos de su Gobierno, Fjs. 205-222. Exp. 6. 

1793-1794. Correspondencia entre D. Pedro de Nava, Comandante Gene- 
ral de las Provincias Internas del Poniente, y el Virrey, sobre asun- 
tos administrativos y militares de su extensa jurisdicción. Fjs, 223- 
452, Exp. 7. 

1795 (enero-junio). Diversas comunicaciones al Virrey D. Domingo de 
Bergaña, Tesorero de la Provincia de Chihuahua, sobre asuntos fis- 
cales y económicos de su cargo. Fjs, 453-476, Exp. 8. 

1795-1796. Oficios de diversos funcionarios sobre asuntos administrati- 
vos de algunas provincias del Norte. No tienen orden ni unidad de 
materia, Fjs. 477-486, Exp, 9. 


VOLUMEN 63 


1795-1796. Pedro de Nava al Virrey Marqués de Branciforte, comunicán- 
dole diversos asuntos administrativos y de Gobierno, de la Coman- 
dancia General de las Provincias Internas. Fjs. 1-58. Exp. 1. 

1796 (enero-diciembre). Correspondencia entre D. Simón de Herrera, Go- 
bernador del Nuevo Reino de León, y el Virrey Branciforte, sobre 
diversos problemas de aquella Provincia, Herrera trasmite cartas de 
distintos jefes de compañías volantes, en las que informan de sus 
operaciones contra los indios bárbaros. Fjs. 59-134. Exp. 2. 
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INDICE DEL RAMO DE REALES CEDULAS 


(Continuación) 


VOLUMEN 4 


Vol. 4. Indice de todo el volumen, hecho el 14 de abril de 1773. F.1-19. 
Vol. 4. Exp. 1. F. 20. CATEDRAL DE PUEBLA. Agradecimiento del Rey, 


a todas las personas que contribuyeron con sus donativos para la ter- 


minación de la Catedral de Puebla. El Pardo, enero 29 de 1651. 
Vol. 4. Exp. 2. F. 21. SEMINARIOS DE PUEBLA. Para que se conserven 


bajo la real protección, los seminarios de San Pedro y San Pablo de 
la ciudad de Puebla. El Pardo, enero 29 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 3. F. 22. FLOTA. Al Virrey Conde de Alba de Aliste y Villa- 
flor, comunicando el arribo a España de la Flota a cargo del Gene- 
ral. D. Pablo Fernández de Contreras y otros asuntos relativos al go- 
bierno de aquel Reino. Madrid, febrero 11 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 4. F. 23-24. PORTUGUESES. Al Virrey comunicando las no- 
ticias enviadas por la Audiencia de la Nueva España, referentes a 
las maniobras de los portugueses y recomendando se ejecuten las 
órdenes que están dadas. Madrid, febrero 25 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 6. F. 26-27 REAL CAJA. Para que el Contador más antiguo 
Tribunal de Cuentas, asista la Caja Real de la ciudad de México en 
los asuntos de la entrada y salida de caudales. Madrid, febrero 25 


de 1651. 
Vol. 4. Exp. 6. F. 26-27, REAL CAJA. Para que el Contador más antiguo 


concurra a la Caja cuando lo tenga por conveniente el Virrey o el 


Real Tribunal. Madrid, marzo 5 de 1651. 
Vol. 4. Exp. 7. F. 28. TRIBUNAL DE CUENTAS. Pidiendo informes sobre 


si será conveniente crear el nuevo oficio de escribano de Cámara del 
Tribunal de Cuentas. Madrid, marzo 5 de 1651. 
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Vol. 4. Exp. 8. F. 29-30. FLOTA. Al Virrey, informándole por qué se atra- 


só la salida de la flota a cargo del General D. Pablo Fernández de 
Contreras y ordenando lleven la plata de Veracruz a la Habana. 
Madrid, marzo 5 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 9. F. 31-32. REAL PATRONATO. Para que en la provisión de 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


doctrinas y guarda del Real Patronato, se observen las Cédulas ex- 
pedidas y que la Audiencia de México las ejecute. Madrid, marzo 
5 de 1651. 


Exp. 10. F. 33-34. FLORIDA. Comunicando al Virrey, del galeón 
que se fabricó en Campeche a costa del Gobernador de la Provincia 
de la Florida, D. Benito Ruiz de Salazar y ordenando su traslado a 
Veracruz. Madrid, marzo 18 de 1651. 


Exp. 11. F. 35-38. NUEVA VIZCAYA. Para que se observen las 
Reales Cédulas, relativas a la paga de estipendios a los clérigos que 
sirven en ese Obispado. Madrid, marzo 18 de 1651. 


Exp. 12. F. 39-40. NUEVA VIZCAYA. Para que se cumplan las Cé- 
dulas citadas, sobre que no se haga innovación en las doctrinas 
transferidas a clérigos. Madrid, marzo 18 de 1651. 


Exp. 13. F. 41. NUEVA VIZCAYA. Al Virrey, acerca de la ejecu- 
ción de las Cédulas que tratan de la remoción de las doctrinas y 
que se paguen íntegramente los salarios de los clérigos. Madrid. 
marzo 18 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 14. F. 42. AZOGUE. Comunicando al Virrey, el envío de azo- 


Vol. 4. 


Vol. 4. 
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gue que se embarca en dos bajeles de la flota próxima a zarpar. 


Madrid, marzo 21 de 1651. 
Exp. 15. F. 43, PAPEL SELLADO. Comunicando el envío del pa- 


pel sellado cuya distribución está a cargo de D. Francisco Man- 
rique. Madrid, marzo 21 de 1651. 


Exp. 16. F. 44. NUEVA VIZCAYA. Comunicando el informe de 
D. Diego Guajardo Fajardo. Gobernador de la Nueva Vizcaya, en 
el que informa del asiento que hizo en Parral, y que se le ha orde- 
nado no prosiga en ello hasta tener la aprobación del Rey. Madrid, 
marzo 27 de 1651. 
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Vol. 4. 
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Exp. 17. F. 45. TARAHUMARA. Comunicando el informe de D. 
Diego Guajardo Fajardo, en el que da cuenta del daño que hicie- 
ron los indios en las provincias de la Nueva Vizcaya, y la muerte 
de un religioso por los tarahumaras, recomendándole procure pa- 
cificarlos valiéndose de suaves medios. Madrid, marzo 27 de 1651. 


Exp. 18. F. 46. SINALOA. Pidiendo informes al Virrey, acerca de 
si convendrá que el Gobierno de Sinaloa esté sujeto al de la Nueva 
Vizcaya, y comunicando la noticia que envió D. Diego Guajardo 
Fajardo de la sublevación de los indios tarahumaras. Madrid, mar- 
zo 27 de 1651. 


Exp. 19. F. 47-49. VERACRUZ. Para que se informe si D. Martín 
Artadia Vértiz, es deudor de la Real Hacienda o comerciante, y si 
es alguna de estas dos cosas no se le dé posesión de Oficial Real de 
Veracruz. Madrid, marzo 27 de 1651. 


Exp. 20. F. 50-53. FRANCISCANOS. Para que se observe la Cé- 
dula de 29 de agosto del año pasado, que trata del gobierno de los 
religiosos de la Orden de San Francisco en la Nueva España y Fi- 
lipinas, Buen Retiro, mayo 8 de 1651. 


Exp. 21. F. 54. REGISTRO. Al Virrey, pidiendo informes del mo- 
tivo que hubo para cobrar dobles derechos por las mercancías que 
venían a Veracruz sin registro. Buen Retiro, mayo 8 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 22. F. 55. INQUISICION. Al Virrey, ordenando se asista a 


Vol. 4. 


D. Pedro Medina Rico, visitador de la Inquisición, en todo lo que 
necesite para el mejor servicio. Buen Retiro, mayo 14 de 1651. 


Exp. 23. F. 56. FILIPINAS. Ordenando al Virrey, se envíe con pun- 
tualidad los situados a las Islas Filipinas, para la paga de las mili- 


cias. Madrid, mayo 27 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 24. F. 57. FILIPINAS. Recomendando se envíe puntualmente 


Vol. 4. 


el socorro a las Islas Filipinas, porque de eso depende su defensa 
y resguardo contra el enemigo que trata de evitar la salida de las 
naos para Acapulco. Madrid, mayo 27 de 1651. 


Exp. 25. F. 58-62. NEBLIES PARA EL REY. Ordenando al Virrey, 


el envío del mayor nümero de neblíes para las cacerías de S.M. 
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Se inserta una descripción muy curiosa de estas aves rapaces, escri- 
ta en Madrid el 17 de junio de 1651, por el Condestable de Casti- 
lla y León, Cazador Mayor de S.M. Madrid, mayo 27 de 1651. 


Exp. 26. F. 63. AZOGUE. Comunicando el envío de azogue de Al- 
madén, para su utilización en las minas de Nueva España y Gua- 


temala. Madrid, mayo 27 de 1651. 
Exp. 27. F. 64-87. TRATADO DE PAZ CON HOLANDA. Comuni- 


cando al Virrey, la noticia que envía D. Antonio Brun, plenipoten- 
ciario en las conferencias de la Paz Universal, de que algunos bu- 
ques holandeses venían a las Indias trayendo un impreso de los ca- 
pítulos de Paz entre el Rey de España y Holanda. Se incluye copia 
de una Real Cédula de 3 de octubre de 1650, en la que S.M. expone 
algunos puntos relativos al capítulo de navegación y comercio acor- 
dados en los Tratados de Munster y La Haya. Anexo un impreso de 
las “Capitulaciones de la Paz hecha entre el Rey Nuestro Señor, y 
los Estados Unidos de las Provincias de Holanda", con 17 fojas. 
Y otro más, también impreso, que es el Tratado de 18 de mayo de 
1650, que se ajustó en La Haya, con 5 fojas. Madrid, junio 1? 
de 1651. 


Vol. 4. Exp. 28. F. 88-91. MARQUES DE VALPARAISO. Comunicando 


al Virrey, la merced concedida al Marqués de Valparaíso, de mil 
ducados de renta por tres vidas en encomiendas de indios vacos 
de las Indias. Madrid, junio 12 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 29. F. 92. CONVENTO DE LA MERCED. Para que si ha 


muerto fray Pablo Arias de Soto, vicario general del Convento de 
la Merced, se le entregue la patente a fray Jacinto Palma y si no 
se avise al Consejo. Madrid, junio 16 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 30. F. 93. ORDEN DE SAN BENITO. Pidiendo informes 


acerca de lo que ha hecho fray Gaspar Franco sobre el pleito de la 
hacienda que fue de D. Francisco de la Torre. Madrid, junio 16 
de 1651. 


Vol. 4. Exp. 31. F. 94-95. HOSPITAL DE SAN ANTON. Al Virrey, para 
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que informe acerca del Hospital de San Antón, sus rentas, Gobier- 
no y si conviene enviar comendador para su administración. Ma- 


drid, junio 16 de 1651. 
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Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Exp. 32. F. 96. NAVIOS FRANCESES. Comunicando al Virrey, la 
salida de un Puerto de Francia, de cinco navíos para Veracruz y 
la Habana al mando de un Pedro Velas de Medrano para atacar las 
naos que van a España. Madrid, junio 20 de 1651. 


Exp. 33. F. 97, CAUDALES A ESPAÑA. Para que D. Francisco de 
Ledezma lleve en sus bajeles los caudales a España, incorporán- 
dose en la Habana con los galeones. Madrid, junio 22 de 1651. 


Exp. 34. F. 98. NUEVA VIZCAYA. Para que D. Diego Guajardo 
Fajardo, Gobernador de Nueva Vizcaya, tome residencia de su an- 
tecesor y la remita al Consejo. Madrid, junio 22 de 1651. 


Exp. 35. F. 99-100. ORDEN DE SAN BENITO. Concediendo li- 
cencia para venir a estos Reinos, a fray Juan Suazo de la Orden 
de San Benito, para relevar a otro religioso encargado del pleito 
sobre bienes de D. Francisco de la Torre y consorte. Madrid, junio 


22 de 1651. 
Exp. 36. F. 101-102. AGUSTINOS DE MICHOACAN. Ordenando 


se informe del estado de paz en que viven los religiosos de la Orden 
de San Agustín de Michoacán y se remitan a España a los que fo- 
menten la inquietud de dicha Provincia. Madrid, junio 29 de 1651. 


Exp. 37. F. 103. COLEGIO DE SAN JUAN DE LETRAN. Para que 
al Lic. D. Juan de Erechum, no se le dé posesión de los empleos de 
Mayordomo y Capellán del Colegio de San Juan de Letrán. Ma- 
drid, julio 2 de 1651. 


Exp. 38. F. 104-105. NAVIOS FRANCESES. Dando cuenta de los 
informes que se han recibido en España, de D. Pedro Velas de Me- 
drano, que va a incorporarse con seis navíos franceses para atacar 


las naos y puertos de Nueva España. Madrid, julio 8 de 1651. 


Exp. 39. F. 106-107. ISLA DE SANTO DOMINGO. Al Virrey, para 
que ordene a D. Andrés Pérez Franco, pase luego a la Isla de San- 
to Domingo a cubrir el puesto de Presidente de la Audiencia, por 
muerte de D. Luis Fernández de Córdoba y se le auxilie en todo 
lo necesario para evitar los intentos del francés Pedro Velas Me- 


drano. Madrid, julio 12 de 1651. 
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Exp. 40. F. 108-109, ISLA DE SANTO DOMINGO. Para que comu- 
nique a los oidores de la Audiencia de Santo Domingo, el nombra- 
miento de Presidente de dicha Audiencia, en la persona de D. An- 


drés Pérez Franco. Madrid, julio 22 de 1651. 
Exp. 41. F. 110. GUATEMALA. Para que el Virrey de la Nueva 


España, informe si conviene enviar religiosos Dominicos a la Pro- 
vincia de Guatemala. Madrid, agosto 3 de 1651. 


Exp. 42. F. 111. INFANTA MARGARITA MARIA. Avisando la 
llegada de 23 cartas de fecha de 25 de abril de este año y el naci- 
miento de la Infanta Margarita. Madrid, agosto 8 de 1651. 


Exp. 43. F. 112-114. HOLANDA, Recomendando al Virrey, se 
observen puntualmente los capítulos de la Paz con Holanda. Ma- 
drid, agosto 17 de 1651. 


Exp. 44. F. 115-116. CATEDRAL DE PUEBLA. Al Virrey, para 
que se multe a los cuatro oidores que ordenaron el cambio de escu- 
dos de armas, que habían sido colocados en la Catedral de Puebla 
por su Obispo, Deán y Cabildo. Madrid, agosto 17 de 1651. 


Exp. 45. F. 117. CATEDRAL DE PUEBLA. A los oficiales de la 
Real Hacienda para que a los cuatro oidores multados, les des- 
cuenten 200 pesos de plata a cada uno de sus salarios, y que los re- 
mitan a estos Reinos. Madrid, agosto 17 de 1651. 


Exp. 46. F. 118-119. OIDORES. Reprendiendo a los oidores que 
firmaron la provisión citada en la Real Cédula antecedente. Madrid, 
agosto 17 de 1651. 


Exp. 47. F. 120, CURATOS Y DOCTRINAS, Al Virrey, que se eje- 
cuten las Cédulas que están dadas para la provisión de doctrinas 
y curatos. Madrid, septiembre 18 de 1651. 


Exp. 48. F. 121. CONVENTO DE JESUS MARIA. Pidiendo infor- 
mes de la necesidad que tiene el convento de monjas de Santa Ma- 
ría de esta ciudad, mientras tanto se socorra con la limosna que se 
da cada año a los conventos. Madrid, septiembre 18 de 1651. 


Exp. 49. F. 122, FILIPINAS. Al Virrey, ordenando se ponga mu- 
cho cuidado en el viaje del Arzobispo de Manila y del Obispo de 
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Nueva Segovia, para que se efectúe con la decencia correspondien- 


te. Madrid, septiembre 18 de 1651. 
Exp. 50. F. 123-125. GOBIERNO. Respuesta al Virrey sobre di- 


versos asuntos de Real Hacienda, Desagúe de Huehuetoca, Azogues, 
Justicia, Religiosos Agustinos, Dominicos, Nueva Vizcaya, Univer- 
sidad, fábrica de la Catedral de México, Alcaldes Mayores y otros 
puntos. Madrid, octubre 5 de 1651. 


Exp. 51. F. 126-128. OFICIOS VENDIBLES. Al Virrey, para que 
se venda el Oficio de Regidor y Depositario de Puebla, que sirve 
D. Juan de Carmona. Madrid, octubre 8 de 1651. 


Exp. 52. F. 129-130. MICHOACAN. Deniégase la confirmación del 
Oficio del Alcalde Provisional de la Santa Hermandad de Michoa- 
cán en Alonso González Quintero, y se ordena que se vuelva a ven- 
der. San Lorenzo el Real, octubre 20 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 53. F. 131. LICENCIA. Para que en todas las Indias, se pueda 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


pedir limosna por tiempo de diez años para ayuda de la Capilla 
del Santo Cristo de San Ginés de Madrid (Cédula Impresa). Ma- 
drid, noviembre 23 de 1651. 


Exp. 54. F. 132. MINAS DE ORURO. Para que se continúen las 
diligencias para la aprehensión del ensayador de las minas de 
Oruro, D. Francisco de Viena, por no encontrarse en la Habana. 


Madrid, noviembre 23 de 1651. 


Exp. 55. F. 133-135. MAESTRE DE CAMPO. Que se suprima el 
Oficio de Maestre de Campo que ocupaba D. Andrés Pérez Franco. 
Madrid, noviembre 23 de 1651. 


Exp. 56. F. 136. MINAS DE ALMADEN. Al Virrey, para que haga 
remitir cada año, doce cuentos y quinientos mil maravedis de plata, 
registrados en partida especial para el beneficio de las minas de 
azogue de Almadén. Madrid, noviembre 23 de 1651. 


Exp. 57. F. 137-138. NUEVA GALICIA. Para que se reintegre a 
las Cajas Reales de esa Provincia, el importe de la limosna de vino 
y aceite que se ha dado a los conventos de la Orden de San Fran- 
cisco y substituya con indios vacos. Madrid, noviembre 23 de 1651. 
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Exp. 58. F. 139. AZOGUES. Previene la buena administración y 
cobranza del ramo de azogues. Madrid, noviembre 23 de 1651. 


Vol. 4. Exp. 59. F. 140. MINAS DE ALMADEN. Que se cobren por cada 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


Vol. 4. 
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quintal de azogue, 15,000 maravedis de plata y que se envien para 
beneficiar las minas de Almadén. Madrid, noviembre 26 de 1651. 


Exp. 60. F. 141-142. GUILLEN DE LAMPART. Respuesta al Vi- 
rrey, sobre los papeles que le envió don Guillén de Lampart, preso 
en la cárcel de la Inquisición de México. Madrid, diciembre 31 de 
1651. 


Exp. 61. F. 143. MINAS DE ALMADEN. Repitiendo la orden nú- 
mero 59 sobre envíos de plata para el beneficio de las minas de Al- 


madén. Buen Retiro, febrero 12 de 1652. 


Exp. 62. F. 144. GUATEMALA. Para que D. Juan Manjarrez, Oidor 
de la Real Audiencia de Guatemala, nombrado para tomar la resi- 
dencia del Duque de Escalona, se traslade inmediatamente a ocupar 
su plaza. Madrid, marzo 11 de 1652. 


Exp. 63. F. 145. RESIDENCIA DEL DUQUE DE ESCALONA, Al 
Lic. D. Juan González Manjarrez, Oidor de la Audiencia de Gua- 
temala, suspenda la residencia del Duque de Escalona. Madrid, mar- 
zo 11 de 1652. 


Exp. 64. F. 146. SAN LUIS POTOSI. Ordenando que los Oficiales 
de la Real Hacienda de San Luis Potosí, no sean electos por Alcal- 


des de la dicha Villa. Madrid, abril 15 de 1652. 
Exp. 65. F. 147-148. ECLESIASTICOS. Al Virrey, para que se in- 


forme de la honorabilidad de las personas que sean más merece- 
doras para ser prelados de las iglesias de la Nueva España. Ma- 


drid, abril 15 de 1652. 
Exp. 66. F. 149. LA HABANA. Ordenando se informe si es cier- 


ta la relación que hacen los Oficiales Reales de la Habana de lo 
que se debe a ese presidio. Aranjuez, mayo 1° de 1652. 


Exp. 67. F. 150. OFICIOS VENDIBLES. Para que en lo sucesivo, 


en los nombramientos de oficios vendibles y renunciables, como de 
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encomiendas de indios, tomen razón de ellos los Oficiales Reales. 
(Cédula Impresa). Aranjuez, mayo 2 de 1652. 


Exp. 68. F. 151-152. SANTO DOMINGO. Aprobando las providen- 
cias que dio el Virrey para el despacho del Gobernador de Santo 
Domingo, D. Andrés Pérez Franco, ordenando se continúen los so- 
corros a aquella isla. Buen Retiro, mayo 13 de 1652, 


Exp. 69. F. 153. OFICIOS VENDIBLES Y RENUNCIABLES. Orde- 
nando que cada cuatro años, los Oficiales de Real Hacienda pasen 
al Virrey informe de los oficios vendibles y renunciables que estu- 
vieren vacantes. Buen Retiro, mayo 14 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 70, F. 154. CORREGIDORES. Al Virrey y Audiencia de Mé- 


xico, para que en las ciudades grandes no se admitan por tenientes 
de corregidores a los naturales ni radicados en ellas. Buen Retiro, 
mayo 14 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 71, F. 155. NUEVA VIZCAYA. Indicando el modo de pacifi- 


car a los indios tarahumaras, ordenando se castigue a los que die- 
ron muerte al padre jesuita Cornelio Godínez y pidiendo se infor- 
me sobre la provisión de las plazas de los presidios de aquella pro- 
vincia. Buen Retiro, mayo 23 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 72. F. 158. FILIPINAS. Al Virrey, recomendándole se envíen 


los socorros a las Islas Filipinas con toda puntualidad. Buen Re- 
tiro, mayo 23 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 73. F. 159. NUEVA VIZCAYA. Al Virrey Conde de Alva de 


Aliste, para que informe si es necesario tener tropa o no en la Villa 
de Aguilar en Nueva Vizcaya. Buen Retiro, mayo 23 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 74. F. 160-161. CONDE DE PUÑOENROSTRO. Respuesta al 


Virrey, sobre la pensión en indios vacos, concedida al Conde Pu- 
fioenrostro. Buen Retiro, mayo 23 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 75. F. 162-165. ORDEN DE LA MERCED, Al Virrey, insertan- 


do la Patente que el General de la Merced ha dado al Maestro Juan 
de la Calle, Vicario General de aquellas Provincias, y que vea se 
ejecute lo en ella contenido. Madrid, junio 12 de 1652. 
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Vol. 4. Exp. 76. F. 166. GUATEMALA. Repitiendo la orden para que el 


Oidor de Guatemala, D. Juan Manjarrez, marche a su destino y que 
si no lo ejecutare dentro de un mes, se dé por vacante su plaza. Ma- 
drid, junio 12 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 77. F. 167. MEDICINA. Al Virrey, para que en toda su juris- 


Vol. 4. 


dicción nadie ejerza la facultad de medicina y cirugía sin estar exa- 
minado. Buen Retiro, junio 26 de 1652. 


Exp. 78. F. 168. ALCALDES MAYORES. Al Virrey y Audiencia, 
para que no consientan que los Alcaldes Mayores pongan en las 
iglesias sillas, alfombras o almohadas separadas de sus ayuntamien- 
tos. Buen Retiro, junio 26 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 79. F. 169-170. PARRAL. Al Virrey, para que remita el in- 


Vol. 4. 


forme que se le ha pedido sobre las Casas Reales que fabricó en la 
Villa del Parral, el Gobernador de la Nueva Vizcaya. (Véase el exp. 
16, de este mismo volumen.) Buen Retiro, junio 26 de 1652, 


Exp. 80. F. 171-175. ENCOMIENDAS. Pensiones por tres vidas 
de mil ducados al Marqués de Valparaiso, sobre la que goza en dos 
encomiendas D. García de Toledo. Buen Retiro, junio 26 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 81. F. 176. FLOTA. Al Virrey, avisándole la salida de la flo- 


ta por el mes de febrero, para que tenga listos los caudales y mer- 
cancías que ha de transportar. Buen Retiro, julio 9 de 1652. 


Vol. 4. Exp. 82. F. 177-181. GOBIERNO. Respuesta a 32 cartas del Virrey, 


Vol. 4. 


Vol. 4. 


sobre diversos asuntos del Gobierno de Nueva España. Buen Reti- 
ro, julio 9 de 1652. 


Exp. 83. F. 182-183. NUEVA GALICIA. Para que la limosna de 
vino y aceite que se da a los conventos de la Orden de San Fran- 
cisco de la Provincia de la Nueva Galicia, sea de indios vacos. Buen 
Retiro, julio 9 de 1652. 


Exp. 84. F. 184-186. NUEVA GALICIA. Informando de la carta 
que envió el Lic. D. Pedro Fernández de la Vega, en la que da 
cuenta de los daños que sufren los indios por causa de los tribu- 
tos. Madrid, julio 24 de 1652. 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 


(Continúa) 


Año 1772. Vol. 2543. Exp. 1. Fs. 12. TENANGO DEL VALLE, Po. 
José de los Reyes, tributario del pueblo de San Bartolomé Capulhuac, con- 
tra Pascual Nicolás; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de 
México. 

Año 1792. Vol, 2543, Exp. 2. Fs. 2. TETEPANGO, Po. Miguel Reyes, 
procurador del común y naturales del pueblo de Atotonilco, contra Alejan- 


dro Corona; sobre no corresponder a éste una merced de tierras que le fue 
dada. Jurisdicción: Estado de Hidalgo. 

Años 1731-1748. Vol. 2543. Exp. 3. Fs. 40. TETEPANGO, Po. El Mar- 
qués de Salvatierra contra Francisco Jerónimo López de Peralta y Murillo; 
sobre despojo de las tierras de la hacienda nombrada Santa María Tulan- 
calco. Real Provisión, ordenando al Alcalde Mayor de esta jurisdicción re- 
ciba información de ambas partes y haga justicia. Jurisdicción: Estado de 
Hidalgo. 

Año 1800. Vol. 2543. Exp. 4. Fs. 6. TETEPANGO, Po. Marcelo Alva- 
rez, apoderado del Conde de la Cortina, dueño de la hacienda nombrada 
Tlahuelilpa, sita en esta jurisdicción, contra los naturales del pueblo de 
La Lagunilla y los de San Miguel; sobre destrucción de algunas mojoneras 
que limitan la mencionada hacienda. Jurisdicción: Estado de Hidalgo. 

Años 1748-1749. Vol. 2543. Exp. 5. Fs. 41. TETEPANGO, Po. Jacobo 
Ramírez Montejano, a nombre de don Pedro de Tapia y consortes, vecinos 
del pueblo de Tecpatepec, contra Jerónimo Pérez Barroso, administrador de 
la hacienda nombrada San Nicolás Ulapa; sobre destrucción de mojoneras 
que limitan sus tierras en el paraje nombrado San Juan en esta jurisdicción. 
Jurisdicción: Estado de Hidalgo y Estado de México. 

Años 1747-1751. Vol. 2543. Exp. 6. Fs. 185. TETEPANGO, Po. Autos 
seguidos por los naturales del pueblo de San Lorenzo Tlacotlapilco, con 
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los naturales del Barrio de Santa Cruz de Alberto de Ixmiquilpan; sobre 
propiedad de dos sitios nombrados Tepexihuitongo, o de Los Cardones y 
el de Los Pajareros. Medidas de los sitios y autos de posesión. Jurisdic- 
ción: Estado de Hidalgo. 

Años 1764-1765. Vol. 2543. Exp. 7. Fs. 35. TETEPANGO, Po, Autos 
seguidos por Manuel de Vargas, español, contra Anastasio Antonio, tribu- 
tario del pueblo de Atitalaquia, sobre propiedad de una casa. Jurisdicción: 
Estado de Hidalgo. 

Año 1741. Vol. 2543. Exp. 8. Fs. 12. TETEPANGO, Po. Expediente 
formado a petición de José Zorrilla, vecino y labrador de esta jurisdicción, 
contra Juan de Neira; sobre el arrendamiento de una casa. Jurisdicción: 


Estado de Hidalgo. 
Años 1790-1815. Vol. 2544. Exp. 1. Fs. 86. TENANGO DEL VALLE, 


Po. Concurso de acreedores a los bienes de José León Rodríguez, dueño 
del rancho de Zepayautla, en Tenancingo. Entre los acreedores se halla el 
convento de Religiosas de la Concepción, de la ciudad de México. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 

Año 1788. Vol. 2544, Exp. 2. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, Po. Li- 
cencia pedida por Mariano Zetina, tributario del pueblo de Tepemajalco, 
para vender un terreno de su propiedad a don Domingo Díaz. Jurisdicción: 
Estado de México. 

Año 1782. Vol. 2544. Exp. 3. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, Po. Sil- 
verio Luis contra Juan Pablo y Juan Miguel, vecinos del pueblo de Santa 
Cruz Atizapán; sobre propiedad de un pedazo de tierra. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 

Año 1790. Vol. 2544. Exp. 4. Fs. 7. TENANGO DEL VALLE, Po. Di- 
ligencias practicadas por el justicia de esta jurisdicción; sobre ver si hay 
utilidad en la venta de un pedazo de tierra que solicita Esteban Salvador 
de Santoyo, tributario del pueblo de San Pedro Calimaya. Jurisdicción: 
Estado de México. 

Año 1784, Vol. 2544. Exp. 5. Fs. 19. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Juan Marcos, contra Tomás Valdés, Juan Justo y Cayetano Martínez, veci- 
nos de este pueblo; sobre que le devuelvan las milpas que tienen en cali- 
dad de arrendamiento. Jurisdicción: Estado de México. 

Años 1747-1749. Vol, 2544. Exp. 6. Fs. 100. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos de inventarios y aprecios de los bienes que quedaron de Agustín 
Sánchez, español, vecino que fue de esta jurisdicción. Remate del rancho 
nombrado Cuetláhuac. En las primeras fojas del expediente se halla el tes- 


452 


tamento otorgado por el mencionado Agustín Sánchez. Jurisdicción: Esta- 
do de México. 

Año 1769. Vol. 2544. Exp. 7. Fs. 32. JILOTEPEC, Po. Diligencias prac- 
ticadas a pedimento de Agustín Sánchez y consortes, contra Juan Sánchez; 
sobre restitución de tierras del paraje nombrado Las Lajas, en el rancho 
de Cuescomate, o Coscomate. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1788. Vol. 2544. Exp. 8. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, Po. So- 
licitud de licencia presentada por Martín Serrano, tributario del pueblo 
de Santiago Cuaxustengo, para vender un pedazo de tierra. Jurisdicción: 
Estado de México. 

Años 1787-1788. Vol. 2544. Exp. 9. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Licencia pedida por Tomás de la Cruz, tributario del pueblo de San 
Miguel Chapultepec, para vender un pedazo de tierra de su propiedad. Ju- 
risdicción: Estado de México. 

Año 1795. Vol. 2544. Exp. 10. Fs. 5. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Juan de Dios Talavera, tributario y vecino de esta jurisdicción, contra su 
hijo Felipe de la Cruz, sobre devolución de dos pedazos de tierra. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 

Años 1781-1782. Vol. 2544. Exp. 11. Fs, 34. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por Tomasa Josefa, contra Martín León, tributarios del 
pueblo de San Pedro Calimaya; sobre propiedad de un pedazo de tierra 
del paraje nombrado San Marcos, la que anteriormente perteneció a José 
Jacobo por vía de repartimiento. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1781. Vol. 2544. Exp. 12. Fs. 16. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Teodoro Bernabé contra Patricio Joaquín, vecino de Santiago Cuaxustengo; 
sobre propiedad de tierras. Testamento otorgado por Marcelino de la Cruz. 
Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1786. Vol. 2544. Exp. 13. Fs. 5. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Tomás Francisco, tributario del pueblo de San Antonio de la Isla, contra 
Salvador de Alcántara; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado 
de México. 

Año 1795. Vol. 2544, Exp. 14. Fs. 10. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Demanda puesta por María Tomasa, vecina del Pueblo de Santiago Tian- 
guistenco, contra María Gracia, de la misma vecindad; sobre despojo de 
tierras y una imagen de María Santísima de Guadalupe. En las primeras 
hojas se halla el testamento otorgado por Angelina Josefa, madre de la de- 
mandante. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1782. Vol. 2544. Exp. 15. Fs. 16. TENANGO DEL VALLE. Po. 
Autos formados a solicitud de Antonio Trinidad Molina, contra Dionisio 
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de la Cruz, tributarios del pueblo de Santa Cruz Tlaltizapan; sobre pro- 
piedad de tierras de repartimiento. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1806. Vol. 2544. Exp, 16. Fs, 6. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Teodoro José, tributario de este pueblo, contra Manuel Sánchez; sobre que 
le devuelva las tierras que tiene en calidad de arrendamiento. Jurisdicción: 
Estado de México, 

Años 1811-1814. Vol. 2545. Exp. 1. Fs. 237. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Sucesión testamentaria de don Marcos Arteaga, dueño de la hacienda 
nombrada San Nicolás Buenavista. Entre las cuentas e inventarios presen- 
tados por su depositario José María Villasis, se hallan varias listas con los 
nombres de los peones que trabajan en dicha hacienda, cantidad de maíz 
sembrado por cada uno a la semana, sueldo, préstamos recibidos y el so- 
brante de su paga. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1797. Vol. 2545. Exp. 2. Fs. 1. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Queja puesta por Basilio Bonifacio, tributario del pueblo de Santa María 
Jajalpa, contra Teodora Martina, Martín Santos y Simón Sánchez; sobre 
despojo de tierras que heredó de su madre Nicolasa Luisa. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 

Años 1789-1790. Vol. 2545. Exp. 3. Fs. 8. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Diligencias practicadas en virtud de superior despacho; sobre el em- 
bargo y depósito que se hizo en Nicolás López Tello, de dos casas viejas 
que fueron de don Nicolás Barreda. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1753. Vol. 2545. Exp. 4. Fs. 10. METEPEC, Po. Juan y Antonio 
Bartolomé, vecinos del pueblo de San Jerónimo Acazulco, contra Angelina 
Rosa; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1767. Vol. 2545. Exp. 5. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, Po. Di- 
ligencias practicadas a solicitud de Lucas Blas, tributario del pueblo de 
Santa Cruz Atizapán, contra Eusebio Juan, de la misma vecindad; sobre 
que le devuelva la tierra que tiene en calidad de arrendamiento. Jurisdic- 
ción: Estado de México. 

Años 1808-1809. Vol. 2545. Exp. 6. Fs. 66. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por Antonia Bonifacia, viuda de Juan de la Cruz, veci- 
nos del pueblo de Santa Cruz Atizapán, contra sus entenados Domingo Isi- 
dro y Teresa Lugarda; sobre división de las tierras que quedaron por muer- 
te del mencionado Juan de la Cruz. En la primera foja se halla el testa- 
mento otorgado por este último. Jurisdicción: Estado de México. 

Años 1690-1691. Vol. 2545. Exp. 7. Fs. 18. TENANGO DEL VALLE, 


Po. Pleito seguido por María Bautista, cacica y principal de este pueblo, 
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contra el alcalde mayor del mismo partido, José Jimeno; sobre despojo de 
un solar y otras propiedades. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1816. Vol. 2545. Exp. 8. Fs. 7. TENANGO DEL VALLE, Po. Ma- 
nuel Bernabel, tributario del pueblo de Santa María Tlalmimilolpa, contra 
Dominga Angelina, de la misma vecindad; sobre propiedad de tierras. Ju- 
risdicción: Estado de México. 

Año 1787. Vol. 2546. Exp. 1. Fs. 7. TENANGO DEL VALLE, Po. Au- 
tos sobre devolución de los parajes nombrados “El Palmar” y “La Ladera” 
que pertenecen por sucesión a Anastasia María y a Miguel Jerónimo, su 
sobrino; los cuales están en poder de Julián Andrés, tributario a esta juris- 
dicción. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1785. Vol, 2546. Exp. 2. Fs. 4. TENANGO DEL VALLE, Po. Mar- 
tina María, tributaria del pueblo de Texcalyacac, contra Cipriano Martín; 
sobre propiedad de tierra. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1791. Vol. 2546. Exp. 3. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, Po. Li- 
cencia pedida por Miguel de la Cruz, regidor del pueblo de San Bartolomé 
Capulhuac, para que se le permita arrendar unos pedazos de tierra y con 
su producto reparar la capilla del barrio de San Nicolás. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 

Año 1799. Vol. 2546. Exp. 4. Fs. 2. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Tomasa María, vecina del pueblo de Calimaya, contra Bernabé Antonio y 
consorte; sobre sucesión a los bienes de Pedro Alcántara. Jurisdicción: Es- 
tado de México. 

Año 1798. Vol. 2546. Exp. 5. Fs. 2. TENANGO DEL VALLE. Po. Pas- 
cual Miguel, tributario del pueblo de Santa Ana Jilotzingo, contra Salvador 
Gaspar; sobre propiedad de tierras, Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1794. Vol. 2546. Exp. 6. Fs. 2. TENANGO DEL VALLE, Po. Mar- 
cela Peregrina, contra Albino José y Juan León, vecinos de Calimaya; sobre 
propiedad de tierras en el pueblo de San Francisco Putla. Jurisdicción: 
Estado de México. 

Año 1798. Vol. 2546. Exp. 7. Fs. 1. TENANGO DEL VALLE, Po. Mar- 
garita María, tributaria del pueblo de San Mateo Texcalyacac, contra su 
nuera Feliciana Rufina; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado 
de México. 

Años 1756-1758. Vol. 2546. Exp. 8. Fs. 21. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Autos seguidos por Teresa María y Lázaro Nicolás, contra Sebastián 
Marcos, vecinos del pueblo de San Francisco Xonacatlán; sobre propiedad 
de tierras, En la primera foja se halla el testamento en mexicano, otorgado 
por Felipe Montaño. Jurisdicción: Estado de México. 
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Año 1786. Vol. 2546. Exp. 9. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, Po. Di- 
ligencia practicada por el justicia del partido, en virtud de superior decreto 
para investigar la necesidad y utilidad de la venta de un pedazo de tierra 
solicitada por Francisco Mendoza, tributario del pueblo de San Pedro Cali- 
maya. Jurisdicción: Estado de México. 

Años 1782-1783. Vol. 2546. Exp. 10. Fs. 59. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Pleito promovido por Marcela María contra María de la Trinidad, 
vecinas del pueblo de Santa María de la Asunción, del partido de Cali- 
maya; sobre propiedad de tierras. Jurisdicción: Estado de México. 

Años 1794-1795. Vol. 2546. Exp. 11. Fs. 88. TENANGO DEL VALLE, 
Po. Miguel Alonso y Andrea María, su mujer, contra Miguel Juan, tribu- 
tarios del pueblo de Texcalyacac; sobre sucesión a la propiedad de unas 
tierras, Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1785. Vol. 2546. Exp. 12. TENANGO DEL VALLE, Po. Queja 
puesta por Mateo Miguel, tributario del pueblo de Santa María Tectitla, 
contra Antonio Martín; sobre despojo de las tierras nombradas “Tierra 
Blanca”. A fojas 3 y 5 se hallan los testamentos otorgados por Baltasar 
de la Cruz y Juan Baltasar su hijo. Jurisdicción: Estado de México. 

Años 1783-1799, Vol. 2546. Exp. 13. Fs. 6. TENANGO DEL VALLE, 
Po, Autos seguidos por Hilario Martín, tributario del pueblo de San Lucas 
de la Isla, contra Leonardo de la Cruz; sobre propiedad de tierras, Juris- 
dicción: Estado de México. 

Año 1795. Vol. 2546. Exp. 14. Fs. 52, TENANGO DEL VALLE, Po. 
Autos seguidos por Miguel Juan, tributario del pueblo de San Francisco 
Xonacatlán, contra Nicolás Miguel, sobre propiedad de tierras. En la pri- 
mera foja se halla el testamento en mexicano, y traducido al español, otor- 
gado por José Lorenzo a favor de sus hijas María Juana y Micaela Ange- 
lina. Jurisdicción: Estado de México, 

Año 1795. Vol. 2546. Exp. 15. Fs. 21. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Juan Miguel, tributario del pueblo de San Martín Ocoyoacac, contra Juan 
José; sobre inconformidad en la venta que le hizo su padre, de un pedazo 
de tierra. Jurisdicción: Estado de México. 

Año 1783, Vol. 2546. Exp. 16. Fs. 32. TENANGO DEL VALLE, Po. 
Autos seguidos por Pablo Miguel y Roque Ignacio, tributarios del pueblo 
de San Francisco Xonacatlán, sobre propiedad de una milpa y oratorio 
que Gaspar Baltasar y Martín su hermano, dejaron por testamento a Fran- 
cisco Martín, abuelo del primero. Jurisdicción: Estado de México, 
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